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PROLOGO A LA EDICION ESPAÑOLA 


El carácter de la presente obra, tan distinto al de los diversos 
manuales que sobre didáctica se han publicado en nuestra lengua, 
aconseja unas palabras introductorias a la misma. 

En nuestros países latinoamericanos, los problemas relativos 
a la instrucción y a la educación de las amplias masas populares 
ha alcanzado en la actualidad rango de primerísima importancia 
dentro del conjunto de las necesidades más apremiantes de sus 
pueblos. Países subdesarrollados desde todos los puntos de vista, 
precisan de un ritmo acelerado en su evolución económica y cul- 
tural, si no quieren ver acrecentarse la distancia que los separa 
de aquellos otros países situados en la avanzada del progreso de 
la humanidad. Hasta cierto punto, este aceleramiento del ritmo 
de desarrollo se nos presenta con la exigencia de una necesidad 
vital. 

Dejando a un lado otros factores fundamentales y decisivos, 
terminar con el analfabetismo en su raíz, es decir, en la infancia 
y la adolescencia, y asegurar una eficiente enseñanza primaria a 
decenas de millones de niños, constituye uno de los pilares bási- 
cos para que sobre ellos Latinoamérica pueda construir en tiempo 
relativamente breve el edificio que albergue a una población sus- 
tancialmente elevada en su nivel de vida material y espiritual. 

La eficacia de la enseñanza primaria en los países latinoame- 
ricanos es una de las preocupaciones más absorbentes de los tra- 
bajadores de la enseñanza. Pues ya no se trata solamente de la 
inversión de grandes sumas y recursos, que en países como Mé- 
XIco, ejemplo luminoso y tal vez único, son considerables, sino 
de que esas inversiones y esos esfuerzos encuentren su compen- 
Sación y su fruto deseados. 

Grandes y abnegados empeños se ponen en tensión para elevar 
la calidad de la enseñanza primaria en nuestros países. En México, 
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en particular, es de admirar el espíritu de sacrificio y la vocación 
profesional de miles de maestros normalistas; los centros de en- 
señanza normal y las instituciones especializadas, así como los 
organismos responsables de la superación profesional del magis- 
terio y de la dirección de ía enseñanza primaria, no desmayan 
para alcanzar un mejoramiento de la calidad de la enseñanza 
elemental. Mas, aunque no cabe duda de que se logran éxitos re- 
lativos, la insatisfacción por los resultados obtenidos es general. 

Las adversas condiciones de trabajo de multitud de maestros, 
su diseminación en grandes espacios y su alejamiento de los cen- 
tros de superación profesional, la escasez de medios y la pobreza 
del ambiente influyen negativamente en el entusiasmo con que 
el maestro normalista salió de su Escuela para incorporarse a su 
trabajo, de tanta significación social y humana. 

Por ello, cuanto se haga para ayudar al maestro de primaria 
para alentarle en su labor, para procurarle recursos pedagógicos 
y elementos científicos que repercutan en la eficacia de su tra- 
bajo, constituye un aporte no desdeñable a la tarea común de 
elevar el nivel cultural de las amplias masas de la población y, 
por ende, al desarrollo general de los países de nuestro continente. 

El sentido que tiene la publicación de DiDÁcTICA GENERAL €es 
el de un-modesto, pero eficaz aporte a la superación de la capa- 
cidad profesional del magisterio de nuestros países. 

La República Democrática Alemana, en virtud de circunstan- 
cias históricas de todos conocidas, al constituirse como Estado 
quedó en una situación en cuanto al problema de la enseñanza 
primaria que, en ciertos aspectos, guarda muchos puntos de ana- 
logía con los países de habla española del continente americano. 
El profesorado de enseñanza elemental quedó practicamente in- 
existente; las dificultades materiales para integrar el complejo y 
costoso aparato de la enseñanza primaria eran ingentes; las bases 
ideológicas que debían orientar al cuerpo profesoral necesitaban 
de un período de asim:lación; las experiencias prácticas de mul- 
titud de maestros improvisados eran nulas; las influencias de un 
pasado oscuro y hasta tenebroso eran muy grandes... 

Sin embargo, las autoridades educativas de la República De- 
mocrática Alemana no desmayaron; la escuela socialista alemana 
empezó a funcioner; la infancia comenzó a instruirse y a educarse 
sobre unas nuevas basos. 

No es de extrañar cue los primeros tiempos se caracterizasen 
por muchas fallas y defectos en la labor docente, que se come- 
tiesen errores en la interpretación de los principios educativos, 
que la calidad ce la e:.señanza no satisficiese, como en nuestros 
países, a los horabres y a las instituciones responsables. 
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Diez años de experiencias prácticas dieron material suficiente 
para una revisión y un estudio a fondo del proceso educativo en 
la enseñanza primaria de la República Democrática Alemana. La 
presente obra es uno de los resultados de ese estudio y de ese 
empeño por superar -——objetivo alcanzado en lo fundamental— la 
enseñanza elemental sobre una base científica de principios edu- 
cacionales. 

DIDÁCTICA GENERAL tiene la significación de una experiencia, 
Y una experiencia asimilada, estudiada, resuelta en un país no 

. puede por menos que resultar útil en cualquier otro, por muy 
alejado que se encuentre de aquél y por muchas que sean las 
particularidades distintas que se den en uno y otro. 

Estamos persuadidos de que el estudio atento de la presente 
obra por los maestros latinoamericanos les inducirá a meditar 
acerca de sus propias experiencias y les proveerá de elementos 
útiles para su labor. 

Dos rasgos caracterizan a la obra que presentamos: su rigu- * 
rosidad científica y su sencillez de exposición. Sin embargo, nada 
más alejado de DiDÁcTICA GENERAL que la chocante erudición o la 
pedantería seudocientífica. Escrita para profesores bisoños, con 
el interés de que constituyese un instrumento auxiliar de su 
labor práctica, el carácter cientifico del trabajo debía manifes- 
tarse en su propio contenido, en la validez de los principios que 
la informasen, pero de ninguna manera en la oscuridad de su 
exposición o en la referencia directa a textos que, más que escla- 
recer, sumieran al lector en dificultades de interpretación y asi- 
milación. Por ello, toda la obra lleva el signo de una sencilla y 
penetrante lección dada por un maestro experto a sus alumnos 
que necesitan aprender. 

Pero la sencillez de exposición y el estilo profundamente 
pedagógico que informan a la obra no va en detrimento de su 
riguroso contenido científico. En este sentido, el estudioso de 
DinÁctTiCA GENERAL podrá observar que el planteamiento y el 
desarrollo de la misma se basan siempre en principios cientificos 
de indudable validez acerca de la teoría del conocimiento y del 
proceso de aprendizaje; del desarrollo psicológico del niño; de los 
principios de la escuela activa; de la unidad de la clase, com- 
Puesta por alumnos y maestro; del principio según el cual el 
maestro es el genuino director del proceso de instrucción y de 
educación; del principio de la cooperación en la enseñanza; de la 
Unidad del proceso de instrucción y de educación, y, como un hilo 
rojo que une todos los factores del proceso de enseñanza y lo 
dirije hacia una meta previamente trazada, el principio radical 
y básico de los objetivos de la escuela: formar en los niños 
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los fundamentos de futuros ciudadanos conscientes, progresistas, 
amantes de la paz, de la cooperación entre los pueblos, trabaja- 
dores activos por un luminoso y feliz futuro para la humanidad. 

Como es lógico en una obra que ha tener su aplicación en un 
país socialista, los principios ideológicos de la misma se sustentan 
en la concepción materialista y dialéctica del mundo y de la 
sociedad humana. Los principios del desarrollo psicológico del 
niño, que están en la base del proceso del conocimiento, tienen 
una fundamentación fisiológica y.encuentran en las teorías pav- 
lovianas su sustento científico. Los objetivos últimos hacia donde 
se orienta la enseñanza como su meta, es la de contribuir a la 
construcción del socialismo y el comunismo. 

Mas todo ello no son más que conquistas científicas del pensa- 
miento humano y meta que objetivamente tiene marcada con 
inexorabilidad la historia presente y futura de la humanidad. 
Pero por la universalidad de estos principios científicos y de esta 
meta, el maestro que actúa en un país en desarrollo, no necesa- 
riamente socialista, encontrará en ellos muchos puntos de apli- 
cación y muchas sugerencias e indicaciones útiles para su labor 
práctica. 

De aquí que nuestros maestros latinoamericanos, contempo - 
ráneos de sociedades que han abolido la explotación del hombre 
por el hombre, pero que viven, trabajan y actúan en medios sub- 
desarrollados, muchas veces atrasados y miserables, y que par- 
ticipan en la dinámica y en la lucha de estos pueblos por alcanzar 
más altos niveles materiales y espirituales de vida, puedan ex- 
traer de la presente obra no sólo conocimientos profesionales, 
sino alientos para entregarse más plenamente a su noble tarea 
educativa. 

DIDÁCTICA GENERAL centra su atención en las normas, reglas 
y principios didácticos de carácter general que tienen aplicación 
en los cuatros primeros años de la escuela primaria de la Repú- 
blica Democrática Alemana. Sin embargo, las enseñanzas didác- 
ticas de la obra tienen un campo de aplicación más amplio. Sin 
temor a equivocarnos, podemos afirmar que en los países latino- 
americanos tienen vigencia y campo de aplicación en toda nuestra 
enseñanza primaria. Y aún más: la concepción del proceso de en- 
señanza que se desenvuelve y desarrolla en la obra constituye 
las bases del proceso general de enseñanza según los principios 
marxistas acerca de la instrucción y la educación. 

La presente versión española ha tenido en cuenta ciertos as- 
pectos particulares de la enseñanza en nuestros países y, en cierta 
medida, ha adaptado la obra para una más fácil comprensión de 
nuestro” maestros, llegando incluso a presentar ejemplos directa- 
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mente extraídos de nuestra realidad. Por otra parte, se ha cuidado 
de adoptar una terminología usual en nuestro medio, familiar a 
los lectores según su propio proceso de formación profesional, 
Por esta razón cabe señalar que DIDÁCTICA GENERAL es una adap- 
tación de la obra original para un tipo de lector ya formado, en 
actividad profesional en nuestros paises. De este modo le será 
mucho más fácil extraer conclusiones de directa aplicación a su 
trabajo diario. 

Para una mayor facilidad de adquisición de la obra que pre- 
sentamos, Editorial Grijalbo, haciendo un verdadero esfuerzo, la 
ofrece en una edición económica, limpiamente impresa y a un 
precio de excepción, con la satisfacción de cooperar de este modo 
a la superación profesional del magisterio latinoamericano. 


A. S. M. 


PROLOGO A LA PRIMERA EDICION 


Este libro es el primer intento de presentar la didáctica sis- 
temática y en forma relativamente completa en la República 
Democrática Alemana. Es conocida la necesidad urgente de una 
publicación como ésta. En los más diversos centros de forma- 
ción de maestros de nuestra República, estudian miles de jóve- 
nes que se esfuerzan por adquirir las condiciones necesarias 
para su actividad docente posterior. Además, aquellos maestros 
que ya ejercen reclaman repetidamente literatura cientifica, para 
poder cumplir las nuevas y grandes tareas que se le presentan 
al magisterio alemán, principalmente en la introducción a la en- 
señanza media general y obligatoria. 

Al estudiar este libro, el lector debe tener en cuenta que su 
finalidad es exponer sólo la didáctica; es decir, un aspecto par- 
ticular de la pedagogía. Se trata, pues, de un libro que no con- 
sidera toda la pedagogía sistemática, sino únicamente la teoría 
general de la enseñanza. Cuestiones tan importantes como el 
sentido pedagógico y los métodos de enseñanza pre y post-escolar, 
la educación y la instrucción dentro de la familia y, finalmen- 
te, la metodología de las diversas asignaturas no pertenecen al 
campo de este trabajo. Los temas referidos se encuentran en este 
libro, sólo en la medida en que se relacionan estrechamente con 
los problemas generales de la docencia. 

Para comprender bien esta obra es necesario que el lector 
tenga un conjunto de conocimientos previos. 

Teniendo en cuenta el carácter científico de la pedagogía, el 
lector necesita, para el estudio de este libro, conocimientos de 
los fundamentos de la pedagogía y de la teoría general de la 
educación y la instrucción. Además, debe poseer nociones sobre 
la base científica de la didáctica; es decir, de la psicología, la 
lógica y la teoría del conocimiento. Habiendo cumplido estos 
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requisitos podrá seguir en forma completa los argumentos del 
libro. 

Finalmente, esta obra no ha sido escrita para lectura del 
autodidacta, sino para su estudio colectivo, para clases de peda- 
gogía y también para uso del maestro ya en activo. 

El contenido de este libro señala, aunque solamente en parte, 
rumbos enteramente nuevos. Partiendo de las tradiciones pro- 
gresistas de la didáctica alemana, sobre todo de Willmann y 
Diesterweg, se concibe la didáctica como la teoría de la docencia 
y de la educación dentro de la clase. Los autores se han esfor- 
zado por tener en cuenta en su exposición, tanto los problemas 
de la enseñanza, o sea, de la transmisión y la asimilación activa 
del conocimiento y el saber, como los problemas de la educa- 
ción, del desarrollo de sentimientos y convicciones, del desarrollo 
de la voluntad y la formación del carácter, en tanto que estos 
problemas se presenten en la clase. Si el lector observa que 
los problemas de la enseñanza han sido, en general, tratados más 
ampliamente que los problemas de la educación, no debe por 
ello subestimar los problemas de la educación en la clase. Esto 
se comprende fácilmente: por lo general, existe un conocimiento 
amplio y seguro sobre los problemas de la enseñanza dentro de 
la clase; por el contrario, los principios de la educación dentro 
del aula no han sido satisfactoriamente investigados todavía. 
Precisamente sobre este problema tendrá que concentrarse la 
investigación en el futuro. 

La segunda novedad de nuestro libro es la intención de rom- 
per con las tradiciones que pretenden hacer de la didáctica una 
disciplina preceptiva. Consideramos esta concepción poco cientí- 
fica y hemos tratado, por lo tanto, de tener como punto de par- 
tida un análisis científico del proceso de instrucción. Este análisis 
del proceso de instrucción será tratado esencialmente en el se- 
gundo capítulo. Allí se intentará presentar los principios del pro- 
ceso de instrucción. Los autores están completamente conven- 
cidos de que esto representa solamente un esfuerzo inicial. Este 
carácter particulat del segundo capítulo trae como consecuencia 
grandes exigencias a la comprensión del lector. Para.mantener 
la extensión de este capítulo dentro de límites razonables, se 
hizo necesario limitar el número de ejemplos. Todos los de los 
siguientes capítulos son, al mismo tiempo, aclaraciones a la ex- 
posición del segundo capítulo. Esto exige que el lector estudie el 
libro como un todo, y que tenga en cuenta las relaciones de cada 
uno de los capítulos con los restantes. En particular, la formu- 
lación de numerosas reglas e indicaciones en el tercer capítulo, 
no entra en contradicción con la negación mencionada de la 
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didáctica como preceptiva. Estas reglas, basadas todas en el aná- 
lisis del proceso de instrucción, se han acreditado en la práctica 
y representan, por lo tanto, fundamentadas cientificamente, una 
buena ayuda para el maestro en ejercicio. Es evidente que tam- 
poco en este caso —como en las otras partes del libro— se puede 
pretender haber agotado la materia. 

Los autores se han esforzado en valorar la herencia peda- 
gógica y las experiencias más valiosas de nuestros maestros. 

A pesar de ello, puede objetarse con razón que el libro pre- 
senta muchas lagunas precisamente en este sentido. Los autores 
son perfectamente conscientes de ello. Pero la valoración de la 
herencia pedagógica y la experiencia de nuestros mejores maes- 
tros requieren amplios trabajos de investigación, que hasta ahora 
han sido abordados de manera incompleta, 

Sin embargo, esperamos que nuestra obra sea una ayuda sus- 
tancial para los estudiantes de pedagogía y para los maestros en 
ejercicio. Esperamos, además, haber proporcionado los fundamen- 
tos, materias e indicaciones, para una amplia discusión científica 
y para futuros trabajos de investigación. Nuestro libro cumplirá 
su cometido cuando todos los lectores comuniquen sus observa- 
ciones críticas al Consejo de Redacción, ayudándonos así a con- 
tribuir al desarrollo de la ciencia de la enseñanza. 


EL CONSEJO DE REDACCIÓN 


PROLOGO A LA TERCERA EDICION 


La tercera edición del libro DipÁctICA GENERAL es, como la se- 
gunda, una reimpresión corregida de la primera edición. 

El libro ha sido recibido con beneplácito por los maestros 
en ejercicio activo y por los estudiantes de pedagogía, como 
muestran numerosas Cartas y conversaciones. Fue comentado fa- 
vorablemente en la prensa pedagógica de la República Demo- 
crática Alemana, de la República de Checoslovaquia y en la 
Unión Soviética. Más tarde apareció DipÁctica en la Unión So- 
viética en su traducción al ruso. Así podemos comprobar con 
satisfacción que esta obra se ha convertido en una ayuda pri- 
mordial para la docencia y estudiantes de pedagogía, así como 
para los maestros en ejercicio. 

El V Congreso del Partido Unificado Alemán y la prece- 
dente conferencia sobre las escuelas, han abierto una nueva 
etapa en el desarrollo de la Escuela en la República Democrá- 
tica Alemana: la escuela democrática alemana se transformará 
en la escuela socialista alemana. Los esfuerzos de los mejores 
maestros de nuestra república se orientan actualmente a mejo- 
rar y completar la enseñanza politécnica, como centro de nues- 
tra educación y docencia socialistas, a incluir el trabajo produc- 
tivo de los escolares en el proceso de instrucción, fortaleciendo 
así la unión de la teoría y la práctica sociales, de la escuela y la 
vida, y de este modo asegurar la educación socialista de los 
escolares. 

Estas nuevas tareas que caracterizan la escuela socialista en 
la República Democrática Alemana, así como las experiencias 
adquiridas en la enseñanza ligada a la producción, no han podido 
considerarse en DinÁcrtica. En este sentido, el libro ha sido dejado 
atrás por el desarrollo revolucionario de la práctica en la nueva 
escuela. Las transformaciones revolucionarias en nuestra escuela, 
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la evaluación de las experiencias de nuestros mejores maestros 
y los resultados de investigaciones pedagógicas científicas requie- 
ren el desarrollo ulterior de los fundamentos de la didáctica. 

Además de la necesidad de estudiar la relación de la ense- 
ñanza con el trabajo productivo, es necesario insistir aún más, 
a través de todo el libro, acerca de la unidad de la educación y 
la instrucción en la clase, en toda su complejidad dialéctica. 
Ya en el prólogo de la primera edición se formuló este propósito 
de los autores y del Consejo de Redacción. Todos los maestros 
que han formulado opiniones sobre DipÁcrica han estado de 
acuerdo con este propósito y, precisamente por ello, se han reci- 
bido muchas observaciones y ampliaciones críticas. 

No obstante, hace falta cierto tiempo para una revisión y 
ampliación completas del libro. Actualmente trabajamos inten- 
sivamente en ellas. 

El Consejo de Redacción opina que no sería un acto respon- 
sable publicar una nueva edición en la que se hubiesen modifi- 
cado tan sólo extremos particulares; se ha decidido, por lo tanto, 
a publicar una edición nuevamente revisada, para no entregar 
una obra fragmentaria de la cual no se pueda responder cien- 
tíficamente. Así se satisface la demanda existente y se cubre 
el tiempo hasta la aparición de la nueva obra. 


EL CONSEJO DE REDACCIÓN 


CAPÍTULO 1 


LOS CONCEPTOS DE INSTRUCCION Y DE DIDACTICA 


1. Concepto de instrucción 


En la República Democrática Alemana tiene lugar la ins- 
trucción y la educación de los niños y jóvenes en diversas insti- 
tuciones sociales. Cada una de esas instituciones corresponde 
a una forma particular de la instrucción y de la educación. La fa- 
milia, el círculo infantil, la escuela, la organización juvenil y 
la opinión pública democrática, instruyen y educan cada uno 
según sus intereses específicos y de diversas formas. La escuela 
es la institución instructiva y educativa fundamental y más im- 
portante. La forma básica de su trabajo es la instrucción en 
la clase. 

La instrucción en la clase se caracteriza exteriormente de la 
siguiente manera: los maestros y los alumnos trabajan conjun- 
tamente y según un plan, en espacios de tiempo prefijados; el 
maestro enseña a los escolares, organiza y dirige ai mismo tiempo 
su aprendizaje. Para comprender correctamente esta primera de- 
finición del concepto instrucción en la clase, es conveniente pres- 
tar atención particular al hecho de que las citadas características 
se refieren tanto a la forma organizativa como al proceso que 
tiene lugar en el marco de la misma. 

Los fines y los objetivos de la enseñanza son siempre deter- 
minados por la clase dirigente. En la República Democrática 
Alemana estos objetivos están determinados por la clase obrera 
en el poder, aliada con los campesinos y los trabajadores in- 
telectuales mientras que en la República Federal Alemana, estos 
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fines y objetivos son fijados por las clases allí dominantes: capi- 
talistas y latifundistas. 

Las leyes y los principios, el contenido, las formas organiza- 
tivas y los métodos y medios de la enseñanza dependen en forma 
determinante de los mencionados fines y objetivos. No existe la 
instrucción por sí misma, ní tampoco la instrucción apolítica: 
existe solamente la instrucción en un orden social determinado 
al servicio de la política de la clase dominante. 

La instrucción en la escuela democrática alemana sirve a la 
construcción del socialismo. 

Las necesidades sociales no son las únicas que determinan 
la enseñanza. Al mismo tiempo, hay que tener en cuenta los 
principios del desarrollo físico y psíquico del niño. 

El niño no es un ser pasivo y sin carácter, al que el maestro 
puede formar arbitrariamente. El niño no es nunca un mero 
objeto de enseñanza, sino que es siempre un ser activo e inde- 
pendiente, orientado por conceptos personales, deseos, sentimien- 
tos y reflexiones. El maestro debe tratar siempre al niño como 
una personalidad que aprende creadoramente y a quien es nece- 
sario conocer para orientar la enseñanza. 

La actividad del escolar en la clase no debe igualarse mecá- 
nicamente a la actividad del adulto en la sociedad. Por ejemplo, 
el estudio de la geografía o la música en la escuela no es lo 
mismo que el trabajo profesional del geógrafo o del músico. 
La enseñanza no debe entenderse nunca como una práctica so- 
cial desplazada de la escuela, sino que representa una prepara- 
ción pedagógica dirigida a la actividad social posterior del niño 
en los campos económico, político y cultural. En la clase aprende 
el escolar, y en ello consiste precisamente su actividad social, 

Los fines y objetivos de la enseñanza en la escuela de la 
República Democrática Alemana, la necesidad de una aprecia- 
ción sistemática y calificada del escolar para la vida de una 
sociedad socialista, y el tiempo relativamente corto para la ins- 
trucción y la educación del niño en la escuela, exigen la direc- 
ción de la clase por el maestro. Como dirigente de la generación 
adulta y representante del Estado, conoce los fines y objetivos 
de la enseñanza, al mismo tiempo que los principios del desarro- 
llo del niño y las formas y los medios correctos para alcanzar 
dicha meta. Sólo a través de su dirección consciente y sistemá- 
tica pueden ser cumplidos los objetivos de la enseñanza y, con 
ellos, las exigencias de la sociedad. 

La necesidad de que el maestro dirija la clase en la escuela 
democrática alemana, es decir, la necesidad de que el maestro 
determine responsablemente los objetivos particulares, la forma 
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organizativa y los medios y métodos, así como que oriente cons- 
cientemente en las horas de clase el aprendizaje de los escolares, 
no debe entenderse de manera tal que no quede al escolar nin- 
guna oportunidad para desarrollar una actividad independiente 
y creadora. Ya se hizo hincapié en que el maestro no debe ver 
nunca al niño como a un objeto pasivo de la clase. Por tal causa, 
hay que rechazar la dirección rígida, la preceptiva estrecha y la 
regulación incesante. Es un principio fundamental del marxismo- 
leninismo, que la personalidad humana se desarrolla sólo en la 
actividad, en contradicción o lucha con el medio ambiente para 
superarlo. De ahí que al propio tiempo que se exige al maestro 
que dirija la clase, se exige al alumno que su aprendizaje sea de 
carácter activo y creador. 

Para reconocer los principios del proceso de enseñanza y po- 
derlos guiar correctamente, hay que investigar no sólo la acti- 
vidad del maestro, sino también la del alumno. Hay que ver no 
únicamente lo que el maestro. tiene que hacer, qué medidas di- 
dácticas tiene que tomar para transmitirle a los escolares el con- 
tenido de la lección, sino que deberá investigarse cómo el alumno 
asimila ese contenido, qué efectos tienen sus propias actividades 
y los medios didácticos que utiliza el maestro en el desarrollo 
de la personalidad del alumno. La clase hay que comprenderla 
siempre como un proceso de actividad conjunta del maestro y 
el alumno, que ha sido organizada con vistas a ligar al escolar 
activamente con el contenido de la lección. La enseñanza y el 
aprendizaje no tienen lugar independiente y separadamente una 
del otro, sino que la enseñanza del maestro y el aprendizaje del 
discípulo se influyen y éstimulan recíprocamente. El alumno 
aprende siempre mejor y con más éxito e independencia a través 
de la polifacética dirección del maestro. Su aprendizaje toma 
continuamente formas más complejas. Al mismo tiempo, la acti- 
vidad docente del maestro se hace más diferenciada y multiforme 
adaptándose en sus formas a las reacciones cada vez más com- 
plejas del discípulo; mientras mayor se hace la independencia 
del alumno, menor es la orientación directa del maestro. Para 
penetrar teóricamente en la dialéctica del proceso de instrucción, 
es todavía necesario realizar un amplio trabajo de investigación. 

Los escolares se instruyen y se educan durante la clase. El 
proceso de transmisión y de asimilación del conocimiento des- 
arrolla las aptitudes, las destrezas y los hábitos en los escolares 
y fomenta en ellos sentimientos y convicciones, la fuerza de la 
voluntad y la formación del carácter. Esta unidad de la ense- 
ñanza y la educación es una Jey general. El maestro debe ser 
siempre consciente de la vigencia constante de esta ley, y tiene 
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que crear en su clase aquellas condiciones necesarias en las 
cuales la ley de la unidad de la instrucción y la educación opera 
en particular para cumplir las metas asignadas a la escuela. 

Los efectos instructivos y educativos de la clase cambian 
según las particularidades del trabajo didáctico del maestro y 
la actividad de los alumnos. Por este motivo, el maestro coloca 
a veces la instrucción, es decir, la transmisión y la asimilación 
del conocimiento, así como el fomento y desarrollo de las apti- 
tudes, las destrezas, los hábitos, en el centro de su atención por 
encima de la educación, es decir, del estímulo a los sentimientos 

* morales, a la creación de convicciones y de ciertas cualidades del 
carácter y la voluntad. Ello no debe llevarlé nunca a cometer 
el error de perder de vista la educación por la circunstancia de 
tener que conceder una cierta preponderancia a su trabajo de ins- 
trucción, ya que, en este caso, las posibilidades formativas de la 
escuela quedarían por debajo de los fines atribuidos a la ense- 
ñanza. También hay que tener en cuenta lo siguiente: el escolar 
toma parte en la clase, en cada momento, con todas las facetas 
de su personalidad. Emprende cada tarea utilizando sus aptitudes 
y destrezas psiquicas y fisicas, así como la fuerza de sus senti- 
mientos, de su voluntad y de su carácter. El maestro debe, por 
lo tanto, en cada momento de la clase tener en cuenta todos los 
aspectos de la personalidad de cada uno de sus alumnos y muy 
conscientemente instruir y educar conjuntamente. La separación 
de los procesos de instrucción y de educación es imposible. 

El enseñar bien ha sido llamado a menudo un arte. Podemos 
estar de acuerdo con esta opinión, si entendemos que para dar 
una buena lección hay que alcanzar una gran maestría, que 
cada joven maestro puede alcanzar con esfuerzo y aplicación. 
Podemos entenderlo asi, porgue grandes artistas siempre han 
hecho hincapié en la parte preponderante que tiene un esfuerzo 
tenaz para alcanzar la maestría artística, y para dar una buena 
lección, el maestro necesita verdaderamente una capacidad ar- 
tística creadora. Sin embargo, cuando se caracteriza el trabajo 
de un maestro en la clase como un arte, se quiere dar a entender 
a veces que la maestría pedagógica es algo puramente subjetivo, 
que no se puede fundamentar científicamente y menos aún ser 
alcanzada, no importa la cuantía del esfuerzo, si no se tienen 
cualidades “innatas” para ello. Los partidarios de este punto de 
vista declaran que ni siquiera en principio es posible penetrar 
en la esencia del proceso de enseñanza; que el enseñar bien, 
sólo puede verse como un proceso puramente subjetive, sujeto 
únicamente a la personalidad del maestro en particular y de 
la relación especial que se establezca entre él y el alumno. 
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Nosotros adoptamos un punto de vista enteramente opuesto. 
El proceso de enseñanza es un proceso que se puede investigar 
objetivamente, que tiene lugar de acuerdo con principios cog- 
noscibles. Sin duda alguna, es cierto que la ciencia pedagógica 
actual no ha investigado y reconocido en grado suficiente estos 
principios, pero ello no debe llevar a la falsa conclusión de que 
son incognoscibles. 

Desde hace relativamente poco tiempo, se dirige la investi- 
gación pedagógica sobre la base del materialismo dialéctico en 
la Unión Soviética, en los paises de democracia popular y en la 
República Democrática Alemana. Por eso hay muchos proble- 
mas complejos de la enseñanza todavía insuficientemente in- 
vestigados. 

El hecho de que en la enseñanza participan seres humanos, 
maestros y alumnos, con pensamientos y sentimientos, deseos 
y aspiraciones enteramente diversos, y que el maestro dirija 
subjetivamer.te la enseñanza, mientras que los discípulos reac- 
cionan también subjetivamente ante ella, no niega en absoluto 
el carácter objetivo de la misma. Se impone, sencillamente, la 
conclusión de que la investigación de las leyes del proceso de 
enseñanza es particularmente difícil, porque hay que tener en 
cuenta precisamente estos numerosos factores subjetivos. 

Como el nivel actual de la investigación en el campo de 
la didáctica no permite enunciar las leyes operantes en la en- 
señanza ni siquiera de una manera relativamente completa y 
exacta, hay que recurrir, por el momento, a la aplicación de 
la teoría general del materialismo dialéctico, de la fisiología 
y de la psicología. 

Ya desde ahora esto puede servirle de una gran ayuda al 
maestro. Se trata, por lo tanto, de utilizar al menos este co- 
nocimiento general lo más completamente posible. 


2. Concepto de didáctica 


La teoría general de la enseñanza se llama didáctica. In- 
vestiga una disciplina particular de la pedagogía, las leyes del 
proceso unitario de la instrucción y la educación en la clase. 
En este libro se presentará la didáctica como la teoría general 
de la enseñanza en la escuela democrática alemana, prestando 
atención particular a los problemas de los primeros cuatro años. 

La didáctica ha de resolver una multitud de importantes 
problemas teóricos. Primeramente hay que determinar los fines 
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y los objetivos de la enseñanza. No se puede enseñar plena- 
mente sin un conocimiento preciso de los objetivos y los propó- 
sitos de la enseñanza. En segundo lugar, la didáctica debe des- 
cribir el proceso de enseñanza en su forma general y descubrir 
las leyes de este proceso. En tercer lugar, hay que derivar prin- 
cipios y reglas para el trabajo del maestro en la clase, partiendo 
de los principios generales del aprendizaje. En cuarto lugar, hay 
que fijar el contenido de la clase que los niños pueden asimilar 
dado su desarrollo y las diversas actividades prácticas que, en 
fin de cuentas, deben realizar. En quinto lugar, la didáctica debe 
formular los principios fundamentales de la organización de la 
clase, pues instruir quiere decir, ante todo, organizar el apren- 
dizaje de los niños. En sexto lugar, la didáctica debe informar 
a los maestros sobre los métodos que han de utilizar en la ense- 
ñanza de los alumnos, es decir, cómo se enseña, y los diversos 
caminos por los cuales el alumno debe ser llevado para cumplir 
los objetivos propuestos. En séptimo lugar, la cuestión de los 
medios materiales que el maestro debe utilizar en la clase, para 
cumplir las metas asignadas, también pertenece a los problemas 
tratados por la didáctica. 

Estos siete problemas son el objeto de la didáctica y serán 
tratados en los capítulos siguientes en la secuencia ya indicada. 
Una particularidad del contenido de la didáctica consiste en lo 
siguiente: la didáctica se preocupa de los problemas de la ense- 
ñanza sólo en la medida en que tienen importancia para todas 
las asignaturas del programa, haciendo abstracción, por lo tanto, 
de las particularidades de una asignatura dada. 


3. El lugar de la didáctica dentro del sistema 
de las ciencias pedagógicas 


La didáctica investiga, como disciplina parcial de la peda- 
gogía, un campo limitado de ésta, la clase como la forma par- 
ticular del proceso de instrucción y educación en la escuela. 
Para ello utiliza, en primer lugar, aquellos conceptos que han 
sido formulados en «los fundamentos de la pedagogía» y «la 
teoría general de la instrucción y la enseñanza». El motivo es 
que las leyes allí desarrolladas valen en principio para todas 
las formas del mencionado proceso y, por lo tanto, para la en- 
señanza. 

Por esto, la didáctica debe entenderse como la teoría que se 
deriva de las leyes generales de la educación y la instrucción. 
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Sin embargo, las tareas de la didáctica como teoría general 
de la enseñanza, no se limitan a la aplicación de estos principios 
generales, sino que deben además investigar independientemente 
los problemas de la instrucción y la educación que se presentan 
en la clase, y por esto la didáctica puede considerarse una dis- 
ciplina pedagógica independiente. En relación a ésto, conviene 
considerar la relación de la didáctica con las teorías particulares 
de la enseñanza de las diversas asignaturas, las llamadas meto- 
dologías. La didáctica debe analizar el contenido de éstas para 
poder generalizar sobre la clase en su conjunto. 

La metodología es otra disciplina particular de la pedagogía. 
Su campo es, como ya se ha dicho, la enseñanza específica en 
una asignatura dada. Existe, por ejemplo, la metodología de las 
ciencias naturales, la metodología de la aritmética, de la gimna- 
sia, etc. Estas metodologías estudian, sobre todo, aquellos pro- 
blemas que son particulares a su asignatura, y a cuya enseñanza 
contribuyen específicamente, ya que los métodos generales de la 
pedagogía no son suficientes. Las metodologías toman, por su- 
puesto, los principios de la didáctica como fundamento para su 
trabajo. 

Así, la didáctica y la metodología se encuentran en relación 
una con la otra, según la cual la metodología aplica los prin- 
cipios generales de la didáctica a la investigación del caso par- 
ticular de las asignaturas que trata, y, por otra parte, la didáctica 
emplea las investigaciones de la metodología para su propio tra- 
bajo de generalización. 


RESUMEN 


La enseñanza en la clase, es la forma organizada del trabajo 
de instrucción y educación en la escuela. La enseñanza se en- 
tiende como el proceso que tiene lugar en el marco de este cuadro 
organizativo. 

La enseñanza está determinada en lo esencial por las de- 
mandas de la sociedad y, además, por las leyes de desarrollo 
del niño. 

Los fines y objetivos de la enseñanza se determinan sobre la 
base de las necesidades sociales, por la política de la clase domi- 
nante; en los países socialistas, por la política de la clase obrera 
en alianza con los campesinos y los intelectuales. La enseñan- 
za en la escuela democrática alemana está obligada a servir a la 
construcción del socialismo. La enseñanza es un proceso de acti- 
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vidad conjunta de maestro y alumno; el maestro debe dirigir la 
clase. Pero no por ello debe ponérsele trabas a la independencia 
de los alumnos. Hay que ver y tratar al niño como a un ser 
activamente creador que contribuirá al proceso de enseñanza. 

El aprendizaje de un niño en la clase no debe igualarse 
mecánicamente a la práctica social de los adultos. 

El maestro debe permitir que el principio de la unidad de 
la instrucción y la educación en la clase se desarrolle plenamente 
para cumplir los fines de la enseñanza en la escuela, 

La enseñanza es un proceso que hay que investigar obje- 
tivamente y que obedece a principios generales, a leyes, Aunque 
no hayan sido investigadas todas completamente, estas leyes son, 
en principio, cognoscibles. 

La didáctica es la teoría general de la enseñanza. Como dis- 
ciplina particular de la pedagogía, investiga las leyes del proceso 
unitario de educación e instrucción. Su contenido comprende: los 
fines y objetivos de la enseñanza; el proceso de la enseñanza en 
la clase; los principios y las reglas, el contenido, la forma orga- 
nizativa y los métodos y medios de la enseñanza de una materia 
dada. 

La didáctica aplica los conocimientos derivados de la teoría 
general de la educación y la instrucción al problema de la ense- 
ñanza en clase y, por otra parte, generaliza los conocimientos 
que provienen de la metodologia de las distintas asignaturas. 


CAPÍTULO II 


ANALISIS DEL PROCESO DE ENSEÑANZA 


Después que han sido mencionadas las características esen- 
ciales de la enseñanza y de la didáctica, y se ha señalado la 
posición de la didáctica en el sistema de las ciencias pedagó- 
gicas, corresponde analizar el proceso de enseñanza. Por una 
parte, el maestro debe conocer los numerosos componentes del 
proceso mencionado, de la instrucción y la educación, y por otra, 
las leyes fundamentales que rigen y gobiernan el desarrollo de la 
clase. 

El análisis del proceso de enseñanza presupone un resumen 
sistemático de los fines y objetivos actuales de la misma. Una 
parte del contenido de la teoría general de la enseñanza, consiste 
en una presentación detallada de sus fines y objetivos. Este re- 
sumen será para el lector esencialmente un repaso y un anti- 
cipo, en los que deben quedar claros los fines y objetivos que 
determinan cómo debe entenderse toda la discusión que sigue 
en las páginas del libro. 

Se tratará la clase, en la primera parte de este capítulo, desde 
el punto de vista de la transmisión y asimilación del saber, así 
como del de la formación del desarrollo de las distintas capaci- 
dades, habilidades y hábitos en el alumno, es decir, desde el 
punto de vista de la instrucción. En la segunda parte tratará 
la clase desde el punto de vista de la generación y desarrollo de 
sentimientos, convicciones y cualidades que afectan al carácter 
y fuerza de voluntad, es decir, desde el punto de vista de la 
educación. Esta forma de presentar la materia ha sido estimada 
como la más conveniente. Parece que este camino es particular- 
mente favorable para una observación analitica del proceso que 
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tiene lugar en la clase. El final del capítulo consiste en un con- 
densado resumen de todo el proceso de enseñanza a través del 
cual se aclarará una vez más la unidad de la instrucción y la 
educación en la clase, así como el papel decisivo del maestro en 
la dirección de la misma. 


1. Los fines y objetivos de Ja enseñanza 


Toda reflexión del maestro sobre la clase, sobre la materia 
en la cual debe instruir, sobre las actividades que los alumnos 
deben practicar y dominar, sobre los principios que gobiernan 
su trabajo, sobre la forma organizativa que rige en la clase y 
sobre los medios y métodos que el maestro debe aplicar tiene 
que comenzar con la pregunta: ¿Con qué fin debemos enseñar a 
los alumnos? 

Los fines determinan el desarrollo de la enseñanza en la 
clase. Tanto maestros como alumnos deben trabajar siempre en 
consonancia con los fines últimos de la enseñanza. Si cambian 
estos fines, necesariamente cambiará también el trabajo. La for- 
mulación de nuevos fines exige la transformación de la materia 
de instrucción, exige cambios en las actividades de maestros y 
alumnos y en los principios de la organización, así como en los 
medios y métodos de trabajo en la clase. 

Al maestro se le formulan los fines y objetivos generales 
de la enseñanza en los documentos del Estado. No obstante, para 
conducir con éxito su labor, no basta la mera aceptación mecá- 
nica de la formulación general de los fines y objetivos de la 
enseñanza; por el contrario, el maestro debe reflexionar par- 
tiendo de ellos hasta alcanzar una comprensión viva de la mul- 
titud de elementos educativos e instructivos que han de ser trans- 
mitidos a los alumnos. 

El propósito o fin último de la enseñanza en la escuela socia- 
lista es el desarrollar la personalidad del educando en todos sus 
aspectos para que se encuentre en situación de colaborar en el 
trabajo de la construcción del socialismo. A través de una acti- 
vidad variada y un aprendizaje multiforme, se desarrollan todos 
los aspectos de la personalidad de los alumnos, todas sus fuerzas 
físicas e intelectuales. 

Entendemos por “personalidad desarrollada en todos sus as- 
pectos”, un individuo cuyas fuerzas físicas e intelectuales se han 
desarrollado armónicamente y constituyen una sólida unidad. 
El individuo desarrollado en todos sus aspectos tiene que haber 
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sido educado intelectual, moral y técnicamente, así como en su 
formación física y estética. 

En el campo de la formación e instrucción intelectual se 
plantean los siguientes fines y objetivos: el alumno debe haber 
recibido en la escuela general los fundamentos de las ciencias 
naturales y sociales; al término de su enseñanza primaria, debe 
poseer un sistema sólido de conocimientos elementales y debe sa- 
ber también aplicarlos a su actividad social. Conjuntamente con 
ello, el alumno debe poseer una concepción científica del mundo, 
si bien forzosamente elemental. 

Un propósito ulterior del proceso de instrucción y educación 
es enseñar a pensar a los alumnos independiente y críticamente. 
Este pensamiento debe ser lógicamente correcto. 

Al mismo tiempo hay que desarrollar en la clase la agudeza 
y la capacidad de percepción, una fantasía creadora y una buena 
memoria. 

Cada alumno debe dominar su lengua materna, debe poder 
expresarse correctamente al hablar y por escrito. 

Hay que impartir otras técnicas fundamentales del trabajo 
intelectual como: evaluar una conferencia, la preparación y pre- 
sentación de un informe, la evaluación y preparación de gráficas, 
diagramas y representaciones esquemáticas, el uso de cuadros 
sinópticos y diccionarios, el saber llevar actas y cuadernos de 
observación, etc. 

En general hay que despertar y estimular en los alumnos 
un gran interés e inclinación intelectual, de tal forma que los 
alumnos después y por su propia cuenta tiendan a profundizar 
y desarrollar su saber y conocimiento. Una tarea importante 
de la clase es formar en los alumnos la tendencia al aprendizaje 
consciente, la voluntad de aprender, el anhelo de saber. 

Todo lo dicho debe reflejarse en una actividad dirigida y 
responsable de los alumnos. El joven debe tomar parte en la 
vida de la sociedad activa y decididamente, poniendo su saber 
y su conocimiento al servicio de los principios humanistas y de 
la patria socialista. 

El fomento del patriotismo es el centro de la enseñanza moral 
en la escuela socialista. Debe alcanzar los siguientes propósitos: 
amor a la patria y al pais; un profundo afecto a los compatrio- 
tas; amor a la lengua materna; orgullo por la obra de la patria, 
que sirve a la humanidad; fe en las fuerzas creadoras del pueblo; 
respeto a los méritos de otros pueblos; amistad con todos los 
hombres pacíficos de la Tierra; una disposición firme de traba- 
jar, luchar y sacrificarse por la patria; confianza y fidelidad a la 
clase obrera y a su patria; respeto y confianza hacia los diri- 
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gentes probados de los pueblos y de los Estados socialistas; apre- 
cio y estimación hacia los miembros de los organismos de los 
Estados socialistas, dispuestos a dar su vida por la soberanía 
nacional y por la paz mundial; el deseo de servir en las filas de 
los constructores del socialismo. 

Al mismo tiempo que se educa en el sentido humanista y 
patriótico, es necesario que los alumnos adquieran un sentido so- 
cialista del trabajo y la propiedad colectiva. En este sentido, 
los resultados de la enseñanza deben ser amor al trabajo manual 
e intelectual, alegría por el esfuerzo realizado, aplicación, amor 
al orden, cumplimiento en el trabajo, limpieza, puntualidad, eco- 
nomía y espíritu inventivo. 

No es posible concebir a un humanista y patriota sin una 
disciplina consciente. El maestro de la escuela socialista debe 
educar a los jóvenes que le han sido confiados en la obediencia 
consciente y voluntaria, en la subordinación razonable. 

Para ello hay que cultivar el sentido del deber y la responsabi- 
lidad, de forma que, si la situación así lo requiere, el alumno 
puede tomar la dirección por cuenta propía y resolver las difi- 
cultades que se presenten. 

Junto a lo ya mencionado, el maestro debe trabajar de la 
misma manera en la formación de otras cualidades de la vo- 
luntad y el carácter, tales como: la firmeza de carácter, la 
tenacidad, la independencia, la decisión, la energía, la inicia- 
tiva, la perseverancia, la fidelidad a los principios, la autocrí- 
tica, el dominio de sí mismo, la confianza en sí mismo, el sano 
orgullo, el pundonor, la sencillez, la veracidad, el valor. 

Toda la educación moral debe desarrollar en los alumnos 
el sentido de hombres que piensen y actúen colectivamente, que 
reconozcan la felicidad y el éxito colectivos como su propia feli- 
cidad y su propio éxito, que contribuyan de buena voluntad a 
su logro y al desarrollo colectivo. 

La enseñanza politécnica tiene por fin inmediato instruir a 
los alumnos en los principios científicos de la producción mo- 
derna. Los alumnos deben, además, adquirir un punto de vista 
politécnico, por el que se entiende conocer la organización de 
la producción, la relación que existe entre las diversas ramas 
de la producción y la posición que en el futuro han de ocupar 
en el sistema de la producción social. Los estudiantes deben 
familiarizarse con la construcción, el modo de producción y el 
cuidado de los instrumentos de trabajo más importantes, así 
como aprender la técnica elemental del uso de herramientas y 
máquinas simples. La clase debe desarrollar en los alumnos el 
deseo y la voluntad de mejorar continuamente su capacidad de 
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trabajo y aumentar la productividad por medio de invenciones, 
ahorros, mejor planificación y el intercambio de experiencias. 

El maestro tiene los siguierites objetivos que cumplir en el 
campo de la educación física: mantener a los estudiantes salu- 
dables; consolidar y aumentar en ellos la fuerza física por medio 
del ejercicio; cultivar en los alumnos la destreza y agilidad cor- 
poral, rapidez en las reacciones, interés e inclinación por el ejer- 
cicio físico, los juegos y los deportes; agudizar en los muchachos 
los sentidos; perfeccionar de forma dirigida el movimiento y sen- 
tido rítmico, la riqueza expresiva y estética del movimiento, y 
despertar el placer estético por la belleza del cuerpo humano 
bien formado. Los alumnos deben conocer los principios del cui- 
dado del cuerpo y la salud, adquirir prácticas y hábitos higiénicos 
y la disposición y la capacidad de emplear la fuerza física para 
realizar mejor su trabajo. 

Finalmente, mencionemos los objetivos de la educación esté- 
tica. De una manera muy general, el principio central es educar 
a los alumnos para que adquieran buen gusto. El aspecto exte- 
rior, es decir, el peinado, la ropa, los modales y la actitud per- 
sonal deben ser no sólo utilitarios, sino también bellos. El alumno 
debe aprender a conocer y a comprender la belleza en la natu- 
raleza, en el trato con otras personas y en el arte, y debe adquirir 
sentido por la armonía, la mesura y el ritmo. 

El segundo objetivo en la enseñanza estética consiste en guiar 
a los alumnos a una actividad artística propia. Para ello, hay 
que despertar el interés por el arte y la inclinación hacia la 
creación artística; desarrollar en la acción la capacidad, el ta- 
lento, y la habilidad, y el interés por contribuir a satisfacer las 
necesidades de la patria. 

Todas las metas y objetivos citados para la instrucción y la 
educación en la escuela socialista determinan la labor de cada 
Tnaestro en cada una de las horas de clases. Es evidente que, 
según el carácter particular de las distintas asignaturas, habrá 
que darle mayor énfasis a un objetivo o a otro. 

Igualmente, la realización de los principios aquí expuestos 
varía no sólo según las asignaturas, sino que debe corresponder 
también a la edad de los alumnos. Por ejemplo, el maestro 
de los primeros cursos tiene que actuar de una manera muy 
distinta a la del maestro de los cursos medios y superiores. 
La magnitud de esta contribución se trata en la metodología 
de las asignaturas. El maestro de los primeros grados no debe 
estudiar lo expuesto bajo el punto de vista de que no corres- 
ponde a él lograr completamente todos los objetivos, sino que 
más bien debe comprender que su tarea consiste en sentar la 
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base para la realización posterior de este sinnúmero de fines 
y objetivos. 


2. La instrucción en la clase 


Con las ideas que habrán de exponerse inmediatamente, co- 
mienza la primera parte del análisis del proceso de la enseñanza 
en la escuela, el análisis del proceso de la enseñanza que con- 
cierne a la instrucción en la clase. Los problemas de la instruc- 
ción en la clase se discutirán en dos secciones: Fundamentos 
y Etapas principales y tareas. 

La sección Fundamentos contiene primeramente nociones del 
marxismo-leninismo sobre la cognición humana y el desarrollo 
de las aptitudes y hábitos. Estos pensamientos son el funda- 
mento filosófico para la solución del problema de la instrucción 
en la clase. Sigue una presentación de las relaciones generales 
entre la transmisión y asimilación del conocimiento y la for- 
mación y desarrollo de las diversas capacidades y hábitos nece- 
sarios en la clase, para lo cual se utilizará la exposición filosófica 
procedente. Prosigue con algunas consideraciones sobre las par- 
ticularidades de la adquisición de conocimientos y saber en la 
clase, en comparación con la adquisición del saber y conocimien- 
tos en el medio social de los adultos. La primera sección termina 
señalando el papel decisivo del idioma en la transmisión del 
conocimiento y el saber. 

La segunda parte, Etapas principales y tareas, describe el 
desarrollo general del proceso de enseñanza. Para ello es par- 
ticularmente importante describir dentro de las etapas princi- 
pales la relación que existe entre los problemas de la trans- 
misión del saber y los problemas del desarrollo y formación 
de los diversos hábitos y aptitudes. Al discutir la primera etapa 
principal, La preparación psíquica del niño para la asimilación 
del saber y el conocimiento, se tratará al mismo tiempo el des- 
arrollo de la atención. En la segunda etapa principal, La trans- 
misión y asimilación del conocimiento y el saber, se tratarán, por 
una parte, los problemas de la formación de ideas, conceptos y 
juicios generales, y, por otra, los problemas del desarrollo de la 
capacidad de percepción y de observación, del desarrollo del pen- 
samiento, del desarrollo de la imaginación y del desarrollo de 
diversas aptitudes prácticas. Siguen consideraciones sobre la ter- 
cera etapa principal, La aplicación y la revisión del saber y 
el conocimiento. Se concluye con la cuarta etapa principal, La 
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consolidación del saber y el conocimiento, en la cual se tratan 
también los problemas del desarrollo de la memoria. 


FUNDAMENTOS 


Una condición fundamental de la vida social es que el hombre 
reconozca la realidad correctamente y la transforme para la sa- 
tisfacción de sus necesidades, Los alumnos deben adquirir, a tra- 
vés de la enseñanza en la clase, el conocimiento y el saber nece- 
sarios para conocer correctamente la realidad y transformarla. La 
enseñanza en la clase incluye tanto la transmisión y la asimila- 
ción del saber como la formación y el desarrollo de hábitos y 
aptitudes. 

Muchos maestros creen que han cumplido con su deber cuando 
los alumnos dominan de memoria el conocimiento que les ha 
sido proporcionado. No se esfuerzan ni por formar hábitos y apti- 
tudes, ni por desarrollarlos. Estos maestros no comprenden el 
carácter esencial de la enseñanza; ven en ella sólo la parte del 
aprendizaje y del saber, pero no el lado del conocimiento y la 
actuación práctica. A menudo, están sujetos al grave error de 
suponer que el desarrollo de las aptitudes y los hábitos se pro- 
duce más o menos espontáneamente durante la clase. En parte, 
los programas de estudios fomentan este error, pues en ellos se de- 
tallan principalmente el contenido académico, mientras que se 
dice muy poco sobre la formación y desarrollo de las actividades 
y hábitos. Pero en la enseñanza de la escuela socialista los alum- 
nos deben, no sólo aprender a conocer la realidad, adquirir un 
saber del mundo, memoristicamente reproducido, sino que hay 
que desarrollar en ellos, además, la capacidad de emplear este 
saber prácticamente, para modificar el mundo objetivo, para 
construir el socialismo. 

¿Cómo alcanzan los alumnos el saber y el conocimiento en 
la clase? ¿Qué leyes rigen este proceso y cómo debe el maestro 
guiarlo? El maestro podrá responder estas preguntas cuando él 
mismo llegue a conocer la esencia y el proceso de la cognición 
humana en su aspecto más general. 

Para ello le es útil el estudio de la teoría marxista-leninista 
de la cognición humana. Además, debe conocer en principio 
cómo el hombre desarrolla su capacidad, su habilidad y sus 
hábitos. El marxismo-leninismo informa también sobre los prin- 
cipios de este desarrollo. Por último, trataremos de la relación 
general entre la enseñanza y el aprendizaje y la formación y 
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desarrollo de la capacidad, de la habilidad y de los hábitos en 
la clase. 


a) El proceso del conocimiento desde el punto 
de vista marxista-lenimista 


La esencia del proceso de cognición no es un problema par- 
ticular para el hombre trabajador en su vida diaria. La posi- 
bilidad de conocer el mundo, de adquirir conocimientos sobre 
los objetos, fenómenos y procesos de la naturaleza y de la so- 
ciedad es para él algo que de por sí se sobreentiende. Raras 
veces piensa sobre el proceso de cognición. Muy diferente es 
el caso del maestro. Este no puede trabajar con éxito en su 
profesión si adopta una actitud tan simplista ante el proceso 
de la cognición humana, pues ha recibido de la sociedad el en- 
cargo especial de guiar el aprendizaje de sus alumnos, de ins- 
truirlos en el aprendizaje. Si el maestro quiere cumplir su mi- 
sión con éxito y conocimiento, tiene que adquirir el concepto 
más claro posible sobre la esencia y el proceso de la cognición 
humana. 

Cada ser viviente está indivisiblemente unido con su medio 
ambiente, en el cual encuentra las condiciones para su vida. El 
organismo de cada ser viviente y sus condiciones de vida cons- 
tituyen una unidad. Si se le retira a un organismo su medio 
ambiente, sus condiciones de vida en este medio, muere. También 
el hombre depende de ciertas condiciones de vida naturales y 
sociales que forman su medio ambiente, y está sujeto a los prin- 
cipios que rigen su cambio y desarrollo. Así, para cada organismo 
es cuestión de vida o muerte adaptarse a los principios que ri- 
gen en su medio ambiente, restablecer continuamente el equili- 
brio entre él y el ambiente. 

Cada organismo viviente se mantiene en un intercambio con- 
tinuo de materia con su ambiente. Toma de él aquellas materias 
que le son necesarias para su vida y, por otra parte, le devuelve 
materias que el propio ambiente necesita para su desarrollo. Así, 
por ejemplo, hombres y animales toman de la naturaleza distintas 
variedades de alimentación vegetal y exhalan anhídrido carbó- 
nico que las plantas utilizan para desarrollar sus células. 

El organismo se ve amenazado por diversos peligros que pro- 
vienen de su ambiente; debe evitarlos y vencerlos para, en este 
caso, mantener también el equilibrio entre él y el ambiente. 

Este continuo restablecimiento del equilibrio exige del or- 
ganismo que, a tono con sus características vitales, sepa conocer 
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correctamente la realidad circundante para así poder adaptarse 
a ella. Mientras más desarrollado y estructurado es el ser vi- 
viente, mientras más compleja es su vida, tanto más multiforme, 
sutil y profundo debe ser su conocimiento de la realidad. 

El hombre se encuentra como ser viviente en la etapa más 
alta del desarrollo. Su vida es de lo más polifacético y complejo, 
pues no se encuentra sólo en una simple relación con la natu- 
raleza, sino que se trata de un ser que trabaja. El hombre no 
toma, como el animal, directamente de la naturaleza las materias 
que le son necesarias para vivir, sino que trabaja; es decir, con 
ayuda de instrumentos transforma las materias según sus ne- 
cesidades y, así, se las apropia. 

Los animales superiores y el hombre poseen la posibilidad 
de conocer su medio ambiente a través de la actividad de su 
sistema nervioso. El sistema nervioso establece continuamente 
relaciones entre el estado del organismo y las condiciones pre- 
sentes en el ambiente. El sistema nervioso es, de cierta manera, 
el aparato de unión entre el organismo y la realidad. Este apa- 
rato nervioso se ha formado en el largo desarrollo histórico de 
las especies biológicas, especialmente para cumplir la función 
de conocimiento de la realidad. Mientras más alto se encuentra 
el animal en la escala zoológica, más compleja es la organiza- 
ción de su sistema nervioso. El hombre se encuentra en la etapa 
más alta del desarrollo biológico y posee en su cerebro el ór- 
gano más complejo de cognición, el cual le permite conocer la 
realidad conscientemente. 

El cerebro humano establece la relación cognoscitiva con el 
medio ambiente de la siguiente manera: la realidad excita los 
sentidos, los nervios transmiten el estímulo al cerebro y, en el 
cerebro, a través de la actividad cortical, se refleja la realidad 
objetiva, Pero no se trata de un proceso simple, directo y com- 
pleto de reflejo, sino que éste debe entenderse como un proceso 
dialéctico complejo que atraviesa etapas definidas. De esto ha- 
blaremos en detalle en otro lugar. 

El acto de conocer significa, pues, para el hombre, reflejar 
la realidad en su cerebro. La realidad, los objetos, los fenómenos 
y las transformaciones de la naturaleza y de la sociedad son el 
objeto del acto de cognición, lo objetivamente presente, lo que 
actáa sobre los sentidos y genera una representación en el ce- 
rebro. El hombre, por otra parte, es, con su sistema nervioso, 
el sujeto que actúa cognoscitivamente. 

¿Puede el hombre conocer la realidad correctamente? ¿Puede 
ahondar en la verdad? La teoría marxista-leninista de la cogni- 
ción humana responde esta pregunta afirmativamente. 
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La realidad se mueve y se desarrolla según principios relati- 
vamente estables, y estas transformaciones son «objetivas e inde- 
pendientes de la conciencia humana. La posibilidad de penetrar 
en la esencia de la realidad está dada por el objeto mismo, por el 
hecho de que estos principios forman la esencia de la realidad 
y se presentan directamente en los fenómenos aislados de manera 
que tanto la realidad compleja como los principios fundamentales 
subyacentes pueden ser reflejados por la conciencia humana. 

El cerebro, el órgano de cognición más elevado, atributo del 
hombre, es producto de la larga historia de desarrollo de las 
especies biológicas. Se ha formado por una necesidad natural de 
acuerdo con las exigencias de la realidad y ha adquirido la es- 
tructura y la organización que le permiten cumplir su función 
de órgano reflexivo, y mantener al hombre en su medio am- 
biente natural y social. La seguridad en el acto cognoscitivo se 
demuestra cada día en la vida práctica de los hombres. La prác- 
tica permite al sujeto la posibilidad de profundizar en el cono- 
cimiento de la verdad. 

Este es el carácter optimiste de la teoría marxista-leninista 
del conocimiento. 

¿Cómo se desenvuelve el proceso de conocimiento humano en 
sus detalles particulares? 


La práctica como fuente del conocimiento humano 


El conocimiento comienza con la práctica. A través de la 
práctica se llega al conocimiento teórico, que después retorna a 
la práctica. 

“La teoría del conocimiento del materialismo dialéctico coloca 
a la práctica en primerisimo lugar.” 

La práctica es, en primer lugar, la fuente del conocimiento; en 
segundo lugar, es el fin del conocimiento, y, finalmente, es el cri- 
terio de la verdad, la prueba más dura de la justeza de lo cono- 
cido. Al caracterizar el proceso cognoscitivo hay que tratarlo a la 
luz de este punto de vista ante todo, de la práctica como fuente 
del conocimiento. 

El hombre conoce las propiedades de los objetos, en principio, 
sólo por el hecho de que entra en contacto práctico con ellos, 
porque los transforma y se los apropia. La actividad productiva 
del hombre es, sobre todo, la que le permite adquirir conoci- 
mientos fundamentales sobre los objetos y procesos de la natu- 
raleza y la sociedad. Esto mismo ocurre en cualquier actividad 
práctica del hombre, como en el aprendizaje de los alumnos 
cuando manejan los objetos de la clase. Aquí, la atención del 
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alumno se dirige al objeto de su actividad; las propiedades de los 
objetos estimulan sus sentidos, percibe los estímulos aislados y, 
finalmente, el objeto como un todo. Este es el principio del reflejo 
consciente de la realidad. 

La práctica suscita no sólo percepciones y estímulos, sino que, 
además, estimula el pensamiento, pues para la transformación 
práctica del mundo objetivo, para dominar y dirigir los acon- 
tecimientos en la naturaleza y la realidad, no basta tan sólo 
sentir y percibir lo exterior, la apariencia, sino que hay que 
penetrar en la esencia, en el concepto. Así, la práctica obliga al 
hombre a pensar, y justamente con ayuda del pensamiento puede 
alcanzar una comprensión más profunda de la realidad. Siempre 
surgirán nuevos problemas de una práctica que continuamente 
cambia, siempre encontrará el hombre lo desconocido, lo todavía 
no comprendido que le obliga a un nuevo acto de raciocinio. 
En este sentido es como se puede llamar a la práctica el motor 
del conocimiento. 


LA OBSERVACIÓN VIVA: 


“De la observación viva al pensamiento abstracto y de éste a 
la práctica, ese es el camino dialéctico del conocimiento de la 
verdad, del conocimiento de la realidad objetiva.” 

“De la apariencia a la esencia, y de la esencia menos pro- 
funda a la esencia más profunda...” 

Una vez aclarado el significado de la práctica como fuente 
de conocimiento, puede tratarse ahora más completamente el 
desenvolvimiento del proceso cognoscitivo. 

V. 1, Lenin ha explicado este desenvolvimiento del proceso 
cognoscitivo en la forma arriba mencionada. Según ella, el primer 
paso es la observación viva, la percepción de la realidad en su 
apariencia exterior; sigue el persamiento, la penetración teórica 
en la esencia de las cosas; finaliza y corónase el proceso cognos- 
citivo a través de la aplicación práctica del conocimiento ob- 
tenido. 

En la observación viva, en el conocimiento sensorial de la 
realidad predomina ante todo la actividad de los sentidos. 

A través de los órganos sensoriales penetra la realidad como 
Por ventanales en la conciencia, 

Los procesos psíquicos de la percepción y del sentir sirven 
a la observación viva de la realidad. Las sensaciones son para 
el hombre el fundamento mínimo irreductible de su conocimiento 
Sobre el mundo exterior. “A no ser a través de las sensaciones 
ho podemos llegar a saber nada sobre cualquier forma de la ma- 
teria ni sobre cualquier forma del movimiento.” 
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Las sensaciones se producen en la conciencia del hombre por 
la acción directa de estímulos materiales sobre los órganos sen- 
soriales. Cada sentido, cada analizador (Pavlov) percibe cuali- 
dades particulares de los objetos. 

Pero no sólo por medio de las sensaciones puede el hombre 
representarse completamente los objetos del mundo exterior en 
un todo unificado. Esto ocurre sólo cuando se ha alcanzado el 
proceso psíquico de la percepción. Los datos proporcionados por 
los sentidos son complementados por elementos en que intervie- 
nen la memoria y el pensamiento. Al final, la actividad sintetiza- 
dora del cerebro crea la representación objetiva completa. 

“El uso de los distintos sentidos y el complemento proporcio- 
nado por los datos que se adquieren a través de la actividad de 
la memoria y del pensamiento, capacitan al hombre para repre- 
sentarse no sólo aspectos y propiedades particulares de la rea- 
lidad, sino también objetos del mundo exterior. Este complejo 
de sensaciones referidas a objetos particulares que ellas repre- 
sentan, se denomina percepción sensorial.” 

Con las percepciones sensoriales, el hombre ya ha conocido 
la realidad en su apariencia exterior. Esta representación de la 
apariencia exterior de los objetos sirve de punto de partida para 
una elaboración psíquica en el transcurso ulterior del proceso 
cognoscitivo. En primera instancia, se conserva el material de 
las percepciones en la memoria, en forma de imágenes. Las imá- 
genes mantienen todavia la forma sensorial-intuitiva de la re- 
presentación, aun cuando ya han sido eliminadas ciertas caracte- 
rísticas secundarias. Las imágenes son considerablemente menos 
vividas, más esquemáticas que las percepciones. 

La actividad imaginativa es parte integrante de la obser- 
vación viva. Con su ayuda se construyen nuevas imágenes de 
los distintos elementos perceptivos. A través de la imaginación, 
el hombre puede representarse lo no percibido directamente. 

Con esto hemos delineado el campo de acción de la observa- 
ción viva. Pero sólo con la observación viva no puede conocerse 
la realidad completa y profundamente. No se trata solamente de 
comprender el mundo en su apariencia exterior, sino que, por 
otra parte, el conocimiento humano tiene que penefrar en su 
esencia. Esto ocurre con ayuda del pensamiento. 


EL PENSAMIENTO: 


“El pensamiento refleja las cosas en su esencia, en su co- 
nexión interna, en su relación con otras cosas más.” 

El conocimiento sensorial es la representación concreta y di- 
recta de la realidad, mientras que el pensamiento es una repre- 
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sentación mediata y generalizada. Ahora bien, antes de que la 
conciencia humana pueda penetrar en la esencia de la realidad, 
tiene que trabajar el material procedente de la cognición sen- 
sorial con ayuda de operaciones lógicas. El hombre llega a la 
esencia de las cosas, es decir, a la comprensión y al estableci- 
miento de principios por medio del análisis y la síntesis, por la 
abstracción, la generalización y la especialización, y también por 
la inducción y la deducción. Con ayuda de estas operaciones 
lógicas se construyen conceptos y se llega a juicios generales 
cuya forma más alta es entonces la determinación de una ley. 

Cuando se habló de que sólo a través de la cognición sensorial 
no se puede comprender la esencia de las cosas, sus propiedades 
generales, sus leyes, no debe intuirse por ello que esta esencia, 
que esta abstracción, sea algo extrasensorial que hubiese que 
buscar “más allá de las cosas”, que haya que agregar a las per- 
cepciones, por medio del pensamiento, elementos no contenidos 
en ellas. Lo esencial, lo general, no es nada extraordinario, se- 
parado de los fenómenos reales y existentes independientemente 
de éstos. Muy por el contrario, está dado al hombre datos simul- 
táneamente y en conjunción con las percepciones y la sensación. 

“Lo general existe a través de lo particular. Toda particula- 
ridad es, de una forma u otra, algo general. Todo lo general 
es una partícula, o un lado, o la esencia, de lo particular.” 

Aunque lo general, lo esencial, está dado al hombre a través 
de la percepción sensorial, no se hace inmediatamente consciente. 
Esto ocurre sólo a través del pensamiento. 

En la formación de conceptos se analizan las percepciones, se 
separan en sus elementos particulares. Se selecciona lo impor- 
tante de lo no importante, se abstrae lo esencial de lo accesorio. 
A través de la síntesis de las características más importantes y 
de su generalización, lo que implica el descubrimiento de estas 
características en un conjunto de objetos, se construye finalmente 
un concepto. 

Los juicios se forman de la siguiente manera: A través de la 
percepción sensorial recibe el hombre directamente un reflejo 
de la conexión interna y de las relaciones entre los objetos de la 
realidad. Partiendo de estas relaciones, el hombre forma juicios 
lógicos. El proceso cognoscitivo general sigue en este caso el 
mismo camino que el de formación de conceptos, de lo concreto 
a lo abstracto, del juicio particular al juicio general. 

Igualmente se analiza, se abstrae lo esencial, de lo accesorio 
y se generaliza para un grupo de fenómenos, para entonces, y a 
través de un proceso lógico, llegar a nuevos y más generales 
Juicios. 
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El proceso por medio del cual se llega a una conclusión defi- 
nida que deriva de un conjunto de juicios particulares a uno ge- 
neral, se llama inducción. En el caso de que existan ya juicios 
generales, el hombre puede partir de ellos, llegar a juicios par- 
ticulares. Este es el proceso deductivo de llegar a conclusiones. 

Con esto han sido mencionados los procesos del pensamiento 
por medio de los cuales el hombre puede comprender la realidad 
más completamente y con mayor profundidad de lo que sería 
posible sólo por la cognición sensorial. Todos estos procesos se 
entrelazan en formas múltiples. Ninguno puede llegar a resul- 
tados fructíferos sin los otros, y sólo todos en conjunto pueden 
guiar con éxito al pensamiento. 

Si el pensamiento nos ha de llevar a la imaginación, no debe 
separarse jamás de sus fundamentos objetivos. La ventaja del 
pensamiento de poder separarse formando conceptos y juicios 
generales de las particularidades concretas de los fenómenos, y 
de poder penetrar en lo esencial, engendra el gran peligro de 
perder la conexión con la realidad, de formar arbitrariamente 
las imágenes perceptivas en contradicción con la estructura y las 
relaciones existentes en el mundo exterior. Hay que luchar per- 
manentemente contra este peligro, hay que contrastar continua- 
mente los resultados del pensamiento con los objetos percibidos, 
para tener la garantía de que se mantiene una correspondencia 
objetiva con la realidad. El pensamiento debe distanciarse de la 
realidad sólo para penetrar en ella con una visión más profunda 
de su esencia. El pensamiento que pierde la conexión con la reali- 
dad, que no concuerda con lo percibido por los sentidos, no puede 
llevar a los hombres a la verdad. 


La práctica como objetivo de la cognición y criterio de la verdad 


Toda observación viva y todo pensamiento tienen que des- 
embocar en la actividad productiva de los hombres. El hom- 
bre conoce al mundo para dominarlo en la práctica, para trans- 
formarlo y satisfacer así sus necesidades. Para ello es necesario 
sostener victoriosamente la lucha contra las fuerzas de la natura- 
leza, asegurar la producción de los bienes materiales y espiritua- 
les necesarios para la vida, ordenar racionalmente la convivencia 
de los hombres y eliminar siempre el contrasentido inhumano de 
la explotación y la opresión, de las crisis y las guerras que toda- 
vía se mantienen en una sociedad dividida en clases. El valor 
de todo conocimiento ha de medirse por el grado en que sirva a 
estos fines. El conocimiento teórico y la práctica deben formar 
una sólida unidad. La unidad de la teoría y la práctica es un 
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principio inconmovible de la teoría del conocimiento marxista- 
leninista. La teoría sólo puede extraerse de la práctica, de la 
generalización de la experiencia práctica, y debe entonces ayu- 
dar, a su vez, a transformar la práctica hacia lo nuevo y lo me- 
jor, pues la práctica es el objetivo final de todo conocimiento. 

Al mismo tiempo, la práctica es el criterio de la verdad, el 
patrón que mide lo correcto del conocimiento. Un contenido 
de conocimiento que no haya sido todavía sometido a este cri- 
terio es de dudoso valor, no le da al hombre ninguna seguridad 
en su acción. Solamente cuando un conocimiento teórico se ha 
probado en la práctica y ha sido confirmado como correcto por 
ésta, puede convertirse en parte integrante del patrimonio cul- 
tural humano. La práctica es el fin y la cima del proceso cog- 
noscitivo. 

Con esto hemos visto cómo se cierra el círculo cognoscitivo. 
Partiendo de la práctica, que es su fuente, pasa el conocimiento 
humano por las etapas de la observación viva y el pensamien- 
to abstracto para reincidir sobre la práctica; el hombre aplica en 
ella el nuevo conocimiento y deja que éste, a su vez, sufra la 
prueba que determine el grado de verdad y justeza que posee. 

El conocimiento no vuelve a la práctica en su antigua forma, 
sino en una configuración más rica y más valiosa, en un plano 
superior, y desde este plano más elevado comienza entonces un 
nuevo ciclo que culminará a su vez en una práctica más útil 
y superior, continuando así indefinidamente. 

“Práctica-conocimiento, otra vez práctica y una vez más cono- 
cimiento: así se repite infinitivamente el ciclo, y el contenido de 
cada ciclo práctica-conocimiento se eleva cada vez a un plano 
superior,” 

El conocimiento humano es un proceso dialéctico continuo. 
El hombre avanza irresistiblemente en la investigación de la 
verdad, y una y otra vez encuentra en su actividad nuevos 
problemas, choca con lo desconocido, lo todavía no explorado. 
Así se mantiene el conocimiento humano como un proceso de 
desarrollo que avanza y asciende permanentemente, impulsado 
por la multitud de contradicciones frente a las cuales se encuen- 
tra el hombre, que inexorablemente exigen su resolución, y que 
de inmediato generan nuevas contradicciones. 

Al maestro de la escuela socialista se le confía la tarea de 
dirigir el proceso cognoscitivo de sus alumnos, de impulsarlo 
pedagógicamente. El maestro debe crear contradicciones en los 
estudiantes, dentro de ciertos límites. Debe, por ejemplo, lle- 
Varlos a situaciones en las cuales no sepan desenvolverse con 
Sus antiguos conocimientos, en las cuales existe, pues, una con- 
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tradicción entre las exigencias de la situación y el conocimiento 
insuficiente de los alumnos, y deberá entonces dirigirlos a la so- 
lución de estas contradicciones. De esta manera se refleja la 
realidad en la conciencia de los alumnos más profunda y com- 
pletamente. 

La teoría marxista-leninista del conocimiento humano ha sido 
confirmada científicamente por los trabajos del gran fisiólogo 
ruso Pavlov. Este logró establecer todo un conjunto de leyes 
fisiológicas fundamentales aplicables a la actividad nerviosa su- 
perior, que también operan en la enseñanza. Si el maestro quiere 
fundamentar científicamente su trabajo con los alumnos, los des- 
cubrimientos de Pavlov sobre la actividad nerviosa superior pue- 
den ofrecerle muchas enseñanzas. Son particularmente impor- 
tantes para la comprensión del proceso cognoscitivo las teorías 
de los analizadores, de la actividad analizadora y sintetizadora de 
la corteza cerebral, y su irradiación y concentración, así como la 
teoría de las conexiones temporales, de la acción conjunta de.los 
dos sistemas de signalización, de los tres componentes del sis- 
tema nervioso central y los distintos tipos de sistemas nerviosos. 

No puede ser objeto de este libro dar un resumen de la teoría 
de Pavlov sobre la actividad nerviosa superior. Pero en su expo- 
sición se dará por sentado un conocimiento elemental de estas 
teorías. 


b) El desarrollo de la habilidad, la destreza y los hábitos 


Al presentar los problemas fundamentales de la teoría mar- 
xista-leninista del conocimiento humano, se hizo una descripción 
de la unidad entre el organismo y su mundo exterior. En su 
actividad práctica, el hombre restablece continuamente, según 
se dijo, el equilibrio entre él y su mundo exterior. Para ello 
tiene que transformar la naturaleza y la sociedad según sus ne- 
cesidades, con el fin de rehuir los peligros que amenazan su vida 
y poder obtener los bienes materiales necesarios para su subsis- 
tencia. 

De este proceso de conflicto práctico continuo del hombre 
con su mundo exterior se han expuesto hasta ahora sólo los 
problemas del conocimiento correcto de la realidad. Ahora es 
necesario completar esta exposición considerando cómo el hom- 
bre adquiere en la práctica las habilidades, destrezas y hábitos 
que le permiten en primerísima instancia conocer y transformar 
su medio ambiente, teniendo en cuenta cómo estas cualidades 
responden a las exigencias de la práctica. 


DESARROLLO DE LA HABILIDAD, DESTREZA Y HABITOS 43 


Cuando se considera el aprendizaje y la aplicación del saber, 
y el aprendizaje y la aplicación de la capacidad, no se están 
tratando más que dos aspectos de un proceso único de formación 
de los hombres. : 

También en el desarrollo de la habilidad, la destreza y los 
hábitos, el sistema nervioso juega el papel de nexo entre la rea- 
lidad y el organismo humano activo. 

Sobre el desarrollo de la habilidad, la destreza y los hábitos 
cabe sentar los siguientes principios: el niño, al nacer, posee 
sólo aquellas características anatómicas y fisiológicas que hacen 
posible su existencia biológica como ser humano; por ejemplo: 
la estructura anatómica de sus extremidades, las funciones fisio- 
lógicas de sus órganos y glándulas internas, la singularidad de 
sus músculos, de su corriente sanguínea, etc. Estas caracteristicas 
anatómicas y fisiológicas en el ser humano a las cuales perte- 
necen, sobre todo, la organización particular del sistema nervioso 
central y su versatilidad, son cualidades innatas. Al nacer el ser 
humano no posee todavía ni habilidad, ni destreza, ni hábitos. 
Estos se desarrollan sólo mediante la actividad práctica. 

La relación entre las cualidades innatas de un ser humano 
y la habilidad, la destreza y los hábitos que se desarrollan por 
medio de la actividad, no debe concebirse de tal manera como 
si las cualidades innatas ejerciesen sobre este desarrollo un 
efecto fatalista predeterminado, ni tampoco como si de las cua- 
lidades innatas sólo pudieran desarrollarse grupos particulares 
de ellas y no otros de cualidades adquiridas. 

En realidad, las cualidades innatas del ser humano repre- 
sentan sólo las precondiciones biológicas más generales sobre 
cuyo fundamento puede desarrollarse una multitud de carac- 
teres adquiridos. Estos se inculcan en la actividad práctica espe- 
cífica, que determina, además, por su propia naturaleza la cali- 
dad particular de los caracteres adquiridos. Por supuesto que las 
cualidades particulares innatas de un individuo tienen un cierto 
efecto sobre el proceso de desarrollo, aunque su efecto no es 
decisivo. 

Para el maestro se deduce de lo expuesto la siguiente con- 
clusión: si la habilidad, la destreza y los hábitos no son innatos 
y no están decisivamente predeterminados por las características 
innatas, sino que se desarrollan en el proceso de una actividad 
práctica específica, entonces existe la posibilidad de que la edu- 
cación y la instrucción puedan orientar conscientemente el des- 
arrollo de ciertas habilidades, destrezas y hábitos particulares. 

¿Cómo tiene lugar, en general, la formación de la habilidad, la 
capacidad, la destreza y los hábitos? 
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Recordemos primeramente que los fenómenos psiquicos son 
un reflejo de la realidad objetiva, y que el análisis y la síntesis 
de los estímulos que vienen del mundo externo son funciones 
fundamentales del cerebro. Correspondiendo a las relaciones con- 
cretas presentes en la realidad, estas “señales” se reúnen en sis- 
temas en la corteza cerebral; es decir: las células nerviosas 
estimuladas entran en relaciones relativamente perdurables y 
complejas unas con otras. De esta manera, se refleja la realidad 
por medio de la actividad continuada del sistema nervioso. Pero 
no solamente objetos y hechos del ambiente se reflejan de esta 
manera, sino también el desarrollo de las actividades humanas. 
La gran cantidad de reacciones nerviosas durante las activida- 
des prácticas dejan en el cerebro, especialmente en el “aparato 
motor” (Pavlov), sus “rastros”. También aquí las células ner- 
viosas estimuladas son finalmente reunidas en un sistema diná- 
mico de enlaces nerviosos. Este sistema, una vez formado, se 
puede excitar a voluntad para repetir la misma actividad por la 
cual fue desarrollado al principio. Así, llegamos a los fundamen- 
tos fisiológicos de la habilidad, la destreza y los hábitos. 

Hasta cierto punto, se pueden diferenciar dos aspectos en el 
comportamiento humano: por una parte, el aspecto externo, 
el actuar, el cual puede ser reconocido fácilmente en los alum- 
nos e influido por el maestro; por otra parte, el aspecto interno, 
los fenómenos psíquicos, que se sustraen a la observación inme- 
diata, y que en los alumnos exigen un cuidado particular del 
maestro. Esta diferencia, hasta ahora, parece carecer de impor- 
tancia, porque la manifestación externa de los hechos y la fun- 
ción interna de los procesos psíquicos de la actividad siempre 
forman una unidad, están fusionados. Sin embargo, las funciones 
psíquicas surgen y se desarrollan como reflejo de los aconteci- 
mientos de la actividad práctica. Por eso esta diferencia tiene 
tan gran importancia para el maestro. El tenerla en cuenta le 
ayuda a resolver el problema de cómo poder desarrollar en sus 
alumnos habilidades, destrezas y hábitos, porque los enlaces ner- 
viosos del cerebro, que forman los fundamentos fisiológicos de 
las habilidades, destrezas y hábitos, se desarrollan por la influen- 
cia directa del desenvolvimiento externo de los hechos, específi- 
camente formados. Es el camino del desarrollo de las habilidades 
para actuar con éxito: hablar, escribir, dibujar, cantar, saltar, 
tirar..., las cuales, en lo sucesivo, se denominarán habilidades 
prácticas de hablar, escribir, dibujar, cantar, saltar, tirar... Más 
complicado resulta el desarrollo de la atención, la observación, 
la imaginación y de la capacidad de pensar. Estas, en lo sucesivo, 
se Mamarán habilidades intelectuales. Naturalmente, ellas tam- 


TRANSMISION Y ASIMILACION DE CONOCIMIENTOS 45 


bién se desarrollan por medio de una actividad, en el proceso de 
observar, imaginar, reproducir, pensar..., pero aquí el maestro 
tiene que tratar con una habilidad cuyo desarrollo se efectúa 
mediante las actividades más diversas en cada asignatura, 

¿Cuándo se considerará desarrollada una habilidad? 

La habilidad para ejecutar una actividad está desarrollada 
cuando, en el transcurso de ésta, se han unido en el cerebro los 
enlaces nerviosos, formados durante el proceso, llegando a cons- 
tituir un sistema tan fuerte que el hombre, dueño de control 
consciente y atinada dirección, pueda ejecutar aquella actividad. 

Al desarrollo de una destreza se llega de la siguiente manera: 
Partes aisladas de un acto (hecho) se ensayan, de manera 
que, en su desarrollo, llegan a tener un carácter automático; 
es decir, que el hombre puede actuar sin que haga falta una 
dirección y control especiales sobre la conciencia. 

Considerado fisiológicamente, se ha formado aquí un estereo- 
tipo dinámico mediante el desarrollo de un hábito; las activi- 
dades automáticas han sido ejecutadas tantas veces, y han sido 
acompañadas constantemente de tal manera por los sentimientos 
del hombre, que han desarrollado en éste una fuerte necesidad de 
volver a repetir, bajo determinadas circunstancias, estas activi- 
dades. La ejecución de las actividades proporciona entonces sen- 
timientos de satisfacción, en tanto que un impedimento o una 
prohibición producen insatisfacción. 

Los conceptos de habilidad, destreza y hábitos se usarán en 
estos capítulos con el siguiente contenido: 

a) Se llaman habilidades a las particularidades psíquicas que 
son condición esencial para la ejecución feliz de una o varias 
actividades. 

b) Destrezas son los componentes automatizados de una acti- 
vidad consciente, que se forman durante su ejecución. 

“Tanto las destrezas, como los hábitos forman elementos auto- 
matizados del comportamiento...” Pero un hábito está ligado 
con la tendencia o la necesidad de ejecutar esta o aquella acción 
automatizada. 


c) Relación entre transmisión y asimilación 
activa del conocimiento; formación y desarrollo 
de habilidades, destrezas y hábitos 


Para facilitar el método de enseñanza durante las clases, se 
Puede agregar a lo dicho hasta ahora acerca de los conocimientos 
del hombre, una serie de conclusiones. 
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La penetración en los conocimientos y la adquisición de los 
mismos presentan dos lados en el proceso de enseñanza. Saber y 
poder se adquieren y desarrollan en la misma actividad práctica. 
Por esta razón, la enseñanza debe desarrollarse y organizarse por 
el maestro de tal manera, que los alumnos, en el proceso de 
aprendizaje, adquieran conocimientos y habilidades, destrezas y 
hábitos. No es posible imaginarse una enseñanza aparte o inde- 
pendiente de la formación de habilidades, destrezas y hábitos, 
o un desarrollo de habilidades, destrezas y hábitos en sí, esto 
es, sin adquirir al mismo tiempo conocimientos concretos como 
base de las actividades del aprendizaje en clase. 

Por ejemplo, los alumnos deben adquirir conocimientos acerca 
de las plantas domésticas, para que al mismo tiempo adquieran 
habilidades y, después, la destreza de sembrar y cultivar estas 
plantas, El maestro debe organizar las clases de modo que el 
alumno mismo realice los trabajos de sembrar y cultivar. 

He aquí otro ejemplo: leer explicativamente; lo cual quiere 
decir que el alumno, por un lado, adquiere conocimientos y, por 
el otro, aumenta su habilidad de leer. Leyendo explicativamente 
los alumnos aprenden métodos sencillos acerca del tratamiento 
de libros y textos. Mediante este método se les desarrolla la 
habilidad práctica de leer, aumentándose así, progresivamente, 
el provecho que pueden extraer de cualquier clase de libros. 

De esta manera están enlazados la adquisición de conoci- 
mientos y el desarrollo de las capacidades. 

Así se logra, de forma directamente práctica, la manera cons- 
ciente, activa y creadora de la adquisición de conocimientos, del 
desarrollo de capacidades, y también la manera práctica de usar 
los conocimientos y capacidades en la sociedad. 

El maestro no solamente debe conocer y tener en cuenta la 
relación entre transmisión y adquisición de conocimientos y el 
desarrollo de habilidades, destrezas y hábitos durante las clases, 
sino también debe tener en cuenta que ambas direcciones se 
forman y desarrollan en un proceso único en las actividades 
prácticas de aprender y enseñar. Además, debe saber que es po- 
sible, por un lado, la transmisión y adquisición de conocimientos 
y, por el otro, simultáneamente, el desarrollo de habilidades, des- 
trezas y hábitos. Una cosa es condición de la otra. No es posible 
la adquisición de conocimientos sin haber cierta cantidad de 
habilidades, destrezas y hábitos y, al propio tiempo, no hay 
desarrollo de capacidades sin poseer un cierto caudal de cono- 
cimientos. 

El niño no asiste a la escuela antes de tener ciertas habili- 
dades, destrezas y hábitos que le hacen posible incorporarse a 
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las clases con éxito. Por ejemplo, debe comprender su propio 
idioma de tal modo que pueda entender las indicaciones y ex- 
plicaciones del maestro, dadas por éste en forma fácil de enten- 
der y captar. Debe dominar el idioma en un grado tal que el 
maestro y los compañeros de estudio lo comprendan. Debe ser 
capaz de realizar prácticamente las indicaciones del maestro. 

De estas habilidades, destrezas y hábitos se pudiera decir 
mucho más como condición necesaria para adquirir conocimien- 
tos, desde comienzos del primer grado. Ante todo, los niños deben 
desarrollar, especialmente durante los primeros años, gran can- 
tidad de nuevos hábitos, destrezas y habilidades, para dominar 
las constantemente crecientes dificultades en la adquisición de 
conocimientos. Por esto, los alumnos aprenden primeramente a 
leer y escribir. El libro es el portador más importante de valores 
culturales. Los alumnos deben sacar gran parte de sus conoci- 
mientos de los libros, y al propio tiempo, deben aprender a con- 
solidar sus conocirrientos por medio del estudio de éstos. Cuanto 
mejor sepan leer los alumnos, más factible les será la adqui- 
sición de conocimientos. Por otro lado, también hay alumnos 
a quienes se les hace difícil la consolidación de sus conocimien- 
tos por tener una deficiente habilidad para la lectura. El des- 
arrollo de la aptitud de escribir hace posible captar y autocon- 
trolar los pensamientos. El trabajo didáctico desarrolla al mismo 
tiempo tanto la expresión oral como la capacidad pensante del 
alumno mediante la expresión escrita. Una bien desarrollada 
habilidad de escribir le ofrece al alumno, además, la posibilidad 
de, por ejemplo, tomar notas del libro mientras estudia, y así 
aprender mejor y con más profundidad. 

También existen alumnos que únicamente pueden escribir 
con lentitud y dificultad. Ellos consumen gran parte de su aten- 
ción y reservas psíquicas en la parte técnica de la escritura, lo 
que da como resultado que para captar el contenido, no les resta 
mucha atención y fuerza de captación. Los resultados son con- 
siderablemente peores. 

El papel extraordinario del idioma en la transmisión y adqui- 
sición de conocimientos y capacidades, será tratado con más am- 
plitud más adelante, así como también la relación entre hablar 
y pensar. Vamos a mencionar aquí brevemente que una expre- 
sión cultivada del idioma, utilizada en forma gramaticalmente 
correcta, así como un amplio vocabulario, facilitan considera- 
blemente la adquisición de conocimientos y capacidades. Una im- 
portancia similar, fundamental y favorable, poseen las habili- 
dades de captar y observar, de imaginar, pensar, memorizar y 
recordar. Si el maestro ha desarrollado bien esta fuerza psíquica 
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en el alumno, éste podrá adquirir conocimientos amplios y pro- 
fundos. Pero si el maestro se descuida en el desarrollo de dichas 
habilidades, destrezas y hábitos, la enseñanza proseguirá con 
dificultades, 

Es muy importante tener en cuenta que muchos alumnos 
fallan en el aprendizaje de la aritmética en los grados superio- 
res porque desde los primeros grados no se ha desarrollado en 
ellos la habilidad básica, la habilidad de tratar rápida y segura- 
mente las cuatro reglas. También la enseñanza de los números 
depende del desarrollo de las habilidades y destrezas básicas 
para llegar a mayores conocimientos matemáticos. 

Durante la transmisión de conocimientos, el maestro debe 
estar preguntándose constantemente, cuáles son las habilidades 
y destrezas necesarias al alumno. También debe estar ocupándose 
constantemente de cultivar su desarrollo, porque así la adqui- 
sición de conocimientos por parte de éste será más rápida y 
segura. 

Por otro lado, también la existencia de ciertos conocimientos 
favorece el desarrollo de habilidades, hábitos y destrezas. Men- 
cionemos los siguientes sencillos ejemplos: El conocimiento de 
cada letra es condición esencial para el desarrollo de las des- 
trezas de leer y escribir; el conocimiento acerca del proceso del 
crecimiento de las plantas forma la base del desarrollo de las 
habilidades y destrezas del cultivo de las mismas. 

La adquisición de conocimientos y el desarrollo de las capa- 
cidades forman los dos aspectos de la enseñanza durante las 
clases. Son los resultados de la misma actividad del alumno en 
el proceso de aprendizaje. Por esto, el maestro debe organizar 
y dirigir la enseñanza para que los alumnos, en su actividad 
consciente y creadora de aprender, adquieran tanto conocimien- 
tos como capacidades. 

Para la adquisición de conocimientos, ciertas habilidades y 
destrezas son condiciones necesarias. También estas condiciones 
deben ser creadas por el maestro mediante su trabajo. 

Para el mejor tratamiento de los problemas, como base teó- 
rica para el desarrollo de las clases, se puede dividir la ense- 
ñanza en etapas generales. La terminología y las características, 
así como el número de etapas, se siguen discutiendo ampliamente 
en la didáctica. Como una de las posibilidades para la distri- 
bución del procedimiento de la enseñanza durante las clases, 
vamos a presentar las siguientes etapas generales: 


1) La preparación psíquica del alumno para la adquisición 
de conocimientos y capacidades. 
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2) La transmisión y adquisición de conocimientos y capaci- 
dades. 

3) El uso y comprobación de los conocimientos y capacidades. 

4) La consolidación de los conocimientos y capacidades. 


Estas cuatro etapas marcan la formación del desarrollo in- 
telectual de una forma muy general. En ningún caso se debe 
usar el mismo desarrollo y la misma forma en las clases. La 
educación concreta no conoce estas formas rígidas; según la meta 
a que se piense llegar, puede prescindirse de ciertas etapas ge- 
nerales y, también, el orden de las mismas puede cambiarse 
durante las clases. El uso práctico en la descripción señalada 
de las cuatro etapas generales del procedimiento de enseñanza, 
se debe ver ante todo en que el maestro aprende por ellas el 
desarrollo común de las clases. Este desarrollo común aparece 
entonces en múltiples formas. 

Pero antes de dar una descripción de las cuatro etapas gene- 
rales del procedimiento de la enseñanza, todavía se deben mar- 
car algunas particularidades importantes de la transmisión y ad- 
quisición de conocimientos y capacidades en las clases, y también 
se debe presentar la gran importancia que desempeña el idioma 
en la transmisión y adquisición de conocimientos y capacidades. 


RESUMEN 


Al entendimiento teórico, resumen correcto del procedimiento 
de la enseñanza, llega el maestro mediante el estudio de la filo- 
sofía marxista-leninista, estudiando el conocimiento humano y 
el desarrollo de habilidades, destrezas y hábitos. 

Para sobrevivir con éxito humanamente concebido en este 
mundo, el hombre debe conocer las leyes del desarrollo de la 
naturaleza y de la sociedad. Mediante este conocimiento, puede 
adecuar su comportamiento a este desarrollo y, al mismo tiempo, 
puede influir sobre las cosas para cambiarlo, a fin de satisfacer 
sus necesidades. 

El sistema nervioso, especialmente el cerebro, establece la 
“conexión de señal” entre el organismo humano y el mundo. 
Por un lado, produce una imagen del ambiente; por el otro, 
dirige la actividad cambiante del hombre. Los enlaces nervio- 
sos son la base fisiológica de los conocimientos y capacidades. 

El hombre puede conocer la verdad y se puede comportar 
según ella. 
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La práctica es la fuente de conocimientos y capacidades, pero 
al mismo tiempo, es también la meta y el criterio de su propia 
verdad y eficacia. 

El camino del conocimiento se dirige, partiendo de la prác- 
tica, hacia la observación sensorial y los pensamientos, que vuel- 
ven otra vez a la práctica. 

De la misma manera empieza el desarrollo de las capacidades 
sobre la formación de habilidades, destrezas y hábitos de la 
práctica, para volver después a ella, 

La adquisición de conocimientos y el desarrollo de capacida- 
des son el producto de la misma actividad del hombre y presentan 
dos aspectos de la formación de la personalidad humana. 

Las potencias anatómico-fisiológicas forman, como aptitudes 
naturales, el fundamento general para la adquisición de conoci- 
mientos por parte del alumno e influyen directamente en esa 
adquisición. Las habilidades especificas para la ejecución feliz 
de ciertas actividades, y también las relacionadas con destrezas 
y hábitos, se desarrollan solamente mediante la ejecución de 
estas mismas actividades. 

Para dirigir prácticamente y con éxito la enseñanza, es muy 
conveniente tener en cuenta la distinción entre habilidades in- 
telectuales y prácticas, destrezas y hábitos. El maestro debe des- 
arrollar, antes que las habilidades, destrezas y hábitos prácticos, 
las habilidades, destrezas y hábitos intelectuales. El desarrollo 
del pensamiento se dirige hablando y escribiendo sobre lo que 
se habla. 

El maestro debe dirigir las clases para que el alumno, en la 
actividad consciente y creadora de' aprender, adquiera al mismo 
tiempo conocimientos y capacidades. Para la adquisición de co- 
nocimientos necesita de ciertas habilidades y destrezas, y para 
el desarrollo de las capacidades, de ciertos conocimientos. El 
maestro mismo debe desarrollar y consolidar estas condiciones 
con su actividad docente. 


d) Particularidades de la transmisión y adquisición 
de conocimientos y capacidades durante las clases 


En el capitulo primero se indicó que no debe compararse la 
enseñanza primaria con la práctica social de los mayores, sino 
que debe verse como preparación pedagógicamente dirigida para 
las futuras actividades sociales de los niños. Consideremos ahora 
más de cerca las actividades que se relacionan con las especia- 
lidades de la enseñanza. 
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Por ejemplo, la adquisición de conocimientos durante las 
clases se desenvuelve de un modo diferente a la adquisición de 
conocimientos de un científico. El científico llega a saber lo des- 
conocido, lo nuevo, por sus investigaciones, mediante pensamien- 
tos independientes, creadores, relacionados con experimentos. El 
científico debe tener a la vista todos los factores conocidos para, 
sobre esta base, extraer nuevos y amplios conocimientos. Este 
procedimiento no está exento de desviaciones y errores grandes. 
El alumno, por el contrario, no tiene que buscar durante las cla- 
ses lo científicamente desconocido, sino que su tarea es usar, en- 
tender y dejarse impresionar por lo que la ciencia ya conoce. Un 
número pequeño de conocimientos cuidadosamente elegidos, sirve 
como base de su generalización. El maestro debe pasar al alumno 
solamente los hechos más fundamentales e importantes, los que 
en vista de las conclusiones generales, a las cuales habrá que lle- 
gar, ofrecen impresiones especiales. Los alumnos pueden hacer 
sus conclusiones finales, con argumentos comprobados e irrecha- 
zables. Así se proporcionará la seguridad de llegar a una meta 
segura durante las clases en el proceso de conocer. Pero esto no 
quiere decir que la dirección pedagógica durante las clases eli- 
mina del camino del alumno todas las dificultades, que éste no 
tiene otra cosa que hacer más que tomar los conocimientos sim- 
ple y sencillamente. Tal forma de impartir la enseñanza haría 
daño; con ella no se podrían revelar las habilidades y destrezas 
de los alumnos. Así irían creciendo hombres que serían incapa- 
ces de pensar independientemente y de usar sus conocimientos 
en forma creadora en la práctica. Por esta razón, los alumnos en 
la escuela tienen que adquirir sus conocimientos pensando ver- 
daderamente, recorriendo el camino de conocer las cosas desde 
el hecha concreto hasta sus características especiales y relacio- 
nes generales. También aquí hay que vencer dificultades, resol- 
ver dudas, etc. De esta manera se asegura que se ejercite, no 
solamente el cerebro del alumno, sino que se fomentan en él los 
pensamientos independientes y creadores, ya que durante la acti- 
vidad de aprender se desarrollan las habilidades, destrezas y 
hábitos necesarios. En el capítulo III se insiste acerca de los 
principios de la didáctica. 

El científico realiza sus trabajos de investigación como una 
personalidad ya desarrollada, como un hombre cuya constitución 
física se ha perfeccionado con un elevado nivel mental, y equi- 
pado con todas las habilidades y destrezas necesarias. El alumno, 
por el contrario, es una persona que está, mental y físicamente 
creciendo; por esto, el maestro debe, si quiere lograr éxitos en la 
adquisición de conocimientos y capacidades por sus alumnos, es- 
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coger medidas didácticas especiales y organizar actividades que 
le ayuden y respalden especialmente. Esto, por ejemplo, es nece- 
sario para la preparación psíquica del alumno en la adquisición 
de conocimientos y capacidades, como estímulo para el trabajo de 
enseñar, o también para la práctica de habilidades y destrezas, 

Finalmente, se debe: tratar con especial cuidado que el alumno 
aprenda a consolidar en la memoria conocimientos para el fu- 
turo. El alumno debe saber y poder usar los conocimientos ad- 
quiridos, principalmente después de dejar la escuela. Natural- 
mente, los alumnos deben aprender a usar sus conocimientos y 
capacidades en las clases, pero este uso, en primer lugar, tiene 
un carácter de práctica. Así, el maestro debe dejar que los alum- 
nos capten los conocimientos mediante ejercicios de la memo- 
ria, y con las prácticas correspondientes, refrescarlos constan- 
temente. 

Con todas las diferencias que hay entre la adquisición de co- 
nocimientos del alumno y el desarrollo de sus capacidades, por 
una parte, y la adquisición de nociones del científico, por otra, 
no se debe olvidar que las leyes fundamentales de la adquisición 
humana del conocimiento y el desarrollo de habilidades, destre- 
zas y hábitos mantienen su valor completo en el proceso de la 
enseñanza en la escuela. 

La enseñanza todavía es, a pesar de los métodos pedagó- 
gicos especiales, un proceso dialéctico complicado en el cual el 
alumno no siempre se desenvuelve regular y consecuentemente. 
Algunas veces, sobrepasa la dirección del maestro; otras, se 
queda atrás constantemente, planteando y resolviendo contra- 
dicciones. Si el maestro quiere penetrar en la naturaleza de este 
proceso dialéctico, debe reconocer, como propulsores de éste a 
las contradicciones que existen en el alumno. Por esto se va 
a dar aquí un resumen corto sobre las contradicciones que do- 
minan en el proceso de la enseñanza primaria. 

El interés del alumno no siempre está de acuerdo con el 
objeto y el contenido de la enseñanza. Dicho interés está so- 
metido a grandes oscilaciones en alumnos de los primeros años, 
en los cuales está muy poco desarrollada la capacidad de diri- 
gir su comportamiento conscientemente. La atención subcons- 
ciente se agota rápidamente y la atención consciente todavía no 
puede ocupar su puesto en la medida necesaria. Por esto, se debe 
despertar y mantener, con medios didácticos especiales, el inte- 
rés del alumno en las partes importantes de las clases. Se sabe 
que faltando el interés, no se captan y memorizan bien los cono- 
cimientos y habilidades aportados por el maestro. 

La presentación lógica, correcta y sistemática del material, 
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y el interés de los alumnos por sí solos, no garantizan una ad- 
quisición de calidad sistemática y permanentemente buena en 
los conocimientos y capacidades del alumno. Cada estudiante, a 
su manera, ordena los conocimientos y capacidades nuevamente 
adquiridos en su aceryo de experiencias. Asi, por ejemplo, el 
orden subjetivo de los conocimientos y capacidades del alumno 
muchas veces está en cierta contradicción con la sistemática 
objetiva de la ciencia y la lógica de la presentación del tema 
por el maestro. Por esto se debe establecer la concordancia entre 
la sistemática de las asignaturas y el orden de los conocimientos 
en la conciencia de los alumnos, mediante una serie creciente de 
ejercicios que, a su vez, se repiten. Con los alumnos de grados 
inferiores, el maestro debe lograr que éstos exterioricen sus 
conocimientos basados en experiencias personales de complejos 
subjetivos, y entonces dejarlos ordenar conscientemente por los 
alumnos en el sistema objetivo de la asignatura. Pero muchas 
veces hay que liberar también en la conciencia del alumno una 
sistemática científica presente llena de suposiciones erróneas, de 
situaciones experimentadas personalmente de las cuales hay que 
hacer consciente al alumno. Así, los alumnos ya tienen presente, 
por ejemplo, antes de empezar a estudiar el tema del “ferroca- 
rril” en el primer grado, un cúmulo de imágenes bastante amplio 
acerca de trenes de pasajeros, de carga, de locomotoras; sobre el 
tráfico en una estación; sobre el comportamiento correcto du- 
rante un viaje; sobre cruces de calles, señales, etc. Estos conoci- 
mientos todavía no están ordenados sistemáticamente en el cere- 
bro, según el lugar al cual pertenecen, sino que están basados en 
experiencias personales. Por ejemplo, durante el verano, la fa- 
milia fue a ver a los abuelos. Al llegar a su destino, se dieron 
cuenta de que la hermana había dejado la muñeca en el tren 
y que la madre se había ensuciado el abrigo nuevo con el polvo 
de carbón, que ella no había visto en el asiento. La madre fue a 
ver al jefe de la estación para reportar la pérdida de la muñeca, 
etc. Todos estos elementos de una situación vivida se despiertan 
ahora, durante la clase, algunos más fuertes, otros más débiles, 
cuando el maestro pregunta a los niños acerca de sus cono- 
cimientos sobre el ferrocarril. Sin duda, gran parte de estos ele- 
mentos estaban en el estudio del tema. Si se quiere que las clases 
sean un éxito, el alumno debe aprender paso a paso a separar 
conscientemente aquellas experiencias personales de menor im- 
portancia y a concentrarse en lo más esencial de los ferroca- 
rriles. Respecto a esto, el maestro tiene que realizar un amplio 
trabajo didáctico. 

El maestro siempre tiene que darse cuenta de que la adqui- 
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sición y el desarrollo de las habilidades y destrezas en el alumno 
nunca puede ser tan completa y fundamental como en él mismo. 
Los alumnos se pueden apoyar considerablemente menos en imá- 
genes, datos, juicios comunes, habilidades, destrezas y hábitos, 
que el maestro. Lo que le parece fácil al maestro, no tiene nece- 
sariamente que ser fácil para los alumnos. Muchas veces, los 
alumnos tienen dificultades para aprender aquello que el maes- 
tro menos se imagina; por ejemplo, le faltan al alumno cierta 
imaginación y ciertas habilidades que el maestro sobrentiende. 
Sin que el profesor lo crea posible, de esta manera, ocasional- 
mente se producen fallas y carencias en los conocimientos de 
los alumnos, porque muchas veces no se entiende lo que explica 
el maestro. Por esto es necesario comprobar constante y cuidado- 
samente la amplitud y exactitud de lo que entiende el alumno. 

En el alumno existe a menudo una contradicción entre la 
presentación oral y el entendimiento verdadero de los conoci- 
mientos. Una presentación exacta oral o escrita por parte del 
alumno no siempre es una prueba de conocimientos legítimos, 
porque éste, muchas veces, es capaz de memorizar oralmente 
gran cantidad de frases, sin entenderlas bien. Por esto, el profe- 
sor tiene que investigar exhaustivamente si en las palabras del 
alumno están enlazadas solamente imaginaciones vivas, o si ellas 
encierran un entendimiento correcto. Por otro lado, muchos alum- 
nos se retrasan por sus defectos en el habla o en la presentación 
oral o escrita de sus conocimientos frente al maestro o en un 
examen. respectivamente. El maestro no debe aceptar la expre- 
sión oral incorrecta como prueba decisiva de falta de conoci- 
mientos, sino que debe investigar la medida del conocimiento 
efectivamente existente en el alumno, y debe, si es necesario, 
ayudarle a expresarse correctamente. 

Aun cuando el alumno haya llegado a dominar los conoci- 
mientos, el profesor no puede confiar en que éstos tengan gran 
firmeza. En el estudiante se realiza constantemente una lucha 
entre memorizar y olvidar. Generalmente, los alumnos han pro- 
bado muy poco o nada sus conocimientos y capacidades en la 
práctica. Sólo en pocos casos ellos comprenden la necesidad 
vital de estos conocimientos y capacidades. Así, con relativa ra- 
pidez se olvidan los conocimientos y habilidades adquiridos, si 
el maestro no explica constantemente su importancia para la 
vida social y si no logra enlazarlos con sentimientos fuertes. 
El maestro debe hacer de la adquisición de conocimientos Y 
capacidades una necesidad para el alumno. Esto tiene una im- 
portancia especial en los grados inferiores. 

En la conciencia del alumno tienen lugar, además, constan- 
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temente discrepancias entre conocimientos viejos, conocimientos 
de poca profundidad e incompletos, aprendidos fuera del co- 
legio, y la materia enseñada en la escuela. Las contradicciones 
de la vida social, de la lucha de las clases, se reflejan en la 
conciencia de los alumnos en forma de discrepancias entre dis- 
tintos conocimientos, por ejemplo, entre teorías científicas y pen- 
samientos supersticiosos. Un maestro que pasa por estas contra- 
dicciones sin darse cuenta, nunca puede tener éxito en su labor 
educativa. Un maestro bueno se ocupa más bien de las contra- 
dicciones existentes en la conciencia de sus alumnos, hace a los 
alumnos conscientes de ellas, hace de las mismas un problema 
interesante y dirige al estudiante hacia la solución correcta por 
medio del pensar y el actuar independiente. Con tal trabajo edu- 
cativo se consolidan los conocimientos de los alumnos, y los cono- 
mientos aislados llegan a convertirse en sálidas convicciones. 

En los estudiantes también se desarrollan contradicciones 
per viejos hábitos de trabajo adquiridos =n la escuela, los cuales 
obligan al empleo de nuevas técnicas en la enseñanza. Por ejem- 
plo, la nueva manera de trabajar con libros requiere una nueva 
posición frente a ellos, distinta a la que tenía el niño en la edad 
preescolar. Ahora, el ocuparse de los libros, no constituye para el 
alumno una alegría espontánea. Ahora no puede poner el libro 
a un lado cuando le parece, sino que tiene que cumplir con la 
tarea indicada por el profesor. Aquel maestro que, conociendo 
dicha contradicción entre los hábitos antiguos de sus alumnos 
y la nueva manera de trabajar, y que por medio de ejercicios 
constantes les ayude a superar estas contradicciones y a adqui- 
rir los hábitos de trabajo necesarios, conducirá a sus alumnos a 
trabajar bien con los libros. Si el maestro olvida esto, regaña 
continuamente al alumno y está siempre descontento, el edu- 
cando perderá fácilmente el entusiasmo y el éxito se hará es- 
perar. 

Finalmente, hay que mencionar otras contradicciones, las cua- 
les se desarrollan en el alumno porque el maestro y la educación 
solicitan del alumno cosas de un nivel ético más elevado que el 
exigible anteriormente. La disposición consciente de aprender, 
la obligación, por ejemplo, se debe desarrollar mediante una 
lucha con la disposición infantil al juego. El maestro debe, al 
propio tiempo, reconocer esta lucha entre la obligación de estu- 
diar y la natural inclinación infantil al juego, y dirigirla en 
forma tal, que aumente progresivamente la conciencia de la 
obligatoriedad del estudio sin eliminar por ello la alegría infantil 
en el juego. 


56 ANALISIS DEL PROCESO DE ENSEÑANZA 


Relación entre la adquisición de conocimientos 
directos e indirectos 


Los conocimientos de cada hombre proceden principalmente 
de dos fuentes; por lo tanto, hay dos caminos fundamentales 
para la adquisición de conocimientos. Por un lado, proceden 
de experiencias personales directas, de la opinión directa; por 
esta razón, se llaman conocimientos directamente adquiridos. 
Por otra parte, el hombre adquiere sus conocimientos mediante 
la experiencia de otros, quienes los transmiten oralmente o por 
escrito. Conocimientcs de este tipo se llaman conocimientos in- 
directamente adquiridos. 

Los conocimientos directamente adquiridos tienen la ventaja 
de poderse memorizar muy bien. Están enlazados estrechamente 
con los sentimientos, fueron comprobados, por lo general, por la 
experiencia propia y dan la sensación de seguridad y confianza 
en ellos. Frente a esto, existe la desventaja de que la adquisi- 
ción directa de conocimientos exige muchas veces gran cantidad 
de tiempo y lahoriosas tareas de organización. En ciertos cam- 
pos de los conocimientos, por ejemplo, en la historia, en algunas 
partes de la geografía y de la biología, es imposible adquirir 
conocimientos directos. Lo que ha pasado en función del tiempo 
y lo que existe a gran distancia en función del lugar, se puede 
adquirir solamente de manera indirecta por medio de una re- 
presentación artística u oral. 

Para la adquisición profunda de conocimientos directos, el 
hombre, en la actualidad, no puede disponer de la cantidad de ex- 
periencias sociales necesarias adquiridas por vía directa, El acervo 
de conocimientos de la humanidad es fruto de un largo proceso 
histórico y es imposible que un individuo repita este proceso de 
la humanidad independiente y completamente, para finalmente 
llegar al estado de conocimientos que posee el hombre moderno. 
Por esto se debe adquirir y transmitir gran parte de las experien- 
cias de la humanidad en forma generalizada. 

De manera indirecta, impresionable, creadora y especialmente 
en forma oral, se puede transmitir y adquirir en un tiempo re- 
lativamente corto un conocimiento bastante amplio. Una des- 
ventaja de dicho procedimiento es que estos conocimientos no 
siempre se memorizan bien, porque en gran parte no están pro- 
bados prácticamente y no están tan estrechamente relacionados 
con los sentimientos como aquellos conocimientos directamente 
adquiridos. 

En la transmisión oral de los conocimientos existe el peligro 
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de que las palabras vayan sin las impresiones sensoriales con 
ellas relacionadas, y que entonces los alumnos sean incapaces 
de usar sus conocimientos prácticamente; existe, en otras pa- 
labras, el peligro de verbalismo. 

¿Qué importancia tiene para el trabajo escolar la relación en- 
tre la adquisición de conocimientos directos e indirectos? La de 
llevar el conocimiento directamente adquirido a una relación 
con el adquirido indirectamente, a fin de evitar las desventajas 
de los dos caminos por separado, y, al propio tiempo, benefi- 
ciarse de las ventajas tanto como sea posible. Utilizar solamente 
el camino directo va en detrimento de las ventajas proporcio- 
nadas por el indirecto. Utilizar exclusivamente el camino indi- 
recto va especialmente en detrimento de la tarea educacional de 
enseñar al alumno el trabajo creador práctico. 

Cuando se pregunta qué cantidad de conocimientos debe ad- 
quirir directamente el alumno y qué cantidad indirectamente, 
se puede encontrar una respuesta en las palabras del didáctico 
polaco Vincenty: “Se debe dar especialmente a los alumnos de 
los grados inferiores de la escuela elemental amplia oportunidad 
de adquirir la experiencia directa en las clases y en actividades 
fuera del colegio. Paso a paso, con la creciente experiencia del 
alumno, se debe permitir a éste cada vez más el conocimiento 
indirecto, pero nunca se debe dejar de lado el uso de las posi- 
bilidades de una «investigación» personal por su parte.” 

Estas ideas no solamente contienen una respuesta general 
para la pregunta acerca de la relación correcta entre conocimien- 
tos directa e indirectamente adquiridos, sino también formula 
para el maestro de los grados inferiores una tesis especialmente 
importante: El conocimiento indirecto es solamente fructífero si 
se asienta en la base del conocimiento directo y mantiene estre- 
chas relaciones con él. En vista de la poca edad del alumno y 
del acervo de experiencias relativamente pequeño de éste, se 
deduce que en los grados inferiores se debe propiciar un amplio 
margen a la adquisición de conocimientos directos. 

Si se compara la transmisión y adquisición de conocimientos 
durante las clases, con el camino general del conocimiento hu- 
mano, se encuentran otras peculiaridades del proceso del cono- 
cimiento del alumno en la escuela. 

Según la teoría marxista-leninista del conocimiento, el pro- 
ceso de reflejar la verdad en la conciencia del hombre se desen- 
vuelve en dos estadios principales. El mundo, en sus objetos 
concretos y hechos se refleja en el ser humano por medio de 
sensaciones, percepciones e imágenes. Pero los datos sensibles 
no son más que el cimiento del edificio del conocimiento. El pen- 
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samiento, mediante el raciocinio, penetra hacia la verdad, hacia 
las características generales de los fenómenos; la formación de 
conceptos y de juicios, el análisis, la síntesis y las conclusiones 
inductivas y deductivas nos llevan a las relaciones entre los pen- 
samientos. Pero en todo el proceso del conocimiento, la práctica 
es la fuente y la meta del conocimiento, y también la prueba de 
su certeza. F. I, Classtchich formula brevemente: “El proceso 
del conocimiento humano se compone de dos momentos funda- 
mentales: el empírico o sensorial y el racional, el de la com- 
prensión. Tanto la base del uno como la del otro es la práctica 
social o histórica de la humanidad.” 

Para entender correctamente el proceso de la transmisión y 
adquisición de conocimientos en las clases, es importante saber 
que se pueden representar los dos estadios principales del reflejo 
de la verdad en la conciencia humana, los cuales se pueden se- 
parar uno del otro y presentarse uno seguido por el otro. El 
maestro, sin embargo, al mismo tiempo, debe saber que no existe 
verdaderamente una separación tan estricta del proceso del co- 
nocimiento, pues en el proceso concreto de la adquisición del 
mismo se penetran constantemente el reconocer e imaginar, por 
un lado, y el pensar constructivamente, formar juicios y sacar 
conclusiones, por el otro. 

Observar un fenómeno no es nunca una observación por si 
misma, sin condiciones preparatorias psiquicas, pues la obser- 
vación se basa en todos los conocimientos hasta este momento 
adquiridos, y su validez depende mucho de las habilidades y 
destrezas para observar, imaginar, recordar y pensar. Por lo 
tanto, el conocimiento humano siempre es una observación com- 
prensiva. 

A las observaciones sensoriales del hombre se suma la acti- 
vidad del pensar. Si el hombre reconoce objetos y fenómenos, 
ya posee una cierta reserva de conocimientos en forma de supo- 
siciones e ideas, las cuales aparecen como condición del proceso 
de conocer, aunque verdaderamente son el producto del cono- 
cimiento y de la práctica. “El hombre debe entender lo que 
observa.” 

Nunca se debe ver el conocimiento humano como una simple 
reproducción fotográfica, sino como una reproducción compren- 
siva, que ordena y evalúa. Lo que el alumno ya sabe, en gran 
parte, influve en el carácter y la calidad del conocimiento. El 
conocimiento es tanto más amplio y profundo cuanto más sabe 
el alumno y cuanto más correctamente sabe pensar. Esta relación 
objetiva entre el conocimiento sensorial y racional debe ser usada 
por el maestro de manera tal, que. antes de ofrecer el nuevo 
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conocimiento a los alumnos, movilice sus conocimientos anterio- 
res y su poder pensante en el campo respectivo, para que aquéllos 
entiendan verdaderamente lo que van a conocer. Por la misma 
razón, es deber del profesor comprobar constantemente si los 
alumnos han entendido lo que observaron, para evitar que se 
haga imposible un avance del conocimiento. 

La teoría del conocimiento explica cómo se conoce el camino 
del conocimiento humano a través del esquema: Ideas vivas, 
pensamiento, práctica. Sin lugar a dudas, es necesario para el 
maestro el conocimiento de este esquema, si quiere utilizar posi- 
tivamente el carácter del conocimiento humano. Por el contrario, 
no le será útil si lo usa mecánicamente en su trabajo en la clase. 
Con esto llegamos a algo esencial acerca de la adquisición de 
conocimientos. No siempre en las clases empieza el proceso de co- 
nocer en el alumno con observaciones vivas, a las cuales se unen 
después, según el esquema, los pensamientos y el uso práctico. 
En la transmisión de conocimientos, el maestro puede y debe 
emplear también, en ciertas ocasiones, algún conocimiento ge- 
neral estudiado, para explicar después cada caso particular por 
sí solo partiendo de un conocimiento general. 

Durante las lecciones no siempre se parte de particularida- 
des, para llegar finalmente a lo general; no siempre el conoci- 
miento es inductivo, sino que muchas veces se procede deductiva- 
mente. Quiere esto decir que de lo general se sacan conclusiones 
particulares. Pero lo importante consiste en que sea el que sea 
el camino que haya escogido para explicar la lección, siempre 
debe dirigirse hacia una meta: que en la conciencia del alumno 
se establezca la unidad de lo abstracto y lo concreto. 

El alumno debe relacionar pensamientos generales con ideas 
procedentes de experiencias sensibles; por otro lado, debe ser 
capaz de analizar sus propios conocimientos de hechos, lo gene- 
ral, lo importante, y unirlos en ideas y juicios generales. En el 
capítulo III, que trata de los principios didácticos, se explica 
ampliamente este problema. 

Volvemos ahora a la ley del desarrollo concreto de la trans- 
misión y adquisición de conocimientos, donde la observación, por 
una parte, y los pensamientos, las ideas, la forinulación de un 
juicio y el sacar conclusiones, por otra parte, se penetran mutua- 
mente, ya que la observación humana siempre es una observa- 
ción comprensiva. Además, queremos llamar la atención acerca 
de que la profundidad y, especialmente, la precisión de la com- 
prensión se pueden evaluar en la habilidad para expresar oral- 
mente lo observado, para describirlo y relatarlo. La experiencia 
sensible y el pensamiento están en una íntima relación. En la 
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base de ambos se encuentra el idioma para la adquisición y 
transmisión de conocimientos. 


e) El papel sobresaliente del lenguaje en la tranmisión 
y asimilación activas del conocimiento y capacidades 
en las clases 


La clase es, como ya se ha dicho, el proceso de actividades 
conjuntas de profesor y alumnos. Por un lado, aprende el alumno, 
y, por el otro, enseña el maestro y dirige la actividad del esco- 
lar. El medio más importante para la relación humana y, por lo 
tanto, también el medio más importante para que el maestro 
dirija al alumno, es el idioma. 

Mediante la instrucción y la explicación, el maestro orga- 
niza y dirige la transmisión y adquisición de conocimientos, el 
desarrollo de habilidades y destrezas, así como también el des- 
arrollo de sentimientos, convicciones y particularidades de la 
voluntad y del carácter. La clase solamente puede tener éxito 
si los alumnos entienden y obedecen las órdenes y explicaciones 
del maestro. 

Junto a su importancia general, el idioma juega un papel 
especial en la transmisión y adquisición de conocimientos y ca- 
pacidades. 

Investiguemos primeramente la importancia del idioma en la 
adquisición directa de conocimientos por medio de observaciones 
de objetos y fenómenos. 

La tesis ya desarrollada nos lleva al punto clave del pro- 
blema. Dicha tesis es que el conocimiento humano no solamente 
es una reproducción fotográfica, sino que, contrariamente al co- 
nocimiento animal, el humano es un conocimiento constante y 
comprensivo. 

El conocimiento del hombre selecciona y limita el objeto. El 
hombre desarrolla, con el proceso del conocimiento, el juicio des- 
criptivo y la generalización. La base fisiológica de esta unidad 
de conocimiento y pensamiento, es la influencia del segundo 
sistema de señales sobre el primero.* Los objetos que influyen 
en el cerebro y producen un estímulo en el primer sistema de 
señales, también lo producen en el segundo. Cuando observamos 


* Según Pavlov. la enorme variedad de estímulos condicionados que ac- 
túan sobre el hombre se divide en dos grupos de señales. En el primer 
grupo. a primer sistema de señales. se incluyen todos los estímulos condir 
cionados (objetos del mundo exterior y sus manifestaciones) que actúan 
directamente sobre el individuo. Las palabras y las combinaciones de pala- 
bras constituyen el segundo grupo, o segundo sistema de señales. (Ed.) 
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un objeto, lo nombramos; cuando lo nombramos, le damos una 
descripción clara. El hombre reconoce los objetos cuando, al 
mismo tiempo, les da un nombre. 

También en las clases se debe desarrollar el conocimiento del 
hombre corao un proceso consciente. La explicación del maestro 
debe dirigir la atención del alumno hacia las particularidades 
principales, cualidades, características y relaciones del mundo 
que nos rodea. Bajo la dirección del maestro, los alumnos evalúan 
y ordenan sus observaciones y las suman correctamente a los 
conocimientos hasta entonces adquiridos. Sin la palabra orien- 
tadora del profesor, las observaciones del alumno serían desor- 
denadas, sin meta ni plan, y no tendrían nunca el resultado 
esperado. 

Para que las observaciones y conocimientos de las cosas de- 
jen profunda huella en el alumno, es importante: que el maestro 
logre que el alumno mismo pueda describir bien lo que ha ob- 
servado y reconocido. 

De primerísima importancia para la consolidación del conoci- 
miento es la descripción oral del contenido de éste. La correcta 
descripción verbal solamente es posible con un conocimiento per- 
fectamente entendido. 

Por esto, el maestro debe pedir constantemente que los alum- 
nos formulen oralmente el resultado de sus observaciones. Sola- 
mente de esta manera se puede formar en la conciencia del 
alumno el enlace adecuado entre el objeto y Ja palabra, y sola- 
mente así el estudiante se hace consciente de este enlace. Pero 
si, por el contrario, no se pide al alumno que «*xprese sus pensa- 
mientos, existe el peligro de que se produzca un enlace falso o 
de que no se establezca ninguno entre el objeto y la palabra. 

El maestro solamente puede ver si existe un enlace verda- 
dero entre el objeto y la palabra, cuando los alumnos escriben 
o hablan. 

Pero también desde otro punto de vista es importante que 
los alumnos escriban y hablen durante las clases. Las palabras 
son el material oral con el cual trabaja el pensamiento abstracto, 
que es especialmente humano. Sin este material, se hacen impo- 
sibles los pensamientos. Por ejemplo, cuanclo una persona tiene 
un vocabulario limitado, sus pensamientos están débilmente des- 
arrollados, es pobre en expresiones e ideas. 

Igualmente, cuantas ideas se hayan desarrollado en la mente 
de una persona, han podido formarse: y existir exclusivamente so- 
bre la base del material oral, sotyre la base de los términos 
y frases habladas. No existen ideas: independientes del material 
oral, independientes de la “materia” hablada “natural”. 
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El alumno amplía su vocabulario cuando en el proceso de ob- 
servar y pensar escucha palabras nuevas, pronunciadas por el pro- 
fesor o cuando él las encuentra en los libros, etc.; pero, ante 
todo, aumenta su vocabulario cuando él mismo escribe o pro- 
nuncia las pala:bras y frases. 

Con esto se memorizan, además, captando la significación 
de la palabra con el estímulo óptico y acústico, los-estimulos 
cinéticos que parten de los órganos de la palabra o de la mano 
que está escribiendo. Por la actividad conjunta del analizador, 
óptico, acústico y motor, estas palabras vienen a ser verdadera- 
mente propiedad de los alumnos. 

Con su trabajo sobre la expresión oral, el maestro ayuda al 
alumno a entender bien sus observaciones, a desenvolver bien 
sus pensamientos en palabras, y lo hace así capaz de entenderse 
bien con la otra gente. 

El papel sobresaliente del lenguaje en la transmisión y ad- 
quisición de concrimientos y capacidades, no se basa solamente 
en que mediante las palabras del maestro se forma un acuerdo 
simple entre objetos y palabras. Los alumnos, además, deben 
aprender a pensar lógica y dialécticamente; deben aprender a 
formarse ideas, juicios generales y a sacar conclusiones. No so- 
lamente deben aprender cómo se compone el mundo aparente- 
mente, sino también su manera de ser y sus leyes. No deben 
adquirir solamente conocimientos, sino, al mismo tiempo, des- 
arrollar sus habiliclades, destrezas y hábitos intelectuales. Y tam- 
bién en este campo de la transmisión y adquisición de conoci- 
mientos es visible el papel sobresaliente del lenguaje. El lenguaje 
y los pensamientos no se desarrollan independientemente uno 
del otro. Ningún alumno aprende a pensar correctamente si no 
se le enseña a hallar correctamente, pero, por otro lado, el 
alumno tampoco aprende a hablar bien, si no piensa apropia- 
damente. 

El desarrollo completo de los pensamientos está estrecha- 
mente relacionado con el desenvolvimiento del lenguaje. Si no 
se expresa una idea en un juicio con palabras claras, esta idea 
no se puede desarrollar. El lenguaje, no solamente es un medio 
para transmitir ideas, sino también un medio para pensar. De 
aquí se explica la importancia inmensa del mismo en los tra- 
bajos de la enseñanza. y el aprendizaje. 

La educación para lograr pensar bien, formarse un juicio 
y sacar conclusiones y, por lo tanto, obtener un conocimiento 
capaz de penetrar en el fondo de las cosas, es posible solamente, 
si el maestro educa a sus alumnos en una representación co- 
rrectamente hablada dde la operación lógica de su desarrollo. El 
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desarrollo de la capacidad pensante se efectúa sobre el funda- 
mento del desarrollo de la capacidad oral y especialmente en 
relación con el cultivo de la expresión hablada y escrita. 

Si se exhorta a los alumnos a expresar sus ideas, en forma 
que tenga sentido, es decir, en frase completa, cuando tienen que 
sostener sus conclusiones, juicios generales o por escrito en forma 
detallada, aquéllas se grabarán por medio de la transmisión de 
estas formas habladas, y también las formas del pensamiento 
lógico. El ejemplo personal del profesor, su expresión oral cul- 
tivada, las formas de sus instrucciones y explicaciones, son aquí 
de la mayor importancia para el desarrollo de las capacidades de 
hablar y pensar. 

Por esto, el maestro, en los grados inferiores tiene que realizar 
un trabajo amplio y de gran responsabilidad. Todavía el pen- 
samiento de sus alumnos es concreto, no imaginativo. Del pensa- 
miento abstracto, ideal hasta ahora, se encuentran solamente los 
primeros pasos. Avanzando con calma y comprobando cuidado- 
samente si cada palabra le indica al alumno la verdad, el maestro 
debe ampliar, paso a paso, el terreno del pensamiento abstracto 
del alumno. 

Hasta ahora se habló principalmente del camino directo en 
la adquisición de conocimientos, del papel sobresaliente que rea- 
liza el lenguaje en la observación de los objetos y fenómenos, 
y en el empleo pensante de los conocimientos, lo cual sigue a lo 
anterior. Aquí ya se indicó el papel sobresaliente del lenguaje. 

En el camino indirecto de la transmisión y adquisición de 
conocimientos, el lenguaje viene a ser el principal, muchas veces 
el único medio para conocer la verdad. El comprender las pa- 
labras del maestro o la presentación de un libro, depende exclu- 
sivamente de que los alumnos, con palabras correctas, relacionen 
presentaciones correctas. 

Si entonces el profesor emprende el camino indirecto de la 
transmisión y adquisición de conocimientos, depende de él veri- 
ficar constantemente si sus alumnos entendieron bien sus pa- 
labras. Por esto, debe hacer repetir y explicar al alumno las ideas 
expresadas y el contenido de los libros en sus propias palabras. 
La exactitud de la expresión hablada puede ser la que le permita 
darse cuenta del correcto entendimiento del alumno. Pero si, 
por el contrario, el maestro no deja escribir ni hablar a los 
alumnos, no tendrá la seguridad de que éstos hayan entendido; 
la capacidad de hablar y pensar no se desarrolla, y al maestro le 
faltará un conocimiento fundamental en el camino directo. Paso 
a paso puede y debe restringirse la adquisición directa de cono- 
cimientos en favor de la indirecta. 
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RESUMEN 


En la adquisición de conocimientos en las clases no se debe 
introducir el esquema rígido de la continuidad de las llamadas 
“etapas del conocimiento”. La observación sensorial y el pensar 
Se penetran mutuamente y dependen una del otro. Para diri- 
gir al alumno hacia conocimientos nuevos, se debe utilizar tanto 
el procedimiento inductivo como el deductivo. 

En la transmisión y adquisición de conocimientos, el lenguaje 
ocupa un puesto de suma importancia. Es el medio fundamental 
que usa el maestro para dirigir y controlar la enseñanza durante 
las clases. 

Por el enlace adecuado entre el objeto y la palabra, el len- 
guaje posibilita el entendimiento de lo observado, y, por lo tanto, 
proporciona un verdadero aumento de conocimientos. 

Hablando y escribiendo durante las clases, se desarrollan las 
habilidades intelectuales, pero principalmente la habilidad pen- 
sante. 

Con ayuda de las instrucciones verbales, así como también 
con la explicación práctica por parte del maestro, en la actividad 
práctica del estudiante se desarrollan, con la participación del 
analizador motor, las actividades prácticas, habilidades, destrezas 
y hábitos en el alumno. 


ETAPAS PRINCIPALES Y TAREAS 


Después de estas ideas generales, pasamos a la segunda parte, 
la del análisis de cada etapa general del procedimiento de ense- 
ñanza y las características de las tareas de cada una de ellas. 


a) Preparación psiquica del alumno para la asimilación 
activa del conocimiento y capacidades 


El maestro no debe empezar las clases dándole inmediata- 
mente al alumno conocimientos nuevos y presentándole nuevas 
actividades, sino que lo debe preparar psiquicamente. 

Puede ser que la clase pasada la haya dado un colega. En 
estos casos, los alumnos muchas veces están influidos por su 
personalidad, su manera de enseñar y por la materia que ha 
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dado. Están pensando, además, en su propia actividad en la clase 
pasada, en sus experiencias, éxitos o fallas. A esto se suma que 
los alumnos, en el curso de la clase, acaban de entrar del recreo 
donde, jugando, se ocuparon de sus propios problemas. Práctica- 
mente cada alumno entra a la clase en un estado de sensación 
especial, con ideas propias y pensamientos particulares. Un maes- 
tro, por ejemplo, que ahora empezara a presentar de súbito un 
nuevo asunto, encontraría poco interés y atención. Según esto, la 
primera parte de la clase sería poco fructífera. Por ello es tarea 
de cada maestro la de propiciar al comienzo de la misma deter- 
minadas condiciones que le faciliten al alumno reunir sus pensa- 
mientos y concentrarse. El maestro debe despertar en sus alum- 
nos el interés por el asunto y tiene que dirigir la atención de 
ellos hacia úna actividad determinada. 

Sin estimular y mantener constantemente la atención, no es 
posible la adquisición de capacidades y conocimientos firmes, bien 
desarrollados y profundos. 

Mediante investigaciones psicológicas, se comprobó que sola- 
mente aquel conocimiento que se adquiere con una atención es- 
pecial se puede memorizar. Esto quiere decir que sólo puede dar 
buenas clases el maestro que estimula y mantiene la atención 
de los alumnos en el proceso de la enseñanza. El profesor debe 
conocer los medios y modos de la atención para estimularla 
y mantenerla. 

Por atención se entiende la concentración y el “estar en or- 
den” de la conciencia. Con estas palabras, el psicólogo soviético 
N. F. Dobrinin definió el concepto atención. En su conferencia 
Educación para la atención dice, además, que la atención no se 
debe ver como una facultad especial del hombre, la cual existe 
independiente al lado de otras facultades humanas, sino que hay 
que entenderla como un fenómeno relacionado con los procesos 
psíquicos de observar y pensar y, especialmente, con la actividad 
práctica. 

¿Cómo se puede explicar científicamente la atención? 

Adquirir nuevos conocimientos y capacidades quiere decir 
desde el punto de vista fisiológico, formar en la corteza cerebra: 
un enlace temporal. La formación de nuevos enlaces temporales 
es solamente posible cuando la corteza cerebral y sus respectivos 
centros nerviosos se encuentran en un estado de estímulo especial. 

Para que se produzca un enlace temporal, es necesario un 
estímulo adecuado en la corteza de los hemisferios del cerebro. 
Pero tal estímulo sólo se encuentra cuando él mismo constituye 
una necesidad vital para el organismo. 

Hemos expuesto el fundamento fisiológico de la atención: la 
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formación de un “centro de estimulo” en la corteza cerebral, 
Lo que existe en la conciencia adquiere actualidad y se des- 
arrolla en un momento dado a causa de que algunos centros 
cerebrales son fuertemente estimulados, mientras que otros cen- 
tros, por el contrario, se inhiben porque su actividad no se nece- 
sita inmediatamente. 

La definición mencionada de la concentración de la aten- 
ción, implica que los procesos de excitación e inhibición cambian 
mutuamente en el cerebro. 1. P. Pavlov llamó a estas leyes de 
actividad en la corteza cerebral “inducción de cambios mutuos”. 
N. F. Dobrinin explica el citado funda.nento fisiológico de la 
concentración y el “estar en orden” de la conciencia con las si- 
guientes palabras: “La inducción de cambios mutuos entre el 
proceso de excitarse e inhibirse en la corteza cerebral es el fun- 
damento de «estar en orden» de la conciencia.” 

Producir tal estado en la corteza cerebral de sus alumnos 
al principio de la clase, debe ser la tarea principal del maestro, 
que es, en definitiva, la tarea de la “preparación psíquica”, la 
tarea de la “introducción” a la clase. Si en la corteza cerebral 
existe un fuerte centro de estimulación o excitaciones, el cual 
capta hasta los más mínimos estímulos y los acepta, el alumno 
está atento, sus observaciones se vuelven claras y pronunciadas; 
sus pensamientos son profundos y exactos; su memoria, final- 
mente, conserva los conocimientos. 

Dirigir la conciencia de los alumnos hacia la materia de las 
clases y mantener la atención durante todo el proceso de la én- 
señanza no es fácil para el maestro y requiere, especialmente 
con alumnos de los primeros cuatro grados, una habilidad peda- 
gógica muy grande. Para que se pueda dominar esta tarea, se 
darán ahora instrucciones generales. 

En la atención se debe distinguir entre lo consciente y lo 
inconsciente. Se debe entender como atención inconsciente una 
afección espontánea hacia una cosa o actividad; la atención cons- 
ciente es una afección firmemente dirigida por los pensamientos 
y el carácter. La meta de la enseñanza consiste en desarrollar la 
atención consciente tanto como sea posible. 

Pero para lograr esta meta es necesario que antes se cumplan 
ciertas condiciones: la madurez de los ganglios cerebrales, el 
desarrollo avanzado del cerebro y la firmeza del carácter. En 
los alumnos de los grados inferiores, dichas condiciones no se dan 
aún suficientemente, por lo que aquí el maestro todavía se tiene 
que apoyar en la atención inconsciente. En su comportamiento, 
los alumnos todavía se dejan dirigir e impulsar fuertemente 
por los sentimientos. Su atención es de una duración relativa- 
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mente corta y poco constante. Si se les pide una firme concen- 
tración, los alumnos se cansan rápidamente y se distraen con 
facilidad. El grado de atención del niño es excepcionalmente 
bajo, así como también representa un serio problema o casi una 
imposibilidad repartir su atención entre varios objetos y activi- 
dades. Para mantener la atención hacen falta nuevos impulsos 
continuamente. Hay que cambiar el método muchas veces. Á me- 
dida que se van haciendo más concretos los pensamientos de los 
alumnos de grados inferiores, la atención de éstos se dirige 
principalmente hacia objetos de observaciones sensoriales y hacia 
actividades inmediatamente prácticas. Ante todo, despierta el in- 
terés del alumno aquello que está relacionado con su interés 
inmediato. 

En estos casos no se presentan muchas dificultades para des- 
pertar el interés, porque generalmente los alumnos de los gra- 
dos inferiores poseen un interés bastante amplio. Ellos quieren 
aprender a investigar y entender todo lo nuevo que se les pre- 
senta. Más o menos al final de los grados inferiores se produce 
una diferencia entre los intereses. 

El despertar la atención depende, por una parte, de la espe- 
cialidad externa del objeto y, por otra, de las relaciones que man- 
tiene el hombre con el objeto, del grado de armonía entre los 
estímulos externos y el estado interior del individuo o del grado 
de interés de éste en el objeto. 

Tratándose de la forma exterior del objeto, la atención se 
estimula por impresiones vivas y fuertes; por ejemplo, por el 
tamaño, color o formación; por estímulos relativamente fuertes, 
largos o de grandes contrastes; por una interrupción súbita de 
un procedimiento; por algo inesperado, nuevo y, principalmenie, 
por aquello necesario para la vida. Por el otro lado, todo lo que 
está relacionado estrechamente con los sentimientos estimula la 
atención por el hecho de que el alumno lo está esperando ansio- 
samente. El alumno se pone alerta si algo está en el área de 
su interés personal o relacionado con conocimientos y capacida- 
des ya existentes o si se refiere al campo de la propia actividad 
práctica y es de utilidad personal. 

Todos estos factores, que estimulan y dirigen la atención in- 
consciente, deben ser conocidos por el maestro de grados infe- 
riores y los debe usar conscientemente y según un plan en la 
Preparación psíquica del alumno para la labor docente. El mate- 
rial tratado se pudiera reunir en las siguientes reglas: 

Primeramente, el maestro debe crear en los alumnos un es- 
tado psíquico, una espera ansiosa, y despertar sus muchos senti- 
mientos positivos. Sin alegría durante el aprendizaje, sin el deseo 
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vivo de saber y poder más, ninguna clase puede ser fructífera. 
Sin entusiasmo no se puede hacer una gran obra. 

En segundo término, el maestro debe aclarar en su momento 
oportuno la importancia de la materia nueva. Entendido el uso 
de una cosa por los alumnos, ellos mismos se ocupan con gran 
entusiasmo de conocerla profundamente, memorizarla bien y 
usarla prácticamente. En tercer término, el maestro tiene que 
establecer estrechas relaciones entre lo nuevo y lo ya conocido; 
porque lo nuevo es aún más interesante si el alumno desde un 
principio sabe hacer algo con ello. Por el enlace con lo ya co- 
nocido, también se le da una “base” en la memoria a lo nuevo, 
alrededor de la cual lo recientemente adquirido se puede agrupar. 

Para despertar la atención de los alumnos cuando ya se trata 
de elementos de la atención consciente, podemos citar, en cuarto 
término, que en grados superiores, más maduros, se les debe dar 
a conocer, al principio de la clase, el procedimiento que se va a 
seguir en sus partes más importantes; así como también se les 
debe explicar el contenido y el por qué de cada trabajo. Con esta 
medida, los alumnos se interesan en el cumplimiento del plan 
de la clase y, generalmente, trabajan con un cuidado más con- 
centrado. 

En quinto término, el maestro debe, para estimular la aten- 
ción, hacer los objetos de la clase tan vivos y con tantos colores 
como sea posible y necesario, para despertar más la imaginación 
del alumno. 

El profesor debe facilitar la observación de las cosas y de 
los procedimientos directamente, o bien con la ayuda de los 
medios de enseñanza. j 

En cuanto a las explicaciones orales, la atención se puede 
despertar solamente cuando en los alumnos, con cada palabra del 
maestro, brota una idea clara y estricta de la verdad. En los 
niños de grados inferiores esto es posible solamente hasta cierto 
punto, 

En sexto lugar, el maestro debe poner tareas claras y pre- 
cisas, cuya solución pueda ser encontradz por los alumnos. De es- 
tas tareas debe nacer en el niño orgullo de probar sus fuerzas 
en la realización de las mismas; por esto, el maestro debe medir 
cuidadosamente el grado de dificultad. Las dificultades deben 
estar cerca del límite de lo que él puede hacer. Tanto los pro- 
blemas demasiado dificiles como los problemas muy fáciles, hacen 
disminuir rápidamente la atención del alumno. 

En séptimo lugar, el maestro debe dejar que los alumnos se 
ocupen prácticamente en el conocimiento y entendimiento del 
objeto de la clase. 
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La atención crece, se fortalece en la actividad. El maestro 
de grados inferiores se debe dar cuenta especialmente de esto, 
porque sus alumnos necesitan actividad. De este modo resuelve 
dos problemas: despertar y mantener la atención y satisfacer la 
necesidad motriz del niño. 

Aquí tiene aplicación el papel de la práctica, de la cual ya 
se habló en los capítulos referentes al conocimiento humano y al 
desarrollo de habilidades, destrezas y hábitos. También crece en 
la actividad práctica el “estar en orden” y la concentración de la 
conciencia del alumno en cuanto a la materia de las clases. 

¿Qué cantidad de atención directa se puede pedir a los alum- 
nos de grados inferiores? Hasta ahora se habló principalmente de 
despertar la atención indirecta, pero de la atención directa, por 
el contrario, se ha dicho muy poco, Esto se explica porque es 
necesario estimular la atención indirería en los primeros años 
del alumno en la adquisición de conocimientos y capacidades. 
Pero de esto no se deben sacar conclusiones falsas; el maestro no 
debe solamente estimular la atención indirecta, sino que paso a 
paso, con constancia y energía, debe aumentar la atención de 
los alumnos en dirección consciente y fija. A medida que crece 
la edad de los alumnos, el maestro debe exigir de ellos un 
esfuerzo más grande. En ningún caso los alumnos deben ver 
las clases como un pasatiempo. En medida creciente, ellos de- 
ben ver las clases como un verdadero trabajo de aprendizaje 
y como una tarea social. Por lo tanto, el maestro tiene siem- 
pre que exigir de los alumnos una atención cada vez más di- 
recta, apoyándose para ello en la preparación psíquica del alum- 
no y en el método de enseñanza. Pero en los primeros grados no 
se les puede pedir demasiado a los alumnos. 

Por esto, el maestro tiene que imponer en las clases un cierto 
ritmo de esfuerzo y de calma. 


b) El desarrollo de la atención 


Los esfuerzos del maestro para despertar y fijar la atención 
del alumno deben comenzar por caracterizar y hacer el análi- 
sis del desarrollo del propio alumno. 

La atención no es una fuerza psíquica especial del hombre, 
Sino que más bien acompaña como estado particular al “estar en 
orden” y a la concentración de la conciencia en la actividad del 
Individuo. La conciencia está enlazada funcionalmente con los 
Procesos psíquicos de reconocer, imaginar, acordarse, pensar, etc. 

Or eso, el maestro no debe intentar adoptar medidas didácticas 
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encaminadas a provocar exclusivamente el desarrollo de la aten- 
ción, sino que ésta se debe desarrollar junto con otras activi- 
dades intelectuales. El desarrollo de la atención deriva de un 
proceso de actividades, las cuales exigen observar, pensar e ima-' 
ginar atentamente. 

La atención del alumno se desarrolla inconscientemente. La 
atención directa, consciente, en el alumno de los primeros gra- 
dos está debilmente desarrollada porque los pensamientos rela- 
cionados con los sentimientos y las impresiones sensoriales, toda- 
vía no asumen el papel director. Además, el estado de atención 
del alumno de los primeros cuatro grados se puede mantener 
relativamente por poco tiempo. Los alumnos se cansan rápida- 
mente y se dejan distraer con facilidad. La causa de esto se 
encuentra en la debilidad fisiológica de los ganglios cerebrales, 
que no están maduros todavía. La poca atención y la incapa- 
cidad de realizar varias actividades al mismo tiempo se puede 
explicar así. También hay dificultades para «cambiar» la aten- 
ción. Una vez que los alumnos hayan pensado en una cosa cuando 
les empezó a interesar, el cambio de una materia a la otra, de 
una actividad a la otra, muchas veces necesario en las clases, 
puede ser muy problemático. 

En las clases de los grados inferiores, es tarea del maestro 
desarrollar paso a paso la atención directa, conscientemente di- 
rigida. Se debe alargar la duración del estado atento del alumno, 
se debe aumentar su concentración y elevar el grado de la 
atención. Al mismo tiempo, el maestro debe ayudar al alumno 
a crear y desarrollar la habilidad de repartir la atención entre 
varios objetos y actividades. En general, todo ello depende de 
poder capacitar al alumno para realizar mayores esfuerzos para 
mantener la atención y para aumentar su resistencia a las dis- 
tracciones. 

Por supuesto, el maestro no puede cambiar el desarrollo na- 
tural del crecimiento biológico del alumno, por ejemplo, el de los 
ganglios cerebrales. Su labor siempre depende del estado de 
desarrollo del sistema nervioso central de los alumnos, pero, sin 
embargo, siempre le es posible favorecer este proceso de desarro- 
lo mediante una inteligente dirección didáctica. 

¿Cómo puede intervenir el maestro para propiciar el des- 
arrollo de la atención en el alumno? En primer lugar, ayudán- 
dole a que se den en él las condiciones psíquicas, los fundamentos 
de la misma, lo cual surge en el proceso de la formación de 
las cualidades de la personalidad como un todo: adquisición 
de conocimientos; aparición de deseos, intereses y sentimientos; 
capacidad de observar; elaboración de pensamientos, y, sobre 
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todo, formación del carácter y la voluntad. Los alumnos deben 
aprender también a dominar sus sentimientos con pensamientos 
razonables, para lo que es necesario la ayuda del maestro. 

El desarrollo de la atención en especial es producto, en el 
proceso continuo de habituación o condicionamiento, de un com- 
portamiento adecuado durante la realización de act.vidades prác- 
ticas, especial y adecuadamente escogidas. En esto el maestro 
debe seguir estrictamente los principios de la didáctica y, te- 
niendo en cuenta la capacidad de realización del alumno, seguir 
el camino de lo fácil hacia lo difícil. 

Punto de partida para tal desarrollo solamente puede ser la 
formación de un estado de atención indirecta, el cual se basa en 
fuertes necesidades personales e intereses indirectamente prác- 
ticos del alumno sobre la base de sentimientos. El maestro debe 
seleccionar tareas tales que la solución de ellas requiera esfuerzos 
crecientes y en las que los alumnos tengan que usar cada vez 
más elementos de una dirección consciente, elementos de una 
atención directa. Es imposible basarse, con los alumnos de grados 
inferiores, sólo en su atención, en su deseo de aprender y su 
voluntad. 

He aquí algunas ideas generales para ayudar al alumno a fijar 
su atención: 

1) Paso a paso alargar la duración necesaria para la realiza- 
ción de la tarea y, por lo tanto, del mantenimiento de la atención. 

2) Mientras que al principio el maestro dirige intensivamente 
las tareas, poco a poco deja que los alumnos dirijan sus activi- 
dades por sí mismos y les da cada vez instrucciones más limitadas. 

3) Inicialmente, el maestro pone tareas sencillas y claras; pasa, 
gradualmente, a más complejas y difíciles. ' 

4) Al principio, las tareas se relacionan con particularidades 
concretas. Poco a poco el maestro pasa a problemas más ge- 
nerales. 

3) Mientras que al principio los trabajos se basan directa- 
mente en actividades prácticas, con el transcurso del tiempo se 
asignan a los alumnos tareas que exijan para su realización ideas 
y conceptos. 

6) En lugar de tareas “únicamente interesantes” en el mo- 
mento. deben ir apareciendo las que despierten menos el interés 
inmediato, pero que dejan más huella en la conciencia. 

7) Finalmente, las tareas que entusiasman inmediatamente 
cada vez van siendo menos, más raras, y se seleccionan aquellas 
hecesarias e importantes desde el punto de vista de los pensa- 
mientos. 

De esta manera, los alumnos, en medida creciente, tratan de 
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aprender con interés y, por lo tanto, la atención pasa de lo indi- 
recto a lo directo. 

El maestro debe fijarse la meta de lograr el desarrollo de 
la atención directa de los alumnos. En ello estriba, en buena 
parte, que tengan éxito en sus posteriores estudios: la enseñanza 
secundaria. 


RESUMEN 


Al principio de las clases el maestro debe preparar especial- 
mente a sus alumnos para la adquisición de conocimientos y ca- 
pacidades psíquicas. De la “introducción” depende el despertar el 
interés de los alumnos. Sin despertar y mantener el interés de 
los alumnos, no es posible la adquisición de conocimientos y ca- 
pacidades firmes y profundas. 

En los primeros grados, el maestro debe despertar, artte todo, 
la atención directa de sus alumnos; que éstos reconozcan lo ne- 
cesario y útil de lo que aprenden; que relacionen lo nuevo con 
lo ya conocido y tomen participación en la planificación de la 
clase. Enseñarles a percibir imágenes vivas y claras de los objetos 
y el realizar actividades prácticas, son las principales condiciones 
para despertar y mantener su atención. 

El desarrollo de la atención se produce en el proceso de habi- 
tuarse 'a actividades que requieren un estado psíquico específico. 
Aumentándoles a los alumnos las dificultades de sus tareas siste- 
máticamente, pero ayudándoles a su vez a su comprensión y 
realización, el maestro, en los primeros grados, desarrolla paso 
a paso la atención directa. 

La duración del mantenimiento de la atención se debe pro- 
longar sucesivamente. Así se desarrolla la capacidad de su con- 
centración, como también se amplía la de distribuirla entre obje- 
tos y actividades. 

Al acostumbrar al alumno a estudiar atentamente, el maestro 
le ayuda a realizar tareas con dificultades crecientes. De pro- 
blemas cuya solución requiere poco tiempo, el maestro debe 
pasar a otros que requieran otro mayor; de una dirección inten- 
siva y constante, a otra menos insistente, lo que implica ir de 
tareas fáciles a otras menos fáciles. De tareas concretas, el alumno 
debe pasar a otras con un cierto grado de generalidad; de tareas 
prácticas, a otras que contengan algún elemento teórico, siquiera 
sea elementalísimo; de aquellas interesantes al alumno por sí 
mismas, a otras que impliquen una cierta obligatoriedad. En fin, 
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de tareas fundamentalmente sensoriales, el alumno debe pasar 
a la realización de tareas en cierto grado intelectuales. 


c) La formación de las ideas 


La transmisión y adquisición de conocimientos y capacidades 
constituye la segunda etapa del proceso general de enseñanza. 

Los problemas de esta segunda etapa se tratarán bajo los si- 
guientes títulos: 

La formación de las ideas; el desarrollo de la capacidad de 
percepción y observación; la formación de conceptos y juicios 
generales; el desarrollo del pensamiento; el desarrollo del poder 
imaginativo; y el desarrollo de las habilidades prácticas. 

Primeramente se presentarán aquellos problemas didácticos 
concernientes a la formación de las ideas. 

Todo conocimiento humano tiene su base en ideas vivas y 
concretas, y solamente así puede serle útil al hombre. 

También en la clase es necesario, en primer término, trans- 
mitir a los alumnos ideas concretas, vivas, sobre la verdad y los 
objetos concretos. El maestro solamente puede exigir un trabajo 
imaginativo o pasar a la adquisición de un nuevo conocimiento, 
cuando los alumnos hayan adquirido una idea viva y concreta, 
clara y profunda del conocimiento ofrecido anteriormente. La 
solución del problema, es decir, la manera de cómo transmite 
y los alumnos adquieren ideas correctas y suficientes, es de suma 
importancia para el maestro. 

Veamos, pues, los conceptos y reglas más importantes de la 
didáctica en cuanto a la transmisión y adquisición de conoci- 
mientos. 

Los seres y objetos del mundo circundante, sus relaciones y 
manifestaciones, son los hechos concretos, El reflejo de estos 
hechos en la conciencia del hombre tiene como base la percep- 
ción sensible y se manifiesta en la forma de ideas concretas. 
Si el alumno ha reproducido los hechos concretos en su con- 
ciencia, en forma de ideas concretas, y al mismo tiempo los ha 
descrito en forma correcta oralmente, decimos que posee el co- 
nocimiento de estos hechos. El conocimiento de los hechos es 
Una parte fundamental del conocimiento humano. 

Las caracteristicas generales de los objetos y procesos, sus 
relaciones generales, perdurables. causales entre objetos y pro- 
cesos se reflejan en la conciencia del hombre en forma de ideas 
y juicios generales. En el proceso de formación de estas ideas y 
Juicios generales intervienen el análisis y la síntesis, la inducción 
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y la deducción. Si el alumno ha formado en su conciencia ideas 
verdaderas y juicios vorrectos, si es capaz de exponer estas ideas y 
estos juicios con palabras correctas, decimos que posee el cono- 
cimiento, que ha aprendido. 

El término “conocimiento” se usa para resumir el entendi- 
miento de hechos y la comprensión o procedencia general. 

De acuerdo con los dos caminos principales por los cuales el 
hombre llega al conocimiento, también en la enseñanza existen 
dos caminos por los cuales el alumno puede adquirir ideas acerca 
del objeto de la misma: primero, por medio de la observación, 
y segundo, por la capacidad imaginativa, actividad que se es- 
timula mediante la expresión oral. 

La observación y la realización inmediata se pueden llevar 
a cabo primeramente en la realidad de la naturaleza y la so- 
ciedad; en segundo lugar, se pueden observar experimentos, pre- 
parados y realizados de acuerdo con la realidad; en tercero, se 
pueden hacer observaciones con materiales reales en el aula; 
y cuarto, se pueden efectuar observaciones con medios especiales 
de enseñanza y aprendizaje como, por ejemplo, modelos, películas 
y fotografías. 

La formación inmediata de ideas mediante la actividad del 
poder imaginativo, se estimula por medio de palabras descrip- 
tivas del maestro o por el estudio de libros y textos. 

En las clases se pueden combinar estas diversas posibilidades 
en los dos procedimientos principales de la adquisición de ideas, 
según las exigencias didácticas y las circunstancias materiales. 

Cuando el maestro de los grados inferiores deja que sus 
alumnos observen y conozcan los objetos de las clases por sí 
mismos, sin orientación, la capacidad de observar, la compren- 
sión sistemática dirigida conscientemente, la habilidad de ana- 
lizar, sólo se desarrollan muy débilmente. Las primeras impre- 
siones que tienen los niños de los objetos cuando observan de 
esta forma son borrosas y sin claridad. Las ideas que se forman 
sobre la base de vna observación espontánea, están poco orde- 
nadas. Muchas veces las distintas partes de las ideas están una al 
lado de la otra sin relación alguna. Sólo algunas características 
impresionantes se memorizan bien, aunque no sean de impor- 
tancia. El maestro debe ser consciente de esta situación psico- 
lógicamente fundamentada, si decide dirigir a sus alumnos hacia 
la formación de ideas por el camino inmediato. 

Según el concepto de que la práctica es la fuente de la com- 
prensión y la actividad práctica es un elemento fundamental en 
la adquisición de conocimientos, y dado que hay que desarrollar 
en el alumno la capacidad de analizar conscientemente lo obser- 
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vado, la observación en las clases no debe ser un proceso pasivo 
y espontáneo, sino que tiene que desenvolverse en forma ac- 
tiva, consciente y organizada. Observar es una comprensión or- 
ganizada. En la observación, el alumno no reconoce los objetos 
como cosa completa, ordenada, sino que él los analiza; su aten- 
ción se dirige, según un esquema de observación, a las distintas 
características de los objetos. A los alumnos de los grados infe- 
riores todavía les falta la habilidad de la dirección consciente en 
la observación, por eso el maestro debe dirigirlos cuidadosa- 
mente. Este debe dar solamente cortos pasos didácticos. Los alum- 
nos deben observar y luego describir cada particularidad clara y 
profundamente. Si el maestro encuentra errores en la presenta- 
ción oral de lo observado, no solamente puede rectificar verbal- 
mente al alumno, sino que tiene que pedirle otra vez una obser- 
vación profunda, para hacer la corrección desde otro ángulo. 

Los alumnos deben observar por sí mismos y presentar los 
resultados individualmente. Esto no excluye que el maestro dirija 
y acompañe las observaciones de los alumnos con sus indicacio- 
nes y explicaciones. Para el maestro de primaria se presenta, por 
una parte, la dificultad de tener que dirigir la observación del 
alumno estrictamente, y por otra parte, no puede sobrecargar 
al alumno con explicaciones, Lo de menos es explicar a los alum- 
nos las particularidades de un objeto; más importante es dirigir 
su atención hacia las caracteristicas del mismo y dejarlos hablar 
a ellos después. Esto se puede efectuar pidiendo al alumno que 
haga comparaciones; por ejemplo, entre varias clases de granos, 
entre distintos árboles, entre el carbón vegetal y el mineral, ete. 
Las comparaciones son importantes, en particular, cuando es posi- 
ble una equivocación. La habilidad de analizar se facilita especial- 
mente cuando el alumno comprueba prácticamente las distintas 
características, Es útil también si se dibujan, pintan o representan 
en cualquier otra forma particularidades de lo observado. De esta 
manera, el alumno, conscientemente, subraya y memoriza las ca- 
racterísticas más importantes. 

Cuando es posible, en la observación el maestro debe dejar 
que los objetos impresionen varios órganos de los sentidos. Las 
indicaciones de los analizadores se pueden completar así, refor- 
zarse y controlarse. Por lo tanto, el conocimiento del objeto será 
más completo, profundo y firme. 

En la observación, el maestro no solamente debe dejar que se 
fijen las características más importantes, sino que también debe 
índicar conscientemente las características menos importantes, 
con el fin de que la atención las capte, y evitar de este modo 
que los alumnos no las memoricen por ser de poca importancia. 
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El maestro no debe apresurar el análisis de un objeto o de 
un procedimiento; debe dar al alumno bastante tiempo para las 
observaciones. El proceso de comprensión se debe realizar tran- 
quilamente y sin apuro en la conciencia del alumno. Mejor es 
proceder lentamente, con la seguridad de que el alumno entendió, 
para no tener que repetir toda la materia para algunos estu- 
diantes. 

Ya se habló en otra parte sobre las ventajas y desventajas 
del camino directo del conocimiento. Ya se mencionó que el 
camino directo del conocimiento debe ocupar un amplio espacio 
en los grados inferiores. Pero cabe también llamar la atención 
del maestro acerca de la precaución de no usar demasiado la 
observación directa. Al maestro de primaria fácilmente se le 
presenta este problema. 

La observación directa de los objetos en las clases solamente 
se debe organizar en aquellos puntos donde es necesario didác- 
ticamente. El maestro no debe ser partidario del principio de 
darle a los alumnos un número de demostraciones lo más grande 
posible. La observación directa del objeto en la clase por el 
alumno debe ser limitada, lenta, pero constante. Al alumno se 
le debe enseñar a pensar de manera concreta y general. Un nú- 
mero de demostraciones demasiado grande, más allá de lo nece- 
sario, es un obstáculo en esta tarea. 

El segundo camino para la adquisición de conocimientos es el 
que sigue la actividad del poder imaginativo, el cual tiene como 
base la presentación oral. Este segundo camino, no obstante, se 
fundamenta en el primero, La tesis de 1. P. Pavlov en cuanto a 
las relaciones entre el primero y segundo sistemas de señales nos 
enseña que no es posible seguir este camino indirecto hacia la 
formación de las ideas sin antes haber recorrido el primero, es 
decir, sin haber creado las condiciones precisas mediante el ca- 
mino directo de formación de las ideas. 

En todos los casos en que los alumnos poseen ya ideas vivas, 
concretas, de una cosa y en que su poder imaginativo sea capaz 
de despertar y combinar estas ideas, el maestro debe utilizar el 
camino indirecto, el oral. 

El maestro debe conocer las posibilidades del poder imagina- 
tivo del alumno, para utilizarlo bien. Este poder puede formar 
ideas de dos maneras. Si el alumno ha alcanzado ya por el 
camino directo las ideas correspondientes a las presentaciones 
orales, el poder imaginativo lo único que tiene que hacer es 
reactivar estas ideas. Por otra parte, el poder imaginativo, pro- 
ductivo, creador, puede componerse de elementos imaginativos 
ya existentes, de ideas no formadas por el camino directo. 
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La investigación psicológica está llamada a darnos una res- 
puesta adecuada al interrogante de hasta qué punto pueden for- 
marse en el alumno ideas utilizando sólo su imaginación creativa. 
Dicha investigación llegó a la conclusión de que el poder imagi- 
nativo de los niños en los primeros años del colegio tiene un 
carácter principalmente reproductivo y que para la reactivación 
del mismo en muchos casos es necesario un apoyo mental. 

Por otro lado, la capacidad imaginativa de los alumnos de pri- 
maria se distingue por una gran fuerza y vivacidad. Pero en 
esta edad, dicha capacidad imaginativa tiene principalmente el 
carácter de una fantasía independiente, ajena a una dirección 
consciente; así, la formación creadora de ideas mediante el ca- 
mino de elementos de la imaginación, de distintas fuentes, ape- 
nas es posible. Por lo tanto, el maestro se tiene que apoyar en 
la capacidad imaginativa reproductiva y además tiene que hacer 
comprensibles, inteligibles sus palabras con modelos y otros me- 
dios de demostración. 

Un control cuidadoso de las ideas activadas por las demostra- 
ciones orales, debe ser una tarea constante del maestro. Este con- 
trol es importante por la siguiente razón. Las ideas del alumno en 
los primeros años escolares todavía están relacionadas fuertemen- 
te con la totalidad de la situación de la cual proceden. Muchas 
veces el alumno mezcla en su imaginación elementos de situacio- 
nes no relacionadas con el asunto. El maestro debe desplazar 
estos elementos extraños. Recordemos el ejemplo del “ferroca- 
rril”, en el cual los alumnos relacionaban experiencias perso- 
nales ajenas al estudio del “ferrocarril”. 

De lo expuesto se deduce que el maestro, al utilizar el camino 
indirecto, oral, para la formación y adquisición de ideas por parte 
de sus alumnos, debe proceder con sumo cuidado, y comprender 
que en el proceso de desarrollo de la capacidad imaginativa de sus 
alumnos, tiene que realizar, sin desmayar, un trabajo perseve- 
rante y amplio. 

Por último, hay que tener en cuenta que la labor conducente 
al surgimiento y desarrollo de ideas en la conciencia del alumno, 
tiene como premisa el uso que ha de hacerse con ellas en los 
pensamientos, Por ello, el maestro debe procurar omitir aquellas 
particularidades que están de más por el momento y que pueden 
distraer la mente en la generalización. Intentar amontonar ideas 
en la conciencia del alumno es negativo y le hace daño. Selec- 
cionar las ideas que les han de ser útiles de inmediato a los 
alumnos es responsabilidad del maestro. 
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d) El desarrollo de la capacidad de percepción y observación 


El desarrollo de la capacidad de percibir sigue este camino: 

“Desde la percepción de objetos sueltos, no ordenados entre 
sí, hasta la percepción inteligible de objetos completos y fenó- 
menos, los cuales hay que considerar como totalidad de ciertas 
relaciones.” 

La percepción figurativa, por ejemplo, se desarrolla: en la 
aritmética, donde el alumno tiene que aprender a reconocer y 
diferenciar las figuras: circunferencia, triángulo, rectángulo, cua- 
drado, esfera, cubo, cilindro, cono, etc. Junto con esto, los alum- 
nos realizan prácticas, agrupando los objetos según su forma. 
Aprenden a dibujar el contorno de hojas, frutas y animales, para 
reconocerlos después mediante los dibujos. Así, los alumnos poco 
a poco alcanzan la habilidad de diferenciar las formas. 

El uso práctico de objetos, tanto en el aula como fuera de 
ella, estimar distancias al aire libre, etc., les da a los alumnos 
capacidad para la percepción espacial. 

El sentido del tiempo se desarrolla mediante otras actividades 
prácticas: hacer ejercicios de intervalos o rítmicos como por 
ejemplo, en la enseñanza musical o en la gimnástica, etc., rea- 
lizar ejercicios lentamente para, progresivamente y con poste- 
rioridad, adquirir mayor velocidad. Después de haber desarro- 
llado el sentido del tiempo, los alumnos deben medir la duración 
de una actividad dada usando un cronómetro; o bien, fijar cierto 
tiempo para un trabajo y comprobar posteriormente cuánto tiern- 
po fue invertido en el mismo. 

Así, lentamente, los alumnos llegan a tener la capacidad de 
estimar previamente cuánto tiempo se supone que necesitará una 
actividad o un proceso. 

Para el desarrollo de la percepción del oído se debe utilizar 
la educación musical, Así, los alumnos aprenden a captar moti- 
vos musicales, a diferenciar entre armonía y desarmonía, a reco- 
nocer las canciones tristes y alegres. La propia vida diaria del 
alumno es la mejor fuente para las percepciones auditivas y otras, 
que el maestro debe aprovechar. En excursiones, escuchar el 
canto de los pájaros y el sonido producido por los insectos, y 
aprender así a conocer a los respectivos animales por su nombre. 
El agua produce un sonido distinto al del viento. 

En los ruidos de la calle, saber distinguir entre los sonidos 
de los distintos automóviles, del tranvía, las voces humanas. 
Con estas prácticas se desarrolla la habilidad de una buena 
percepción del oído. 
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Tocando los distintos objetos, los alumnos llegan a reconocer 
las superficies. Establecen la diferencia entre duro y suave, entre 
liso y áspero, entre nuevo y gastado. En la oscuridad practican 
el reconocimiento de los objetos por sus formas y por la super- 
ficie. Así, los alumnos practican la habilidad de la percepción 
al tacto. Con ayuda de la sensación muscular hacen comparacio- 
nes sobre el peso de los objetos. 

Observar es una percepción directa y orientada hacia una 
meta. El alumno debe aprender a analizar los objetos según un 
plan prefijado y reconocer sus particularidades más importantes. 
En el aula, en el patio de la escuela, en las clases, en cada ocasión 
debe realizar tales ejercicios de observación. 

Si es posible, varios sentidos deben tomar parte en dicha 
observación para controlarla y captarla profundamente. Paso a 
paso hay que exigir más del alumno. Hay que aumentar el 
número de los objetos y características a observar; pasar de la 
simple descripción de lo conocido a la profundización de rela- 
ciones; hay que aumentar la duración de las observaciones y hay 
que agregar, a la descripción oral de lo conocido, la descripción 
escrita. Con tal trabajo planeado, en el desarrollo de su capacidad 
observadora los alumnos, después de poco tiempo, habrán con- 
seguido un sentido abierto a la realidad en torno de ellos y apro- 
vecharán más la materia dada por el maestro. 


RESUMEN 


Ideas vivas y creadoras de la realidad son la base necesaria 
para todo conocimiento profundo. 

El hombre llega a las ideas mediante procedimientos direc- 
tos, por percepción sensorial, o mediante procedimientos indi- 
rectos, por la actividad de su poder imaginativo. En las clases se 
combinan estos dos procedimientos. 

Aunque el procedimiento directo en la enseñanza de los cua- 
tro primeros grados posea una importancia mayor, no se debe 
Por ello dejar de utilizar los procedimientos indirectos. 

La observación directa sólo debe organizarse allí donde sea 
didácticamente necesario. 

La capacidad imaginativa de los alumnos de los primeros gra- 
dos, principalmente, tiene un carácter reproductivo. Es casi im- 
posible una creación de ideas mediante el procedimiento de la 
composición de elementos sueltos de esas ideas. 

La formación de ideas se efectúa en las clases solamente en 
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razón del uso posterior de éstas por el pensamiento. Demasiadas 
ideas confunden al alumno. 

El desarrollo de la capacidad de observación y percepción se 
efectúa en las clases mediante la actividad de observar y percibir. 

Mientras que los alumnos de los grados inferiores tienen la ca- 
pacidad de percibir, por lo general, bastante bien formada, el 
lesarrollo de la capacidad observadora requiere un trabajo de 
cerfeccionamiento muy cuidadoso. En los primeros tiempos el 
maestro debe dirigir cuidadosamente las observaciones. 


e) La formación de conceptos y juicios generales 


Con la adquisición de ideas verdaderas, el hombre ha re- 
conocido la realidad en su apariencia. Pero el proceso de la 
comprensión no se ha concluido todavía. Si el hombre quiere 
sobrevivir en este mundo, si quiere cambiar la realidad según 
sus necesidades, tiene que captar las características generales de 
los objetos y hechos, y las relaciones generales, verídicas, en- 
tre los fenómenos. Esto se logra mediante el pensamiento, me- 
diante la formación de conceptos y juicios generales. 

Pensar exige muchos esfuerzos por parte de los niños. Por 
eso, el maestro tiene que meditar antes muy cuidadosamente, 
qué esfuerzos puede pedir de ellos sin exceder del límite. Para 
estimular bien el proceso de pensar del alumno, el maestro debe 
conocer las leyes de la teoría marxista-leninista del conocimiento 
según la cual la base de toda comprensión es la práctica. Espe- 
cialmente en los grados inferiores hay que estimular los pensa- 
mientos de los alumnos mediante su relación directa y sus acti- 
vidades con los objetos de da clase. Los pensamientos tienen que 
parecerles como el medio más importante para resolver los pro- 
blemas creados por su propia actividad. 

Sobre la base de estas ideas generales estudiemos cómo ayu- 
dar a formar conceptos en la conciencia del alumno. 

“El concepto es una idea que comprende las características 
generales y principales de los uijetos y manifestaciones de la 
naturaleza y de la vida social... Cada concepto es una idea; por 
lo tanto, un concepto que no se expresa en palabras, no puede 
formarse ni existir.” 

Formarse un concepto, por lo tanto, dicho brevemente, es se- 
leccionar las caracteristicas importantes de ciertos objetos y ma- 
nifestaciones de la naturaleza, o de la vida social y reunirlas 
después, verbalmente, en una definición. 

De acuerdo con los dos procedimientos principales por medio 
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de los cuales el hombre adquiere conocimientos, los conceptos en 
el proceso de la enseñanza también se forman mediante esos 
procedimientos: por un lado, mediante el proceso directo de la 
comprensión sensorial, y, por otro, mediante la adquisición oral, 
en la cual la actividad pensante se basa en ideas y conceptos 
previamente adquiridos. El procedimiento directo es el más im- 
portante para los alumnos de los primeros grados. 

La formación de un concepto empieza ya con el nacimiento 
de una idea en el proceso de observeción. En la observación se 
analizan los objetos y fenómenos y se investigan sus caracterís- 
ticas; aparece la descripción oral de la totalidad del objeto, así 
como de sus partes. La descripción oral de un objeto o de un 
fenómeno, la formación consciente de una relación entre objeto 
y palabra es lo primero, es el paso fundamental de la formación 
de un concepto. La palabra generaliza al darle nombre a un 
objeto; éste está relacionando con el orden de un cierto grupo 
de objetos que tienen nombre parecido; por ejemplo: mesa, silla, 
reloj, lámpara, etc. Además, la imaginación misma ya es un paso 
de avance hacia la comprensión consciente, hacia el concepto. 
Por un lado, la imaginación retiene la forma sensorialmente com- 
prendida del objeto; por el otro, omite algunas características de 
menor importancia y conserva solamente las características prin- 
cipales, 

La primera, la más baja etapa del conocimiento, la que con- 
duce a la idea concreta, no pertenece todavía, estrictamente, al 
campo de los pensamientos. Para la formación del concepto es 
tiecesario el pensamiento general, abstracto. 

El pensamiento abstracto lleva a la segunda y tercera etapas 
de la formación del concepto: la formación de los conceptos ele- 
mentales y de los conceptos científicos. 

Para “la adquisición independiente de un concepto es nece- 
sario, primero, que los alumnos analicen y comparen grupos de 
objetos de forma igual o respectivamente similar, escogidos y 
presentados especialmente para este fin por el maestro. Las dis- 
tintas características de los diferentes objetos se revisan una tras 
Otra, para sacar la conclusión de en qué se diferencian. A esto 
debe seguir la observación de las similitudes entre todos ellos. 
Luego se reúnen las características por parte de los alumnos, 
Para que éstos, al fin, den una definición del concepto en forma 
de un relato de las características comunes de aquellos objetos 
incluidos en la definición del concepto respectivo. La definición 
de un concepto puede ser exigida por el maestro cuando las 
características comunes generales se acentúan claramente y han 
sido separadas de las otras características. La elaboración de un 
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concepto por parte del alumno y la forma de presentación al 
maestro tienen el valor de una medida del éxito del trabajo. 

Como ejemplo, veamos la formación del concepto concreto de 
la cereza: a los alumnos se les presentan y dan a comer cerezas 
dulces y amargas, grandes y pequeñas, rojas, claras y oscuras y 
de otras clases. Observan que las cerezas se distinguen por sabor, 
tamaño, color, etc. Todas ellas tienen forma redonda, dentro de 
la pulpa hay una semilla sólida, tienen un pequeño tallo. Estas 
características externas generales de la cereza vienen siendo, para 
el alumno, las primeras características de su concepto elemental 
de las mismas. Ejemplos semejantes pueden ser tomados con los 
animales, los minerales, árboles, objetos elaborados por el hom- 
bre, etcétera, 

Pero en las clases, no solamente se forman conceptos con- 
cretos, sino también conceptos abstractos, como patria, honrado, 
puntualidad, etc. También estos conceptos hay que desarrollarlos 
en forma elemental. 

La formación de un concepto no solamente procede de la com- 
paración de distintos objetos semejantes. 

Para consolidar el concepto es necesario que se comparen las 
características del concepto adquirido con las características de 
otros objetos diferentes. 

Hay que comparar, por ejemplo, las características del con- 
cepto de la cereza con las características de los conceptos de las 
ciruelas, del melocotón y de la manzana. Pero, al mismo tiempo, 
el maestro debe dirigir el análisis de las características comunes 
de los conceptos de la cereza, ciruela, melocotón y de la man- 
zana. Asi, los alumnos forman el concepto de la fruta. 

Finalmente, hay que consolidar.los conceptos de los alumnos 
integrando los mismos en un sistema. Por ejemplo: ciruela, fruta 
con semilla sólida, alimento; roble, árbol frondoso, árbol frutal, 
etcétera. 

Que el alumno ha adquirido bien un concepto se comprueba 
cuando lo puede usar práctica y correctamente en otras relacio- 
nes. Usando el concepto bajo nuevas condiciones, los alumnos 
comprenden las distintas características del mismo más profunda 
y claramente. 

En la presentación anterior acerca de la formación de un con- 
cepto, se ha dicho que hay que separar de lás características de 
los distintos objetos, las características comunes y generales, Pero 
aquí no se ha dado aún respuesta a la pregunta de si se trata 
de características generales y externas, como, por ejemplo el co- 
lor, la forma, el sabor, o si se trata de características generales 
y principales. 
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Principales son aquellas características que se destacan como 
exclusivamente propias en la relación general de un objeto o de 
una manifestación con otros objetos y manifestaciones. No se 
pueden aprehender directamente con los sentidos; las caracterís- 
ticas principales se pueden conocer solamente después de muchas 
observaciones de los enlaces y relaciones entre los objetos y las 
manifestaciones. El hombre solamente llega a formar un con- 
cepto completamente claro y total cuando ha conocido las ca- 
racterísticas principales de los objetos y manifestaciones com- 
prendidos en un concepto y cuando las puede distinguir de las 
características principales de otros conceptos. Aquí llegamos a 
la tercera etapa, la más alta en la formación de conceptos: la 
formación de conceptos científicos, 

Como ejemplo, veamos el concepto de “cooperativa escolar”, 
Las características externas del concepto elemental se han dado 
mediante el conocimiento de libros, cuadernos, lápices, etc.; me- 
diante el concepto de dinero, precio, compra, etc. Al conocimiento 
cientifico pertenece, además de los conceptos anteriores, el cono- 
cimiento del significado económico de la cooperativa, de su con- 
tenido solidario, del esfuerzo de los padres para lograr sus in- 
gresos, de la relación entre el coste de la vida y el volumen de 
los salarios, etc. Un buen maestro puede sacar mucho partido, 
tanto en este ejemplo como en muchos otros, para formar con- 
ceptos científicos apropiados a la edad de los alumnos, que los 
elevan por encima del simple concepto concreto y de los cono- 
cimientos generales abstractos. 

En el pensamiento de los niños de grados inferiores, predo- 
minan las ideas relacionadas con comprensiones imaginativas, en- 
lazadas a situaciones concretas. Los pensamientos abstractos ge- 
neralizados existen solamente en forma primaria. Por lo tanto, en 
los primeros grados deben escogerse principalmente las caracte- 
rísticas externas y comunes de objetos comprendidos bajo el 
mismo concepto y reunirlos en una definición de conceptos. 

Pero los alumnos de tercero y cuarto año ya están capacitados 
para llegar a la segunda etapa de la formación de conceptos: los 
conceptos elementales. En su desarrollo se capacitan paso a paso 
Para las formas más elevadas de la generalización. 

De lo expuesto no se debe, de ninguna manera, sacar la con- 
clusión de que los alumnos de enseñanza primaria están incapa- 
citados para formarse conceptos abstractos, conceptos generales 
y que, por lo tanto, el maestro no necesita realizar ningún es- 
fuerzo en esta dirección. Por el contrario, es tarea del maestro 
de primaria capacitar a los alumnos mediante un buen trabajo 
didáctico para los pensamientos abstractos generales concluyen- 
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tes y, con esto, para los conceptos abstractos y generales. Esto es 
posible, incluso necesario, para la formación básica: los princi- 
pios elementales. En el desarrollo del niño, durante el período es- 
colar, no existen separaciones en etapas, basadas en el proceso 
de maduración fisiológica del organismo, en las cuales se pue- 
den desarrollar, primero, solamente conceptos concretos, concep- 
tos individuales, y, desde una cierta edad, conceptos abstractos y 
conceptos generales. Más bien hay que ver la formación de con- 
ceptos como un proceso de desarrollo, en el cual los tránsitos de 
conceptos concretos a conceptos abstractos son fluyentes, y en el 
que el maestro, con su trabajo, puede influir notablemente. Es 
decir, no se trata de una separación, de un “esto” y de un “aque- 
llo”, sino de una totalidad, de una integración. Lograr alcanzar 
esta totalidad en cada caso concreto, depende de la capacidad 
didáctica del maestro, Si aquí el maestro falla (y esto se rela- 
ciona no solamente con la formación de conceptos abstractos y 
generales, sino también con todo el campo de los pensamientos 
abstractos generales y concluyentes), se pone en peligro el éxito 
de una enseñanza especializada, científica, en la secundaria. 

En la adquisición de conceptos por los alumnos, el maestro 
tiene que cuidarse, entre otros, del error de darles pocos ejem- 
plos y a veces solamente uno, para la generalización de caracte- 
rísticas. Así no es posible que la generalización se desarrolle con 
suficiente claridad en el propio pensamiento del alumno y, por 
lo tanto, el concepto no queda aclarado. Además, este error in- 
cluye el peligro de que los alumnos se acostumbren a deducir 
de unos pocos ejemplos, no solamente en las clases, sino también 
en la vida práctica y social, generalizaciones anticipadas. Tam-. 
bién se debe evitar dar a los alumnos la definición del concep- 
to en forma simple, pensando quizás que ellos dominan el con- 
cepto cuando pueden repetir la definición del mismo. Los alumnos 
sólo poseen un concepto verdadero cuando lo han adquirido por- 
que el conocimiento de las distintas características del concepto 
sean el resultado de su propia generalización independiente. Si 
no, poseen solamente un vocabulario de palabras vacías, sin con- 
tenido imaginativo. 

Con esto se concluye la exposición del procedimiento di- 
recto hacia la formación de conceptos basados en la compren- 
sión sensorial. Mirando hacia atrás, se resumen los procesos psí- 
quicos que tomaron parte durante la comprensión. Los alumnos 
tenían que analizar por sí mismos las distintas características de 
los objetos. Después separaban las características comunes, O 
sea, las diferenciaban de las características no comunes; al mismo 
tiempo, generalizaban estas características, es decir, las recono- 
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cían en todos los objetos de la misma clase; finalmente, reunían 
las características generales y las comunes. Esta síntesis encon- 
tró su expresión oral en la definición del concepto. En la forma- 
ción del mismo toman parte los siguientes procesos mentales: 
análisis y síntesis, abstracción y generalización. 

La formación de conceptos mediante el procedimiento indi- 
recto, oral, es para el alumno de los grados inferiores más difícil. 
Todos los procesos de análisis y síntesis, de abstracción y gene- 
ralización que el alumno ha podido realizar mediante objetos y 
manifestaciones en forma concreta, se deben desarrollar ahora 
usando la imaginación por medio de palabras. El maestro sola- 
mente debería emprender este camino cuando está seguro de que 
sus alumnos tienen ideas correctas de los objetos y manifesta- 
ciones. Pero también entonces hay que seguir un proceso lento 
y controlado constantemente por el profesor. Si el maestro no 
procede aquí con dominio y cuidado, el resultado, sin duda al- 
guna, será de nuevo un verbalismo, es decir, que los alumnos, en 
sus presentaciones orales, jugarán con palabras sin sentido. 

La segunda forma fundamental de los pensamientos, junto a 
la formación de conceptos, son los juicios. 

“El juicio es el reflejo de las conexiones entre los objetos y 
fenómenos o algunas de sus cualidades”; es decir, es la forma 
del pensamiento que refleja las relaciones de dependencia entre 
los objetos y fenómenos del mundo real. 

La formación de juicios está relacionada estrechamente con 
la formación de conceptos y se desarrolla en las mismas tres 
etapas. En la primera y más elemental formación del juicio, 
durante la observación directa, se forman juicios concretos, rela- 
cionados con particularidades cuyo contenido son los enlaces y 
las relaciones comprendidos directamente en los objetos y mani- 
festaciones. Por ejemplo: Juan se olvidó de echar agua a sus 
rosales; éstos se secaron. Carmen se olvidó de echar agua a 
sus rosales; también se secaron. Carlos, por el contrario, echó 
regularmente agua a sus rosales; éstos están frescos y siguen 
creciendo. En los fundamentos de estos juicios concretos se basan 
los juicios generales, desarrollados por los pensamientos. 

La segunda etapa de la formación de juicios es la misma que 
la de la formación de conceptos, la etapa de generalizaciones de 
relaciones entre objetos y manifestaciones sobre la base de ca- 
racterísticas externas, comunes: los rosales permanecen frescos 
y crecen cuando se les echa agua regularmente. 

Finalmente, la tercera, la más alta etapa demuestra que hay 
formación de juicios cuando se han generalizado características 
principales, relaciones; por ejemplo, las plantas necesitan para su 
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crecimiento luz, monóxido de carbono, minerales y agua. La más 
alta conquista en la formación de juicios es la comprensión y la 
formulación de una ley científica, 

En la enseñanza primaria, los alumnos solamente podrán lle- 
gar a juicios generales por el procedimiento directo de la ob- 
servación y generalización de relaciones principalmente exter- 
nas. Los juicios pueden adquirir firmeza y claridad solamente 
cuando los alumnos deduzcan y generalicen mentalmente gran 
número de relaciones completas. 

Para la formación de nuevos juicios generales, los procesos 
de análisis y síntesis, de abstracción y generalización son insu- 
ficientes. Los juicios de más alta calidad se deben alcanzar por 
medio de conclusiones. Cuando llega de un gran número de jui- 
cios concretos a un solo juicio general, el alumno está usando el 
procedimiento inductivo. Pero cuando, por el contrario, saca con- 
clusiones de un juicio general y las aplica a un caso particular, 
derivando de este juicio general el juicio especial sobre un caso 
particular, está usando el procedimiento deductivo. 

Incluso en las clases de la escuela primaria, los alumnos tienen 
que aprender tanto a inducir como a deducir. En los grados in- 
feriores, los juicios generales producto de una inducción pueden 
dejar muy poco campo a conceptos sensorialmente comprendidos. 
Al mismo tiempo, una deducción fructífera es posible solamente 
bajo la condición de que los alumnos hayan adquirido clara y 
profundamente, por sí mismos, el juicio general del cual se sacan 
conclusiones hacia el caso particular. 

Para el maestro de la primaria es especialmente importante 
dejar describir a los alumnos con sus propias palabras el pro- 
ceso completo de la formación de juicios. Sólo así los alumnos 
aprenden a juzgar conscientemente, y sólo así el maestro tiene 
la posibilidad de realizar un control sobre la comprensión. Por 
ejemplo, el maestro tiene que lograr que se formulen todos los 
juicios principales en una formación de juicios mediante el pro- 
cedimiento inductivo. Luego, los alumnos, sobre la base de un 
proceso mental prolongado, que busca, deriva, generaliza lo co- 
mún, tienen que formular la “entre frase”, o frase intermedia, 
y al fin debe aparecer, también cuidadosamente formulada, la 
“frase final”. El maestro debe emplear mucho tiempo y cuidado 
en el cultivo de la expresión oral. 

Apresurarse pondría en peligro el éxito de la formación com- 
pleta de los juicios. 

Como ejemplo, veamos la formación del juicio: “Los policías 
del pueblo son nuestros amigos”, empleando el procedimiento 
inductivo. 
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Como juicios principales y concretos: tendríamos, por ejem- 
plo, los siguientes: 


Primero: A Eva, en un momento de mucho tránsito, un policía 
le ayudó a pasar la calle. 

Segundo: A Federico le robaron su bicicleta. Un policía del pue- 
blo prendió al ladrón y devolvió la bicicleta a su dueño. 

Tercero: Un policía, en nuestra aula, nos enseñó cómo nosotros 
nos tenemos que comportar en el tránsito para que no nos 
arrollen. 

Cuarto: El padre de Carmen tiene que ir al examen para obte- 
ner la licencia de conducción; los policías permiten que sola- 
mente manejen vehículos los que tengan esta licencia, 

Quinto: La policía nos protege de nuestros enemigos. 


El maestro debe esforzarse en llevar a los alumnos a que ellos 
mismos formulen juicios concretos principales similares a los 
expuestos, adelantándoles alguno o algunos y estimulándoles a 
formular otros. Por comparación con experiencias u observacio- 
nes propias, los alumnos son capaces de formular un buen número 
de juicios principales. 

De estos juicios principales, bien orientados y ayudados, los 
alumnos pueden generalizar lo común de estos juicios. Pueden 
surgir, por ejemplo, “entre frases” de la naturaleza de las si- 
guientes: 

La policía protege a los niños de robos y accidentes. 

Los policías defienden nuestras vidas. 

La policía nos enseña cómo hay que pasar la calle. 

Los amigos se comportan como los policías. 

El paso último, la “frase final” el juicio general, alcanzado 
por el procedimiento inductivo sería: “Los policías son nuestros 
amigos”, u otros semejantes. 

En la deducción, el maestro debe, antes de permitir sacar 
conclusiones de casos particulares, volver a comprobar si los 
alumnos relacionan ideas vivas con el juicio general dado. Por 
eso debe pedir a los alumnos que expliquen su juicio. También 
aquí el maestro tiene que-cuidar la expresión oral del alumno. 
No solamente se deben corregir los errores de forma, sino tam- 
bién los de fondo. Un error en el idioma, generalmente es un 
error del pensamiento. Cuando la frase general alcanza la rea- 
lidad, sobre la base de los juicios concretos en los cuales está 
basada, se puede sacar una conclusión deductiva. Aquí también 
se debe cuidar la expresión oral de la frase intermedia y de la 
frase final. 
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He aquí un ejemplo de frase deductiva. 

Principal juicio general: “El que camina en invierno con ropa 
fina o mojada, se enferma.” Frase intermedia: “Julián se metió 
en un arroyo y no tuvo el valor de aparecerse en su casa con la 
ropa mojada.” Conclusión: “Julián cogió un catarro.” * 

Asi, la labor del maestro conduce al alumno hacia la com- 
prensión de la realidad, hacia conceptos y juicios generales. En 
los grados inferiores los alumnos sólo están en condiciones de 
alcanzar principios básicos muy elementales de los conceptos de la 
realidad. Estos conceptos y juicios elementales se amplían en los 
años siguientes y especialmente en la enseñanza secundaria y 
bachillerato se profundizan, hasta que quedan desarrollados y de- 
finidos los conceptos científicos. Así se logran juicios generales 
de comprensiones generales de las leyes de desarrollo de la na- 
turaleza y de la sociedad. 

El maestro no solamente tiene que dirigir a los alumnos hacia 
la comprensión y los pensamientos generalizados, sino que se 
debe ocupar constantemente de que los alumnos encuentren por 
medio de conceptos sabidos y de juicios generales, la manera de 
volver a la realidad completa, para comprender ésta más pro- 
fundamente y cambiarla con éxito. Por eso es necesario que el 
maestro, en las clases, no solamente practique la abstracción y 
generalización con los alumnos, sino también en gran medida la 
especialización y concentración. El maestro tiene que pedir cons- 
tantemente que los alumnos presenten el contenido concreto de 
estos conceptos, que comprueben en generalizaciones los hechos 
fundamentales, que presenten pruebas para verificar sus ideas, 
etcétera. 

En la conciencia del alumno, lo concreto y general, lo abs- 
tracto y demostrativo, y los conceptos, siempre deben formar una 
unidad. Si se pierde esta unidad, los conocimientos del alumno 
quedan sin valor. Un conocimiento de palabras solamente, no es 
una instrucción para actuar, no es manera de dominar la práctica. 


$) El desarrollo del pensamiento 


El desarrollo en el alumno de la habilidad de pensar lógica 
y dialécticamente, lo que al mismo tiempo debe ser un pensa- 


1 El maestro puede utilizar el procedimiento de presentar a los alumnos 
todo el proceso de formación de un juicio deductivo, con ejemplos. Poste- 
riormente puede presentar el juicio general y la frase intermedia. Más ade- 
lante los alumnos serán capaces de desarrollar todo el proceso y sacar las 
conclusiones deductivas. 
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miento independiente, crítico y creador, es para el maestro uno 
de los trabajos más difíciles y complicados, del cual nunca podrá 
decirse que se ha realizado con un excesivo cuidado. 

A pesar de todas las instrucciones prácticas y teóricas, y a 
pesar de todos los esfuerzos de los maestros, el éxito en el cum- 
plimiento de este trabajo es, por lo general, deficiente. En las 
pruebas, los alumnos, por lo general, demuestran capacidad de 
memorizar, pero no alcanzan muchas veces el entendimiento 
verdadero. 

Los alumnos frecuentemente fallan cuando se les pide un tra- 
bajo mental creador. 

La causa didáctica más importante de este resultado consiste 
muchas veces en el exceso de asignaturas. Por eso el maestro se 
ve obligado a una orientación unilateral en la transmisión de 
conocimientos. El desarrollo de la habilidad de pensar lógica y 
dialécticamente, y el procedimiento para ayudarle a lograrlo, es 
un problema del que depende todo el desarrollo ulterior del 
alumno, incluso su futuro éxito o fracaso en los campos intelec- 
tual y profesional. Por eso el maestro de primera enseñanza está 
tan responsabilizado en esta tarea capital de su labor docente. 

¿Cuáles son las habilidades que el maestro tiene que formar 
en el alumno para el desarrollo de los pensamientos? Primero, el 
alumno tiene que aprender a sintetizar y a analizar. Después 
tiene que aprender a abstraerse. En tercer lugar, debe desarro- 
llar las habilidades de generalizar y especializar. En cuarto tér- 
mino, el alumno tiene que aprender a formar conceptos y a usar- 
los con sentido. La habilidad de juzgar es el quinto lugar; en 
sexto, el alumno debe sacar conclusiones tanto inductiva como 
deductivamente. Además, a esto se suman la habilidad de com- 
probar afirmaciones y suposiciones o comprobar que éstas sean 
correctas o incorrectas; reconocer relaciones causales y utilizar- 
las, asi como también captar su proceso, comprender sus cambios 
y desarrollo. 

Como todas las habilidades, las aquí mencionadas se desarro- 
llan en el proceso de la actividad respectiva. Si el maestro quiere 
desarrollar la habilidad de pensar, tiene que forzar a sus alumnos 
a que piensen, y tiene que dirigir este proceso conscientemente. 
¿Cuál es el camino que tiene que emprender el maestro para 
cumplir su tarea? 

Recordemos el hecho de que el desarrollo de los pensamientos 
tiene lugar en relación estrecha, inseparable con el desarrollo 
del lenguaje. Su fundamento psicológico consiste en que el se- 
gundo sisterna de señales es la base de los pensamientos. (Novo- 
grodzki: Psicología del desarrollo.) 
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Sólo es posible desarrollar la capacidad pensante sobre la 
base del cultivo de la expresión oral y el desarrollo de la capa- 
cidad oral. Por supuesto, el maestro debe conocer los límites de 
las posibilidades de la observación y de la dirección inmediata. 
Por otro lado, aunque la expresión hablada y los pensamientos 
están relacionados estrechamente y en lo fundamental concuer- 
dan, no deben ser identificados como una y la misma cosa. No es 
posible juzgar en forma absoluta la expresión oral de los pen- 
samientos. Entre ambos existen diferencias de desarrollo. Muchas 
veces los alumnos se quedan atrasados en la expresión oral, y en 
su capacidad de hablar en torno a las necesidades del entendi- 
miento. 

Punto de partida para la formación de la capacidad pensante 
es que se les dé a los alumnos tareas prácticas, para la solución 
de las cuales haya que realizar múltiples operaciones mentales, 
Otra posibilidad no existe, porque nadie puede desarrollar su 
propio pensamiento sin pensar bien una cosa que se pueda re- 
solver mentalmente. El hombre usa sus pensamientos solamente 
cuando se enfrenta con un problema, con una cuestión impor- 
tante, que sólo con la memoria no se puede resolver. 

Al alumno se le deben dar trabajos prácticos de aprendizaje 
para que aprenda la materia conscientemente. Una comprensión 
profunda requiere el uso de todas las operaciones mentales. 

Después se le deben presentar tareas en las cuales tenga que 
usar sus conocimientos y capacidades; es decir, aquellas que sola- 
mente se pueden resolver mediante operaciones mentales. Tam- 
bién en los pensamientos creadores el alumno tiene que usar 
todas sus capacidades mentales. 

El maestro tiene varias posibilidades de controlar y dirigir el 
proceso mental en la expresión oral. Por ejemplo, puede dar un 
problema aritmético y esperar la contestación de los alumnos 
como resultado de su actividad mental. Los que dan el resultado 
correcto, tienen que describir después cómo lo hicieron. 

Por otro lado, los alumnos se hacen conscientes del proceso 
de sus pensamientos, de su actividad mental, y comprenden que 
ésta avanza paso a paso. Los compañeros del aula comparan su 
método de resolver el problema con los de otros alumnos, y com- 
prueban si su método está de acuerdo con el de los otros, o re- 
conocen sus errores y faltas. Asimismo, el maestro debe saber si 
los alumnos, en cuanto a sus pensamientos, avanzaron correcta, 
lógica y económicamente. El maestro ayuda notablemente al 
alumno cuando él mismo describe oralmente el proceso a seguir 
para la resolución de un problema, y también cuando demuestra 
esta solución oralmente. Después deben ser los alumnos los que 
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resuelvan el problema y describan y demuestren oralmente su 
solución. 

Otra posibilidad de controlar y dirigir el proceso mental sobre 
la expresión oral, consiste en que el maestro repase, junto con 
los alumnos, el método, parte por parte. 

En una observación comparativa de objetos por ejemplo, los 
alumnos deben ser llevados a acentuar las características prin- 
cipales y a señalar otras características sin importancia; a juzgar 
sobre las distintas particularidades, demostrar movimientos y 
cambios, sacar las conclusiones, etc. Cuando esta labor del maes- 
tro se haya practicado varias veces, los alumnos han adquirido 
una habilidad para sacar conclusiones, a las cuales arribarán ya 
sin su dirección. 

De esta manera, paso a paso, se desarrolla en los alumnos 
la habilidad de realizar bien las operaciones mentales; y se logra 
otra cosa además: a] acostumbrarse a expresar de modo oral sus 
pensamientos y explicar sus juicios, desarrollarán una indepen- 
dencia de pensamientos y de habilidad crítica, 

Al mismo tiempo aprenden a ver los problemas por su propia 
cuenta y a proponer preguntas. 

Si el maestro de los grados inferiores quiere trabajar con 
éxito en el desarrollo de la capacidad pensante de los alumnos, 
tiene que saber en qué estado de desarrollo se encuentran éstos 
cuando empiezan las clases en sus respectivas aulas, y debe co- 
nocer y fijar la meta a la cual puede llegar con ellos. Por lo 
general, se puede decir que los pensamientos de los niños per- 
tenecientes a los grados inferiores son creaciones ideales, que es- 
tán estrechamente relacionados con situaciones generales que 
exigen una actividad práctica del pensamiento. 

Los conceptos de los alumnos relacionados con los objetos, 
son elementales. A su contenido pertenecen características ex- 
trañas, inimaginables para el adulto, a las cuales les conceden de- 
terminada importancia en su actividad práctica con el objeto 
respectivo. De la misma calidad son también los juicios. Las re- 
laciones causales en los casos particulares, concretos, de asuntos 
externos, y el desarrollo de las mismas las entienden como una 
cadena de cambios concretos. 

Lenta y cuidadosamente, controlando constantemente y siem- 
pre con la ayuda de la práctica y consolidando lo adquirido, el 
maestro tiene que trabajar en el desarrollo de los pensamientos 
de sus alumnos. Hay que ampliar el vocabulario y, especialmente, 
en relación con la enseñanza gramatical, se deben desarrollar las 
formas orales. Esto, por supuesto, ocurre también durante cada 
actividad práctica, en el curso de la cual se adquieren ideas y 
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se usan y amplían constantemente las formas orales. En el 
desarrollo de conceptos y juicios, progresivamente las caracterís- 
ticas externas y concretas se emparejan a las características ge- 
nerales. Así, junto a conceptos objetivos, los alumnos van adqui- 
riendo conceptos generales. El grado de la generalización se 
aumenta, las relaciones causales externas y sueltas se reconocen 
como importantes y regulares. También los procesos mentales se 
separan cada vez más de las situaciones concretas, de manera 
que los alumnos se capacitan para realizar general y teórica- 
mente el análisis y la síntesis, la abstracción y la generalización, 
la inducción y la deducción. Asi, con el tiempo, el pensamiento 
ideal creador primitivo pasa a ser lógico, relacionado con concep- 
tos, sin que por ello se pierda la relación estrecha con la com- 
prensión sensorial y la idea viva. 

El maestro tiene que proceder cuidadosamente y tiene que 
relacionar los pensamientos constantemente con la realidad. Toda 
prisa, toda falta, hacen daño posteriormente al entendimiento. 


RESUMEN 


Mediante la formación de conceptos reales y juicios gene- 
rales, se debe dirigir a los alumnos hacia la comprensión de la 
realidad. 

El procedimiento directo para la formación de conceptos y 
juicios generales sobre la comprensión sensorial y seguidamente 
el uso de la idea concreta mediante el pensamiento, es lo más 
importante para el alumno de los grados inferiores. Pero ya se 
deben hacer también los primeros ejercicios de la formación de 
conceptos y juicios generales mediante el procedimiento indi- 
recto, puramente verbal. 

En los grados inferiores, por lo general, se pueden formar 
solamente conceptos y juicios elementales. La formación de con- 
ceptos científicos se alcanza posteriormente, en la secundaria y 
en el bachillerato. 

Desde los primeros grados, los alumnos empiezan a aprender 
a sacar conclusiones tento inductiva como deductivamente. 

En todos los casos, el maestro debe propiciar la descripción 
del procedimiento de la formación del juicio por los alumnos, 
en forma oral. 

En la conciencia del alumno debe quedar la unidad de lo con- 
creto con lo abstraido por él en la formación de conceptos y jui- 
cios generales. 
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El pensamiento solamente se puede desarrollar en la activi- 
dad pensante, la cual en el alumno tiene que estar dirigida a la 
solución de problemas prácticos. 

El cultivo de la expresión oral es el medio fundamental para 
dirigir y controlar el desarrollo del pensamiento. 

Lenta, pero seguramente, el maestro tiene que modificar el 
pensamiento ideal creador de los niños relacionado con situacio- 
nes concretas, convirtiéndolo en un pensamiento abstracto y teó- 
rico. Esto se puede lograr ya en una edad escolar temprana. 


9) El desarrollo del poder imaginativo 


El poder imaginativo del alumno de los cuatro primeros gra- 
dos se distingue por su viveza. A esta edad, el control mental 
está débilmente desarrollado. En ocasiones, los niños de estos 
grados se dejan influir de tal modo por sus ideas fantásticas, 
producto de la combinación de imaginaciones con ideas memo- 
rizadas, que no pueden distinguirlas de las ideas relacionadas con 
la realidad. Muchas de las mentiras infantiles tienen su base 
aquí. Su consecuencia es un conflicto entre el poder imaginativo 
y la realidad, el cual puede retardar mucho el proceso de la 
adquisición de conocimientos. Con el desarrollo del pensamiento 
se debe superar este conflicto. El del poder imaginativo tienen 
que estar relacionadas con la realidad; es decir, deben estar de 
acuerdo con ella, o, por lo menos, tener la posibilidad de veri- 
ficarse. 

Junto a la actividad subordinada, a la fantasía, los alumnos 
poseen, sobre todo, la habilidad de reproducir ideas. Desarrollar 
esta habilidad es importante para la transmisión de conocimien- 
tos de aquellos objetos que el alumno no puede observar di- 
Tectamente. 

Pero de lo que se trata no es solamente de desarrollar la 
habilidad de imaginarse, según las palabras del maestro, por 
ejemplo, un hecho en un lugar desconocido, sino de desarrollar, 
además, el poder imaginativo creador. Los alumnos deben apren- 
der, por ejemplo, a imaginarse una vida nueva, buena, para rea- 
lizar esta idea después en el trabajo práctico revolucionario. 

__ Al alumno se le debe ayudar a adquirir un amplio bagaje de 
ideas memorizadas, así como poder imaginativo. La lectura de 
literatura de ficción, de cuentos, leyendas, descripciones de via- 
Jes, de artículos sobre inventos y descubrimientos, de cuentos 
Populares, cientificos y de cuentos fantásticos, ocupa aqui un 
Primer lugar. Además, el concurrir a funciones de teatro y cine. 
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las visitas a los museos, exposiciones de arte y similares, amplían 
el bagaje de ideas del alumno. Tanto el poder imaginativo repro- 
ductivo, como el poder imaginativo creador, adquieren así un 
amplio campo para su actividad. Para el desarrollo del poder 
imaginativo creador, el maestro tiene que dejar realizar una 
actividad creadora por parte del alumno, en la cual tengan ne- 
cesidad de su poder imaginativo. La composición independiente 
de cuentos y narraciones; dibujar y pintar temáticamente, mo- 
delar y reproducir, son medios para el desarrollo del poder ima- 
ginativo creador. 


h) El desarrollo de habilidades prácticas 


En el campo de la didáctica no es posible plantearse el nú- 
mero de actividades prácticas que se deben desarrollar en los 
grados inferiores. Estas actividades prácticas están relacionadas 
tanto con las asignaturas respectivas como con sus problemas 
propios, y ello es objeto de la metodología especial. La tarea de 
la didáctica, desde este punto de vista, es estudiar lo común que, 
para su enseñanza, poseen todas las materias o asignaturas. 

La adquisición de habilidades prácticas se puede dividir en 
dos grandes campos. En el primero, el maestro le muestra a los 
alumnos la actividad inicialmente como una totalidad, y después, 
cuando es necesario, en partes separadas. Los alumnos imitan 
ordenadamente la actividad. En el segundo, los alumnos adquie- 
ren una primera seguridad con la ejecución de la actividad com- 
pleta, adquieren sus primeras facultades y habilidades. Estas 
facultades se demuestran en el curso continuado de la actividad, 
la cual ya se distingue por una dirección consciente y, algunas 
veces, por un cierto esfuerzo en la realización de las particulari- 
dades del movimiento. 

En la formación y adquisición de las habilidades prácticas, 
el maestro se puede apoyar en la fuertemente desarrollada habi- 
lidad de imitar que poseen los alumnos de primaria. Cuando el 
maestro pide a los alumnos un mejoramiento en la realización 
de una determinada actividad, se presentan a veces dificultades, 
y entonces el profesor debe tratar, por medio de amplias expli- 
caciones orales, de aclarar algunas particularidades de la acti- 
vidad en cuestión. En estos casos, el maestro tiene que escoger 
cuidadosamente sus palabras, porque cuando éstas no despiertan 
ideas claras, su explicación oral no tiene eficacia para el mejo- 
ramiento de la actividad del alumno. El maestro siempre tiene 
que consolidar sus palabras por medio de demostraciones prác- 
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ticas. También se debe pedir de los alumnos acompañar su propia 
actividad con descripciones y explicaciones bajo ciertas condi- 
ciones, 

De este modo los alumnos se van capacitando en la indepen- 
diente regulación de sus actividades, y en las clases posteriores 
pueden seguir más atentos e interesados las indicaciones de los 
maestros. 

Ya desde los grados inferiores hay que desarrollar en el alum- 
no un número grande de habilidades. * 

En el estudio de su propio idioma, los alumnos de primaria 
debieran tener como meta aprender a leer, escribir y relatar; a 
manejar apropiadamente libros y útiles de escritura; dominar 
las reglas elementales de ortografía y de la puntuación; profun- 
dizar hasta cierto grado el contenido de un texto, así como tam- 
bién deben aprender a usar métodos sencillos para la compren- 
sión de los mismos. 

En la enseñanza de la aritmética, el alumno debe lMegar a 
dominar el uso de las cuatro reglas aritméticas fundamentales, 
así como aprender a usar con sentido los libros y los materiales 
propios de la asignatura, a su nivel. 

En la geografía, los alumnos deben aprender a imitar formas 
de terrenos, con arena o con otro material plástico; la construe- 
ción de mapas; hacer observaciones meteorológicas elementales 
con el uso de las tablas respectivas; el manejo del termómetro, 
la orientación de los cuatro puntos cardinales, la estimación de 
distancias. 

En el campo biológico deben saber expresar por escrito o con 
dibujos el desarrollo observado, el cultivo adecuado de plantas 
domésticas, el manejo de los instrumentos usados en el jardin, 
el cultivo de la tierra del jardín y de los campos, plantar y cul- 
tivar plantas del jardín y reunir colecciones. 

En la enseñanza del dibujo, es importante desarrollar las 
habilidades de dibujar y pintar, además de la observación co- 
rrecta y sistemática, asi como también el uso del lápiz de color, 
la pintura, el pincel y otros útiles de dibujo. 

En la enseñanza musical, una cierta entonación y una pro- 
nunciación clara al cantar. La realización correcta de movimien- 
tos rítmicos, el cantar melodías fáciles, directamente del papel 
Pautado y entonar otras que se recuerden. 

En la educación física, los alumnos deben aprender a correr 
con cierto estilo atlético y desenvoltura distancias planas o con 
obstáculos, tiro a distancia y al blanco, capturar una bola, apo- 
yarse, colgar, usar la barra y las barras paralelas. 

En la enseñanza de las artes industriales, deben desarrollar 
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las habilidades para realizar trabajos simples de papel y cartón, 
y el uso de cuchillos, tijeras y pegamentos. Además, el alumno 
tiene que aprender a trabajar con masilla y a realizar trabajos 
sencillos en madera con martillo, clavos, cola y pinzas. 

La enseñanza primaria en la escuela moderna, socialista,* exi- 
ge que se destierre por completo al antiguo academicismo, el for- 
malismo y lo que pudiéramos llamar el “intelectualismo”. La 
enseñanza primaria tiene como meta formar niños integrales, 
armónicamente desarrollados intelectual y físicamente. Dar una 
instrucción elemental a los alumnos y crear un sentido de res- 
ponsabilidad personal y social; despertarles habilidades y apti- 
tudes para el trabajo manual y, en suma, disponerlos para una 
concepción científica del mundo, cuyos elementos adquiridos en 
la escuela los capacitarán para que en la escuela secundaria sean 
campo abonado en el que fructifiquen principios más sólidos y 
sistematizados. 

Si bien la didáctica estudia los principios generales de la en- 
señanza y lo que de común tienen todas las materias en el pro- 
ceso de enseñanza, y la metodología de cada asignatura ayuda 
al maestro a adoptar las reglas didácticas para su mejor com- 
prensión por el alumno, no hay que olvidar que a la iniciativa 
del maestro, a la adaptación a cada situación concreta le queda 
mucho reservado y, en gran medida, el éxito de su labor docente. 

La iniciativa del maestro, su actitud personal hacia el alum- 
no, el tacto, la conducta cariñosa, la perseverancia, la forma de 
dar consejos, de criticar y aun de castigar constructivamente, 
son condiciones necesarias para el éxito de su labor. En ello 
juega un papel fundamental y aun decisivo, la comprensión del 
profesor, la vocación firmemente sentida por su trabajo y el 
sentido de responsabilidad por la confianza que la sociedad depo- 
sita en él. 

La escuela primaria debe lograr eliminar la separación tanto 
tiempo mantenida entre el saber y el actuar del alumno. Este 
logro ayudará al niño a desenvolverse con éxito en sus futuras 
actividades, cualesquiera que sea la naturaleza de éstas. 


RESUMEN 


El poder imaginativo del alumno de los grados inferiores €s 
especialmente vivo. Muchas veces no se puede diferenciar entre 


* Llamamos la atención del lector en cuanto a que se trata de metas a 
alcanzar en la escuela primaria de la República Democrática Alemana. (Ed.) 
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ideas verídicas e ideas fantásticas. Principalmente, los alumnos 
poseen la habilidad del poder imaginativo-reproductivo. 

El desarrollo del poder imaginativo-reproductivo y del crea- 
dor se realiza, por una parte, mediante el aumento y, al mismo 
tiempo, el ordenamiento del cúmulo de ideas del alumno y, por 
la otra, dictándole la realización de múltiples actividades crea- 
doras. 

En los grados inferiores de la escuela primaria se debe des- 
arrollar un gran número de habilidades en las asignaturas de: 
idioma nacional, aritmética, geografía, ciencias naturales dibujo, 
música, educación física y artes industriales. 

La adquisición de habilidades por parte del alumno se logra 
en dos direcciones: primera, por la demostración del profesor y 
la imitación posterior del alumno; segunda, mediante la ejecu- 
ción de ejercicios, para cuya ejecución el maestro debe orientar 
a fin de conseguir una dirección consciente del alumno en el 
proceso de ejecución. 

Las indicaciones orales del maestro se deben apoyar en de- 
mostraciones claras, asequibles, para que los alumnos no tengan 
difícultades en su comprensión y puedan utilizarlas. El maestro 
debe pedir que los alumnos expliquen oralmente sus propias 
actividades, la que les ayudará a regular la ejecución de sus 
diversas partes y, en conjunto, a tener conciencia clara de su 
propia actividad. 

Al mismo tiempo, se debe pedir también una descripción de 
sus actividades a los alumnos, para que paso a paso, ésios se 
capaciten en regular independientemente sus actividades y en 
comprender mejor y seguir con más éxito las indicaciones del 
maestro. 


i) Uso y comprobación de los conocimientos y capacidades 


El uso y comprobación de los conocimientos y capacidades es 
la tercera etapa principal del proceso de aprendizaje que se rea- 
liza en las clases. Anteriormente se expuso la importancia de la 
actividad práctica del alumno en la adquisición de conocimientos 
para el desarrollo de actividades. Aquí, por lo general, la prác- 
tica apareció en su papel de fuente de conocimiento y capacida- 
des. Debemos presentar la práctica como meta de los conocimien- 
tos y capacidades y como modo de confirmación de su adquisición. 
Investigar cuál es la forma específica en que la práctica aparece 
en esta función durante las ciases, es ahora nuestro propósito. 

La práctica en la clase hay que entenderla como una activi- 
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dad, como forma viva y creadora. Las clases son una preparación 
de los alumnos para su posterior actividad social como adultos; 
por lo tanto, la práctica en la clase tiene el carácter de una 
preparación y de un ejercicio pedagógicamente dirigido. La prác- 
tica como meta de los conocimientos, aparece en forma del uso o 
de la comprobación de los conocimientos y capacidades. La meta 
inmediata en la adquisición de capacidades para el alumno era, 
hasta ahora, el cumplimiento de lo que se le pide en las clases 
y el reconocimiento de sus esfuerzos por parte del maestro. Las 
clases no cumplirían su objetivo, si la meta inmediata del apren- 
dizaje se considerara como meta absoluta para el alumno. Sería 
un mal maestro aquel que dirigiera los esfuerzos de sus alumnos 
solamente a obtener una buena nota en las asignaturas, o aquel 
que no los dirigiera a la meta verdadera del aprendizaje en la es- 
cuela: dominar después la práctica de la vida social. El cumpli- 
miento de las tareas de clases y aprobar las asignaturas desde el 
principio deben ser para el alumno una demostración externa 
para su preparación en la vida adulta. 

La práctica de los alumnos no puede ser el criterio para la 
verificación de los conocimientos y las capacidades en el sentido 
teórico comprensivo. Las tareas dadas a los alumnos deben zer 
de antemano correctas y útiles. Por eso, desde este punto de 
vista, el objeto, la función de la práctica del alumno como cri- 
terio de la verdad, deja de existir; pero a él le resta la com- 
probación subjetiva de la verdad de sus conocimientos y capa- 
cidades. La aplicación práctica de los conocimientos y capacidades 
sí es para el alumno el punto de comprobación de si aprendió bien 
o no, y así, obtiene una representación objetiva de la adquisición 
de conocimientos, y una posibilidad de control hasta ahora no 
lograda. 

¿Qué importancia educativa y creadora tiene el uso práctico 
de los conocimientos en las clases? 

El uso práctico de los conocimientos y capacidades en las cla- 
ses es el medio más importante para lograr la unidad de la repre- 
sentación oral y de la teoría con la acción, en la actividad prác- 
tica. Ello depende de la superación del intelectualismo y del 
verbalismo en la transmisión y adquisición de conocimientos, lo 
que repercute en su aplicación práctica. Por lo general, los alum- 
nos tienen una posición activa frente a la realidad y comprenden 
que deben aprender para cambiar ésta y para dominarla. Si los 
alumnos reconocen la utilidad de los conocimientos y capacidades 
prácticas adquiridas en las clases, crece su interés, su atención 
llega a ser más duradera y sostenida. Al mismo tiempo, tienen 
motivos valiosos para su dedicación al trabajo de aprendizaje. 
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Es importante tener en cuenta que, al principio, los alumnos 
generalmente se orientan más a aprobar las asignaturas y a 
obtener el reconocimiento del maestro que al asunto en sío a 
la consolidación de sus conocimientos y capacidades. A medida 
que los alumnos pueden aplicar más sus conocimientos y capaci- 
dades comprenden mejor que no están aprendiendo para el maes- 
tro ni para aprobar las asignaturas, sino más bien para dar cum- 
plimiento a sus tareas sociales. Así, los alumnos se dedican al 
estudio con mayor interés y, paso a paso, se forma en ellos 
la comprensión de la necesidad del enlace entre la teoría y la 
práctica. 

En el alumno que aplica sus conocimientos y siente cierta 
inclinación hacia los problemas prácticos de la vida, se apro- 
vecha más el contenido ideológico de la materia. Al aplicar sus 
conocimientos, se les enseña a los alumnos la razón de lo que 
aprenden, con qué meta deben modificar la realidad; por esto, 
en la escuela, el aprendizaje se debe relacionar con los problemas 
de la vida y con los problemas nacionales y sociales, por ejem- 
plo, la conservación de la paz. Esta relación se estrecha más to- 
davía cuando la aplicación práctica no se realiza solamente en 
las clases, sino también en el trabajo fuera de la escuela, donde 
los alumnos puedan realizar directamente un trabajo social y 
útil en las más variadas formas. Al maestro se le presenta la 
la tarea no solamente de indicar la práctica social y dirigir la edu- 
cación de los alumnos hacia esta meta, sino introducir inme- 
diatamente en la vida social a los alumnos. Aquí se debe tener 
en cuenta que el trabajo social y útil de los alumnos siempre 
queda subordinado a las metas y necesidades pedagógicas. 

Miremos ahora otro aspecto de nuestro problema. 

“La práctica es más elevada que la comprensión teórica, por- 
que ella no solamente tiene la dignidad de lo general, sino 
también realidad inmediata.” 

La verdad siempre es concreta, Esta es una ley fundamen- 
tal de la teoría marxista-leninista de la comprensión. Volver a 
la práctica, es decir, volver a la realidad, significa, además, for- 
mar la conciencia del hombre mediante el uso y comprobación 
del conocimiento y de la unidad entre lo abstracto, general, y 
lo concreto, particular. Esta inclinación hacia la realidad con- 
Creta es de especial importancia en la aplicación de los cono- 
cimientos en los grados inferiores. 

Los niños, especialmente aquellos de temprana edad escolar, 
Piensan en forma concreta. Sus pensamientos están fuertemente 
asidos a situaciones concretas. Ellos están muy poco capacitados 
Para discusiones abstractas y teóricas. El análisis y la síntesis 
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son para ellos procesos psíquicos todavía estrechamente rela- 
cionados con la actividad práctica de integrar y de desintegrar. 
Las relaciones causales se captan bien, cuando se pueden com- 
prender sensorialmente en forma directa, mejor todavía cuando 
la causa es el propio hecho y la consecuencia le sigue inmedia- 
tamente. Las relaciones causales son muy difíciles de comprender 
por niños de grados inferiores. 

Por esto, la comprensión de la materia por parte de los 
niños de los primeros cuatro grados está principalmente rela- 
cionada con la aplicación práctica de lo aprendido. Se puede 
decir que los hombres han comprendido bien una materia sola- 
mente cuando la han llevado a la práctica. Por eso, el maestro 
de la primaria debe tener presente esta ley, y que sus alumnos 
solamente entienden bien la materia cuando tienen la oportunidad 
de ocuparse prácticamente con ella. 

Los conocimientos llegan a ser convicciones sólo cuando están 
comprobados por la práctica, cuando se presentan como correctos 
y. útiles. 

En los niños de la primaria no se pueden formar convicciones 
mediante el camino de los experimentos teóricos. Los alumnos 
de los primeros años escolares siempre deben vivir la compro- 
bación práctica de sus conocimientos, cuando se quiere que éstos 
lleguen a ser convicciones. La aplicación de los conocimientos 
es, por lo tanto, para el alumno de primaria, el único medio para 
desarrollar convicciones. 

El maestro debe organizar la aplicación de los conocimientos 
y capacidades en las clases. Esto significa tanto como que para el 
alumno se cierre el antiguo círculo del desarrollo de los conoci- 
mientos y al mismo tiempo, empiece otro nuevo. Con la apli- 
cación de la práctica, los alumnos comprenden la utilidad de sus 
conocimientos y capacidades y reconocen cuándo éstos son correc- 
tos, y se desarrolla en ellos al mismo tiempo un nuevo estímulo, 
un nuevo interés en obtener conocimientos más amplios y pro- 
fundos. El maestro debe dirigir esta aplicación en la práctica 
y procurar que, junto con la solución del problema dado, se 
presenten nuevos problemas y se despierten nuevas inclinaciones 
hacia nuevos conocimientos y capacidades. Asi, la aplicación en 
la práctica debe ser al mismo tiempo la fuente de nuevas con- 
vicciones y habilidades. 

En una enseñanza que desconoce la aplicación práctica, los 
alumnos se tienen que orientar exclusivamente por el maestro. 
Este controla y evalúa, los alumnos reciben el juicio. En esta 
forma no es posible una educación para la autocrítica y para el 
autocontrol. Cuando una persona se educa en esta forma no llega 
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a ser independiente para juzgar sus actuaciones, le falta la me- 
dida y, por lo tanto, también la habilidad del juicio. Pero si, por 
el contrario, los alumnos se acostumbran desde el primer grado 
a usar sus conocimientos y capacidades, bajo la dirección del 
maestro, se desarrollará en ellos la habilidad de la autocrítica y 
del autocontrol. Los alumnos aprenden a juzgar objetivamente 
sus realizaciones; entonces lo bueno despierta un orgullo verda- 
dero y las faltas y deficiencias llegan a ser el impulso necesario 
para nuevos aprendizajes. 

La independencia creadora en los pensamientos y las ac- 
tuaciones es otro fruto de la aplicación práctica de los conoci- 
mientos y capacidades en las clases. Durante la aplicación prác- 
tica, los alumnos desarrollan su espíritu crítico, aprenden a ver 
problemas y a hacer preguntas. 

Así, los alumnos exponen sus dificultades para realizar las 
tareas prácticas, hacen preguntas y el maestro les ayuda a con- 
testarlas ellos mismos. Pero a medida que consolidan sus cono- 
cimientos, estas preguntas se las dirigen los alumnos a sí mismos 
y empiezan a contestárselas con independencia. Enseñar a los 
alumnos a ver problemas y a formular bien las preguntas es una 
tarea importante del maestro. De su cumplimiento depende el 
éxito de la educación para pensar independiente y críticamente 
y para actuar con responsabilidad. En el proceso de la aplica- 
ción de los conocimientos y capacidades encuentra el maestro las 
condiciones oportunas para cumplir esta tarea. 

Se pueden señalar cuatro formas generales de aplicación de 
los conocimientos en las clases, 

La primera forma es la presentación directa por el alumno 
de los conocimientos adquiridos, de forma oral. Aqui, los cono- 
cimientos se emplean para explicar los hechos y manifestaciones 
que se presentan en la vida práctica. Esta forma de aplicación 
de los conocimientos le será útil al alumno para, posteriormente, 
dar respuesta a cuestiones prácticas. 

La segunda forma es la solución de tareas y problemas. El 
maestro formula problemas tomados de la vida social inmediata 
o relacionados estrechamente con ella. También los buenos libros 
de texto deben formular problemas semejantes. El carácter de la 
aplicación práctica de los conocimientos es aquí evidente. Dentro 
de esta segunda forma de aplicación de los conocimientos, el que 
los mismos alumnos busquen ejemplos, se pongan tareas y las 
realicen por sí mismos, constituye un paso adelante para la apli- 
“ación de los conocimientos adquiridos. 
ea tercera forma de aplicación de conocimientos y capacida- 

en la clase es la realización de experimentos elementales, los 
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cuales se pueden llevar a cabo en el jardín, en el taller o en 
el laboratorio de la escuela. 

La cuarta forma es la aplicación utilitaria de los conocimien- 
tos. Por ejemplo, construyendo material didáctico para la es- 
cuela. Aquí, los alumnos perciben directamente el valor y la 
utilidad de su estudio, de su propio esfuerzo por aprender. 

Estas serían las cuatro formas de aplicación de los conoci- 
mientos y capacidades en las clases. Pero fuera de la escuela, 
existe una quinta forma de aplicación de los conocimientos y 
capacidades: el trabajo social inmediato y útil. 

La comprobación de los conocimientos y las capacidades del 
alumno por parte del maestro y la evaluación de las realizaciones 
presentadas, es una especialidad del proceso de aprendizaje en 
las clases. En la realidad de la vida social, la comprobación de los 
conocimientos solamente se realiza por la práctica. Aunque la 
aplicación práctica de los conocimientos y capacidades es el con- 
trol básico de los conocimientos que poseen los alumnos, el maes- 
tro tiene necesidad de hacer una evaluación consciente de las 
realizaciones de los alumnos. 

Con la comprobación de las realizaciones de los alumnos, el 
maestro cumple con una tarea social. Los alumnos deben adqui- 
rir una cierta cantidad de conocimientos y capacidades. La com- 
probación le ofrece al maestro la oportunidad de observar el 
acierto de su trabaio y de planificar cómo puede ampliar y pro- 
fundizar los conocimientos y capacidades de sus alumnos. 

Para el alumno, la comprobación y la evaluación de sus cono- 
cimientos y capacidades es una ayuda necesaria para aprender, un 
verdadero estímulo. 

“La atención y la voluntad del alumno carecen de constancia, 
sus disposiciones de ánimo cambian con frecuencia; por eso hay 
que cbservarlo, indicarle con tiempo ciertas faltas y deficiencias 
en sus conotimientos y tratar de lograr que trabaje sistemática 
y constantemente y que realice las tareas correcta y cuidadosa- 
mente. Así, el alumno, mediante la comprobación sistemática de 
sus conocimientos, se acostumbra a trabajar esforzándose; su vo- 
luntad y su carácter se forman.” 

Si el maestro se despreocupa de la comprobación y evaluación 
de adquisiciones y rendimiento de los alumnos, éstos peligran de 
caer en una actitud indolente y descuidada en el estudio y en la 
aplicación de los conocimientos. La correcta comprobación y eva- 
luación por parte del maestro es tan positiva y beneficiosa para 
el alumno, como negativo y perjudicial el que aquél incurra en 
defectos e irregularidades. 

Estrechamente relacionado con lo anterior está un elemento 
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didáctico de extraordinaria importancia: la utilización correcta 
de notas evaluativas y calificaciones. No se trata solamente de la 
justeza de las mismas, del cuidado que el maestro debe tener 
para no caer en subjetivismos en perjuicio de una justa califi- 
cación, sino el uso que debe hacer de esas mismas calificaciones. 
Por un lado, debe evitar que el alumno bien calificado incurra 
en una actitud de arrogancia y desdén hacia sus condiscípulos 
peor calificados, sino que incluso la calificación, para un alumno 
reprobado, debe constituir un elemento de estímulo y no de des- 
moralización. Es natural que, en estos casos, el maestro debe ser 
extraordinariamente sensible; si conoce bien al alumno, lo ha 
estudiado y sabe de dónde arrancan sus dificultades, y a la vez, 
adopta hacia él un correcto método de crítica y estímulo, estas ex- 
periencias negativas del alumno pueden convertirse en un aliento 
y un punto de partida favorable para su futuro. 

Por lo general, la comprobación de conocimientos y capacida- 
des del alumno se basa en prueba parcial; incluso cuando el maes- 
tro intenta realizar una comprobación de carácter general, es 
muy difícil que ésta pueda reflejar realmente el grado exacto de 
adquisiciones y conocimientos del alumno. De aqui la necesaria 
habilidad del maestro en la presentación de pruebas, para que 
éstas den realmente una medida lo más cercana posible del ver- 
dadero aprovechamiento del alumno y elementos suficientes para 
una correcta y justa calificación. 

El mayor éxito pedagógico del maestro se consigue cuando 
el propio alumno saca conclusiones justas de las calificaciones 
alcanzadas, y cuando sus perspectivas se orientan hacia una con- 
solidación de sus conocimientos y comprende que éstos deben 
tener una proyección social. 


RESUMEN 


La práctica, en su función de meta de los conocimientos huma- 
nos y como criterio de la verdad y de la realidad, aparece en el 
Proceso educativo dentro de las clases en forma de aplicación y 
comprobación de los conocimientos de los alumnos. 

- Mediante la aplicación práctica de los conocimientos y capa- 
cidades, se debe terminar con la antigua separación entre el pen- 
Samiento y la actuación en la escuela, así como también con el 
intelectualismo y el formulismo. Así, las clases alcanzan una 
fuerza educativa muy grande. 

En la aplicación y la comprobación de los conocimientos y 
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capacidades, especialmente en los alumnos de los grados infe- 
riores, se forma la unidad de lo abstracto y lo concreto. Solamente 
así se hace posible para ellos un entendimiento verdadero de lo 
aprendido. 

Solamente mediante la aplicación práctica de lo aprendido 
se pueden formar verdaderas convicciones en el alumno. En 
los niños de temprana edad escolar, la formación de convicciones 
por el procedimiento de los pensamientos críticos es imposible. 

La aplicación y la comprobación de los conocimiento y capa- 
cidades en las clases presenta para el alumno un estímulo nuevo 
para aprender. Aumenta el interés y la atención y educa el 
autocontrol y la autocrítica. 

La presentación de los conocimientos oralmente, la solución 
de problemas, la realización de experimentos prácticos, la fabri- 
cación por los alumnos de útiles de enseñanza y, finalmente, la 
actividad social fuera de las clases, son posibilidades y formas de 
aplicación de los conocimientos y capacidades. 

La comprobación de las realizaciones del alumno proporciona 
al maestro la posibilidad de controlar sus propias realizaciones 
en las clases y de estimarlas. Al alumno le es necesaria la 
comprobación y la evaluación de sus conocimientos y capacida- 
des. Las notas dadas y la evaluación tienen que ser una medida 
objetiva sobre el estado de los rendimientos del alumno. 


3) La consolidación de los conocimientos y capacidades 


En la escuela los alumnos todavía no pueden usar práctica- 
mente la mayor parte de sus conocimientos y capacidades; en 
realidad, aprenden para el futuro. Esta realidad contribuye a que 
los conocimientos y las habilidades que no están bien memori- 
zadas se olviden. Poder olvidar es una cualidad importante del 
cerebro. Asi, el hombre se libra de una sobrecarga de conocimien- 
tos sin importancia; solamente lo importante para la vida de 
una persona queda en su cerebro. Fisiológicamente, el hecho 
de olvidar se explica asi: todos los conocimientos y habilidades 
importantes para el individuo se “almacenan” en el cerebro en 
la forma de conexiones. La base fisiológica del olvido es la in- 
hibición de las conexiones temporales. 

La importancia relativa de estas conexiones temporales para 
el individuo, se demuestra por su uso. Cuando los enlaces ner- 
viosos se inhiben, ello quiere decir que los conocimientos no son 
de importancia para los intereses del individuo; entonces em- 
pieza el proceso del olvido. Por un proceso interno del cerebro, 
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estos enlaces nerviosos pueden incluso desaparecer totalmente. Y 
esto mismo le puede ocurrir al alumno cuando los conocimientos 
adquiridos no se usan o cuando, sobre todo, no han sido conso- 
lidados. Por eso, en una buena clase, después que los alumnos 
han adquirido conocimientos se debe insistir en los mismos, re- 
pasar, trabajar con ellos hasta que esos conocimientos han que- 
dado firmemente consolidados en el alumno. 

Las etapas principales del procedimiento educativo correspon- 
den en las clases a las etapas de la concepción marxista de la 
comprensión: la observación viva, el pensar y el practicar. En el 
proceso educativo, sus etapas exigen, además, como una necesi- 
dad especial, consolidar los conocimientos, por un lado, y des- 
arrollar destrezas y hábitos, por otro. 

Pero el maestro no debe considerar la consolidación de cono- 
cimientos como una tarea exclusiva de él, después de comprobar 
los conocimientos de los alumnos y de que éstos los hayan apli- 
cado. ña educación integral y científica debe considerar al 
alumno como sujeto primero y principal de la actividad educa- 
tiva y, a su vez, que la adquisición y consolidación de conoci- 
mientos constituyen actividades simultáneas. Con la prepara- 
ción psíquica del alumno ya debe comenzar la lucha contra el 
“olvidarse” de los alumnos. 

Con la preparación psíquica se debe crear en la conciencia 
del alumno la idea de que la materia que se va a estudiar debe 
ser muy bien memorizada. Solamente lo que se aprende cons- 
cientemente, aquello que se estudia mediante un proceso de con- 
centración y se llega a entender bien, puede ser recordado pos- 
teriormente; es decir, “guardado en la memoria”. Para conseguir 
esta concentración, se deben estimular los sentimientos positivos 
del alumno, poniéndolos al servicio del interés por la asignatura 
que se va a estudiar. De este modo se fuerza la voluntad del 
alumno, es decir, se le estimula a poner todo su empeño en el 
estudio. Este estímulo, que repercute en el deseo de conocer 
aquello que se va a estudiar, fortalece la memoria, el recuerdo 
de lo que fue conocido, cuando los conocimientos son necesarios 
al pensamiento o para la aplicación práctica de los mismos. 

Si bien el maestro debe propiciar la creación de ideas en el 
alumno, más importante aún, como tal, es comprobar si estas 
ideas son correctas. Y una vez comprobadas, deben ser memori- 
zadas, ya que sólo con una buena memorización de las ideas es 
Posible, posteriormente, la formación de juicios. 

Pero no solamente el maestro debe comprobar lo correcto 
de las ideas. Debe comprobar también los conceptos y los juicios, 
Corregir los errores y las insuficiencias de éstos y, después de 
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corregidos, orientarse a su consolidación. Sin conceptos e ideas 
bien memorizados y sin juicios generales correctos, no es posible 
la aplicación acertada de los conocimientos. 

La aplicación de los conocimientos ya es, de por sí, una con- 
solidación de los mismos; de aquí la importancia de la aplicación 
en la práctica de los conocimientos adquiridos. La consolidación 
de los conocimientos y capacidades, aunque constituyen una etapa 
principal del proceso de enseñanza, de ninguna manera se puede 
concebir como una tarea posterior a la aplicación de los mismos. 
Práctica y consolidación de conocimientos deben considerarse 
como componentes simultáneos de un mismo objetivo a al- 
canzar. 

La meta del proceso de enseñanza consiste en la adquisición 
por el alumno de un caudal constantemente disponible de cono- 
cimientos creadores utilizables, de habilidades, destrezas y hábi- 
tos. Teniendo en cuenta esta meta, se llega a la conclusión de 
que la consolidación de conocimientos no puede ser el resultado 
de una tarea mecánica, sino que a ella sólo se puede llegar 
mediante un trabajo metódico y consciente. 

En primer lugar, al alumno hay que presentarle los conoci- 
mientos en forma activa y creadora, que despierten su interés, 
En segundo lugar, deben saber por qué es necesario memorizar, 
por qué se les pide tal esfuerzo. En tercer término, se les debe 
explicar que al memorizar no solamente consolidan conocimien- 
tos de los objetos y procesos de la realidad y de la actividad 
humana, sino que, con ellos, adquieren posibilidades de modificar 
estos objetos y procesos; que con el estudio se acrecientan sus 
fuerzas y se desarrolla su personalidad. Por último, el proceso 
de consolidación de conocimientos, por sí mismo, se les debe 
presentar de forma viva y creadora. 

Se pueden distinguir diversas clases y grados en el proceso 
de consolidación de conocimientos. Los ejercicios directos siguen 
inmediatamente a la adquisición de conocimientos por el alum- 
no. Aquí, en primer lugar, los conocimientos se repiten o se les 
hacen presentar mediante breves exposiciones orales; el segundo 
paso consiste en conseguir que los alumnos reúnan estos cono- 
cimientos en un sistema; el último paso es su aplicación a otras 
relaciones, a casos diferentes. La consolidación de los conoci- 
mientos es la meta directa y clara de su actividad. 

El proceso de enseñanza debe tender a la consolidación per- 
manente. Esta sólo puede ser fruto de una labor perseverante 
del maestro, y a la que sólo se llega de una forma mediata. 

Para el alumno, la consolidación de conocimientos como meta 
no es siempre clara. Por eso, la habilidad del maestro debe con- 
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sistir en hacer comprender al alumno que su esfuerzo es la base 
para la adquisición de nuevos conocimientos. Ahí reside, en bue- 
na parte, su arte. 

Un buen maestro repite constantemente, enlaza toda trasmi- 
sión de conocimientos con la consolidación de otros anteriores, 
Cuando el maestro trabaja de este modo, despierta el entusiasmo 
de los alumnos, pues éstos comprueban la utilidad de sus esfuer- 
zos anteriores. De ahí que los ejercicios de consolidación directa, 
necesarios, por otra parte, no despierten en el alumno tanto in- 
terés y no encuentre en ellos esa alegría estimulante como en 
los trabajos de consolidación permanente. Por otra parte, el 
maestro debe ser consciente de que a los alumnos de los grados 
inferiores no se les puede exigir sino un esfuerzo limitado en este 
sentido. 

La consolidación unas veces puede ser pedida y dirigida por 
el maestro; otras, los alumnos pueden consolidar sus conocimien- 
tos independientemente y pueden controlar el éxito de su trabajo 
también constantemente por su propia cuenta. Fácilmente se 
comprende que para la consolidación independiente hace fal- 
ta una gran cantidad de autocontrol y voluntad, y que, para 
lograrlo, el estudiante ya debe haber adquirido ciertas destrezas. 
Los alumnos de los grados inferiores todavia tienen un nivel de 
autocontrol bastante bajo. Hay que aumentárselo lenta y cons- 
tantemente para acostumbrarlos a la consolidación independiente. 

En la consolidación de los conocimientos, debe tratarse de 
desarrollar destrezas y hábitos de la actuación, partiendo de la 
capacidad de los alumnos de realizar actividades fluidas e inde- 
pendientes; es decir, que con ejercicios progresivos se automati- 
zan ciertos componentes de la actividad, lográndose así que ésta 
se manifieste sin dirección especial y forzada por la conciencia. 
Este estado del desarrollo de destrezas se debe lograr, de todos 
modos, en muchos campos; porque sin liberar la conciencia de la 
necesidad de dirigir forzadamente operaciones elementales y pro- 
cesos, es imposible proceder a clases y formas más elevadas de 
la actividad física y psíquica. Por eso se deben desarrollar las 
destrezas de leer, escribir, resolver problemas aritméticos, dibu- 
jar, pintar, fabricar, moverse y el uso de los medios de trabajo 
más diversos, así como también destrezas en el uso de los pro- 
cesos intelectuales y las técnicas de trabajo mental. La insegu- 
ridad en las actividades básicas perjudica el normal funciona- 
miento de las clases. Si los alumnos no tienen seguridad en la 
realización de actividades elementales, cuando quieren realizar 
más progresos se tienen que esforzar más allá de sus posibili- 
dades, no logran Ja realización completa de sus deseos y pierden 
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la confianza en sus capacidades y en sí mismos. Como ejemplo, 
recordemos las deficiencias en la lectura y en la aritmética: si 
los alumnos no adquirieron dichas destrezas como destrezas mis- 
mas, no podrán seguir las enseñanzas de la secundaria y se atra- 
sarán cada vez más. 

Los alumnos deben adueñarse de habilidades en ciertas acti- 
vidades como si fueran parte de su “propio cuerpo”. Esta es la 
meta más alta de la consolidación. En el alumno se debe des- 
arrollar la tendencia, o mejor dicho, la necesidad de realizar, bajo 
condiciones dadas, ciertas actividades respectivas repetidamente 
por propia voluntad; esto es, se deben formar hábitos. 

En ningún caso el maestro debe mostrarse satisfecho de que 
los alumnos, en la aplicación y en la comprobación, demuestren 
ciertas habilidades, También las habilidades se “olvidan”. Tam- 
bién aquí los enlaces nerviosos se destruyen si no se usan y, por 
lo tanto, parecen demostrar que carecen de importancia para el 
individuo. 

He aquí algunas indicaciones importantes para la consolida- 
ción de los conocimientos y capacidades en las clases, las cuales 
se pueden adoptar según sea necesario bajo ciertas circunstancias 
dadas: 

1) Al principio de la transmisión y adquisición de nuevos 
conocimientos y capacidades, el maestro deberá, hasta donde sea 
posible, darle a los alumnos indicaciones claras acerca de en 
qué grado y en qué forma se debe memorizar bien lo nuevo que 
se les presenta. 

El profesor puede aprovechar para lograr este objetivo la 
utilidad especial y la meta de la memorización. Pero, en defi- 
nitiva, todo depende del hecho de despertar en los alumnos la 
máxima atención por hacerlos conscientes de la tarea y crear en 
ellos la firme voluntad de memorizar profundamente. 

2) Los alumnos deben aprender la nueva materia y las nue- 
vas actividades consciente y activamente, deben meditarlas y 
comprenderlas. La verdadera comprensión es la condición ne- 
cesaria para una consolidación definitiva de los conocimientos 
y capacidades. La prueba del entendimiento y las habilidades ad- 
quiridas tiene que manifestarse en el alumno mediante su apli- 
cación práctica. En la transmisión de nuevos conocimientos y 
capacidades, el maestro tiene que enlazar lo anteriormente ad- 
quirido. 

3) El profesor tiene que controlar cuidadosamente los co- 
nocimientos adquiridos, para darse cuenta de si son correctos 
y completos, y tiene que eliminar los errores y corregir las de- 
ficiencias que todavía existan mediante un trabajo didáctico 
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adicional, por medio de repeticiones, más explicaciones y ejer- 
cicios. 

4) Para la adquisición segura de los conocimientos, prime- 
ramente al alumno se le debe dar un “núcleo” del asunto nuevo, 
el cual hay que memorizar bien. Este núcleo viene siendo el 
punto de cristalización alrededor del cual se agrupan en el ce- 
rebro los otros asuntos. La consolidación de un núcleo facilita 
la posterior consolidación de la materia relacionada con él. Tam- 
bién en los ejercicios de actividades hay que formar tales nú- 
cleos y hay que memorizarlos como primer paso. Estos núcleos 
son especialmente pensamientos directivos, fragmentos centrales 
del procedimiento de una actividad, motivos dominantes de una 
melodía, formas básicas de demostración y de dibujo, etcétera. 

5) Para una profunda consolidación se debe repetir con sen- 
tido intencional tanto el asunto como las actividades; reconstruir 
ciertos párrafos; crear una “base” en la forma de una palabra 
principal o de un título... 

6) Los nuevos conocimientos y capacidades hay que ordenar- 
los en el sistema de los conocimientos y capacidades ya adqui- 
ridos; enlazar estos últimos, conscientemente, a aquél existente; 
relacionarlos con él, pero, al mismo tiempo, diferenciándolos 
debidamente. 

7) El alumno tiene que presentar sus nuevos conocimientos y 
capacidades con palabras propias; al principio debe destacar lo 
más importante, a lo cual se acopla posteriormente la presen- 
tación de particularidades. Sin destacar bien lo importante del 
núcleo, los alumnos no pueden consolidar conscientemente sus 
conocimientos y capacidades. 

8) El alumno, una vez que haya entendido correcta y profun- 
damente los nuevos asuntos y actividades, tiene que memorizar 
los conocimientos y capacidades nuevamente adquiridos mediante 
repeticiones. 

Pero estas repeticiones no las deben realizar todos los alum- 
nos de la misma forma. Las investigaciones psicológicas demues- 
tran que la consolidación de conocimientos no es uniforme y re- 
gular en todos los individuos; más bien en el cerebro se produce 
un fenómeno de indivisión interna que tiende a impedir la sepa- 
ración en partes del concepto o la idea y que, por consiguiente, 
actúa contra la consolidación. En cada individuo esta indivisión 
Presenta sus peculiaridades, de aquí que la repetición, forma de 
consolidación, también deba corresponder a las peculiaridades 
Psicológicas del sujeto, y que las repeticiones deban ser múltiples, 
Variadas y de forma que ofrezcan interés al alumno. Mediante 
la repetición con variaciones, se separan las partes carentes de 
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interés de las que sí lo tienen. Las partes importantes aparecen 
en cada una de las repeticiones, mientras que, por el contrario, 
las de poca importancia cambian muchas veces. Así se evita la 
memorización mecánica de particularidades sin importancia, y los 
alumnos, al mismo tiempo, se apropian nuevos conocimientos y 
capacidades de diversa importancia práctica. 

Pero hay que evitar incurrir en un exceso de repeticiones y en 
que la cantidad de conocimientos sea superior a la capacidad 
de asimilación o adquisición del alumno, pues la consecuencia no 
sería consolidación, sino confusión y cansancio. 

9) Después de la repetición, el maestro debe comprobar la fir- 
meza de los nuevos conocimientos y capacidades. Esto lo puede 
hacer en la forma más variada; por ejemplo: mediante pregun- 
tas, trabajos escritos y por la aplicación práctica. 

10) Al período de memorización puede seguir un período de 
descanso. Pero la próxima repetición y consolidación debe em- 
pezar antes de que se olvide completamente el nuevo conoci- 
miento, porque si no, habría que empezar de nuevo la transmi- 
sión de conocimientos. 

La repetición y aplicación de los conocimientos y capacidades 
debe realizarse con un ritmo marcado de tiempo, para que aqué- 
los siempre permanezcan frescos. En cada repetición se debe in- 
tentar que los alumnos estén creadoramente activos, 

11) La repetición y aplicación inmediata de los conocimien- 
tos y capacidades se debe ampliar mediante la repetición constan- 
te, la sistematización y el uso de los conocimientos adquiridos 
en la solución del nuevo problema. 

El maestro de primaria debe organizar y dirigir todo el pro- 
ceso de consolidación de los conocimientos y capacidades, de 
modo que los niños, en esta etapa de su desarrollo, estén alertas, 
y debe lograr que el grado de dirección inconsciente y de inde- 
pendencia del alumno en la consolidación, presentación, aplica- 
ción y control de los conocimientos y capacidades aumente pro- 
gresivamente. 


k) El desarrollo de la memoria 


Para que el maestro pueda lograr éxitos en la consolidación de 
los conocimientos y capacidades por parte de sus alumnos, debe 
conocer, por un lado, las particularidades de la memoria de los 
niños de temprana edad escolar, y, por otro, dominar el procedi- 
miento mediante el cual se pueden desarrollar las habilidades 
de memorización y reproducción de ideas. 
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La memoria de los alumnos de los grados inferiores tiene 
principalmente un carácter reproductivo, y corresponde, por lo 
general, al tipo óculo-motriz. La memoria oral lógica está en 
ellos débilmente desarrollada. Aquella materia, comprendida di- 
rectamente y adquirida en la práctica, la memorizan con facili- 
dad y entienden bien la relación sensorial. Las relaciones orales- 
lógicas no inmediatamente enlazadas en las actividades prácticas 
o con actuaciones prácticas, solamente pueden ser sensorialmente 
memorizadas con grandes dificultades. Por esto, el maestro de 
primaria siempre se debe apoyar, para la consolidación de los 
conocimientos y el desarrollo de la memoria, en la comprensión 
directa y en las actividades prácticas. 

Otra particularidad de la memoria del alumno de los grados 
inferiores, es que éstos pueden memorizar fácilmente gran can- 
tidad de hechos aislados. Esto permite a los niños una memori- 
zación mecánica de textos amplios con las mismas palabras en 
las cuales fueron escritos, sin esfuerzos especiales. Esta particu- 
laridad tiene consecuencias negativas, ya que el alumno, me- 
diante la recitación de amplias presentaciones orales, el sentido 
de las cuales muchas veces no ha comprendido bien, puede 
simular un conocimiento en realidad inexistente. Por eso, el 
maestro no se debe contentar con simples recitaciones, sino que 
debe formular preguntas y debe exigir la aplicación de los co- 
nocimientos. 

Pero los alumnos no son solamente, como ya se ha dicho, 
capaces de una memorización mecánica, literal, sino también 
de realizar la memorización y reproducción con sentido; sola- 
mente hay que presentarles demostraciones claras productivas 
y actividades prácticas. La memorización literal es, ante todo, 
una señal de que la capacidad oral del alumno está deficiente- 
mente desarrollada. 

“El alumno no puede expresar pensamientos ajenos con pa- 
labras propias, porque su vocabulario es incompleto; todavía no 
es capaz de separar el contenido del texto de su forma oral. 

"Los alumnos de los grados inferiores no pueden dirigir el 
proceso de la memoria por su propia cuenta. No están capacita- 
dos todavía para memorizar lo principal, y no siempre pueden 
reproducir lo que es necesario para la solución de ciertas tareas. 
Tampoco pueden saber si comprendieron bien lo que se les 
explicó.” 

Estas particularidades de la memoria del alumno deben ser 
utilizadas por el maestro según las exigencias de su labor. El 
trabajo educativo requiere del alumno una memorización con- 
trolada y con sentido, una memorización racional, así como tam- 
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bién una respuesta activa de lo aprendido. Para ello, los alumnos 
mismos se tienen que esforzar. En relación con el desarrollo 
del lenguaje, de los pensamientos, tienen que desarrollar, ante 
todo, la memoria oral-lógica. 

¿Cuál es el camino que tiene que emprender el maestro para 
dirigir las habilidades de la memorización y reproducción hacia 
las metas anteriores mencionadas? Por lo pronto, tiene que in- 
sistir en el desarrollo de la habilidad de memorizar. 

“Los ejercicios de memorización son, sin duda alguna, de 
gran importancia para el desarrollo de la memoria infantil. Na- 
turalmente, no se deben memorizar textos sin sentido ni textos 
inasequibles para el alumno, porque el objetivo es desarrollar, 
no solamente la memoria mecánica, sinc también la memoria 
lógica. Mediante la memorización literal se desarrollan los pro- 
cesos. El niño, paso a paso, se capacita en controlar la propia 
memoria y en usar varios métodos para la consolidación de cada 
asunto.” 

Al maestro no le deben faltar materiales adecuados para la 
memorización de los alumnos: rimas, refranes, poesías senci- 
llas, etc. Y antes de que el alumno pase a ejercicios de memo- 
rización independientes, en la clase se deben hacer muchos ejer- 
cicios dirigidos, hasta que los niños hayan alcanzado un cierto 
grado de habilidad. 

En la memorización de un poema, por ejemplo, se puede 
emplear el método siguiente. En primer lugar, se debe conseguir 
que los alumnos comprendan el contenido de la poesía. Después, 
lo que se haya de memorizar se divide en partes, cada una de 
las cuales sea comprensible para los alumnos, Se lee repetidas 
veces y, posteriormente se pasa a recitar de memoria cada una 
de estas partes. Por fin, se integran las partes y se intenta la 
recitación de la poesía completa. 

Es natural que los enlaces entre las partes constituyen la difi- 
cultad mayor para los alumnos, y aquí debe intervenir el maes- 
tro en ayuda de éstos. 

Hay que insistir en que el objetivo de la memorización no 
es el de una simple repetición sin sentido, un simple ejercicio 
verbal. Por el contrario, el objetivo es la memorización lógica, 
estrechamente ligada a la comprensión de lo que se memoriza. 
Por ejemplo, en la memorización de un texto o de un cuento, el 
maestro debe procurar una disposición atenta e intelectualmente 
activa hacia el asunto. Es decir, en el alumno debe despertarse 
el interés de aprender el cuento “para siempre”. Si al alumno se 
le dice que va a aprender algo nuevo, su disposición será segu- 
ramente más atenta. El maestro debe procurar poner pronto 
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de manifiesto que en el texto hay, efectivamente, algo nuevo, 
y orientarse a relacionar lo nuevo con conocimientos ya ad- 
quiridos, así como que los alumnos tomen conciencia de esta 
relación. Estos deben analizar lo más importante de lo que 
estudian, acentuarlo para consolidarlo lo más pronto y más fir- 
memente. Los resúmenes elaborados independientemente por los 
alumnos son un buen procedimiento de consolidación de conoci- 
mientos. 

Este método o procedimiento ayuda a que los alumnos com- 
prueben por sí mismos los resultados de sus memorizaciones. 
Cuando la materia es muy amplia, se divide en partes que ten- 
gan sentido. Cada parte se trabaja por sí sola y, con cada una 
de ellas, el alumno forma una base para la memorización. Fi- 
nalmente, en su conciencia debe quedar la idea de un orden de 
la totalidad. Cuando el orden y las bases estén memorizadas 
bien, fácilmente puede continuarse con lo particular. 

En la repetición, el maestro tiene que enlazar la memoriza- 
ción mecánica con la memorización con sentido, porque para 
esto los alumnos no están todavía capacitados. La memorización 
con sentido depende ante todo de que los alumnos no solamente 
adquieran conocimientos, sino que también comprendan su im- 
portancia práctica, su utilidad y su función. Esto se logra mejor 
cuando, por un lado la adquisición, y por el otro la repetición, 
no son una simple memorización literal y simple recitación, sino 
una adquisición, una aplicación práctica. Cuando los alumnos, en 
la repetición, se han acostumbrado a resolver tareas prácticas 
con sus conocimientos o preguntas concretas, paso a paso .e ca- 
pacitan para controlar independiente y conscientemente el re- 
sultado del aprendizaje. 


RESUMEN 


La consolidación de los conocimientos y capacidades es una 
necesidad especial de la educación escolar. La educación com- 
Pleta en las clases se debe organizar de tal manera que los 
conocimientos y capacidades se consoliden constantemente. 

La meta en la consolidación de los conocimientos y capacida- 
des en las clases es adquirir un caudal seguro, constantemente 
disponible de habilidades, destrezas, conocimientos y hábitos que 
se pueden usar constructivamente. La consolidación se debe rea- 
lizar con sentido, consciente, activa y creadoramente, con inde- 
Pendencia creciente en el alumno. 
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El maestro debe poner a los alumnos ejercicios directos para 
la consolidación consciente de los conocimientos, pero ello no 
quiere decir que se debe prescindir por completo de la conso- 
lidación inconsciente de los mismos, pues esta consolidación in- 
consciente puede ayudar al posterior trabajo del maestro enca- 
minado a que el alumno adquiera conciencia de lo aprendido. 

Simultáneamente a la consolidación de los conocimientos en 
los alumnos, se deben desarrollar en éstos las destrezas y los 
hábitos. 

La manera de consolidar los conocimientos y capacidades 
debe tener en cuenta las particularidades del cerebro infantil. 
La memoria infantil, en la temprana edad escolar, tiene prin- 
cipalmente un carácter impresivo y está estrechamente rela- 
cionado con actividades prácticas. La memoria oral-lógica está 
débilmente desarrollada. Los alumnos de los grados inferiores 
difícilmente pueden memorizar y reproducir en forma contro- 
lada y conscientemente la materia estudiada. 

Mediante las clases se debe desarrollar una memorización 
con sentido, una reproducción activa y consciente de lo apren- 
dido y, simultáneamente, un control independiente. 

Esto se puede lograr solamente por medio de ejercicios cons- 
tantes; por un lado, mediante la memorización literal de textos, 
y por el otro, mediante una memorización con sentido y una 
exposición del contenido de las más distintas materias. La me- 
morización mecánica y la memorización con sentido deben cons- 
tituir una unidad, 


3. Educación en la clase 


a) Esencia de la educación en la clase 


La clase, el proceso de actividad conjunta de maestro y alum- 
no, hasta ahora se ha analizado solamente desde el punto de 
vista de la instrucción; es decir, se ha hablado exclusivamente 
del aspecto de la transmisión y adquisición de conocimientos, de 
la formación y del desarrollo de habilidades, destrezas y hábitos. 

Ahora corresponde estudiar y analizar la clase desde el punto 
de vista de la educación; de cómo se pueden lograr éxitos en la 
educación y en el desarrollo de sentimientos, convicciones Y 
particularidades de la voluntad y del carácter. 

Hablar de la instrucción en la clase es poner el centro de 
la atención en las realizaciones del alumno, es decir, en Sus 
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conocimientos y capacidades. Hablar de la educación, por el con- 
trario, significa concentrar la atención en la formación de la 
personalidad del alumno, en los elementos propulsores de estas 
realizaciones, en las particularidades psíquicas especiales que 
estimulan las actuaciones del alumno, las impulsan y dirigen, y 
las que dominan los contenidos y metas decisivas de su actua- 
ción. Los sentimientos, convicciones, rasgos de la voluntad y 
del carácter, son estos propulsores de la actuación humana, los 
cuales hay que desarrollar por medio de la educación en la 
clase. 

Pero por educación en la clase no se debe entender solamente 
el desarrollo de sentimientos y convicciones como particularida- 
des psíquicas generales del alumno, sino que, para comprender 
el carácter de la educación, se debe conocer ante todo su con- 
tenido moral. El hombre es un ser social. En su trabajo conjunto 
con los otros hombres transforma el mundo que le rodea. Su 
comportamiento está determinado por el carácter de ese trabajo 
conjunto, social, 

Los sentimientos y convicciones son, por esta razón, propul- 
sores del comportamiento humano y reflejo de las relaciones so- 
ciales entre los hombres; tienen un contenido moral. La educa- 
ción trata, fundamentalmente, del desarrollo de sentimientos 
morales, humanos, de convicciones y otros rasgos de la voluntad 
y del carácter. 

La instrucción y la educación en la clase presentan una unidad 
inseparable —esta es una ley—, pero la educación no es idéntica 
a la instrucción. ¿Cuál es la relación entre las dos? ¿Cuáles son 
las particularidades que separan la educación de la instrucción, 
aun constituyendo una unidad? 

La instrucción y la educación son el resultado de la misma 
actividad de aprender del alumno, dirigida por el maestro, pero 
aparentan ser el resultado de influencias didácticas de diferente 
fuerza y duración. Es más difícil lograr éxitos educacionales 
que lograr éxitos en la instrucción. 

Por ejemplo, el maestro habla a los alumnos de los estragos 
y los horrores de la guerra. Les describe en forma viva y emo- 
cionada cuántas calamidades la guerra entraña: muertes, sú- 
frimientos, paralización de actividades, destrucciones de todo 
género, frío, hambre, dolor... Pues bien, muchos alumnos ad- 
quieren un conocimiento de los elementos sueltos y particulares 
de esta tragedia, pero no todos ellos se sienten impresionados 
Por sentimientos de condolencia, de pena, de repulsión, ni en 
todos ellos se despierta la inquietud de que la guerra estalle, el 
temor por sus consecuencias; no todos sienten el amor por la paz 
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y el deseo de mantenerla. Tales sentimientos se estimulan social- 
mente cuando el maestro, en forma clara logra impresionar a los 
alumnos de los horrores de la guerra, cuando los conduce a una 
relación personal con estos hechos, cuando relaciona las conse- 
cuencias de la guerra con situaciones de la vida de los niños y 
con sentimientos tales como: hambre, sed, frio, oscuridad, can- 
sancio; sentimientos que la mayoría de los alumnos ya han 
experimentado. Cuando el maestro realiza este trabajo didáctico 
y hace claramente inteligibles los hechos sueltos, y los relaciona 
con sentimientos ya experimentados por los alumnos, obtendrá 
no sólo éxito en la instrucción, sino también en la educación: 
ayuda a desarrollar los sentimientos morales de sus alumnos, 

Con el desarrollo de destrezas y habilidades, los alumnos en- 
sanchan su campo de instrucción, aprenden a actuar en la prác- 
tica. Pero esto no es todo. Una voluntad firme sólo puede ser el 
resultado de un perseverante y eficiente trabajo educativo. La 
eficacia, en este sentido, de los ejercicios y tareas, consiste en 
que los alumnos educan su propia voluntad y aprenden a luchar 
contra las tendencias internas que tienden a desmoralizarlo ante 
las primeras dificultades. El maestro se debe trazar un plan de 
actividades progresivamente complejas, que entusiasmen al alum- 
no por los resultados de su trabajo. 

Veamos algún ejemplo. En los primeros años escolares, los 
niños aprenden a leer y escribir bien. Escriben frases enteras, 
incluso dictados cada vez más largos y difíciles por sus comple- 
jidades ortográficas y de construcción. Evidentemente, estos son 
logros de la instrucción notablemente importantes; ello ha exi- 
gido, a veces, un trabajo tesonero del maestro. Los niños ya 
están capacitados para actividades más elevadas en el campo de 
su instrucción. Pero el desarrollo de la voluntad para enfrentarse 
a dificultades crecientes; es decir, el desarrollo específico de la 
voluntad, exige por parte del maestro una labor didáctica su- 
perior, Ya, aquí, no se trata de una labor instructiva, sino de una 
tarea educativa. Se trata, pues, no de que el alumno sea capaz 
de escribir bien, sino de que se disponga, con todo empeño, a 
actuar independientemente, a escribir sobre un tema dado, a en- 
contrar el orden lógico de los pensamientos, a puntuar con cierto 
sentido, a triunfar contra el aburrimiento y el cansancio, con- 
tra las tendencias a abandonar el trabajo e irse a jugar o a pensar 
fantásticamente, a recrearse con sus propias ilusiones. 

Esto que se pide al alumno no puede surgir, en la mayoría 
de los casos, espontáneamente de él mismo. Tiene que ser el 
resultado de una constante dedicación del maestro en su labor 
educativa, que provoque el sentimiento de responsabilidad, el 
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deseo de trabajar en el alumno, de realizar un aprendizaje cons- 
ciente. 

En el individuo se dan particularidades psíquicas que se ex- 
presan en sus pensamientos, en sus sentimientos, en la voluntad 
y en la manera de actuar. Estos rasgos forman parte de su tem- 
peramento, el cual, en buena medida, dicta su comportamiento 
social, que llega a alcanzar un cierto grado de estabilidad. De 
aquí la necesidad de un trabajo paciente, didáctico educativo, 
por parte del maestro, por lo general mucho más difícil que el 
solamente instructivo: el de la trasmisión de conocimientos. 

La labor educativa tiene de particular que sus logros pene- 
tran en la conciencia del alumno y son relativamente perdura- 
bles. Su campo de trabajo es el núcleo de la estructura funda- 
mental de la personalidad. De aquí que sus objetivos deban ser 
trazados a plazos relativamente largos. El éxito en la labor edu- 
cativa exige de mucho tiempo, de mucha constancia y perseve- 
rancia, de mucha seguridad en el éxito, 

En la formación mental del alumno, el maestro puede cose- 
char éxitos en un tiempo relativamente corto; los conocimientos 
y capacidades adquiridos por el alumno los puede comprobar en 
la actividad práctica inmediata, y los puede evaluar con rela- 
tiva facilidad. Pero en la labor educativa, es más difícil alcan- 
zarlos y mucho más difícil comprobarlos. Su trabajo rinde al 
cabo de cierto tiempo, y aun así no es posible conceder una 
calificación científicamente fundamentada. Es posible cometer 
muchos errores, 

Cuando el maestro observa que ha incurrido en fallas en su 
trabajo educativo, no es fácil rectificar y enmendarlas, pues estas 
fallas, que se reflejan en la personalidad del alumno, se han 
cometido en un tiempo anterior muy prolongado. Por eso, el 
maestro debe ser muy cuidadoso de su labor educativa, debe 
trabajar muy conscientemente, debe revisar su actuación con 
mucha frecuencia, estar pendiente de sí mismo como formador 
de la conciencia de sus alumnos. 

El desarrollo mental en la clase se presentó en la primera 
parte de este capítulo en tres etapas principales. Según estas 
etapas el maestro puede organizar el método a seguir y observar 
el resultado obtenido cón una cierta seguridad. Pero en la edu- 
cación no es posible seguir el mismo procedimiento. El trabajo 
propiamente educativo no se puede dirigir y observar por etapas. 
En realidad, la psicologia tiene que profundizar aún mucho más 
en este campo. Las caracteristicas personales del alumno influ- 
yen aqui mucho más que en la formación mental. La educación, 
por lo tanto, exige una preocupación especial por la individuali- 
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dad, por la personalidad del niño. De aquí que, en este sentido, la 
clase demande del maestro una capacidad didáctica experimen- 
tada, gran sensibilidad y cuidado, además del empleo de formas 
diversas de trabajo según el alumno. 

La personalidad del alumno se desarrolla mediante la acti- 
vidad práctica. La actividad práctica del alumno en la clase es 
el objetivo central y decisivo en la escuela. Ya en la presentación 
del trabajo de formación mental se expresó repetidas veces esta 
tesis. Pero ahora hay que reiterarla, contemplando especialmente 
el punto de vista educativo. 

El aprendizaje del alumno debe ser siempre organizado por 
el maestro con vistas a que este adquiera no solamente conoci- 
mientos y capacidades, sino que, al mismo tiempo, se desarrollen 
en él sentimientos, convicciones y particularidades del carácter 
y la voluntad inequívocamente positivos. El alumno adquiere y 
amplía finalmente sus conocimientos y capacidades en función de 
sus sentimientos y convicciones, cuando particularidades del ca- 
rácter y la voluntad tales como iniciativa, constancia, indepen- 
dencia... han sido cultivados en ellos durante las clases en el 
mismo proceso de trasmisión de conocimientos y han sido res- 
paldados mediante un aprendizaje en el que la iniciativa, la 
constancia y la independencia han presidido su actividad. 

¿Qué posibilidades tiene el maestro para dirigir la educación 
en la clase? 

Cada materia posee un contenido educativo. El maestro tiene 
que lograr que los alumnos, personalmente, adopten una actitud 
positiva ante Cada materia. Deben establecerse relaciones entre 
sí mismos y la materia en cuestión, utilizarse ejemplos, criticar 
malas actuaciones, etc. El comportamiento del niño en la clase 
no es consciente para él. El valor educativo de la materia, su 
utilidad, no se le hace directamente consciente; pero mediante 
el trabajo del maestro y un buen método, se pueden obtener 
éxitos. 

Pensamos aquí, por ejemplo, en un texto relativo al presi- 
dente Benito Juárez. La comprensión de este texto depende de 
que los alumnos relacionen con el nombre y con la imagen del 
presidente Juárez verdaderos sentimientos de amor y simpatía. 
El texto le ofrece al maestro posibilidades de despertar esos 
sentimientos, a condición de que la impresión educativa de las 
palabras esté respaldada por diversas imágenes relacionadas con 
el texto. 

Los medios y recursos cientificos o artísticos utilizados por 
el maestro rinden resultados educativos en función de su pre- 
sentación típica según las características de los alumnos: una 
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buena película, una canción bien cantada, la representación de 
una pieza teatral, etc. El maestro debe tener en cuenta el medio 
social, la situación económica, la vida familiar, las costumbres, 
las actividades profesionales de los padres, etc. 

Educativa y efectiva debe resultar la actitud personal del 
maestro en la dirección de las clases. El carácter de las normas 
pedagógicas, los métodos educativos según las características de 
los alumnos contribuyen en gran medida a formar la personali- 
dad del alumno, pero estas reglas y métodos pueden perder toda 
eficacia por incapacidad o descuido del maestro, y también por 
desdén de éste hacia ellas, lo que equivale a despreciar el aspecto 
científico de la actividad educativa. Por ejemplo, el maestro 
puede, mediante la utilización de un método equivocado, llevar 
al alumno a una posición pasiva; por el uso excesivo de su pala- 
bra, paralizar la iniciativa de sus alumnos, destruir la confianza 
en ellos mismos y matar la alegría en los niños de buscar y en- 
contrar los resultados. Por el contrario, un maestro que expone 
a sus alumnos tareas interesantes, que despierta en ellos deseos 
de investigar y probar, que también deja bastante tiempo a los 
estudiantes para encontrar una solución que los entusiasme más 
cada vez, les dé consejos y respalde su confianza en ellos mismos, 
tendrá éxito en la educación. 

Durante la clase se debe educar al alumno también con una 
evaluación constante de sus relaciones y por la corrección de su 
comportamiento, entusiasmándolo o castigándolo adecuadamente, 
criticándolo o premiándolo. 

Excepcionalmente importante es la educación por el propio 
ejemplo del maestro. Especialmente para alumnos de los grados 
inferiores, es importante la relación personal con el maestro o 
la maestra. El éxito de su aprendizaje y de la formación de su 
personalidad depende en buena medida del afecto que el maestro 
sepa ganarse en sus alumnos. Los alumnos de los grados infe- 
riores aprenden especialmente de los maestros, amados por ellos, 
fijándose en cómo hablan y actúan, para ellos imitarlos después. 
Lo que dice el maestro está siempre bien. El maestro de los 
primeros grados debe ser consciente de la efectividad profunda 
de su influencia personal, de la fuerza grande de su ejemplo. 
Demostrar a los alumnos la meta de la educación, viviéndola, es 
la tarea educativa más importante del maestro. 

El educador que incurra en contradicción entre sus palabras 
y los hechos, entre sus consejos a los alumnos y su vida privada, 
debe saber que perderá pronto su influencia educativa. 

La fuerza educativa de la personalidad del maestro, no se 
debe ver considerando a éste como una unidad aislada, sino siem- 
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pre como miembro del cuerpo de maestros. La influencia educa- 
tiva de cada maestro se refuerza cuando los otros miembros del 
magisterio actúan en el mismo sentido. La obra de un educador 
puede ser anulada en gran parte y hasta destruida, cuando los 
otros maestros trabajan en sentido opuesto. 

En la educación es importante también usar el ejemplo de 
otros alumnos. El escolar no debe ser visto como un individuo 
aislado y no se le debe educar tampoco en el sentido de la es- 
cueta individualidad, sino como miembro del grupo de los alum- 
nos. También en las clases el maestro debe seguir el principio 
de la “influencia pedagógica paralela” (Makarenko). Solamente 
se pueden desarrolla; las particulares características de un hom- 
bre que piensa, siente y actúa colectivamente, mediante el apren- 
dizaje y la vida en la comunidad del aula o de la escuela como 
una unidad. 

Otra posibilidad educativa es la cooperación de los padres y 
de las organizaciones juveniles. Un buen educador no puede des- 
entenderse de la vida familiar del alumno; debe conocer a los 
padres, su situación económica, el ambiente del hogar, las cos- 
tumbres familiares, el grado de cultura de los progenitores... 
En muchos casos, al conocer el maestro las particularidades fa- 
miliares del alumno, puede servir de contrapeso de influencias 
nocivas y, en todo caso, las relaciones con los padres del niño 
le han de ayudar sobremanera para que éstos colaboren en su 
labor. 

Por otro lado, el maestro debe propiciar la información a los 
padres del alumno en cuanto a sus progresos, no solamente en 
el sentido de que de esta manera los padres han de colaborar 
directamente con él, sino que el grado de confianza que los pa- 
dres tengan en el educador es un elemento indirecto de extra- 
ordinaria importancia para la disposición del alumno en la clase. 

Los organismos juveniles también pueden colaborar con el 
maestro. La organización de excursiones, de actos infantiles, de 
visitas a museos, la atención por el comportamiento de los ni- 
ños, los elementos de formación social, etc., que estos organismos 
juveniles puedan llevar a la práctica son elementos educativos 
que el maestro puede escoger como núcleos o centros de interés 
para su trabajo educativo en las clases. Y en estas actividades, en 
las que los niños asumen el papel de actores, tienen oportunidad, 
a su vez, de practicar las enseñanzas recibidas en la escuela. Aquí 
existen oportunidades vivas de enlazar y relacionar los conoci- 
mientos con la vida misma, con la práctica. 
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RESUMEN 


La formación mental y la educación son los resultados de 
una misma actividad de aprender del alumno. La educación se 
debe entender, sobre todo, como un proceso de desarrollo de 
sentimientos morales, convicciones, particularidades de la volun- 
tad y del carácter. Ello representa una formación del hombre 
como elemento de la sociedad; incluye el modo, el núcleo, la 
estructura fundamental de la personalidad. Para realizar con 
éxito un trabajo educativo, el maestro debe conocer las particu- 
laridades de la educación, sus alcances sociales, su nivel supe- 
rior a la simple instrucción, aunque complementaria con ésta 
en la formación integral del alumno. 

Para cumplir las tareas educativas, la actividad de aprendi- 
zaje debe ser organizada por el maestro de modo que el alumno 
no solamente adquiera conocimientos y capacidades, sino que al 
mismo tiempo desarrolle también sentimientos y convicciones 
sociales, características positivas en la voluntad y el carácter. 

El contenido educativo de las materias, la eficacia educativa 
de los métodos científicos de aprendizaje y enseñanza, la manera 
como el maestro dirige las clases, el castigo y el premio, el 
ejemplo personal del maestro y del cuerpo de maestros, el ejem- 
plo de los compañeros de clases, así como también la cooperación 
con los padres y con las organizaciones juveniles, son otras tantas 
fuerzas que el maestro debe utilizar para desarrollar la educa- 
ción del alumno hacia la meta: hacer de ellos hombres progre- 
sistas y verdaderos patriotas. 


b) El desarrollo de los sentimientos 


Sentimiento o emoción se llama a la experiencia de la re- 
lación de una persona con aquello que la misma comprende o 
Tealiza: con las cosas y manifestaciones del mundo que le rodea; 
con las otras personas y sus actuaciones; con sus propios traba- 
jos; con él mismo y su hacer personal, 

Esta experiencia de la relación del individuo con lo que 
observa, realiza o comprende, puede ser positiva o negativa, lo 
que se expresa en la cualidad de sus reacciones. en su vivencia 
en cuanto a que lo observado, realizado o comprendido corres- 
ponde o no a sus necesidades o a las necesidades de la sociedad. 

Cuando se habla de que en la escuela primaria se deben des- 
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arrollar los sentimientos objetivos del niño, se quiere decir que 
aquellos sentimientos que cristalizaron en la más temprana edad, 
relacionados con la satisfacción o insatisfacción de las necesida- 
des orgánicas primeras, se deben enriquecer y afinar. 

Para el maestro es de especial importancia la comprensión de 
los sentimientos objetivos del niño. Los sentimientos objetivos 
no tienen vida independiente, sino siempre en relación con las 
necesidades respectivas. Como un sentimiento es siempre pro- 
ducto de la experiencia de un individuo en relación con lo que 
él comprende o realiza, es completamente natural que enfren- 
tarse prácticamente con los objetivos de la comprensión y la 
actuación sea la forma fundamental de la relación entre los sen- 
timientos. Más adelante se sacará la conclusión didáctica de esta 
afirmación. 

El desarrollo de los sentimientos de los niños está estrecha- 
mente relacionado con la adquisición de conocimientos. Ini- 
cialmente se deben estimular los sentimientos de los niños me- 
diante la sensibilidad a los estímulos materiales, posteriormente 
por conducto de la imaginación y, finalmente, por medio de ideas 
abstractas. Según va penetrando el niño en los distintos campos 
de la vida, sus sentimientos se van ordenando, paso a paso, en 
sentimientos intelectuales, estéticos y morales. 

Para proceder a aplicar las leyes de la aparición y desarrollo 
de los sentimientos y sacar de ellas conclusiones prácticas para 
la dirección de este proceso en las clases, se hace necesario tener 
nociones, siquiera sean elementales, acerca de los fundamentos 
fisiológicos de los sentimientos. 

En la estructura fisiológica del cerebro humano, Pavlov dis- 
tingue tres instancias las cuales establecen la relación del orga- 
nismo con el mundo que le rodea y mantienen el “equilibrio” 
entre el organismo y el medio circundante: 1) la zona de los 
reflejos naturales inmediatos, de los reflejos incondicionados: la 
subcorteza cerebral; 2) el primer sistema de señales; 3) el se- 
gundo sistema de señales. La posibilidad de resolver el problema 
de desarrollar sentimientos en las clases, descansa fundamental- 
mente en la comprensión de las relaciones entre estas tres ins- 
tancias, 

Pavlov caracteriza los sentimientos como reflejos complicados 
elementales; la subcorteza asegura las funciones reflejas incon- 
dicionadas más complicadas. Cuando se estimulan los centros 
nerviosos de la subcorteza, se estimulan a su vez las zonas com- 
plicadas y elementales de los sentimientos. Por esto se producen 
cambios fisiológicos en el organismo: alteración de la circula- 
ción, en la actividad de las glándulas, etc. Estos cambios produ- 
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cidos por el estímulo de los centros nerviosos de la corteza ce- 
rebral, se reflejan como sentimientos. 

Fundamentado fisiológicamente, el desarrollo de los senti- 
mientos dependería del hecho de estimular sobre el primero y el 
segundo sistema de señales los “fondos emocionales” y de “in- 
ducirlos posteriormente”. Esto se realiza más fácilmente sobre 
el primer sistema de señales y, en consecuencia, los sentimientos 
son estimulados con mayor facilidad por sensaciones, observacio- 
nes e imaginaciones. Sobre el segundo sistema de señales es 
mucho más difícil estimular los sentimientos. Aquí, la estimu- 
lación, en primer término, debe incluir los enlaces nerviosos del 
primer sistema, el cual entonces, independientemente, dirige los 
estimulos a la subcorteza. En este caso existe la posibilidad de 
que la estimulación de la corteza no se extienda hasta la sub- 
corteza, porque la relación de la persona con aquello que ha 
provocado el estímulo le produce una reacción de indiferencia, 
carece de importancia para ella, o porque, simplemente, no existe 
relación entre el primero y el segundo sistema de señales. Por 
lo tanto, no brota sentimiento alguno. Por otro lado, también 
existe la posibilidad de que una actividad demasiado intensa o 
prolongada del segundo sistema de señales induzca negativa- 
mente a la subcorteza, es decir, dificulte su actividad. Entonces 
tampoco aparecen sentimientos. Esto permite al maestro llegar 
a la conclusión de que si en ciertos momentos de la clase desea 
provocar determinados sentimientos en los alumnos, debe pre- 
sentarles determinados estímulos, comprensiones e ideas clara- 
mente expuestas, pero no debe sobrecargarlos de trabajo mental, 
de pensamientos. 

"El gran desarrollo de sentimientos en los niños es debido a 
que su segundo sistema de señales no domina o “controla” to- 
davía a la subcorteza. Por eso, muchas veces se dejan dominar 
por los sentimientos. Pero a medida que se desarrolla el segundo 
sistema de señales, así como los pensamientos y el lenguaje, los 
sentimientos se van subordinando al pensamiento y, en virtud 
de la adquisición de nuevos conocimientos, aquéllos se enriquecen 
y se hacen más delicados y finos. 

¿De qué manera el maestro de los grados inferiores debe pro- 
ceder para el desarrollo de sentimientos en sus alumnos? 

“En los niños y adolescentes se puede observar una gama 
amplia de sentimientos: amor, compasión, amistad, celos, ver- 
gúenza, alegría... En forma tosca ya aparece en ellos una dife- 
renciación de sentimientos morales, sociales, estéticos e intelec- 
tuales.” 

Para enriquecer y afinar los sentimientos de los alumnos se 
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deben presentar, si es posible en forma directa, los estímulos 
en el proceso de aprendizaje, relacionándolos con sentimientos 
ya experimentados. Si el maestro no utiliza los sentimientos ya 
conocidos, si no los relaciona con nuevas comprensiones y acti- 
vidades no emprendidas aún por los niños, y si se limita a pre- 
sentarles exclusivamente nuevos estímulos, sin duda incurrirá 
en un intelectualismo frío y sin vida. Se trata, pues, de un pro- 
ceso de desarrollo, y no de una acumulación mecánica de nuevos 
estímulos. 

Pero la estimulación de sentimientos, constituye solamente 
un aspecto del problema: la iniciación del trabajo. Los niños no 
deben ser educados para que se conviertan en personas senti- 
mentales y sensibleras. Por el contrario, de lo que se trata es de 
formar personas sensibles ante estímulos de carácter social; se 
trata de humanizar a los niños en el sentido de que reaccionen 
positivamente ante situaciones de contenido humanamente social, 
con sentimientos concordes con el carácter de la situación. Por 
ejemplo, el sentimiento de amor a la patria no debe ser cultivado 
como un sentimiento abstracto ayuno de contenido social. Del 
mismo modo que un conocimiento, cuando no se utiliza, acaba 
por perderse y olvidarse definitivamente, un sentimiento abs- 
tracto no ayuda a formar personas de carácter firme, sólidas en 
sus convicciones sociales, enérgicas, conscientes, incluso impul- 
sivas a la hora de defender los intereses humanamente sociales. 

Del mismo modo que la trasmisión y comprobación de los 
conocimientos en la clase tiene por objeto su aplicación dentro 
y fuera de la escuela, el desarrollo de los sentimientos tiene 
también como objetivo que el alumno actúe en la escuela y fuera 
de ella de acuerdo con los mismos. En este sentido, al maestro 
le cabe una gran responsabilidad. Los niños adquieren sus cono- 
cimientos en forma rica y pura; la fuerza de sus sentimientos 
les proporcionan grandes energías para el aprendizaje y para la 
actuación útil a la sociedad. Todo esto tiene que ser aprovechado 
por el maestro en su labor de formación de sus alumnos. El 
maestro no debe olvidar que su ejemplo dentro y fuera de la 
escuela es condición indispensable para que sus enseñanzas pren- 
dan definitivamente en la conciencia del alumno, en particular 
cuando los contactos personales de profesor y alumnos son co- 
rrientes en la calle y la personalidad del maestro resalta en las 
condiciones de pequeñas colectividades sociales. 

En la familia, la madre satisface las necesidades de sus hijos 
con cuidados constantes y así despierta en ellos el sentimiento 
orgánico de sentirse bien y contentos. Por lo tanto, el niño 
desarrolla sentimientos de simpatía hacia su madre. Más tarde, 
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el pequeño llega a conocer a otras personas, las cuales lo tratan 
amistosa y tiernamente, satisfacen sus necesidades y, con ello, 
provocan en él un sentimiento de alegría. Así, el niño transfiere 
sus sentimientos de simpatía a otras personas, como, por ejemplo, 
al padre, hermanos, familiares y conocidos. Por otro lado, al 
niño, en el trato con otras personas, se le presentan situaciones 
que le determinan el sentimiento orgánico de no sentirse bien, o 
inquietud, duda y recelo. Respecto a estas personas u objetos, el 
pequeño crea sentimientos de antipatía; el maestro debe per- 
cibir estos sentimientos negativos del niño, cuidarlos y ser ca- 
paz de convertirlos en sentimientos positivos. Pero, para ello, 
el maestro debe conocer al alumno, no ser un elemento pasivo 
en las clases, que conciba su misión como impartir exclusiva- 
mente conocimientos e instruir a los niños. 

Paso a paso, el niño extiende el campo de sus actividades. 
Jugando en la casa, corriendo por sus cercanías, por el pueblo, el 
jardín o el campo, llega a familiarizarse con cuanto le rodea. Su 
medio ambiente es su “hogar”, todos los objetos al alcance de su 
observación son “suyos”. Todo ello provoca en el niño un senti- 
miento de satisfacción, agradable, porque llena sus necesidades, 
porque se siente seguro entre lo que conoce. 

De este modo se desarrolla en el niño el sentimiento de amor 
a la patria. Su patria es aquello en medio de lo cual ha crecido, 
ha jugado, ha sentido que le satisfacía sus necesidades más ele- 
mentales y exigentes. Se hace amigo de otros niños, conoce a 
adultos, juega... Los animales, las plantas, los objetos, la tierra, 
el aire, el cielo, la luz... los considera cosas propias. Escucha 
cuentos, lee narraciones, oye leyendas, canta canciones. Todo 
ello se relaciona con él, y sus experiencias de estas relaciones 
cristalizan en el sentimiento de amor a la patria. 

Ese sentimiento de amor a la patria tiene extraordinaria im- 
portancia para la enseñanza de la geografía, de la historia na- 
cional, del idioma, de las ciencias naturales, de la literatura..., a 
condición de que el maestro sepa utilizarlo debidamente, infun- 
diendo a ese sentimiento un contenido social, humano; relacio- 
nando el concepto de patria y el sentimiento de amor hacia ella 
con el concepto de otras patrias u otros sentimientos de amor a 
otras patrias por parte de niños desconocidos. Indudablemente 
que este concepto de patria constituye un núcleo del cual se de- 
rivan otros sentimientos: el sentimiento de paz, de amistad, de 
compañerismo, de igualdad entre todas las patrias, entre todos 
los niños y todas las personas adultas. Pues si el sentimiento de 
patria lo dejáramos que anidase en los niños en su acepción 
abstracta y con el contenido de exclusividad, este sentimiento 
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tan positivo llegaría, como la experiencia enseña, a convertirse 
en un sentimiento negativo. 

Despertar el sentimiento de amor hacia la patria, y desarro- 
llarlo, no solamente tiene un gran valor por sí mismo para el 
alumno, sino que constituye a su vez un gran recurso educativo 
para el maestro. Ello implica posibilidades para despertar los 
sentimientos de generosidad, de honradez, de convivencia y, so- 
bre todo, de su aplicación en la actividad y en la vida cotidiana 
de los niños. 

*“Descansamos a la orilla de un arroyo, escuchamos los mur- 
mullos del bosque, contemplamos las nubes que flotan en el aire, 
vemos las flores y las espigas mecidas por el viento; insectos, 
pájaros, animales, la tierra infinita, los rayos del sol... todo se 
nos ofrece a nuestros ojos provocándonos un sentimiento de bien. 
estar. Todo asombra a los niños.” 

Pero esos sentimientos constituyen estímulos por conocer, por 
aprender. “Todo esto es nuestra patria” —dice el maestro—, y en 
el niño surge el deseo inconsciente de penetrar en todo lo que per- 
ciben sus sentidos, en todo lo que le narra el maestro. La tarea 
consiste en hacerles conscientes estos deseos, en llevar esos sen- 
timientos a su vida diaria, a su actuar en la clase y fuera de 
ella. 

Pocos sentimientos, como el amor a la patria, tienen tantas 
perspectivas de universalidad, de ayuda para formar personalida- 
des generosas, pacíficas, activas, enérgicas y firmes, que es la 
tarea fundamental del maestro como guía de la formación de los 
niños. Y siempre en el maestro ha de regir la regla de oro para la 
formación de la infancia: no existe personalidad útil a su patria, 
si no tiene un sentimiento de simpatia por los que trabajan, por 
los que crean y producen, cualquiera que sea el lugar en que han 
nacido; si no tiene un sentimiento de repulsión hacia los que 
explotan, a los que quieren la guerra, a los que oprimen y escla- 
vizan a los trabajadores, sea cual fuere el cielo que los ha visto 
nacer. 


RESUMEN 


El maestro tiene que desarrollar los sentimientos de sus 
alumnos durante la labor práctica, relacionándolos con los obje- 
tivos de las clases, en conexión estrecha con los procedimientos 
comprensivos de la sensación, observación, imaginación y pen- 
samientos. 
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Es difícil estimular los sentimientos de los alumnos de los 
grados inferiores, empleando solamente la presentación oral, y 
cuando ella no sea capaz de generar ideas vivas y penetrantes. 

La tesis de 1. P. Pavlov de las tres instancias del sistema 
nervioso central nos puede acercar, como base teórica y ge- 
neral, al problema de cómo estimular y desarrollar los senti- 
mientos. 

El maestro no sólo tiene que desarrollar los sentimientos de 
sus alumnos, sino que, además, debe hacer de los sentimientos 
el motor de la actuación de éstos, en función de los objetivos 
de la educación. 


c) El desarrollo de las convicciones 


Las tareas del maestro en el desarrollo de las convicciones 
consisten principalmente en organizar y dirigir el proceso del 
aprendizaje, para que los alumnos mismos puedan convencerse 
de la realidad de ciertas comprensiones. 

Para el desarrollo de las convicciones es fundamental el 
trabajo de formación mental en las clases, donde el alumno 
tiene que adquirir sus conocimientos y capacidades en la acti- 
vidad práctica. 

La actividad práctica del aprendizaje no solamente da lugar 
a conocimientos productivos, sino que también es la condición 
fundamental para el desarrollo de las convicciones. Especial- 
mente en la aplicación y comprobación de los conocimientos, 
el alumno verifica la realidad de sus comprensiones y. así se va 
desarrollando su sentimiento de seguridad. 

Por lo tanto, el desarrollo de las convicciones está estrecha- 
mente enlazado con la adquisición y aplicación práctica de los 
conocimientos, y, al mismo tiempo, con el desarrollo de los mis- 
mos. Por esto, el maestro debe provocar constantemente situa- 
ciones en las cuales los alumnos mismos busquen res, uestas 
a las preguntas, en donde tengan que tomar activamente una 
posición frente a los problemas, lo que les conduce a desarrollar 
sus sentimientos y su voluntad. El proceso posterior se desen- 
vuelve presentándoles nuevos argumentos y comprobaciones de 
la realidad, mediante la aplicación constante y crítica de los co- 
nocimientos adquiridos. 

La convicción humana se desarrolla con los conocimientos. 
Para que una comprensión se vuelva convicción, tiene que cum- 
Plir las siguientes condiciones: ] 

1) La comprensión se debe adquirir mediante un trabajo 
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mental independiente y crítico. La comprensión es de gran im- 
portancia para el comportamiento en la vida. 

2) La comprensión debe ser correcta, lo que se comprueba 
en la práctica. 

3) Debe estar relacionada positivamente con los sentimien- 
tos. Esta relación entre comprensión y sentimientos, se relacio- 
na, a su vez, con el modo de adquisición y con la aplicación 
a la práctica. 

4) La comprensión tiene que ser total, no parcial, consciente, 
motivo de actuaciones, así como medida de evaluación del com- 
portamiento propio y ajeno. 

5) Debe estar firmemente enlazada con la voluntad y con el 
carácter del individuo. 

Conjuntamente con el desarrollo de la convicción se forma 
también la opinión filosófica del alumno. 

“Por opinión filosófica entendemos el sistema completo de 
opiniones y convicciones que dominan nuestras relaciones con 
la naturaleza y con la sociedad, así como nuestras acciones en la 
sociedad.” 

El maestro debe desarrollar en sus alumnos una opinión filo- 
sófico-científica, es decir, que las convicciones de los alumnos 
se basen en el fundamento firme de hechos científicos y en un 
sistema en conexión con las relaciones verdaderas de todas las 
manifestaciones de la naturaleza y de la sociedad. 

¿Qué posibilidades encuentra el maestro en sus alumnos para 
desarrollar sus convicciones y para dotarles de una opinión cien- 
tífico-filosófica, y cuáles son ahora las particularidades de su 
trabajo? 

El estudiante de primaria tiene todavía una confianza ilimi- 
tada en sus padres, en sus maestros y en los demás adultos. Acep- 
ta sus juicios como algo indiscutible e indudable. Pero, paso 
a paso, con el desarrollo de su capacidad mental y con la am- 
pliación de sus experiencias personales se vuelve más crítico, 
observa contradicciones en los pensamientos y actuaciones de los 
mayores y duda de la realidad de los juicios expresados. Ahora 
empieza el proceso de la propia adquisición de opiniones e ideas 
independientes. Así empieza a dar pasos en el desarrollo de 
convicciones, en el desarrollo de una opinión personal, basada 
en pensamientos y experiencias propias. Pero esta opinión no 
es todavía firme, se modifica fácilmente. El alumno todavía puede 
ser influido fuertemente, sus experiencias en la vida son todavía 
muy limitadas y tampoco su capacidad mental está aún suficien- 
temente desarrollada. 

El maestro de los grados inferiores sólo puede alcanzar la 
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primera etapa del desarrollo de las convicciones en sus alumnos, 
porque para el desarrollo de verdaderas convicciones y para la 
formación de opiniones científicas y filosóficas son necesarios 
amplios conocimientos, los cuales se adquieren en un proceso 
largo y laborioso. 

La labor del maestro de los grados inferiores es la de realizar 
un trabajo preparatorio, importante y decisivo, para la formación 
completa de las convicciones, Cuando organiza las clases activa 
y creadoramente; cuando enfrenta a los escolares con sus com- 
prensiones, desarrollando así sus sentimientos; cuando para la 
transmisión de comprensiones generales se apoya en pensamien- 
tos independientes del alumno y comprueba mediante ejemplos 
prácticos, que son ciertos los conocimientos adquiridos, ha to- 
mado parte y ha ayudado en el desarrollo de convicciones. Estas 
convicciones serán de inestimable valor para la adquisición de 
nuevos conocimientos en secundaria y para la formación de la 
personalidad del alumno. 

En cuanto al desarrollo de una opinión filosófica y cientifica 
en los alumnos, el maestro sólo puede crear la base. No puede 
transmitir a sus alumnos conocimientos filosóficos sobre el ma- 
terialismo y la dialéctica, no puede transmitir ideas generales de 
las leyes del desarrollo de la naturaleza y la sociedad, pero sí 
le es posible crearles una disposición positiva hacia la ciencia: 
leer explicativamente en las clases; demostrar, durante el tra- 
bajo práctico, que en la naturaleza y en la sociedad no existen 
potencias secretas, sobrenaturales; que todo sigue un orden “na- 
tural”, que la cooperación entre los hombres depende de ellos 
mismos, etc. 

Finalmente, en el desarrollo de las convicciones siempre se tra- 
tará de mantener la unidad de acción y pensamiento. El alumno 
no sólo debe saber, sino que tiene que actuar también. Desafor- 
tunadamente, es bien sabido que los estudiantes muchas veces 
conocen las obligaciones del alumno, pero no se comportan en la 
clase según ellas. Por otro lado, el maestro tiene que tener cui- 
dado con la actuación de los alumnos. Muchas veces, aparente- 
mente, existe una concordancia entre los pensamientos y las 
acciones, pero en realidad los alumnos actúan según un juicio 
ya formado. No están convencidos de lo bueno de su actuación, 
sino que fingen estar convencidos; en ocasiones, son conscientes 
de su mal comportamiento. Algo, muchas veces desconocido por 
ellos y cuya causa no es siempre fácil descubrir, pero que siem- 
pre es una causa cierta, les impele a obrar mal conscientemente. 
Contra tal hipocresía, el maestro debe realizar una labor cons- 
tante; por un lado, mediante la crítica positiva a tales compor- 
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tamientos; por otro, mediante la persuación y el convencimiento. 
Si el maestro ayuda al alumno a que cree convicciones firme- 
mente consolidadas, y le ayuda a desarrollarlas, la conducta del 
alumno dentro y fuera de la clase responderá a los objetivos 
esenciales de la educación. 


RESUMEN 


Ya en los grados inferiores el maestro tiene que empezar u 
crear convicciones en sus alumnos. Pero, sobre todo, ciertas con- 
vicciones. 

Los alumnos deben tener oportunidad de convencerse prác- 
ticamente de la certeza de los conocimientos adquiridos, para 
tener confianza en ellos y sentirse seguros en el momento de su 
aplicación. 

El desarrollo de las convicciones está en estrecha relación 
con la adquisición de conocimientos y el desarrollo de los sen- 
timientos. 

Conjuntamente con el desarrollo de las convicciones, se debe 
trabajar en la formación de una opinión filosófica y científica 
en el alumno. 

En los grados inferiores, solamente se pueden desarrollar 
ideas y opiniones como paso preliminar en la formación de 
convicciones. La formación de convicciones verdaderas y firmes 
solamente es posible con la adquisición lenta, pero constante, de 
amplios conocimientos científicos. Por lo tanto, en los primeros 
cuatro años, solamente se pueden crear las bases para el de- 
sarrollo de una opinión filosófica y científica. 


d) El desarrollo de la voluntad 


La voluntad es la capacidad humana de dirigir las acciones 
fija y conscientemente, y conducirlas al éxito contra las resis- 
tencias internas y externas. 

Poseer una voluntad quiere decir fijarse conscientemente una 
meta; dirigir el temperamento, los sentimientos, las habilidades, 
las destrezas y los conocimientos durante una acción; coordinar- 
los, organizarlos por medio de esfuerzos psíquicos, controlarlos 
y conducirlos al éxito. 

Como todas las habilidades del hombre, también la voluntad 
se desarrolla en aquella actividad para la cual es necesaria. Por 
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lo tanto, la voluntad se desarrolla durante la realización de ac- 
tuaciones de la misma voluntad. 

En su trabajo de formar una voluntad firme y bien dirigida 
en sus alumnos, el maestro debe tener en cuenta que el apren- 
dizaje ha de ser organizado de tal modo que las distintas acti- 
vidades encaminadas a la adquisición de conocimientos tengan 
el carácter de actuaciones de la voluntad. A medida que los 
alumnos van “creciendo”, el maestro tiene que exigir de ellos 
mayores esfuerzos de la voluntad. Solamente así puede lograr 
su desarrollo. 

El desarrollo de una voluntad firme es un proceso que tiene 
muchas exigencias y que responde a múltiples motivaciones, Se 
trata de un proceso dialéctico, que como en toda actuación 
humana, responde a necesidades materiales y tiene una base 
fisiológica y psicológica. Por supuesto, este proceso no está cons- 
tituido por un conjunto de etapas mecánicamente sucesivas. No 
obstante, la formación, desarrollo y actuación de la voluntad se 
rige por ciertas condiciones y sigue el orden de un determinado 
proceso. Veamos algunas consideraciones acerca del mismo. 

1) El estímulo para la actuación humana, procede, en primer 
lugar, de las necesidades materiales: las del organismo; de los 
intereses, afecciones y convicciones, y de las exigencias sociales. 
Madura un deseo, que Se hace consciente al hombre como meta 
de futuras acciones. Es importante que este deseo sea real, es 
decir, que se pueda cumplir. Cualquiera de las acciones de la 
voluntad debe ser dirigida por la conciencia, por los conocimien- 
tos y las experiencias. Los deseos irreales se deben suprimir 
desde que se forman. Para ello es necesario el autocontrol del 
individuo. 

2) Un deseo es capaz de motivar una actuación de la voluntad 
cuando detrás de ese deseo existe un fuerte propulsor; muchas 
veces, el deseo nace en la conciencia humana en conflicto con 
exigencias sociales opuestas; con intereses, afecciones o convic- 
ciones personales también opuestos al deseo. Surge, así, una 
lucha de motivos, una contradicción entre la motivación del 
deseo y sus consecuencias, entre el deseo en sí mismo y las con- 
vicciones u otras consideraciones personales o sociales, La acción 
a que conduce el deseo exige de ideas, reflexiones, pensamientos 
previos a la acción. 

3) La lucha de motivos y el proceso de pensamientos y re- 
flexiones previo a la decisión conduce a ésta. Fijada con preci- 
sión la meta, se pasa a la acción. 

4) La acción sigue inmediata o mediatamente a la decisión; 
en ella se utilizan prácticamente los conocimientos y facultades 
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adquiridos. En el proceso de actuación se realiza constantemente 
una comparación entre el plan trazado para la misma y la rea- 
lidad de la actuación. Dificultades, previstas o no, se superan o 
se intenta superarlas. Según su capacidad o su energía, el in- 
dividuo actúa ininterrumpidamente o se recupera mediante des- 
cansos o etapas en la realización. 

5) El proceso finaliza con la evaluación crítica, de la que se 
extraen conclusiones para futuras actividades prácticas. 

Cuanto más grandes son las dificultades y más dura la resis- 
tencia en la realización de acciones, tanto más firme tiene que 
ser la voluntad. Una voluntad firme exige un propulsor intenso, 
producto de grandes necesidades materiales y espirituales; de 
intereses, convicciones o exigencias morales de gran valor o muy 
estimadas por el individuo. Una voluntad firme en la realización 
de determinadas actuaciones és expresiva de las perspectivas per- 
sonales o sociales que el individuo concede al fruto de su acción. 

Una voluntad firme no solamente exige un propulsor intenso, 
sino que, además, implica una dirección consciente en la acción. 

El maestro debe ser consciente de las condiciones y exigencias 
de una firme voluntad para tener éxito en su labor de desarro- 
larla en sus alumnos, voluntad dirigida a su utilización en el 
proceso de instrucción y educación en la escuela. De aquí se de- 
duce que el maestro debe orientar su labor en el sentido de 
desarrollar cualidades, aptitudes y principios morales en sus 
alumnos que converjan en la formación de propulsores intensos 
para la actuación de la voluntad y que les ayuden en la realiza- 
ción de sus acciones. 

Claridad. El alumno tiene que saber exactamente lo que quie- 
re; fijarse bien la meta, que es una de las condiciones más im- 
portantes para el éxito de una acción. Al propio tiempo el éxito 
depende de que conozca bien el camino que ha de emprender y 
los medios y métodos que ha de utilizar. Sin claridad de obje- 
tivo, medios y método, la actuación de la voluntad no puede 
alcanzar el éxito. 

Independencia. Los propios pensamientos del alumno deben 
constituir la base de su actuación. Si el niño se deja influir sin 
crítica por su parte de las indicaciones que se le dan o, por el 
contrario, manifiesta un oposicionismo tozudo y ciego, está de- 
mostrando que su voluntad es débil. En estos casos, el maestro 
no debe acentuar la ayuda, sino, más bien, instarle a que actúe 
con plena independencia, cuando el niño tiende a actuar mecá- 
nicamente, sin crítica; pero si manifiesta el oposicionismo ciego, 
entonces hay que hacerle ver sus errores, demostrarle que sin la 
ayuda de otra persona se equivocará con frecuencia y no tendrá 
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éxito en su actuación. El maestro debe tener muy en cuenta las ' 


dos formas en que se manifiesta una voluntad débil en sus alum- 
nos en relación con la independencia de los pensamientos, para 
obrar de acuerdo con la respectiva particularidad. 

Iniciativa y decisión. Ambas van estrechamente unidas y se 
complementan. Si el niño manifiesta tener ideas originales para 
realizar un trabajo, pero teme actuar, no siente el impulso que 
lo conduzca a la acción, las ideas originales no tienen valor prác- 
tico. Por otro lado, si el alumno es impulsivo, tiene deseos de 
actuar, le gusta ponerse rápidamente a la tarea, pero no sabe 
cómo hacerlo, o inicia el trabajo sin previa reflexión, .incontro- 
ladamente, su impulso, su decisión para actuar se manifiestan 
en un mal trabajo e incluso puede llevarlo a la pérdida de la 
confianza en sí mismo cuando compara su tarea con la de sus 
compañeros. 

De la iniciativa se puede decir que muchas cosas han quedado 
inéditas en el mundo por falta de ideas conducentes a cómo 
realizarlas; de la decisión, que otras muchas cosas útiles y que 
se sabía cómo realizarlas, no han llegado a materializarse por 
falta de ese impulso que supera las dificultades iniciales en el 
proceso mismo de la acción resuelta y decidida. 

El maestro tiene aquí una gran labor formativa que realizar. 
A los faltos de iniciativa debe estimularlos a pensar, a resolver 
las dificultades, a que encuentren ellos mismos la manera de 
actuar. Debe presentarles ejemplos de cómo en situaciones si- 
milares se realizan las tareas, abrirles el camino mediante la 
enseñanza de los primeros pasos de la labor, estimular la con- 
fianza del alumno en sí mismo, inducir al alumno a que él mis- 
mo luche contra su propio complejo de incapacidad. Y siempre 
debe exaltar sus logros, sus aciertos. 

En cuanto a la decisión, el maestro debe también actuar en 
razón a las dos formas en que se manifiesta su irregularidad: los 
indecisos, los que temen actuar; y los atolondrados, los exce- 
sivamente impulsivos. 

En cuanto a la decisión, el maestro debe actuar teniendo en 
cuenta también que unos niños son indecisos; temen no hacer 
bien aquello que se les encarga, se sienten constreñidos a no 
manifestarse en acción ante sus compañeros, dudan del éxito 
de su trabajo o se sienten incapaces por falta de habilidades. 
Otros alumnos, por el contrario, son excesivamente impulsivos 
Para la actuación, se encaminan a ella sin reflexión alguna y sin 
control sobre sus movimientos. 

. El maestro debe acomodar su actuación según las caracterís- 
ticas de cada alumno. A los indecisos hay que estimularles des- 
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pertándoles confianza en ellos mismos, presentándoles ejemplos, 
iniciándoles la tarea, A los excesivamente impulsivos hay que 
refrenarles su atolondramiento sobre la base de los defectos en 
su trabajo, demostrarles que lo hacen bien si meditan antes de 
ponerse a trabajar, convenciéndoles de que sus habilidades no 
las emplean bien por falta de control de sus movimientos. 

Si la decisión es expresión de una voluntad firme, si la falta 
de decisión lo es de una débil voluntad, quiere decir que en el 
cultivo y educación de la voluntad encontrará el maestro la base 
para formar niños equilibradamente decididos. 

Energía. La energía es imprescindible para la actuación. Pero 
no se trata solamente de la energía fisica, fundamento de toda 
actuación práctica. Se trata de una energía espiritual íntima- 
mente relacionada con las convicciones, con la voluntad, con la 
constancia. El maestro debe educar a los alumnos en el espíritu 
del tesón para concluir la tarea emprendida, para no dejarse 
desmoralizar por las dificultades. Sin embargo, también el maes- 
tro debe luchar contra la testarudez, es decir, la obcecación por 
llevar a cabo una labor imposible de realizar, la persistencia en 
una idea o en un pensamiento por encima de demostraciones 
que prueben lo equivocado de las mismas. Esta testarudez deter- 
mina pérdidas de energías y conduce a la desconfianza del niño 
en sí mismo. El maestro debe persuadir, convencer de que hay 
que cambiar de camino en la tarea emprendida, que hay que 
desechar una idea cuando está demostrada su invalidez. 

Fidelidad a los principios y espíritu autocrítico, Una voluntad 
firme, pero que no se subordina a tareas y metas morales, y que 
no se utiliza conscientemente para cumplir esas tareas acaba por 
carecer de valor. En última instancia, termina por aplicarse a 
tareas inútiles, cuando no perjudiciales al individuo y la sociedad. 

Por supuesto que el maestro de primaria no puede profundizar 
en la educación de los alumnos en principios morales y sociales 
que exigen una determinada madurez intelectual y un desarrollo 
acentuado del individuo. Pero sí debe iniciar la ábor de ajustar 
la conducta del niño a principios elementale*4 de la conducta 
humana como conducta social. Por la pureza de sentimientos de 
la infancia, por su plasticidad psíquica, el maestro llega a logros 
que serán la base de una conducta honesta del individuo. 

Ya en los primeros años el alumno puede ser educado en una 
cualidad típica de una voluntad firme: el espíritu autocrítico. La 
autocrítica es la expresión más alta de una voluntad firme y de 
una personalidad íntegramente formada y responsable .ante la 
sociedad. El alumno debe ser educado en el reconocimiento de 
sus faltas, de su mal comportamiento, de los perjuicios ocasio- 
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nados a sus compañeros. Pero el maestro tiene aquí una gran 
responsabilidad, en cuanto a que la aplicación de la autocrítica 
por el niño jamás pueda ser considerada por éste como un cas- 
tigo, como un modo de ponerlo en evidencia ante sus compañeros 
para que sea blanco del menosprecio de ellos. Esta labor ecucati- 
va orientada al desarrollo de una voluntad firme puede ser con- 
siderada como la culminación de la tarea educativa. El niño que 
ha sido puesto ante sus compañeros y ante el maestro para que re- 
conozca sus faltas, debe sentirse fortalecido por el aprecio que 
esa autocrítica ha encontrado en maestro y compañeros. Debe 
sentir que, con su actuación autocrítica, no se ha descargado 
de un peso, como en el caso de la confesión cristiana, sino que 
es una actuación que le ayuda a comportarse mejor en su vida 
diaria, que él mismo gana en aprecio y cariño a los ojos de sus 
amigos y maestro. Aquí hace falta en éste un exquisito cuidado, 
una sensibilidad que ponga a prueba su responsabilidad de edu- 
cador. 

Lo expuesto constituye la presentación de las tareas más im- 
portantes para desarrollar una firme voluntad en los alumnos, 
pero queremos insistir en que no se trata de una enumeración 
de tareas jerárquica y mecánicamente ordenadas. Insistimos en 
que se trata de un proceso en el que todos sus elementos com- 
ponentes son partes de un todo y en estrecha dependencia entre 
ellos. La calidad del educador es la que determinará cómo se 
han de integrar estos elementos en el proceso educativo en virtud 
de la realidad de la clase, de los defectos más evidentes en los 
alumnos, de sus debilidades e insuficiencias, de las cualidades 
positivas y negativas más. destacadas. Pero el maestro no debe 
olvidar que es en la práctica, en la vida diaria, en las situaciones 
actuales, en los ejemplos y en las realidades concretas donde 
tendrá campo adecuado para que su labor cristalice en la for- 
mación de una voluntad firme y socialmente orientada de sus 
alumnos. 

La formación y desarrollo de una firme voluntad en el alum- 
no de primaria es de tal importancia para su desenvolvimiento 
en escalas más elevadas de su instrucción y educación, y para su 
comportamiento en la vida, que creemos conveniente insistir 
acerca de cómo debe proceder el maestro, en particular de los 
Primeros grados, para impulsar ese desarrollo de la voluntad. Al- 
£unas de las siguientes indicaciones tienen el carácter de una 
Práctica concreta en la clase. 

En el juego y, sobre todo, en el circulo de la familia, el niño 
ha desarrollado ciertos hábitos fundamentales del comportamien- 
to. Pero el alumno de los grados inferiores de primaria no está 
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todavía capacitado para dirigir su comportamiento mediante pen- 
samientos independientes; además, en muchas situaciones, el 
niño está dominado por sentimientos absolutamente basados en 
experiencias personales muy recientes, la subjetividad está muy 
acentuada. Su experiencia de la vida social y su capacidad de 
pensar abstractamente son incipientes. No puede fijarse conscien- 
temente una meta. La inmadurez de su sistema nervioso explica 
que el niño se canse ai realizar esfuerzos psíquicos de cierta 
intensidad. Muchas veces, el maestro se enfrenta a una espon- 
taneidad no controlable fácilmente, a una impulsividad desbor- 
dante, a un ánimo de oposición irrazonable o a una testarudez 
ciega en el comportamiento del alumno. Todas estas son señales 
de una voluntad débilmente desarrollada. Desde esa realidad, el 
maestro de los grados inferiores tiene que empezar sistemática- 
mente a desarrollar y fortalecer las distintas cualidades de la 
voluntad. 

La base fundamental para el desarrollo de la voluntad es un 
cuerpo sano y fuerte. Cuando los alumnos están bien cuidados y 
alimentados, y cuando su organismo ha sido bien fortalecido, por 
lo general también sus nervios están sanos y funcionan bien; y 
esta es la condición básica para el desarrollo de una firme vo- 
luntad. Cuando, por el contrario, los nervios de los alumnos son 
fácilmente excitables y débiles, todas las demás medidas para la 
educación de la voluntad tendrán poco éxito. Por esto, el maes- 
tro debe cuidar de que los alumnos se mantengan fisicamente 
sanos y fuertes. 

El fundamento general para el desarrollo de la voluntad ya 
se formuló: la voluntad debe ser formada en la actividad. del 
aprendizaje y del trabajo. Existen dos caminos fundamentales 
para el maestro. Uno es el camino que se emprende habitual- 
mente para la educación moral, “del comportamiento a la con- 
ciencia”; el otro es, “de la conciencia al comportamiento”. Vea- 
mos, primeramente, “del comportamiento a la conciencia”. 

El desarrollo de la voluntad en los primeros grados depende 
de formar ciertos hábitos en la realización de actuaciones de la 
voluntad, sin que se pida conscientemente a los alumnos es- 
fuerzos de la misma. Durante la actividad de aprender, la cual 
está integrada en su proceso externo por acciones aisladas que se 
repiten, se debe desarrollar, fijando una meta, aquella capacidad 
de la voluntud de organizar y “poner en orden” el tempera- 
mento, los sentimientos, las habilidades, destrezas y conocimien- 
tos. Mediante ejercicios constantes en la realización de tareas, el 
alumno se acostumbra a esforzarse y a controlar y dirigir su 
comportamiento. 
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Bajo la dirección del maestro y, al principio, también con su 
amplia ayuda, los alumnos realizan una gran cantidad de ac- 
tuaciones de la voluntad impulsados por un entusiasmo general 
por aprender, por un gran interés en los nuevos objetos que se 
les presentan en la clase, y de la comprensión de la utilidad 
personal de los nuevos conocimientos y facultades, primera com- 
prensión acerca de los mismos que adquieren, los alumnos apren- 
den a fijarse una meta clara para sus propias acciones. Al ex- 
poner el maestro con claridad tareas concretas y al exigirles que 
formulen, a su vez, oralmente la tarea, la significación de ésta 
se les va haciendo consciente. Así, los alumnos se acostumbran 
a actuar cuando la meta trazada es comprendida por ellos, y con 
la claridad de esta meta se amplía el camino y el medio para 
la realización de tareas. 

En segundo término, es importante desarrollar los hábitos, 
enseñarles a los niños a imponerse una decisión después de pen- 
“ar acerca del problema y a proceder sin vacilaciones en la rea- 
lización y acción planeadas. Se deben disminuir y después anular 
completamente los sentimientos de miedo, el esperar “a ver” qué 
hacen los otros o aguardar temerosos y espectantes una ayuda 
del maestro o de otro adulto. 

En tercer lugar, los niños deben ser acostumbrados a finali- 
zar sus actuaciones. El maestro no debe permitir que los alumnos 
abandonen una tarea sin una razón de peso. Si han incurrido en 
un error o una falta, el alumno debe rectificar. El sentimiento 
del reconocimiento de los errores, con tristeza pero con dignidad, 
debe ser inculcado en el alumno, y éste debe reaccionar ante los 
errores con la decisión de terminar la obra sean cuales fueren las 
dificultades, aunque haya que rectificar una o varias veces. El 
hecho de abandonar una tarea debe ser calificado por el alumno 
mismo como un comportamiento improcedente, indigno de un 
buen estudiante... 

Seguir conscientemente el proceso de una actuación, contro- 
lar y evaluar los resultados y finalmente sacar las conclusiones 
de ellos, es el cuarto grupo de hábitos, los cuales hay que des- 
arrollar durante el aprendizaje. Observaciones cuidadosamente 
dirigidas y repetidas, decisiones firmes, son la mejor ayuda. 

De esta forma, se desarrolla en la clase la voluntad como cos- 
tumbre durante el comportamiento cotidiano. En los primeros 
tiempos se realizan pocos esfuerzos conscientes de la voluntad. 
Pero con el desarrollo creciente de una actitud consciente en el 
aprendizaje, estos esfuerzos conscientes se presentan más y más. 
Recordando todo lo dicho, quizás se nos haga clero que, siguiendo 
el camino “del comportamiento a la conciencia”, el maestro 
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puede trabajar con éxito en el desarrollo de cualidades tales 
como la firme voluntad, independencia, iniciativa, decisión, ener- 
gía, constancia, fidelidad a los principios y autocrítica. Por su- 
puesto que el maestro solamente puede tener éxito, sobre todo 
en los grados inferiores, cuando crea un propulsor fuerte para 
el aprendizaje, es decir, la realización de esfuerzos de la volun- 
tad. Sin un fuerte propulsor no puede haber voluntad firme, 
de:"os intensamente sentidos, intereses, afectos, ejemplos vivos 
que entusiasmen a los alumnos y, sobre todo, sentimientos pro- 
fundos y persistentes, que es lo que el maestro siempre tiene que 
producir. 

El segundo camino para el desarrollo de la voluntad va “de 
la conciencia al comportamiento”. Emprender este segundo cami- 
no fundamental significa desarrollar la voluntad de los alumnos 
según una dirección consciente de sus pensamientos e inclusive 
sobre la aplicación correcta de sus conocimientos y capacidades, 
Esto no debe interpretarse en modo alguno como la imposibili- 
dad de lograr que los alumnos tengan pensamientos razonables 
sobre la aplicación correcta de sus conocimientos y capacidades 
en el desarrollo de la voluntad, mediante el camino que va “del 
comportamiento a la conciencia”. Tal contradicción entre los dos 
caminos fundamentales del desarrollo de la voluntad, no existe. 
La pregunta acerca del procedimiento que se debe escoger en 
el desarrollo de la voluntad de los niños de la escuela primaria 
no se puede contestar con “de ésta manera, o de la otra”, sino con 
“tanto de esta manera como de la otra”, y “también de esta y la 
otra manera”. Cuando el centro de gravedad está situado en el 
desarrollo de los hábitos mediante la actuación controlada, y 
cuando la dirección consciente del niño en sus acciones es rela- 
tivamente débil, como ocurre en los niños de los primeros grados, 
el procedimiento a escoger es el camino “del comportamiento a la 
conciencia”. 

Emprender el camino “de la conciencia al comportamiento”, 
es decir, seguir el camino del desarrollo de la voluntad cuando 
el centro da gravedad está situado en pensamientos claramente 
establecidos por el alumno y en la dirección consciente del com- 
portamiento, sólo es posible hasta cierto punto en los alumnos 
de los primeros años de primaria. 

¿Qué quiere decir desarrollar la voluntad según el camino que 
lleva “de la conciencia al comportamiento”? 

Quiere decir que en las actuaciones de la voluntad, el maestro 
debe insistir en dirigir la atención de los alumnos desde la ma- 
nifestación externa del hecho que es objeto de la actuación de la 
voluntad hacia sus propios pensamientos, para hacerlos conscien- 
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tes de que sus pensamientos correctos son la fuerza que dirige 
sus éxitos y aciertos, y que sus pensamientos equivocados, falsos, 
son el fundamento de sus fracasos. 

En el proceso de las actuaciones de la voluniad, el maestro 
tiene muchas posibilidades de estimular la confianza de los alum- 
nos en sus propios pensamientos como base de los éxitos de esas 
mismas actuaciones, así como de incrementar la influencia de los 
pensamientos en el éxito de la actuación. Al hacer conscientes 
a los alumnos de la importancia de los pensamientos en el resul- 
tado positivo de sus acciones, el maestro ayuda a desarrollar la 
voluntad “de la conciencia al comportamiento”. 

La primera posibilidad de este incremento de la importancia 
de los pensamientos en el desarrollo de la voluntad, consiste en 
lograr que los alumnos manifiesten deseos posibles de alcanzar, 
como motivo de la actuación. El maestro debe enseñar a pensar 
al alumno acerca de la posibilidad de realización de sus deseos. 
Si las dificultades son muy grandes o no se dan suficientes con- 
diciones para el éxito, el alumno debe ser enseñado a desechar 
sus deseos. 

La segunda posibilidad se le presenta al maestro en la fase 
de la lucha de motivos y durante la formación de pensamientos 
previos a la realización de la acción. La decisión para actuar 
correctamente, así como la comprensión del valor social y moral 
de las actuaciones y el procedimiento técnico a seguir en las 
mismas, deben ser para el alumno objeto de pensamientos pro- 
fundos sobre la base de conocimientos amplios y de un sistema 
de firmes convicciones morales. 

Durante la realización de la actuación se presenta la tercera 
posibilidad. En ella deben los alumnos comparar la realidad de 
la actuación con la planificación, investigar las razones por las 
cuales aparecen dificultades y, cuando sea necesario, meditar 
nuevamente sobre las dudas que se presentan. 

Con la evaluación crítica de la realización de la actuación 
y de su resultado, se le presenta al maestro la cuarta posibilidad 
de desarrollar la voluntad en el alumno desde “la conciencia al 
comportamiento”. Por el análisis retrospectivo de la actuación, los 
alumnos obtienen gran cantidad de experiencias prácticas, las 
cuales pueden regir sus actuaciones en el futuro. 

De esta manera se desarrolla, mediante una inclusión intensa 
de los pensamientos conscientes en el proceso consciente de ac- 
tuación de la voluntad, la fuerza directriz de ésta. 

Pero no solamente se desarrolla la fuerza directriz de la 
Voluntad, sino además, al intensificarse el propulsor, se produce 
el fortalecimiento de la conciencia. 
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Acordémonos de que un propulsor intenso se desarrolla a 
consecuencia de grandes necesidades espirituales, de intereses 
acentuados y afecciones y convicciones firmes; por principios 
morales y por una disciplina firme, así como también, por pers- 
pectivas impulsoras, grandes ideales y ejemplos. El propulsor, 
además, se fortalece con una sólida conciencia propia, y por el 
conocimiento de la propia capacidad de realización. Observando 
estas fuerzas propulsoras se hace evidente que la base de ellas 
es el desarrollo de los pensamientos y la adquisición de amplios 
conocimientos. Por eso, en el camino “de la conciencia al com- 
portamiento” no sólo se forma el poder director de la voluntad, 
sino también la intensidad del propulsor. 

También, para el desarrollo de la voluntad, tienen impor- 
tancia las reglas generales de la didáctica: de lo fácil a lo difícil, 
de lo simple a lo complejo, de lo particular y concreto a lo 
general y abstracto, de lo cercano a lo lejano. Así, al principio, 
los alumnos exponen y resuelven tareas relacionadas con su 
campo inmediato de acciones y experiencias, fáciles de ver y de 
resolver en poco tiempo. Los pensamientos preliminares todavía 
no deben incluir grandes problemas y conflictos. En estos casos, 
el alumno puede proceder inmediatamente de la planificación al 
hecho; no existen divisiones ni retrasos; la meta está cerca; la 
decisión para la acción se presenta por sí misma en la situación. 
Posteriormente, las dificultades de las tareas aumentan en di- 
versas direcciones, y, simultáneamente con el crecimiento de 
esas dificultades y de los esfuerzos de los alumnos para realizar 
las tareas, también aumenta la fuerza de voluntad de éstos: 

a) La realización de la tarea exige más tiempo. 

b) Para alcanzar una meta, mediatamente fijada, se deben 
realizar distintas acciones particulares. 

c) Aparece la lucha de los motivos, la decisión requiere am- 
plios pensamientos previos a la acción. 

d) No se puede proceder inmediatamente, del estímulo y de 
la decisión, al hecho. El cumplimiento de la actuación se debe 
prolongar hasta tanto existan las condiciones necesarias. 

e) Muchas veces se debe interrumpir la actuación y se deben 
agregar otras acciones, para crear las condiciones que faltan. 

f) Las dificultades externas en la realización de la actuación 
se incrementan. 

g) El alumno tiene que liberarse del cansancio y de las “pocas 
ganas” que aparecen durante una actuación. . 

h) En el desarrollo de la voluntad, el maestro propicia actua- 
ciones de valor personal, directo, para los alumnos, que se pro- 
yectan hacia actuaciones de valor social indirecto. 
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i) Inicialmente se exigen esfuerzos de la voluntad para una 
realización material claramente útil; pero paso a paso dichos 
esfuerzos se amplían a la realización de hechos o actuaciones 
morales. 

Siguiendo el sentido de estas líneas de desarrollo, progresiva- 
mente los alumnos se capacitan para realizaciones cada vez más 
amplias y firmes de la voluntad. 

El proceso de desarrollo de la voluntad es el resultado de 
todo un conjunto de procesos de desarrollo de particularidades 
de la misma, que se dan en distinta medida y en distinto grado 
en cada uno de los alumnos. Y si bien se dan reglas y normas 
didácticas de carácter general aplicables a la totalidad de los 
niños, las investigaciones psicopedagógicas todavía han de pro- 
fundizar mucho en el estudio de los casos especiales, a fin de 
encontrar la forma de abordar estos casos, según la capacidad 
de realización individual de ciertos alumnos, de las dificultades 
típicas para ciertos grupos de ellos, así como encontrar las me- 
didas concretas que se han de emplear en estos casos. 


RESUMEN 


Para dirigir el desarrollo de la voluntad del alumno, el 
maestro tiene que imprimir a la actividad de aprender y a las 
distintas acciones para la adquisición de conocimientos y capacida- 
des, el carácter de actuaciones de la voluntad. 

En los alumnos de los grados inferiores, la voluntad es to- 
davía débil y poco desarrollada. Son síntomas e indicaciones de 
esa voluntad débil: dominio del alumno por sus sentimientos, 
fuerte subjetividad, poca capacidad crítica, incapacidad de pla- 
nificar o limitación acentuada para ello, hiperexcitabilidad, im- 
pulsividad acentuada, oposición irrazonable, testarudez... 

El fundamento general para el desarrollo de la voluntad es 
la salud del alumno. Sin fortaleza física, sin gozar de una buena 
salud, es prácticamente imposible desarrollar una voluntad firme. 

En el desarrollo de la voluntad del alumno, el maestro dispone 
de dos caminos: “del comportamiento a la conciencia” y “de la 
conciencia al comportamiento”. 

Lo fundamental para desarrollar la voluntad de los alumnos 
es formar hábitos permanentes y consolidados en la actividad 
práctica de realizaciones. Para ello es necesario tanto perfeccio- 
nar la dirección de la actuación como fortalecer la intensidad del 
propulsor. 
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En el desarrollo de la voluntad de los alumnos se deben apli- 
car las reglas didácticas generales: de lo fácil a lo difícil, de lo 
simple a lo complejo, de lo cercano a lo lejano, de lo particular 
y concreto a lo general y abstracto. 


e) El desarrollo del carácter 


El carácter de una persona es el conjunto de particulari- 
dades psíquicas, relativamente perdurables, que rigen su com- 
portamiento. Se conoce el carácter de una persona cuando se 
puede predecir el comportamiento de ésta bajo supuestas condi- 
ciones. Desarrollar el carácter de una persona es tanto como 
formar en ella la “ley general” de su comportamiento. El obje- 
tivo en la formación del carácter de los niños en la escuela 
primaria es crear las bases para que éstos cumplan sus obli- 
gaciones sociales; para que se acerquen a una comprensión ver- 
daderamente humana de sus problemas infantiles, lo que sig- 
nifica crear las bases para la formación de futuros ciudadanos 
progresistas, amantes de su patria y de todos los pueblos. En la 
República Democrática Alemana, la más bella culminación del 
trabajo del maestro en la formación del carácter de sus alumnos 
consiste en que éstos, en función de su edad y de su capacidad 
intelectual, se sientan dispuestos a la construcción del socia- 
lismo. 

El carácter no es una particularidad de la persona que haya 
que desarrollarla paralelamente a otras particularidades, sino que 
es como la estructura fundamental de la personalidad, formada 
por los intereses dominantes, por los afectos y convicciones, por 
las habilidades, destrezas y hábitos, así como por los sentimientos 
y la voluntad. 

El carácter es el resumen y la cristalización de lo principal, 
de lo relativamente perdurable y dominante de muchas particu- 
laridades psíquicas del hombre. Cuanto atañe al desarrollo de 
las convicciones, de los sentimientos, de la voluntad, tiene par- 
ticular importancia en el desarrollo del carácter e influye en 
éste. Sin embargo, lo que aquí se acentúa es la perdurabilidad 
de esas características, lo que de ellas hay relativamente estable 
y permanente en el individuo. Las cualidades que sólo se dan 
en él de forma pasajera y circunstancial, no son componentes o 
integrantes de su carácter. 

Desde el punto de vista fisiológico, el carácter es un conjunto 
de estereotipos dinámicos. 

“El carácter, como estructura psíquica del hombre es el 
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sistema unido de enlaces temporales, que reflejan la relación 
objetiva del mundo circundante y del organismo. De este sis- 
tema se pueden separar, mediante un análisis cuidadoso, los 
fundamentos básicos, los estereotipos dinámicos. Se actualizan 
por la influencia externa o definen el comportamiento del hom- 
bre bajo sus condiciones de vida.” 

Partiendo de este concepto fisiológico, se comprende que el 
carácter tampoco es una cualidad que existe desde el nacimiento, 
sino que “es la combinación original individual de las cualidades 
fundamentales de la personalidad”, que se desarrolla, como otras 
particularidades psíquicas y junto con ellas, en la actividad del 
hombre. 

De acuerdo con esto, se presenta al maestro la tarea de dirigir 
consciente y planificadamente el desarrollo del carácter. Tiene 
que formar cada particularidad del carácter del alumno por si 
misma, así como en su totalidad. 

En primer lugar, el carácter de una persona está determinado 
por la vida, por cierto orden social. 

En el desarrollo de las particularidades del carácter, el maes- 
tro tiene que considerar el valor de ellas por separado según los 
intereses del desarrollo social y, por lo tanto, tiene que desarro- 
llar y reforzar las particularidades positivas y evitar y eliminar 
las negativas. 

El carácter de una persona testimonia, sobre todo, lo que ella 
hace y para qué lo hace. Los intereses y los ideales, las convic- 
ciones, las perspectivas de la vida del hombre son lo primero 
y fundamental del sistema de particularidades del carácter. 

“En un carácter bien formado y éticamente limpio, el sistema 
de las convicciones ocupa el primer lugar” (Kovallop). 

El segundo lugar lo ocupa la voluntad. “La voluntad es el 
núcleo del carácter desarrollado.” “Las particularidades de la 
voluntad son las particularidades centrales del carácter humano.” 
En relación estrecha con ellas, los sentimientos dominantes de 
una persona llegan a tener el valor de particularidades básicas 
del carácter. 

Muy lejos de intentar establecer una clasificación mecánica 
de las particularidades del carácter, lo que entraría en contra- 
dicción con la interpretación científica, dialéctica, de éste, ya 
que estas particularidades están estrechamente relacionadas en- 
tre sí y en interacción permanente, consideramos importante, 
desde el punto de vista de la labor del maestro para desarrollar 
el carácter de sus alumnos, dividir las particularidades del ca- 
rácter en cuatro grupos principales: 

a) Particularidades del carácter que expresan la relación per- 


144 ANALISIS DEL PROCESO DE ENSEÑANZA 


sonal del hombre con su semejante: colectivismo, camaradería y 
humanitarismo, honestidad, cortesía, amistad, comprensión... 

b) Particularidades del carácter que expresan la relación del 
hombre con el trabajo, con su oficio o profesión, con su actividad 
diaria; alegría en el trabajo, manual o intelectual; disciplina 
consciente en el trabajo; amor a la profesión; actitud positiva y 
alegre ante los problemas de la vida... 

c) Particularidades del carácter que expresan la relación del 
individuo consigo mismo: sano orgullo por la conducta correcta, 
modestia, dignidad personal, autocontrol, vergúenza, confianza 
en sí mismo, autocrítica... 

d) Particularidades del carácter que expresan la relación del 
hombre con el orden social y la vida social. En la República De- 
mocrática Alemana, estas particularidades se relacionan con el 
carácter del Estado democrático alemán y con la construcción 
del socialismo. En México, estas particularidades del carácter se 
relacionan con el respeto a la Constitución y a las instituciones 
reguladas por ésta, con la independencia y la soberanía nacio- 
nales, con los objetivos de la Revolución Mexicana y con la vida 
social libre y democrática de los ciudadanos de México. Desde un 
punto de vista más amplio, estas particularidades en el hombre 
latinoamericano se relacionan con el anhelo común de sus pue- 
blos de salvaguardar su independencia nacional y de conservar 
la paz y las relaciones de fraternidad continental. 

Todas estas particularidades tienen de común que son posi- 
tivas. En la adquisición de esas particularidades por el alumno 
reside el éxito del trabajo del maestro. Pero la labor de éste 
no consiste solamente en orientarse directamente hacia la ad- 
quisición de estas particularidades del carácter por sus alumnos, 
sino en luchar contra aquellas de signo contrario a las mencio- 
nadas. Es decir, que aunque el trabajo del maestro confluye en 
un mismo objetivo, el método tiene dos variantes: el camino 
directo hacia la adquisición de cualidades positivas, y el indi- 
recto, el encaminado a extirpar o a evitar que arraiguen en el 
alumno las particularidades negativas. 

¿Cómo tiene que actuar el maestro cuando empieza a desarro- 
llar el carácter de sus alumnos? Por supuesto que no es posible 
desarrollar completamente un carácter en niños de temprana 
edad escolar, pero sí seguir desarrollando principios elementales 
ya existentes del carácter, recibidos en la educación familiar y 
en la formación mental y educativa del jardín de niños. Cuan- 
do se notan particularidades negativas, hay que corregirlas. El 
maestro de los grados inferiores ya encuentra particularidades 
del carácter en sus alumnos: la actitud de éstos frente a sus 
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compañeros, frente a ellos mismos, frente al trabajo y el apren- 
dizaje. Estas particularidades se han formado sobre la base de 
los hábitos del comportamiento de los niños en la familia y en 
el jardín de niños. Más tarde, en el colegio, hay que formar más 
hábitos del comportamiento y, sobre todo, hay que ayudar al 
desarrollo del carácter del alumno mediante la formación de su 
conciencia. 

Volveremos a insistir acerca de las posibilidades generales y 
los caminos del desarrollo del carácter, pero creemos conve- 
niente resumir lo dicho hasta ahora sobre el desarrollo de senti- 
mientos, convicciones y particularidades del carácter. 

1) El carácter del alumno se desarrolla en el proceso de la 
actividad del aprendizaje. En ese proceso de aprendizaje se des- 
piertan los motivos que impulsan al alumno a adoptar una de- 
terminada actitud ante las asignaturas y objetos, ante el maestro 
y sus compañeros. Cada particularidad del carácter se desarrolla 
en el proceso de su actividad para la realización de una tarea, 
actividad que es al mismo tiempo necesaria para lograr el éxito 
en su trabajo. 

2) Los ejemplos que le proporcionan al alumno la literatura, 
la radio, el cine, los relatos del maestro, etc., tienen una gran 
importancia para desarrollar el carácter del alumno. Estos ejem- 
plos le despiertan ideales según los cuales intenta construir su 
propia vida. 

3) El comportamiento del maestro tiene una importancia ex- 
traordinaria para la formación de ciertas particularidades del 
carácter de sus alumnos: su actitud ante los alumnos, su len- 
guaje cariñoso y convincente, sus gestos, sus reacciones, sus mé- 
todos de enseñanza, su aseo, etcétera. 

4) El ejemplo de los alumnos destacados es un magnifico 
auxiliar del maestro, si los sabe presentar con tino, para no 
molestar a los restantes alumnos y no despertar un insano or- 
gullo en aquéllos. 

5) La vida colectiva y de la escuela en general ejerce una 
gran influencia en la formación del carácter de los niños. La 
organización de una vida colectiva ordenada, bien dirigida, que 
despierte interés y entusiasmo en los alumnos, puede ser muy 
bien utilizada por el maestro en su clase para despertar particu- 
laridades del carácter relacionadas con el trabajo, con la socie- 
dad y consigo mismo en el alumno. Mediante la organización de 
la vida colectiva de la escuela en su conjunto, cada maestro en 
particular puede obtener valores educativos apropiados a cada 
clase que ayuden a formar niños que piensen, actúen y sientan 
colectivamente, 
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RESUMEN 


El carácter es la estructura fundamental de la personalidad, 
la “ley fundamental” del comportamiento humano. El carácter 
se forma y es determinado, en lo esencial, por la organización 
social. El carácter de los hombres de organizaciones sociales dis- 
tintas se distingue por rasgos y particularidades bien diferencia- 
dos. Esto se demuestra hoy con particular claridad en las particu- 
laridades del carácter de los ciudadanos de la República Federal 
Alemana y de la República Democrática Alemana. Los rasgos 
típicos de los hombres de uno y otro Estado, hasta hace unos años 
comunes a todos ellos por formar parte de un pueblo sometido a 
una misma organización social, se van diferenciando progresiva- 
mente y de forma nítida, en la medida en que se consolidan las 
radicales diferencias de organización política social de uno y otro 
Estado. 

El carácter de los alumnos se desarrolla mediante la forma- 
ción de la personalidad en la actividad educativa, y sus particu- 
laridades se conforman en las actividades para las cuales son 
necesarias. : 

Al maestro le cabe la responsabilidad de organizar y dirigir 
el proceso educativo encaminado al desarrollo del carácter de sus 
alumnos. 

Intereses materiales y espirituales, convicciones, perspectivas 
para la vida humana, concepciones acerca del mundo: he aquí lo 
fundamental en el sistema de particularidades del carácter. El 
núcleo central del carácter es la voluntad. 

El desarrollo del carácter en los niños de los primeros grados 
de la enseñanza primaria depende, fundamentalmente, de formar 
en ellos hábitos positivos de comportamiento. Á su vez y simul- 
táneamente, el maestro debe esforzarse por educar la conciencia 
de sus alumnos. 


4. Unidad entre la formación mental y la educación 
en las clases 


Anteriormente se ha insistido en que la formación de pen- 
samientos en el alumno y su educación constituye una “unidad. 
Sin embargo, no es difícil que el maestro, ante la complejidad 
de su labor y las dificultades que plantea el proceso educativo, 
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así como por la necesidad de resolver multitud de problemas 
aislados que se le presentan a lo largo de un curso escolar, pueda 
perder de vista que todo su trabajo en la clase constituye una 
unidad y lo ha de concebir en su totalidad. 

De aquí la conveniencia de insistir acerca de la unidad entre 
el desarrollo intelectual del niño y la educación, así como en 
que la actividad de enseñar y el proceso de aprender también 
constituyen una unidad que se ha de poner por maestro y alum- 
nos al servicio de la tarea educativa e instructiva en la clase. 

La unidad de la formación mental y de la educación se basa 
en la unidad de las actividades de enseñar y aprender, realizadas 
por maestro y alumnos. En ningún momento de la clase es po- 
sible trasmitir conocimientos o estimular sentimientos aislada- 
mente unos de otros, como tampoco es posible que los alumnos 
adquieran habilidades o desarrollen particularidades de la vo- 
luntad con completa independencia unas de otras. La formación 
de la personalidad siempre es integral, así como maestro y alum- 
nos constituyen una unidad del proceso de enseñanza. 

La actividad de aprender y de formación del alumno no se 
puede dividir en dos partes separadas: lado intelectual de la 
personalidad, y lado formativo de cualidades. En el proceso de 
aprender no existen partes aisladas e independientes: pensar, 
sentir, actuaciones de la voluntad, particularidades del carácter, 
etcétera, las cuales puedan ser formadas o desarrolladas por el 
maestro en sus alumnos por métodos específicos y una tras otra. 

Por otra parte, el maestro tampoco puede presentarse a sus 
alumnos en el trabajo educativo como desdoblado, en partes 
independientes de su personalidad: ahora trasmitiendo conoci- 
mientos, después desarrollando habilidades, más tarde estimu- 
lando sentimiento, posteriormente afirmando la personalidad de 
sus alumnos... Por el contrario, el maestro siempre se presenta 
a sus alumnos en su personalidad íntegra, siempre actúa como 
personalidad completa, y sus alumnos lo ven y lo sienten así. 

Un ejemplo nos aclarará el sentido práctico de lo expuesto: 

Comienza el año escolar. Estamos en “segundo grado”. Los 
niños, ansiosos, esperan el comienzo de la actuación de la maes- 
tra. Esta, cariñosamente les advierte que este año también hay 
que aprender mucho y bien. Se inicia inmediatamente la clase 
con la lectura de una poesía. Los alumnos la leen; se pasa a la 
interpretación de su contenido. Los alumnos comprenden que el 
trabajo no debe comenzar “mañana”, sino que, si se quiere 
Aprender, se ha de comenzar “ahora mismo”. La frescura de la 
Poesía, su fuerza, sus pensamientos contenidos en ella estimu- 
an los sentimientos de los niños. Se percibe la alegría de los 
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niños porque están aprendiendo. Los alumnos recuerdan que los 
padres les dijeron cosas parecidas: se les ha ayudado a desarro- 
Mar una convicción. Se memoriza la poesía posteriormente y los 
niños aprenden no solamente el orden, sino el contenido de 
palabras nuevas para ellos. Al memorizar se despierta un senti- 
miento de alegría general; se escucha al que memoriza en voz 
alta, se hacen comentarios y preguntas, la maestra tiene que 
poner orden en el aula. Al terminar la recitación un alumno, la 
maestra inicia un aplauso, que es seguido por la clase entera. 
Vienen después unas palabras de estímulo. Al concluir esta parte 
del trabajo de la mañana, los alumnos sienten ganas de que, al 
día siguiente, se repita la lección, están contentos y orgullosos 
porque han aprendido algo nuevo. 

Viene después el mostrar a los alumnos el libro que contenía 
la poesía, es un bello libro, nuevo, con dibujos atractivos. La 
maestra les dice que un libro tan bello no se debe ensuciar, que 
se debe conservar bien, y les muestra cómo se debe forrar un 
libro para conservarlo siempre nuevo y limpio... 

He aquí, pues, un ejemplo de cómo la formación mental y la 
educación proceden de un mismo proceso unido de aprendizaje 
y de enseñanza; que no se puede separar mecánicamente la for- 
mación de pensamientos de la formación de una personalidad 
íntegra en el alumno; que no se pueden tampoco separar las dis- 
tintas facetas del maestro como educador, ni la actividad del 
maestro de la de los alumnos. 

La instrucción y la educación están estrechamente enlazadas. 
En el ejemplo, los alumnos han adquirido conocimientos, han 
formado nuevos pensamientos, han despertado o desarrollado sen- 
timientos, firmeza de la voluntad, particularidades del carácter... 

El maestro ha influido en este proceso educativo e instructivo 
con su actitud: ha trasmitido conocimientos, ha desarrollado cua- 
lidades de la personalidad de sus alumnos, se ha apoyado en los 
mismos alumnos, en sus reacciones, para dirigir la clase y para 
adoptar su propia actitud a los problemas particulares que los 
alumnos mismos le han presentado. El maestro se tiene que 
ocupar constantemente en la clase de lograr la unidad de todas 
las fuerzas formativas y educativas, de tal modo, que las metas 
de la formación mental, de la adquisición de conocimientos, y las 
metas de formación educacional sean simultáneamente alcan- 
zadas. 

Sin embargo, no siempre la formación mental y la labor edu- 
cativa se desenvuelven tan clara y fácilmente, es decir, no en 
todos los casos presentan una tan estrecha unidad. Por ello eS 
preciso que el maestro insista y estudie en la relación de apoyo 
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mutuo que ambas facetas de su labor presentan, unas veces con 
poca claridad, otras, con franca oscuridad. Pero, en todos los 
casos, esa relación de interrelación existe, así como la relación 
de apoyo mutuo. La formación mental es siempre condición para 
la tarea educativa; y una buena educación, la formación de hábi- 
tos, voluntad, particularidades del carácter, etc., es también con- 
dición necesaria para la adquisición creciente de conocimientos. 

Bajo el título “La esencia de la educación en la clase” se 
expuso el significado fundamental que tiene la instrucción como 
base de la educación en la escuela primaria. Ahora que estudia- 
mos la estrecha relación entre educación y formación mental, y 
a la inversa, consideramos conveniente hacer un breve resumen 
de lo que allí se expuso. 

El desarrollo de sentimientos estéticos y morales está enla- 
zado a la adquisición de determinados conocimientos y deriva 
de éstos. Por ejemplo, el alumno puede amar a su patria si la 
conoce, y puede solamente odiar a la guerra si llega a conocer 
lo que significa ésta, bien directamente por haber sufrido sus 
consecuencias, bien indirectamente mediante su comprensión. En 
este segundo caso, la labor del maestro es decisiva. Si el maestro 
logra despertar y desarrollar nobles sentimientos en sus alumnos, 
alcanza con ello una de las más elevadas metas de su función 
pedagógica. 

Las convicciones están íntimamente relacionadas con senti- 
mientos de seguridad en sí mismo por parte del alumno, y estos 
sentimientos de seguridad derivan a su vez de conocimientos 
adquiridos y consolidados. Cuando el alumno está seguro de que 
lo que ha aprendido es cierto, es real y verídico, no dudará a la 
hora de actuar y defenderá sus puntos de vista con todo tesón y 
confianza. La firme convicción, necesaria en las actuaciones de 
la voluntad, tiene, pues, su fundamento en el desarrollo de los 
conocimientos. 

Para desarrollar la voluntad como tarea educativa, son pre- 
cisos en el alumno determinados conocimientos, habilidades y 
destrezas. No sería posible exigirle a un niño una voluntad 
firme, si éste no dispusiera de un caudal de conocimientos que 
le garantizasen a él mismo la conciencia del éxito en una ac- 
tuación. 

Particularidades decisivas del carácter del niño son los moti- 
vos conscientes de sus acciones, los intereses, afectos y perspec- 
tivas vitales de su propia vida infantil, los cuales se forman me- 
diante la adquisición de conocimientos en su misma actividad de 


aprender. 
Por último, el correcto comportamiento moral del alumno 
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es el resultado de la aplicación de las normas morales, de la am- 
plitud del campo de aplicación de estas normas, de la posesión 
de hábitos, destrezas y habilidades, todo lo cual es el resultado 
del desarrollo de sus conocimientos, adquiridos con la ayuda de 
la labor instructiva del maestro. 

La instrucción del alumno, la adquisición de conocimientos, 
su desarrollo mental, son condiciones para el desarrollo de su 
educación, pues lo primario es lo concreto, la práctica, la activi- 
dad, y, sobre su base, se amplía el contenido de la personalidad 
del alumno. 

Sin embargo, ello no quiere decir que se deba menospreciar 
la educación como fuente de adquisición de conocimientos, del 
desarrollo mental del alumno. Por el contrario, la educación tie- 
ne una importancia inmensa para el desarrollo creciente de los 
conocimientos de los alumnos y para vencer todas las dificul- 
tades que a éstos se les presenten en la adquisición de los mismos. 
Podríamos decir que el camino va de la instrucción a la educa- 
ción, para volver de nuevo de ésta, a la instrucción. Pero no en 
un movimiento circular, puramente mecánico en el que en cada 
vuelta se repite lo mismo, sino en forma de espiral, donde cada re- 
torno significa un enriquecimiento de conocimientos y experien- 
cias, que sirven a su vez para un desarrollo del conjunto de las 
cualidades que integran la personalidad completa del alumno. 

En la realidad de la actuación de ciertos maestros, se observa 
que éstos descuidan el aspecto educativo de su labor pedagógica 
y ponen el acento en la trasmisión de conocimientos, cuando no 
abandonan por completo el aspecto educativo de su trabajo. Y 
también es cierto que, por ello, cosechan muchos menos éxitos 
de los que esperaban en el desarrollo de los conocimientos de 
sus alumnos. La causa radica en que olvidaron formar los pro- 
pulsores para el actuar de los alumnos, y sin propulsores in- 
tensos, sin estímulos convincentes y emotivos para el alumno, 
éste se ve limitado, por carencia de un impulso interno, en su 
actividad de aprender nuevas y nuevas cosas. Así, al niño se le 
ve abúlico, indiferente, pasivo, y no por causa de alguna ca- 
rencia o tara congénita, sino porque el maestro no le ayudó a 
crear las condiciones precisas para sentirse activo, "dinámico, 
ansioso de aprender. 

El maestro no debe descuidar su labor educativa si quiere 
tener éxitos en su trabajo. Una mala educación hace mucho daño 
al trabajo de instrucción. A continuación se dan algunas indi- 
caciones que ayudarán al maestro a desarrollar y perfeccionar su 
tarea educativa, conducente a obtener mayores y mejores resul- 
tados en la trasmisión de conocimientos a los alumnos. 


FORMACION MENTAL Y EDUCACION 151 


“Para producir, para trabajar bien, el individuo tiene que 
sentirse alegre.” Esto no lo deben olvidar los maestro:. Si las 
clases han de tener óptimos resultados, los alumnos han de 
sentir alegría en el aprendizaje, alegría al comprobar cómo su 
dominio sobre los objetos, sobre las cosas crece constantemente. 
Algunos maestros no comprenden que los sentimientos respaldan 
y “empujan” al alumno hacia la adquisición de nuevos conoci- 
mientos. El no tener “ganas” de algunos alumnos no es otra cosa 
que el no tener alegría. El maestro no debe ser un elemento 
adusto, disgustado permanentemente, con cara seria en la clase. 
Ante las dificultades de los alumnos, frente a los errores de 
éstos e incluso ante la falta de disposición para el trabajo de los 
niños, el maestro debe adoptar una actitud positiva, estimu- 
lante, alegre... Esta actitud no puede por menos que ganarse 
la simpatía de los alumnos, y los maestros deben recordar que 
no hay pedagogo más negativo que el maestro “antipático” a 
los alumnos. 

En particular, el maestro de los grados inferiores debe cono- 
cer muy bien los sentimientos de sus alumnos, pues bien sabido 
es que cuanto más joven es el niño, más se deja influir por sus 
sentimientos, El maestro debe tener siempre muy en cuenta el 
factor “sentimientos”, bien para apoyarse en ellos para trasmitir 
conocimientos, bien para contrarrestarlos cuando constituyen un 
obstáculo para la instrucción. 

La alegría y la relación afectiva profunda entre maestro y 
alumno debe presidir la clase, empezando con la preparación 
psíquica del alumno y finalizando con los últimos ejercicios de 
consolidación. . 

La influencia de los sentimientos en la instrucción se pone 
de manifiesto, por ejemplo, en la utilización del sentimiento de 
amor a la patria para la adquisición de conocimientos. Este amor 
a la patria puede y debe llevar al alumno, bajo la dirección del 
mestro, a sentir deseos de conocer animales y plantas; ríos, cos- 
tas, montes, alturas; ciudades y pueblos; costumbres, indumen- 
taria, producción, etc., de su país. La alegría que despiertan 
las canciones, lleva a los alumnos al deseo de conocer lugares, 
músicos, poetas, leyendas; el sentimiento de admiración y or- 
gullo de los alumnos por las hazañas de los patriotas, de los 
“padres de la patria”, conduce al niño a querer conocer más 
profundamente la vida de éstos, sus profesiones, sus trabajos, 
Sus luchas, sus sufrimientos. Sobre esta base, los niños memori- 
zan bien los conocimientos. Además, el maestro debe conocer 
que aquellas ideas no aceptadas sentimentalmente por los niños, 
en especial de los primeros grados, se olvidan con facilidad. 


152 ANALISIS DEL PROCESO DE ENSEÑANZA 


Los motivos del aprendizaje son de gran importancia tanto 
para maestro como para alumnos. La amenaza o el castigo son 
contraproducentes en la clase. Al alumno hay que ponerlo, cons- 
cientemente, en el camino de alcanzar una meta que le sea 
grata: llegar a ser ingeniero, mecánico, artista; bombero, avia- 
dor, chofer o “como mi papá”. Pero lo importante es que en el 
niño exista un interés, un motivo sentido para aprender. En rea- 
lidad, el maestro no debiera tener dificultades para encontrar 
este motivo emocional y práctico, siempre a condición de que 
sienta la vida del alumno y ésta forme parte de su propia 
vida, que lo conozca, que penetre en sus sentimientos; en una 
palabra, que sea un verdadero educador. Lo que el maestro 
debe evitar con todos sus recursos de verdadero pedagogo es 
que los alumnos simplemente manifiesten interés para “no salir 
reprobados”. Esta sería la peor y más negativa actitud del alumno 
egresado de la primaria para continuar estudios más difíciles y 
complejos. 

Determinadas particularidades del carácter y de la voluntad 
ejercen una influencia, a veces decisiva, en la adquisición de 
conocimientos. Así, un alumno indeciso, hará muy tarde la tarea 
en su casa, cuando está sumamente cansado, lo que se tradu- 
cirá en el resultado de su trabajo. Un niño pusilánime, que se 
sienta acobardado ante la menor dificultad, no memorizará bien. 
El niño impulsivo en exceso, aunque comprenda bien, actuará 
mal. El inconstante, falto de voluntad, abandonará la tarea a la 
menor dificultad y llegará a crearse un complejo de incapacidad. 
El abúlico o indiferente no encontrará en la calificación un 
incentivo para aprender bien. 

El maestro debe conocer la importancia de la educación, de 
la formación de una equilibrada personalidad en sus alumnos, 
para la trasmisión de conocimientos. Sin ella, alcanzada en gran 
medida por su labor, sus logros serán, cuando más, parciales o 
incompletos. 

Finalmente, el maestro debe poner particular énfasis en la 
utilización de ciertas particularidades del carácter del alumno 
para su labor de instrucción. Nos referimos al compañerismo, A 
la generosidad, al afecto hacia el compañero, al comportamiento 
social del niño. Aquí tiene el maestro una inestimable base para 
la trasmisión de conocimientos entre los mismos alumnos, para 
el trabajo en equipo, para la utilización de las habilidades de 
unos niños como ejemplos para otros, y hasta él mismo adquirirá 
experiencia directa de cómo enseñar, 

La tarea educativa es cada vez más importante a medida que 
crecen las dificultades y complejidades de los problemas de 
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instrucción. Sin logros en la educación, se detienen o frenan los 
éxitos en la instrucción. 

Pondremos punto final a este capítulo con ligeras observa- 
ciones acerca del maestro en su función de trasmisor de cono- 
cimientos. En este trabajo no se dedica un capítulo especial al 
maestro, a pesar de que se habla constantemente de él. La razón 
de ello es que describir ampliamente al maestro y la efectivi- 
dad de su trabajo no puede ser objeto exclusivo de la aoeic: 
sino de una obra de pedagogía general. 

Pero sí es conveniente insistir en que el maestro no influye 
solamente de forma directa en la educación e instrucción del 
alumno en la clase, sino también fuera de ella, y en ocasiones, 
con tanto o más resultado que en la clase misma. Recordemos el 
ejemplo que para el alumno representa la personalidad del maes- 
tro en pequeñas aglomeraciones urbanas y, sobre todo, en las 
aldeas y pequeños poblados campesinos. El maestro no será un 
buen pedagogo si sólo se limita a hacer uso de sus conocimientos 
y a aplicar “leyes objetivas”. Por el contrario, debe actuar libre- 
mente, aplicar sus propios recursos y experiencias. La realidad 
demuestra que un buen maestro, que domine la ciencia pedagó- 
gica, hombre progresista y humano, que ame a los niños y sienta 
verdadera vocación por su profesión, supera dificultades de todo 
orden, dificultades que, en su mayor parte, tienen su origen en 
las condiciones adversas en que se desenvuelve la vida social y 
económica de los pueblos. 

El maestro se debe apoyar en las leyes objetivas que rigen 
y determinan la actividad y el desarrollo de las clases, pero ello 
no contradice la necesidad del maestro de actuar con libertad 
de acuerdo con ciertas condiciones particulares, libertad que, si 
por un lado, se debe fundamentar en la ciencia de la enseñan- 
za, por otro lado queda abierta a la iniciativa, a la inventiva y a 
la capacidad de improvisación en determinados momentos, regi- 
das, naturalmente, por un profundo sentimiento de responsabi- 
lidad profesional y humana. La habilidad pedagógica se funda- 
menta, sin lugar a dudas, en el dominio de las leyes y reglas de 
la pedagogía científica, pero estas reglas y normas también in- 
cluyen la comprensión de las necesidades reales y la adaptación 
a las mismas. 

Dominar las leyes, comprenderlas y aplicarlas no quiere decir 
sentirse esclavo de ellas, actuar mecánicamente según un patrón 
dado. De este modo no sería posible el enriquecimiento ininte- 
rrumpido de la ciencia de la enseñanza. El propio maestro puede 
crear condiciones favorables y positivas en el marco en que 
desarrolla su trabajo, para la correcta aplicación de las leyes y 
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normas de la pedagogía. Solamente asi tendrán éstas efectivi- 
dad. Esto quiere decir que el maestro debe sentirse creador en 
su actividad docente, no trasmisor mecánico de conocimientos. 
La personalidad del maestro juega aquí un papel fundamental. 

El maestro, al iniciar su actividad profesional, y más adelante, 
al comienzo de cada curso, ve en las particularidades y comple- 
jidades de su clase uno de los muchos problemas que habrá de 
resolver. Se trata de un estado de inquietud y de responsabilidad 
muy común, que sólo alcanzará su equilibrio, expresión de con- 
fianza en sí mismo, con la adquisición de experiencia didáctica, 
Se trata de un trabajo arduo y, a veces, hasta penoso. Pero for- 
mar jóvenes, futuros ciudadanos, es una bella tarea. 

El maestro no debe acostumbrarse a simplificar los proble- 
mas, a resolverlos del modo más cómodo o sencillo. Es muy dañi- 
no simular un aparente dominio profesional y actuar como si la 
enseñanza fuese una tarea fácil. El maestro debe estar conven- 
cido de que la responsabilidad que se deposita en él exige de un 
esfuerzo intenso, todo su ser debe estar en tensión cuando tra- 
baja con sus niños, 

Las dificultades e inquietudes llegarán a ser ampliamente 
premiadas por la alegría que sienta al comprobar que ha co- 
laborado en la formación de una juventud sana y responsable, 
situada en el camino que conduce a hombres íntegros y cultos. 

La gratitud de sus alumnos será su mejor cosecha. 


CAPÍTULO 1H 


LOS PRINCIPIOS DIDACTICOS Y SU SISTEMA 


En el segundo capítulo de este libro se presentaron las leyes 
más importantes del proceso de la enseñanza. El maestro que 
quiere dar clases provechosas debe conocer bien estas leyes, 
Debe saber bajo qué condiciones y leyes se realiza la adquisi- 
ción de conocimientos, el desarrollo de habilidades, destrezas y 
hábitos, la formación de sentimientos y las particularidades del 
carácter y de la voluntad. ¿Es suficiente el conocimiento de 
estas leyes para dar clases provechosas? Sin duda alguna que 
no; el maestro debe saber, además, emplearlas bien en sus clases 
diarias mediante ejemplos. 

En el estudio del proceso comprensivo se demuestra que la 
primera etapa de la comprensión es la observación viva, que 
“el proceso comprensivo -—como formula Lenin—, va de la ob- 
servación viva hacia los pensamientos abstractos y desde éstos 
hasta la práctica”. El maestro debe conocer esta ley. De ella saca 
para su trabajo una conclusión general: tiene que transmitir 
a sus alumnos ideas vivas acerca de los objetos de los cuales se 
trata. Solamente cuando estas ideas existen, se puede empezar 
el trabajo mental respectivo. Estas ideas se pueden formular 
—como ya se dijo en el estudio de la fase fisiológica del proceso 
comprensivo— de dos maneras distintas: o bien el maestro le 
da oportunidad al alumno para una observación directa, deján- 
dolo observar por sí mismo, o bien le explica el objeto o mani- 
festación de que se trate, de modo que le produzca una impre- 
Sión. El paso siguiente consistirá en determinar, sobre bases 
científicas, qué forma de las dos se debe emplear. Además, el 
conocimiento y aplicación por parte del maestro de las leyes 
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fundamentales del aprendizaje y de la utilización de los medios 
de enseñanza, hará posible al alumno la comprensión de ciertos 
objetos y manifestaciones de la realidad. 

Emplear bien las leyes de la enseñanza, crear las condiciones 
para que estas leyes tengan efectividad, es la tarea del maestro. 
Sólo cuando siga estas leyes fundamentales podrá aplicarlas 
bien y podrá alcanzar las metas fijadas. 

Las normas más generales e importantes del proceso de en- 
señanza, que tienen aplicación en todas las materias y en todas 
las etapas, constituyen un sistema de principios didácticos. Estos 
principios no solamente tienen valor para el trabajo de ense- 
fianza del maestro, sino también para la organización completa 
de las clases, para la formación de planes de enseñanza, elabo- 
ración de libros de textos, medios educativos, etc. 

“De las características generales del proceso de enseñanza se 
deducen las normas fundamentales que, por lo general, se deno- 
minan principios didácticos. Por principios didácticos se entien- 
den aquellas normas a que se debe ajustar el proceso de ense- 
ñanza en la escuela.” 

Los principios didácticos se pueden formular de diferentes 
formas y reunir en sistemas distintos. Actualmente se trata de 
obtener, mediante discusiones y estudios cientificos, la formu- 
lación más adecuada y el sistema más útil de los principios 
didácticos. Esta labor no está aún concluida y se tendrá que 
investigar y discutir todavía mucho más en el futuro. 

Los principios didácticos de la escuela democrática alemana 
son los siguientes: 


1) La interrelación del carácter científico de la enseñanza y 
la educación democrática progresista de los alumnos. 

2) La sistematización. 

3) El enlace entre la teoría y la práctica. 

4) La unidad de lo concreto y de lo abstracto. 

5) El principio del trabajo consciente y creador del alumno 

bajo la dirección del maestro. 

) La comprensibilidad. 

7) La atención individual del estudiante sobre la base de la 
labor general de la instrucción y educación del maestro 
con el grupo de alumnos, 


Los principios didácticos son las normas fundamentales más 
generales e importantes, que tienen valor para la enseñanza 
en todas las asignaturas y etapas. A estos principios didácticos 
se agregan las reglas didácticas, que contienen indicaciones más 
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especializadas y profundas para la orientación correcta de las 
elases y que ayudan al maestro a emplear bien y justamente 
los principios didácticos. Para las distintas asignaturas y los 
distintos grados, de los principios didácticos se derivan reglas 
especiales, las cuales constituyen la didáctica especial. 

Ofrecer las reglas especiales es una de las tareas de la meto- 
dología de las asignaturas. 

El sistema de los principios didácticos, como ya se dijo, no 
ha sido desarrollado por un pedagogo o por un reducido grupo 
de éstos. Tampoco existe para ellos “el descubridor”, en el sen- 
tido que se le da en las ciencias naturales a los descubridores 
de ciertas leyes. A pesar de que Comenio, Pestalozzi, Diecterweg 
y otros pedagogos del pasado presentaron y defendieron nor- 
mas fundamentales de la sistemática, del entendimiento y, hasta 
cierto punto también, del papel principal del maestro, de la 
actividad y de la conciencia de los alumnos, no por ello son 
los “descubridores”. Estas normas fundamentoales, en su tiempo, 
eran el resultado de las experiencias de los mejores maestros. 
La aportación de nuestros grandes clásicos consistió en que pre- 
sentaron las leyes fundamentales en forma de principios, las 
llevaron a la práctica independientemente unos de otros e inte- 
graron un sistema que trataron de profundizar en toda su ex- 
tensión. 

El sistema de principios didácticos aquí formulados, es el 
resultado de las experiencias de los mejores maestros de nuestra 
época, especialmente de la escuela soviética, recogiendo crítica- 
mente la herencia de la pedagogía clásica. 

En el presente libro, se tratan las leyes de la enseñanza antes 
que los principios didácticos, porque éstos solamente pueden des- 
arrollarse científicamente sobre base de estas leyes, pero el or- 
den en el desarrollo histórico de la didáctica ha sido distinto. 
Antiguamente se llegó a la conclusión de que, siguiendo esta o 
aquella norma fundamental, se obtenía éxito en las clases, y 
siguiendo otras, el éxito no se alcanzaba, sin que se compren- 
dieran cuáles eran las causas fundamentales o determinantes de 
estos fenómenos. 

Algo similar ocurrió en los comienzos de la medicina. Se sa- 
bía por experiencia que si se padecía una cierta enfermedad, 
curaba un determinado medicamento, pero no se conocían las 
leyes del desarrollo de las enfermedades ni las reacciones que 
Se producían en el organismo al ingerir la medicina y recuperar 
la salud. Se comprende que esta situación satisfacia poco a los 
grandes pedagogos del pasado. Por esto siempre trataron de 
Profundizar en el estudio de los principios didácticos presenta- 
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dos, mediante el descubrimiento de leyes objetivas de la ense- 
ñanza o de otros campos científicos. Especialmente en los tra- 
bajos de Comenio se encuentran excelentes aportaciones en esta 
dirección. 

Comenio, en el campo de la pedagogía, quiso encontrar las 
causas que dominaban el camino y la meta de la educación y 
de la enseñanza. Decía que había que buscar las leyes en la 
Naturaleza: “Toda medida pedagógica debe ser según el sentido 
natural.” 

Aquí tenemos, aunque sólo sea en forma incipiente, la idea 
de que sólo la comprensión de las leyes de la actividad del 
ser, y el conocimiento de la verdadera naturaleza de éste, capa- 
cita para una actuación consciente en el proceso de enseñanza. 
“Lo nuevo en Comenio consiste en que, para la comprobación 
de las normas pedagógicas, no solamente se basa en las pala- 
bras de la Biblia y de las autoridades de la Iglesia, sino que 
trata de fundamentar el comportamiento pedagógico en la «na- 
turaleza», en la observación de la vida que fluye en torno del 
hombre y en sus leyes.” 

Las investigaciones pedagógicas no constituyen un sistema 
completo y cerrado. Incluso en muchos problemas importantes 
no conocemos aún las leyes que los rigen y determinan, y en 
otros casos se procede de manera incompleta, poco exacta. De 
ahí que la labor del investigador de la pedagogía consista en pe- 
netrar científicamente en el proceso de enseñanza y en descubrir 
las leyes de los procesos objetivos de la educación e instruc- 
ción que aún no conocemos. Tales investigaciones deben apo- 
yarse en las experiencias de los mejores maestros. Por eso hablá- 
bamos anteriormente del maestro en cuanto creador de su propia 
obra y de la libertad que debe presidir su trabajo, siempre que 
esa libertad se apoye y fundamente cientificamente en las ver- 
daderas conquistas de la ciencia pedagógica hasta el momento 
presente. 

Los principios didácticos dependen en gran medida de las 
metas que fije la enseñanza. De aquí que el carácter de la en- 
señanza se refleje en sus propios principios didácticos, Así es 
como se comprende la interrelación entre enseñanza y principios 
didácticos. 

Los principios didácticos de la escuela democrática alemana, 
que pasaremos a estudiar a continuación, han sido expuestos an- 
teriormente. Con el ejemplo que vamos a exponer a continua- 
ción, comprenderemos que estos principios no pueden tener nada 
de común con los de la escuela de la República Federal Alema- 
na, Así, en el plan de la escuela elemental (primero hasta cuarto 
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grados) de la provincia de Baja Sajonia se traza, entre otras, la 
siguiente meta: 


“Cada uno tiene que aceptar su vida tal como es, y debe 
vivirla a su manera. El orden de la creación bíblica así lo 
dispuso. El creyente debe ser persona alegre y aceptar y 
soportar tal cual sea su vida, y no debe hacer nada por 
cambiarla.” 


Se comprende que ésta no puede ser una de las metas de la 
enseñanza en nuestra escuela, Por el contrario, confiamos que 
con las metas progresistas de nuestra enseñanza superaremos, con 
seguridad, los principios didácticos a aplicar en nuestras escuelas. 

Los principios didácticos están estrechamente relacionados 
entre sí. Un principio didáctico sólo se puede aplicar estrecha- 
mente ligado con los otros. Así, por ejemplo, la teoría y la 
práctica sólo pueden ir unidas en el proceso de enseñanza cuan- 
do se enseña cientifica y sistemáticamente y cuando se concibe 
la actividad de aprender como un trabajo consciente bajo la 
dirección del maestro. 

El fundamento científico de que los principios didácticos inte- 
gran un sistema, radica en el hecho de su interrelación, en que 
no es posible aplicar uno de ellos sin que, a su vez, no tengan 
vigencia e intervengan los demás. Naturalmente que en una ac- 
tuación determinada, no todos los principios didácticos intervie- 
nen con la misma intensidad, siempre habrá alguno o algunos 
situados en el primer plano de la actuación, pero la interdepen- 
dencia y relación mutua en ellos siempre está presente. 

El mastro debe tener muy en cuenta esta ley del proceso 
objetivo de la enseñanza. 


RESUMEN 


El maestro debe emplear correctamente las leyes del proceso 
de la enseñanza, crear las condiciones para que estas leyes ten- 
gan efectividad; las normas fundamentales del proceso de en- 
señanza constituyen un sistema de principios didácticos. 

Los principios didácticos determinan la actividad del maes- 
tro, la organización de las clases, los planes de enseñanza, los 
medios y medidas generales que tienen aplicación a todas las 
asignaturas y en todas las etapas del proceso de la enseñanza. 

Los principios didácticos determinan reglas didácticas. Entre 
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estas reglas, unas tienen carácter general y deben ser utilizadas 
por el maestro en los problemas relativos a la organización de 
la clase; otras reglas deben ser utilizadas en la enseñanza de cada 
asignatura en particular, las cuales se complementan con les 
normas de la didáctica especial. 

Los principios didácticos dependen de las metas fijadas a la 
enseñanza, y sirven, a su vez, a ellas. Los principios didácticos de 
la escuela verdaderamente democrática, están determinados por 
los objetivos progresistas de la enseñanza. 


1. La interrelación del carácter científico de la enseñanza 
y la educación democrático-progresista de los escolares 


Hemos insistido anteriormente en que la formación mental, 
la trasmisión y adquisición de conocimientos, y la educación es- 
tán integradas en un proceso unitario. Cuando en las clases se 
les trasmiten conocimientos a los alumnos, se les enseñan habi- 
lidades y destrezas, a su vez se les dirige el comportamiento y 
se les desarrolla el carácter. Esta efectividad educativa del pro- 
ceso de la enseñanza siempre está presente, sea o no consciente 
de ello el maestro. Pero que la efectividad educativa sea positiva 
o negativa, en un grado o en otro, depende de la voluntad, de la 
habilidad, de la capacidad y de la conciencia del maestro. 

Si el maestro trasmite conocimientos, habilidades y destre- 
zas a sus alumnos, y no les enseña en qué forma deben utilizar- 
los y hacia donde deben dirigirlos, la dirección del desarrollo 
del comportamiento y del carácter no conduce sino a influencias 
ajenas a la escuela. Un maestro progresista no debe abandonar 
nunca al alumno a su simple espontaneidad o a influencias ex- 
trañas. La trasmisión de conocimientos siempre debe ir ligada 
a la dirección consciente y progresista del comportamiento, de 
la voluntad y del carácter. 

La interrelación del carácter de la enseñanza con la educa- 
ción de los alumnos exige dos condiciones fundamentales: a) el 
carácter científico de la enseñanza; b) la relación de la ense- 
ñanza correcta de la ciencia con las medidas educativas. 


a) El carácter cientifico de la enseñanza 


¿Qué se entiende por carácter científico de la enseñanza? 
Jessipov y Gontaharov escribieron: “Los conocimientos que Se 
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trasmiten a los niños en la escuela, no deben, aunque sean muy 
elementales, estar en contra de las realizaciones de la ciencia 
progresista.” 

Naturalmente, no se pueden tresmitir en la escuela los últi- 
mos descubrimientos de las ciencias. Por lo menos, generalmente 
esto es así. Ello tiene especial importancia para los grados in- 
feriores, en donde se dan al alumno los conocimientos, habilida- 
des y destrezas más elementales, Pero no por ello todo lo que 
se les enseña debe dejar de ser científicamente correcto; al 
niño se le debe presentar correctamente la realidad. 

Todo lo que se enseña en la clase debe ser una realidad 
objetiva. Y aunque elemental en toda su extensión, tiene gran 
importancia para la enseñanza en los grados inferiores. Esta 
ley fundamental se puede realizar ya desde el primer grado, 

En nuestro libro de texto de primer grado ya se introduce al 
niño en la vida real de nuestro tiempo y en nuestra sociedad, 
Por el contrario, muchos libros del pasado, y aun hoy en otros 
países, tenían la tendencia a una “presentación romántica e 
infantil para la niñez, en desacuerdo con la vida real”. Nuestro 
libro de texto es verídico, presenta la realidad y la vida tal como 
son; por lo tanto, está de acuerdo con la ley fundamental de 
presentar en la clase solamente lo real. En el libro Lesen und 
Lernen (Leer y Aprender), se trata el tema: “Queremos vivir 
en paz.” También este tema pertenece a la vida infantil, como 
lo indican los autores del libro en su prefacio: 

Con los temas “Alemania es nuestra patria” y “Queremos 
vivir en paz” se presentan problemas que conmueven profun- 
damente a toda persona progresista en Alemania, porque son 
las cuestiones vitales de nuestro pueblo, 

Tratando estos temas, los niños preguntarán por la causa de 
la guerra. Contestando estas preguntas, y también respondiendo 
a cualquier otra, el maestro debe tener en cuenta la capacidad 
de realización y de memorización de los niños y, al mismo 
tiempo, debe dar una respuesta correcta. Sería absurdo que en 
los ejemplos mencionados el maestro intentara explicar las le- 
yes de la economía política, aquellas que se refieren al desarrollo 
de una crisis; pero sí es perfectamente posible explicar a los 
alumnos que los hombres y no alguna potencia secreta son la 
causa de las guerras; que aquellos hombres que preparan la gue- 
rra, esperan adquirir ventajas de ella, Al mismo tiempo, puede 
€Xplicar a sus alumnos que el hombre puede y debe evitar la 
guerra, 

Tal explicación es científicamente correcta; aunque no pe- 
netra hasta las últimas conclusiones, por ejemplo, del materia- 
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lismo histórico y de la economía política, no se encuentra en 
contradicción con éstos. 

Este ejemplo nos demuestra que el carácter científico de la 
enseñanza tiene sentido cuando las explicaciones de los maes- 
tros son inteligibles. Dado el desarrollo de estos alumnos, la 
ciencia en la clase está estrechamente relacionada con la capa- 
cidad de memorización. Todo debe ser correcto y comprensible 
para los alumnos. 

El carácter científico de la enseñanza está relacionado con 
otros principios didácticos. Así, por ejemplo, en la enseñanza 
de los primeros grados, el procedimiento impresivo del maestro 
es una de las condiciones más importantes para que los conoci- 
mientos, correctamente transmitidos por él, sean bien entendi- 
dos por los alumnos. 

Jessipov y Gontaharov indican el enlace estrecho del carác- 
ter científico de la enseñanza con la relación entre teoría y 
práctica: “Los verdaderos conocimientos científicos son aquellos 
que están relacionados con la práctica... En la adquisición de 
conocimientos teóricos, los alumnos también deben reconocer su 
relación con la práctica.” 

Todos los principios didácticos tienen relación con el carácter 
científico de la enseñanza. De aquí que el maestro, en sus es- 
fuerzos por presentar lo que es objetivamente correcto, no debe 
olvidar los restantes principios didácticos. Este olvido podría 
conducirlo a imprimir a su labor un carácter “cientifista” y, por 
supuesto, fuera de la comprensión y del alcance de los alumnos. 

Así, por ejemplo, el uso de las leyendas no contradice los 
principios didácticos del carácter científico de la enseñanza. Las 
leyendas incluidas en el libro de texto de primer grado perte- 
necen al folklore de nuestra nación. A los niños se les ha ense- 
ñado y han comprendido que no deben entender literalmente 
estas leyendas, que lo que se narra en ellas no representa la 
realidad. Pero en algunas de estas leyendas están incluidas cier- 
tas tendencias educativas muy favorables, que los niños rela- 
cionan con su propia responsabilidad. Por ejemplo, en el libro 
de primer grado, las últimas palabras en la leyenda El país de 
las maravillas son: 


“Pero nadie trabaja en el país de las maravillas. Los 
niños no aprenden, los campesinos no cultivan sus tierras 
y los trabajadores no van a las fábricas, Todo el mundo 
quiere comer y dormir solamente. Mientras más perezoso 
sea uno, más lo admiran. Y el más perezoso es el rey del 
país de las maravillas. Toda persona perezosa sueña con 
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este país. Pero los que trabajan y piensan se preguntan: 
«¿De dónde vendrá todo esto si nadie trabaja?»” 


Tratar correctamente las leyendas educativas no está en dis- 
crepancia con la ciencia. 

Veamos ahora la segunda condición del carácter científico de 
la enseñanza. 

El modo de derivar los conocimientos y las leyes, de ninguna 
manera debe contradecir a la ciencia, y el modo de comproba- 
ción debe ser científicamente correcto. 

Al estudiar la relación entre la enseñanza correcta de la 
ciencia con las medidas empleadas para ello, tenemos que dis- 
tinguir dos aspectos característicos del problema: por una parte, 
y como regla general, el maestro no tiene grandes dificultades 
para explicarles correctamente a los alumnos los conocimientos 
científicos que considera necesarios; por otra parte, demostrarles 
la certeza de esos conocimientos y comprobar si los han com- 
prendido, presenta muchas más dificultades que la presentación 
correcta de los conocimientos. 

El maestro, pues, debe esforzarse por darle <a los alumnos 
elementos convincentes para ellos, siquiera sean elementales, 
simpre ciertos, y de ningún modo dar respuestas superficiales o 
falsas para satisfacer momentáneamente a los niños. Al niño no 
se le debe engañar nunca; se puede soslayar la respuesta porque 
su capacidad de comprensión no es aún suficiente en relación 
con su deseo de aprender, pero nunca engañarlo. Por ejemplo, si 
un niño de los primeros grados pregunta cómo se produce la 
corriente eléctrica, no es posible darle por el momento una res- 
puesta fundamentada científicamente y elementalmente com- 
prensiva. Es preferible remitirse a que, a su debido tiempo, se 
tratará ese conocimiento y se le explicará debidamente. 

Pero en todo conocimiento que tengan capacidad de adquirir, 
siempre hay que llegar a la comprobación de su comprensión y 
utilizar argumentos y respuestas perfectamente comprensivas. 
Así, por ejemplo, en el caso de la guerra mencionado anterior- 
mente, si hay gentes que desean la guerra, es porque obtienen 
ventajas de los sufrimientos y dolores de otras personas. La 
Tespuesta no es, evidentemente, completa, pero es cierta, no con- 
tradice la realidad, no está en contradicción con la ciencia. 

Por muy elementales que sean los conocimientos científicos 
que los alumnos de los primeros grados adquieran en la escuela, 
el maestro debe ser consciente que son los primeros pasos para 
formar hombres que piensen independiente y correctamente, que 

an de tomar decisiones en su vida posterior. Por eso no se les 
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puede engañar ni se le deben dar respuestas superficiales, te- 
niendo en cuenta que el concepto “superficial” no tiene aquí 
ninguna relación de afinidad con el concepto “elemental”. Por 
supuesto que los conocimientos científicos adquiridos por estos 
niños tienen que ser forzosamente muy elementales, pero siem- 
pre ciertos, siempre verídicos. 

Siguiendo este principio didáctico, los niños de los cuatro 
primeros años de la escuela primaria adquieren múltiples cono- 
cimientos científicos de la naturaleza, de la técnica, de la vida 
social, y esos conocimientos científicos les abrirán las puertas 
de otros más completos y complejos. 

Veamos un ejemplo en relación con el carácter científico de 
la enseñanza. En el primer grado de primaria, los niños adquie- 
ren el concepto de número natural. El maestro tiene como mi- 
sión aquí lograr que el alumno derive una conclusión científi- 
camente correcta, Ello no será posible si intenta trasmitirle el 
concepto de número sobre la base de explicaciones verbales, 
“Los conceptos de número y figura no se han derivado de otro 
mundo que no sea el mundo real.” 

Por ello, al comenzar a enseñarle a los alumnos los números 
naturales, el maestro debe partir de los objetos de la realidad, 
Debe mostrarles cantidades de objetos que ellos perciban en 
su realidad concreta. El primer paso del proceso de abstracción 
será relacionar el orden de cantidades que ellos tienen a la 
vista, frente a sí, con la representación gráfica de los números 
que simbolizan la cantidad de objetos. El segundo paso del pro- 
ceso de abstracción consistirá en que los alumnos ordenen las 
representaciones gráficas de los números según su valor rela- 
tivo; es decir, que el número 7, por ejemplo, representa una 
cantidad de objetos mayor que el número 5; que el número 3 
representa una cantidad menor de objetos que el número 6, etc. 
Este es el procedimiento para que el niño, progresivamente, ad- 
quiera un conocimiento verdaderamente científico del número 
natural: que los números representan ciertas cantidades y que 
el número existe como símbolo de cantidades de objetos. Por el 
momento no es posible llegar más adelante en el proceso de 
abstracción, pero este conocimiento científico elemental sitúa al 
alumno en el camino de comprender la aritmética y no ser sim- 
plemente un niño que se sabe de memoria los números, unos 
signos, sin la mínima comprensión de lo que ellos significan. No 
cabe duda de que las dificultades que en la antigua escuela 
tenían para las matemáticas muchos niños inteligentes y viva- 
ces, arrancaban de los primeros conocimientos adquiridos del 
número natural. 
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El maestro de primaria no debe olvidar que en toda su labor 
debe imprimir un contenido verdaderamente científico a la tras- 
misión de conocimientos; que estos conocimientos deben ser ex- 
presión fiel de la realidad, limitada e incompleta, pero sí una 
parte de la realidad. 

Las primeras operaciones de sumar y restar deben ser ense- 
ñadas partiendo de la realidad: adicionando y quitando objetos 
a cantidades de los mismos. Es así como el niño adquirirá una 
comprensión de las operaciones. La antigua forma de las “tablas” 
convierte a los niños en meros instrumentos mecánicos, vacíos 
por completo de una clara comprensión, incapaces en la mayo- 
ría de los casos de resolver un sencillo problema con conciencia 
de su realización y de la conclusión que se deriva del resultado 
del mismo. 


RESUMEN 


Carácter científico de la enseñanza quiere decir: 

a) que todos los hechos, conocimientos, conclusiones, etc., que 
se presentan y son objeto de la enseñanza, deben ser objetiva- 
mente reales, correctos, verídicos; 

hb) que el modo de formación de los conceptos, las compro- 
baciones, las pruebas, la aplicación de principios, la aplicación 
de las leyes, etc., deben tener un fundamento científico, apoyarse 
en la realidad y basarse siempre en objetos y manifestaciones 
reales. 

El carácter científico de la enseñanza sólo se puede realizar 
en relación con los principios didácticos restantes. 

El contenido de la enseñanza se relaciona con la ciencia. Sin 
embargo, el principio del carácter científico de la enseñanza, no 
incluye a todos los demás principios. Un principio tan amplio 
sería demasiado general y no podría abarcar todo el contenido 
del proceso de enseñanza. 

El maestro enseña científicamente cuando emplea correcta- 
mente conclusiones científicas de la pedagogía, especialmente de 
la didáctica y de la metodología de las asignaturas. 


Dd) La relación de la ciencia con las medidas educativas 


_El contenido científico de las clases es una de las condiciones 
más importantes para que la enseñanza tenga una efectividad 
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positiva. Del carácter científico de la enseñanza se derivan in- 
fluencias educativas, las cuales están relacionadas con el con- 
tenido de la enseñanza. Esta relación es la única base para la 
actividad educativa eficaz. El maestro no puede, por ejemplo, 
contribuir a formar el carácter de sus alumnos, sin ocuparse de 
hechos reales, sin aplicar leyes y demostrarles, mediante com- 
probaciones, la certeza de los conocimientos trasmitidos. 

El trabajo educativo debe tender a formar en los alumnos 
una opinión acertada acerca de los problemas de la vida social 
y de los objetos y fenómenos de la naturaleza. Es así como se 
forman los rudimentos de una concepción filosófica del mundo 
y de la vida, aunque, por supuesto, el maestro no tiene por qué 
hacer mención de ello. De lo que se trata no es de que el 
maestro emplee términos y conceptos inasequibles al alumno, 
sino que le ayude a formarse una opinión filosófica correcta 
porque sus conocimientos, aun elementales, estén basados cien- 
tíficamente y sean expresión fiel de la realidad. 

El carácter científico de los conocimientos que van adquirien- 
do tiene que estar estrechamente relacionado con las medidas 
empleadas para su trasmisión a los alumnos, En otras palabras, 
el cuadro científico de lo que se enseña precisa de medidas ade- 
cuadas para la efectividad de la enseñanza. El maestro tiene que 
utilizar cada oportunidad que se le presenta en una determinada 
materia, para emplear medidas didácticas que ayuden a dar al 
conocimiento trasmitido un carácter científico. Por ejemplo, en 
el cuarto grado de nuestra enseñanza primaria se utiliza un 
libro de cuentos y leyendas: Timur und sein Trupp (Timur y su 
tropa). Este libro es de por si lo suficientemente atrayente para 
que los alumnos lo lean con interés; tiene anécdotas divertidas, 
está escrito con gracia, su estilo es fluido y comprensible para 
el alumno. El resultado es que los alumnos lo leen y lo vuelven 
a leer repetidas veces. De su lectura extraen enseñanzas. Pero 
un buen maestro no se debe conformar simplemente con eso, 
pues los relatos y las leyendas del libro le dan oportunidad 
para relacionar sus personajes con hechos de la vida real, con 
el comportamiento de las personas, con los intereses le la pa- 
tria. Y en la relación de.los temas y personajes del libro con la 
realidad de la vida, extrayendo ejemplos y conclusiones, hacien- 
do comprender al alumno cómo debe comportarse él mismo Se- 
gún las enseñanzas que le ofrece el libro, es como el maestro 
logra imprimirle a su labor un carácter científico, no porque 
les hable a los alumnos de ciencia ni de filosofía, sino porque los 
liga a la vida real, y emplea medidas didácticas extraídas de la 
realidad. 
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Cuando, para emplear otro ejemplo. el maestro enseña arit- 
mética a sus alumnos, les habla de la ciencia de la exactitud, los 
instruye en la ciencia de las relaciones cuantitativas exactas. 
Pero no sería un buen maestro si no aprovechara esta oportu- 
nidad para educar a los alumnos, partiendo de este concepto de 
exactitud, en el fiel y exacto cumplimiento de sus obligaciones 
sociales. La aritmética le ofrece al maestro multitud de oportu- 
nidades para educar al alumno en su comportamiento correcto. 
Si les cuenta, por ejemplo, una pequeña historia, relativa a la 
longitud de las barras de hierro empleadas en una construcción, 
y el tiempo perdido por el descuido del obrero de cortar todas 
las barras a la misma medida exacta, aprovecha una oportunidad 
de relacionar los conceptos matemáticos de número y medida 
para sacar una conclusión educativa y hacer efectivo su trabajo 
de instrucción en la educación de los niños. 

No se trata aquí de poner ejemplos al maestro, que él mismo 
tiene múltiples a su alcance; ni siquiera se trata de intentar 
extenderse en un tema que, por lo general, es conocido por los 
maestros, sino insistir en que el maestro puede y debe aprove- 
char todas las oportunidades en la clase para formar, para edu- 
car a los alumnos, oportunidades que con frecuencia se des- 
aprovechan por falta de decisión del maestro para preparar sus 
clases, para procurarse materiales adecuados, para pararse a pen- 
sar de qué forma puede sacar partido a la trasmisión de un cono- 
cimiento desde el punto de vista de la educación de sus alumnos. 

La excelente maestra de pueblo María Crivichi, en sus ati- 
nadas observaciones nos presenta ejemplos en el sentido que 
estamos tratando. Así, ella. nos dice: “No basta reconocer sola- 
mente las letras, formar palabras y juntar una palabra a la 
otra, Es preciso que el niño conozca el contenido del texto en 
forma viva y comprensible.” Y nos habla de la reacción de una 
niña cuando se leía en voz alta que Susie bailaba en su casa y 
saltaba y gritaba: “¡No debe bailar así la niña Susie en su casa, 
abajo vive gente! ¡Estate tranquila, Susie!” He aquí un admira- 
ble ejemplo de cómo una maestra de pueblo supo aprovechar 
todas las oportunidades para educar en la clase a sus alumnos, 
de cómo la tarea del maestro no es solamente la de trasmitir 
conocimientos, síno que instrucción y educación forman una uni- 
dad del proceso de enseñanza. 

El amor a la patria constituye uno de los objetivos funda- 
mentales de la educación de los niños en la escuela primaria. 
Pero este amor a la patria, no debe ser un sentimiento abstrac- 
to, al que apenas se le intente dar un contenido simbolizando la 
Patria con los colores de la bandera nacional y haciéndoles 
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flamear la misma en ésta o aquella solemnidad o conmemo- 
ración. El amor a la patria es algo más profundo, estrechamente 
relacionado con la vida del pueblo, con el desarrallo de la eco- 
nomía, con la independencia nacional, con el carácter de sus 
instituciones, con la belleza de sus ciudades, con el aseo de las 
casas de los trabajadores, con los campos bien cultivados, con la 
salud de los niños... 

Este amor a la patria puede formarse en la escuela primaria, 
y tener una verdadera fundamentación científica, si el maestro 
utiliza buenas medidas didácticas que relacionen los conocimien- 
tos trasmitidos en todas las materias con la formación de una 
verdadera educación patriótica. La enseñanza de la aritmética 
puede ser relacionada con los precios de costo de las mercancías 
y con el nivel de los salarios; la biología, con la salud de los 
niños; la geografía con la independencia del territorio nacional; 
la geometría con la belleza de las ciudades; las ciencias natu- 
rales con el cultivo de los campos, y así sucesivamente. 

E insistimos en que no se trata de llevar al alumno de pri- 
maria al intento de alcanzar una comprensión inalcanzable por 
su edad y por inmadurez general, sino de lograr que asimile de 
forma elemental conocimientos ciertos, es decir, científicos, y 
que se vayan desarrollando en todos los componentes de su 
personalidad los gérmenes de una actitud y un comportamiento 
hacia la vida correctos socialmente. La formación de la perso- 
nalidad humana es un proceso dinámico en el que, en determi- 
nados momentos de la vida del hombre, cristalizan de forma 
decisiva y consolidada ciertos rasgos y particularidades de esa 
personalidad; pero en ese proceso son básicas las influencias 
que desde la más tierna edad el niño vaya recibiendo a lo largo 
de toda su vida. El maestro debe tener conciencia de que su 
labor educativa constituye los cimientos de una firme y correcta 
personalidad de sus alumnos. 

Lo mismo podría decirse en cuanto a la formación en los alum- 
ños de los elementos de una comprensión de la vida política de su 
país, de los intereses sociales y humanos, de la disposición para 
el trabajo, de la actitud hacia otros pueblos. Y aunque, ya se ha 
insistido anteriormente, consideramos necesario volver a repetir 
que el maestro debe comprender muy bien que la condición 
probablemente más importante para relacionar la enseñanza 
científica con la educación de los alumnos y obtener éxitos en 
esta dirección, es el maestro mismo: su actitud, sus convicciones, 
su vocación profesional, su comportamiento dentro y fyera de 

» la escuela. 
“Dominio de una profunda actividad educativa solamente lo 
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conseguirá aquel maestro que se presente a sus alumnos, no 
solamente con palabras, sino con hechos. Los niños perciben y 
evalúan cada debilidad del maestro, inmediatamente, de forma 
negativa; cada gesto, cada palabra, cada actuación presentados 
con Sinceridad y convicción, positivamente.” 

Ningún maestro conseguirá que sus alumnos lo aprecien como 
amigo de los niños, como patriota, como persona respetable, ni 
ejercerá una verdadera influencia educativa en ellos, sólo con 
palabras. Serán sus actos, sus convicciones, su disposición, su 
propio trabajo en la escuela y su conducta fuera de ella los que 
determinarán que sus alumnos lo acepten como su guía, o que lo 
rechacen. 


RESUMEN 


El principio didáctico de la relación entre el carácter cien- 
tífico de la enseñanza y la educación de los alumnos, se deriva 
lógicamente de la relación entre la formación mental del alumno 
y su educación en la clase. 

Este principio exige dos condiciones fundamentales: 

a) la enseñanza debe tener un carácter científico; 

b) debe haber una relación consciente entre la enseñanza de 
conocimientos científicos y las medidas didácticas empleadas por 
el maestro. 

Para aplicar el principio que estudiamos, es decir, para en- 
señar conocimientos científicos y emplear medidas didácticas 
apropiadas a este fin, al maestro se le presentan tres órdenes de 
exigencias: 

a) debe utilizar cada posibilidad que se le presente en la 
enseñanza de cada materia, para dar a esta enseñanza una efec- 
tividad educativa; 

b) debe aprovechar cada posibilidad que se le presente para 
dar una aplicación actual a la instrucción, a fin de extraer un 
elemento educativo comprensible y asimilable por el alumno; 

c) el comportamiento del maestro debe ser el mejor ejemplo 
para el alumno. Su actitud, su comportamiento, su vocación, su 
actuación práctica deben ser el mejor ejemplo para que el alumno 
repudie todo lo falso y acepte y aplique un comportamiento 
Social correcto. 
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2. La sistematización 


Comenio, en su Grosseen Unterrichtalehre (Indicaciones so- 
bre la educación), escribe: 

“La naturaleza no avanza a saltos, sino por etapas... Así 
procede también aquel que está construyendo una casa: no co- 
mienza por el techo, ni por los muros, sino por los cimientos. 
Después de los cimientos, construirá los muros y, después, el 
techo. 

”Pues bien, si una cosa va seguida de la otra, se deben en- 
lazar entre sí. El maestro debe enseñar una materia por partes 
sucesivas y enlazar estas partes. Estas partes deben ser ence- 
rradas dentro de ciertos límites, para que cada una de ellas 
destaque sobre las demás. Al enlazar estas partes se adquiere 
el conocimiento del todo y se le puede comprender.” 

Comenio aconsejaba un orden estricto en la enseñanza, in- 
dicando las horas, días y meses que se debían dedicar a la en- 
señanza de cada materia. Establecia grados y metas para la 
enseñanza. “Cuando las metas, las medidas y el orden de los 
medios para la enseñanza no se fijan por el maestro, se olvida 
algo fácilmente y con frecuencia, se procede mal”, advertía. 

En realidad, Comenio no propugnaba otra cosa que estable- 
cer el principio de sistematización en la enseñanza. Así, él es- 
tablecía: 

a) todo lo siguiente se basa en el fundamento anterior; 

b) todo aquello que se puede diferenciar en partes, se ordena 
cuidadosamente; 

c) lo posterior se basa en lo anterior; 

d) todo lo que ya está relacionado, se debe relacionar cons- 
tantemente; 

e) todo se ordena, según una medida: capacidad intelectual, 
memoria, lenguaje. 

En la pedagogía reformista antigua se hicieron esfuerzos 
para impartir la enseñanza mediante formas especiales de or- 
ganización y, también, mediante métodos especiales; pero estos 
esfuerzos no llegaron a alcanzar la forma de una verdadera 
sistematización de la enseñanza. La ley fundamental de la sis- 
tematización no se llegó a aplicar en la antigua escuela alema- 
na. Posteriormente, cuando se intentó adoptar el principio di- 
dáctico de la sistematización, tanto en la Unión Soviética como 
en otros países, se cometieron muchos errores, Esto obliga Aa 
estudiar con especial cuidado el principio de la sistematización. 
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Como en todos los principios didácticos, el fundamento de la 
sistematización reside en las leyes objetivas del proceso educa- 
tivo y en las metas trazadas a la enseñanza. 

Por el momento afirmaremos que los conocimientos sólo pue- 
den ser trasmitidos correctamente y memorizados por los alum- 
nos cuando el proceso de enseñanza se realiza sistemáticamente. 
Las tareas educativas también exigen un trabajo sistemático, 
planificado y con metas previamente trazadas. Si se le da una 
forma espontánea a la enseñanza, de ninguna manera se puede 
asegurar que los conocimientos, habilidades, destrezas y particu- 
laridades del carácter serán adquiridos por el alumno en forma 
consciente, y que serán consolidados. 

Como hemos visto anteriormente, la aplicación del primer 
principio didáctico: la interrelación del carácter científico de la 
enseñanza y la educación de los alumnos, exigía la aplicación 
de una sola ley objetiva del proceso de enseñanza. La aplica- 
ción del principio de sistematización es más complicada. Aquí 
se trata de la aplicación de varias leyes. 

En el segundo capítulo vimos que el fundamento fisiológico 
del proceso comprensivo consiste en la formación de conexiones 
temporales en el sistema nervioso central sobre la base de re- 
laciones entre objetos y hechos, y también entre las manifesta- 
ciones e ideas acerca de éstos. Por lo tanto, en la presentación 
de la materia se debe demostrar a los alumnos lo nuevo y 
enlazarlo cuidadosamente con lo ya conocido. 

Las leyes del desarrollo de la memoria demuestran igual- 
mente también la necesidad de la sistematización en el proceso 
de desarrollo del aprendizaje. Del mismo modo, la experiencia 
demuestra que la influencia educativa del maestro sobre los 
alumnos exige un trabajo sistemático por parte de éste. Por 
último, la práctica cotidiana de la enseñanza nos dice que los 
alumnos necesitan para la adquisición de conocimientos un tra- 
bajo sistemático por parte de éstos, y las metas no pueden ser 
trazadas si las clases no siguen un procedimiento sistemático en 
todo su contenido y extensión. 

La sistematización de la enseñanza comprende cuatro aspec- 
tos importantes: 

a) El orden de la materia en las clases tiene que ser siste- 
mático en lo general y también en cada clase. 

b) Los conocimientos se deben transmitir sistemáticamente. 

€) Los conocimientos deben ser adquiridos y consolidados 
sistemáticamente por los alumnos. 

d) Los alumnos deben ser educados sistemáticamente por 
el maestro. 
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La materia que ha de ser trasmitida en las clases tiene que 
estar ordenada correctamente; es decir, lo que se tratará poste- 
riormente se debe basar en lo anterior; los distintos hechos, 
leyes y conceptos no deben estar aislados, sino que han de ser 
presentados en su relación mutua. Los planes de enseñanza para 
las distintas asignaturas deben contener el orden en que han de 
ser tratadas. La materia, en los planes de enseñanza, debe estar 
ordenada sistemáticamente, y los conocimientos estar relacio- 
nados lógicamente. 

La sistematización del orden de la materia de cada asignatura 
no es idéntica con respecto de la sistematización de otras, Ello 
es debido a que en ninguna asignatura se enseñan todos los co- 
nocimientos de una ciencia, sino solamente aquellos que son 
necesarios para alcanzar la meta dentro del tiempo «affecuado 
y teniendo presente la mayor o menor capacidad de memoriza- 
ción de los alumnos. 

Las metas y las leyes de la enseñanza exigen que la siste- 
matización de las asignaturas en las clases se diferencie nota- 
blemente de la sistematización de la respectiva ciencia tomada 
en su conjunto. Mientras que las matemáticas como ciencia, por 
ejemplo, partiendo de unos pocos conceptos fundamentales abs- 
tractos, deriva paso a paso deductivamente hacia las restantes 
leyes matemáticas, tal método en la escuela primaria no es 
posible, porque estos conceptos y leyes fundamentales no pue- 
den ser bien comprendidos por el alumno, que entonces no 
entendería la formación posterior de esta ciencia. La enseñanza 
matemática en la escuela primaria sigue, hasta cierto punto, el 
desarrollo histórico de las matemáticas como ciencia, la cual 
empezó por necesidades prácticas (medir tierras en Egipto, etc.). 
Sin embargo, la enseñanza básica de la matemática sigue una 
sistematización que no es idéntica a la matemática desarrollada 
actual. 

En algunas otras asignaturas, por ejemplo, en Alemania la 
fisica, geografía, etc., los conocimientos que deben transmitirse 
en la escuela están ordenados en circulos concéntricos. Este 
orden de la materia parece ser muy poco sistemático. Pero en 
las asignaturas mencionadas no es posible ordenar la materia 
en forma recta, porque el desarrollo psíquico del niño y las 
leyes de la enseñanza no lo permiten. En estas asignaturas, el 
procedimiento a través de todo el período escolar es tratar cada 
materia repetidas veces. En la gramática, por ejemplo, en el se- 
gundo grado, las clases de palabras (sustantivo con adjetivo, 
verbo y articulo) son el objeto de la enseñanza. En el tercer 
grado se trata de lo mismo, pero más profundamente (declina- 
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ción del sustantivo y conjugación del verbo, declinación del ad- 
jetivo). Pero se enlazan y se relacionan los conocimientos en 
una forma sistemática, y el alumno durante el período escolar 
recibe una instrucción completa sobre los conocimientos y las 
leyes necesarias. 

El orden sistemático en los planes de la enseñanza es una 
gran ayuda para el maestro. En los planes de enseñanza de la 
mayoría de las asignaturas, la materia solamente se reparte 
en unidades de trabajo, las cuales entonces se tratan en varias 
horas de clases. Por lo general, no se ordena la materia para 
las clases. Esta es la tarea del maestro, la cual él resuelve par- 
tiendo de las indicaciones del plan de enseñanza, mediante un 
plan para la distribución de la materia. 

Finalmente, se debe ordenar la materia también para las 
distintas horas de clases en una forma sistemática. De eso el 
maestro se debe ocupar en la preparación de la clase. Sin em- 
bargo, se deben tener en cuenta varias reglas: 

a) la nueva materia debe ser la consecuencia de algo ya 
conocido; 

b) la nueva materia se divide en varias partes. La meta que 
se quiere alcanzar en las horas de clases se fracciona en metas 
parciales; 

c) en el plan deben estar incluidos resúmenes generales o 
resúmenes parciales. 

En la enseñanza aritmética del tercer grado, los alumnos, por 
ejemplo, aprenden en una unidad de clases de seis horas, a re- 
conocer cuerpos y figuras planas en objetos reales y aprenden 
a dibujar figuras planas en un papel cuadriculado. Aquí se 
trata, pues, de un tratamiento más profundo de la materia que 
en el segundo grado. Dentro de una de estas seis horas se deben 
encontrar en la realidad las formas más importantes de áreas 
planas, triángulo, rectángulo, cuadrilátero, polígono de cinco, 
seis y ocho lados y circunferencias, y se deben conocer las di- 
ferencias más importantes de esas formas planas de áreas. Des- 
pués deben ser formuladas oralmente. Mediante una repetición 
corta de la materia de la clase anterior, en la cual se han apren- 
dido las diferencias más importantes entre cuerpo y área, se 
empieza a explicar lo nuevo sobre base de lo ya conocido. Esta 
repetición sirve al mismo tiempo como introducción e indicación 
de la meta de la clase respectiva. La materia se divide en las 
partes siguientes: 

a) ¿Cuáles son las formas de áreas que se encuentran más 
frecuentemente? 

Meta parcial: Las formas de áreas más frecuentes en la rea- 
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lidad son los cuadrángulos (cuadrado y rectángulo), después 
los triángulos y seguidamente las otras áreas. 

b) Las diferencias más importantes entre las áreas. 

Meta parcial: Las diferencias se presentan en los distintos 
ángulos y en la forma de los límites (rectas o curvas). 

En esta clase se pudiera aconsejar un resumen parcial des- 
pués de la segunda parte. Las distintas formas de áreas se estu- 
dian según el orden en que aparecen. Por último, al final de 
cada clase se hace un resumen, en el cual se incluye el resultado 
de la clase completa. 

Este orden de la materia en el plan de enseñanza de las 
distintas clases, es una condición necesaria para el carácter sis- 
temático de éstas. Pero esta condición no basta todavía. Es 
decir, un maestro puede ordenar la materia sistemática y con- 
secuentemente y, a pesar de esto, en la práctica, a veces se 
presenta el caso de que la trasmisión de conocimientos a los 
alumnos no se realiza sistemáticamente. Por esto hay que tener 
en cuenta ciertas reglas para la sistematización en la adquisición 
o trasmisión respectivamente de los conocimientos dentro de las 
clases. Estas reglas se comprobarán mediante algunos ejemplos. 

Veamos, primeramente, un ejemplo en el estudio indepen- 
diente del alumno, es decir, sin la dirección inmediata y directa 
del maestro. En estos casos, Sólo muy paulatinamente puede 
adquirir conocimientos el alumno. Es cierto que en la primera 
lectura el niño, por lo regular, entiende todo lo que hay de 
general en el texto, tanto en hechos como en cuestiones gene- 
rales, pero las relaciones entre hechos o asuntos se olvidan fá- 
cilmente, pues el orden de los elementos que intervienen en el 
tema es más difícil de retener en la memoria. De aquí que el 
niño, con frecuencia, después de haber leído un texto cualquiera 
recuerde asuntos de segunda importancia o meramente auxilia- 
res, y no retenga lo que de fundamental haya en el texto. Si el 
niño repite la lectura varias veces, recordará muchos más ele- 
mentos del tema, pero, sin duda en la mayoría de los casos, le 
faltará la penetración en el asunto, la actividad pensante crítica 
y la retención del orden de importancia de los diversos asuntos 
de que se compone el tema. Aquí podríamos decir que incluso 
grandes capacidades mentales adultas sólo logran comprender 
un tema o problema determinado después de leer y releer el 
mismo, y después de una profunda elaboración mental crítica. 

De lo dicho se desprende la necesidad de la ayuda del maes- 
tro para el alumno y, a la vez, que una simple repetición de 
lecturas no es lo determinante en la sistematización. Pues aun 
cuando la materia haya sido estructurada sistemáticamente en 
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el texto, la sola lectura por el niño, y su repetición, no es 
garantía de la adquisición consciente de conocimientos por parte 
de éste. 

Igualmente sería erróneo el método empleado por el maes- 
tro si éste se limitara a exponer la materia en la clase, de una 
vez o en partes, si esta materia no estuviera ordenada siste- 
máticamente. 

Sin embargo, el estudio independiente del alumno puede dar 
resultados favorables si el maestro enseña al alumno cómo es- 
tudiar, para que él sistematice por sí mismo su proceso de 
estudio independiente. Así, al alumno hay que enseñarle que 
cuando lee un texto o un simple libro de cuentos o leyendas 
debe destacar de él lo que pudiéramos llamar el centro de gra- 
vedad del tema o del asunto. Este centro de gravedad es el que 
debe de preocupar fundamentalmente al lector. Y si en la lec- 
tura hay varios asuntos igualmente destacables, enseñar al alum- 
no a relacionarlos. Mediante ejemplos en la clase, el maestro 
puede preparar al alumno a destacar estos centros de gravedad 
y a pensar en ellos, a hacer sus comentarios y críticas, para 
que en la lectura independiente el niño sepa fijar su atención 
en los asuntos centrales del tema. 

Si el niño consigue destacar en su atención el asunto central, 
las particularidades o asuntos secundarios serán retenidos y me- 
morizados con facilidad. El fundamento fisiológico de esta ad- 
quisición de conocimientos consiste en que los centros de gra- 
vedad constituyen un foco de excitación dominante fijo en la 
corteza cerebral, y las excitaciones motivadas por los estímulos 
relativamente secundarios de las particularidades tienden a di- 
fundirse en la dirección del foco dominante. De este modo, la 
memorización del asunto central implica la memorización de las 
particularidades. De aquí que el estudio independiente no con- 
siste en leer y repetir mecánicamente, sino en realizar un tra- 
bajo mental activo con la materia. Los buenos libros de texto 
cooperan con el niño en su estudio mediante un acertado orden 
de presentación de la materia, resúmenes en lugares adecuados 
del texto, dibujos y figuras interesantes que impresionen al 
alumno, etc. 

La trasmisión directa de conocimientos por el maestro exige 
igualmente la sistematización. Esta no consiste tampoco en la 
simple repetición por parte del maestro, ni tampoco la sepa- 
ración en partes de la materia respectiva por simple comodidad 
en la presentación. La separación en partes, de acuerdo con el 
tiempo disponible y la capacidad de atención de los alumnos, 
implica la formación de un centro de gravedad en cada parte. 
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Si se le dedica una hora diaria, por ejemplo, a la geografía, al 
estudiar los rios la sistematización no quiere decir que se estu- 
die un río cada hora. Lo fundamental es que el estudio de ese 
río contenga elementos sugestivos, centros de interés para los 
alumnos en razón a sus anteriores conocimientos y a su capaci- 
dad de memorización. Si un río no tiene una “historia” atra- 
yente, como, por ejemplo, el Nilo; no pasa por lugares que se 
presten a la descripción vivida, o por ciudades importantes, o, 
en resumen, no se preste a un trabajo profundo, ameno e inte- 
resante por parte del maestro, esta separación en parte del es- 
tudio de hidrografia es puramente mecánica y no se puede 
decir, en verdad, que sea una aplicación en la clase del principio 
didáctico de la sistematización. El maestro no puede olvidar 
que el principio de sistematización se basa en una ley fisioló- 
gica: la formación de un foco de excitación dominante fijo en la 
corteza cerebral del alumno. 

Estos centros o puntos de gravedad de que hemos hablado 
deben estar relacionados entre sí. La relación entre estas partes 
debe ser suscitada por el maestro al comienzo de cada expli- 
cación mediante resúmenes de lo estudiado en la clase anterior, 
mediante ejercicios y tareas dictadas a los alumnos que sirvan 
de comienzo de una clase, mediante preguntas y aclaraciones a 
las correspondientes respuestas por el maestro, mediante dibu- 
jos en la pizarra y su interpretación por algunos, mediante es- 
quemas, representaciones gráficas o exposiciones orales prepa- 
radas, etc. Pero lo que no puede hacer el maestro es olvidar 
la condición del enlace entre las partes, exigencia de una verda- 
dera sistematización. 

Desde un punto de vista práctico concreto, se pueden formu- 
lar como reglas más importantes de la sistematización en la 
trasmisión de conocimientos, las siguientes: 

a) en cada hora de clase dedicada a una materia, debe haber 
un centro o punto de gravedad, el cual debe ser relacionado 
cuidadosamente con los conocimientos ya adquiridos relativos 
a esa materia y a:otras; 

b) los centros de gravedad de las distintas horas de clase 
dedicadas a la misma materia deben quedar bien relacionados 
entre sí. Por un lado, esto se consigue mediante insistencias del 
maestro en su explicación recordando lo anteriormente expli- 
cado, y, por otro lado, dedicando una buena parte del tiempo 
disponible a que los alumnos hagan ejercicios basados en la 
sistematización. De esta forma se consigue la consolidación de 
conocimientos mediante una continua práctica sistemática en la 
clase; 
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c) la sistematización está íntimamente ligada a la adopción 
de medidas y medios pedagógicos acordes con la labor sistemá- 
tica docente. 

Fijar el punto de gravedad de una lección es una de las 
tareas más importantes que tiene que resolver el maestro en la 
preparación de la clase. La selección de este punto de gravedad 
debe estar de acuerdo ccn la meta de las clases y ser muy bien 
meditada. 

Es importante tener en cuenta que, en ciertas ocasiones, al- 
gunos hechos marginales no pertenecientes al tema tienen para 
el alumno más importancia que el centro de gravedad o interés 
que el maestro pretende formar en ellos. La maestra María 
Crivichi nos habla de una experiencia propia que nos ilustra 
muy Claramente este problema: 

“El día anterior había quitado de la pared las letras, porque 
los niños estaban cansados, y las coloqué en la vitrina. Inspi- 
rada por un dibujo en el que unos enanitos trabajaban con mar- 
tillos en la construcción de letras, puse un osito al lado de las 
letras de la vitrina y le coloqué en una patita la raya que con- 
vertía la I en L. Al abrir al día siguiente la vitrina, les dije a 
los niños que el osito habia sido el causante de la conversión 
de la l en L. Los niños se interesaron primeramente por el osito 
y sólo después por la letra.” 

Sin embargo, la maestra sacó provecho de su error. “Ahora 
les digo —continúa el relato— que no son los ositos los que 
cambian las letras, sino que éstas se encuentran en todos los 
libros, que con ellas se imprimen los textos, los periódicos, las 
leyendas que se leen en clase... He logrado que los niños se 
interesen más en la lectura, que ojeen los libros y las revistas, 
en fin, que comprendan la utilidad de su trabajo de aprender las 
letras y a leer.” 

Es importante, pues, que el maestro cuide mucho la forma- 
ción de esos centros de gravedad en la clase y procure evitar 
que asuntos marginales distraigan la atención del alumno. Pero 
si en el curso de una explicación, los niños se desvían hacia un 
asunto secundario, el maestro debe aprovechar la ocasión para 
sacarle todo el provecho posible convirtiéndolo en un nuevo 
centro de gravedad sobre la materia objeto del aprendizaje. 
Para ello no es fácil presentar ejemplos concretos, sino que 
debe ser el maestro, con su experiencia y sus recursos peda- 
£ógicos el que debe tomar la iniciativa en un momento dado y 
Convertir incluso un error propio en un motivo de perfeccionar 
Su trabajo. 

Veamos un ejemplo de poca habilidad del maestro, presen- 
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tado en una clase de física. El maestro quería demostrarles a 
los alumnos que la frotación produce calor. El objetivo era 
que los alumnos, por experiencia propia, llegaran a la conclu- 
sión de que la frotación engendra calor, y éste era, por así de- 
cirlo, el punto culminante del trabajo. Se le ocurrió ordenar 
después de su explicación: “Friccionen sus manos fuertemente, 
más, más.” Cuando creyó que las manos estaban bien calientes, 
les preguntó: ¿Qué observan? Los niños miraron sus manos, las 
cuales, desafortunadamente no estaban muy limpias, y respon- 
dieron: “Pequeñas virutas negras.” El maestro tuvo entonces que 
hablarles de que sus manos estaban calientes, pero ésta fue una 
conclusión forzada. 

En el ejemplo estudiado, no se trata ya de un ejercicio prác- 
tico mal enfocado, ni siquiera de que la pregunta iba dirigida 
más bien a un ejercicio visual de los alumnos al preguntarles 
¿qué observan?, sino que el procedimiento escogido por el maes- 
tro no era fácil que llegara a originar una motivación que cons- 
tituyese un foco de excitación dominante, pues los niños, al 
friccionarse las manos, más bien estarían pendientes de una ac- 
tividad motriz, de la a-tividad de sus compañeros, de cómo hacer 
bien el ejercicio y no de las consecuencias físicas del movimiento 
y fricción de las manos. 

El maestro no debe intentar formar, a lo sumo, más de dos 
centros dominantes. Es preferible limitarse a sólo uno, pero si 
en el curso de su labor concreta observa que los alumnos fijan 
la atención en dos, debe procurar inmediatamente relacionarlos 
tan estrechamente como le sea posible. 

Veamos un ejemplo un tanto detallado de una clase con dos 
puntos máximos, el cual figura en el prefacio a las instrucciones 
a los maestros del primer grado. Este ejemplo nos muestra de 
forma concreta algunas reglas del principio de sistematización 
aplicables por el maestro. 


Tercer día.—Lección para cuarenta y cinco minutos. 

Meta: “A” como sonido; la letra “A”. 

Meta de la educación: La limpieza como protección 
contra las enfermedades; la ayuda del médico a los niños;* 
educarse para ser independiente (vestirse y desvestirse 
por sí mismo). : 

Los dos centros de gravedad de esta clase: la “A” como 
sonido y la letra “A” se deben formar mediante cambio de 
método, no de modo arbitrario, sino por pasos ordenados 
sistemáticamente. 


* Médico: en alemán Arst. (N. del T.) 
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Primer paso: Contar a los niños un cuento cuyo tema 
se relacione con la visita al médico. Recordarles que ayer se 
repitió muchas veces la letra “A” en el cuento del día; 
el maestro procura destacar la “A” en toda su narración; 
aprovecha la palabra Arst para insistir en el sonido “A”; 
preguntar si los niños han ido a consulta médica; hacerles 
pronunciar Arst. Condición: que el cuento sea entreteni- 
do. Que contesten a la pregunta tres o cuatro niños, no 
más. Si hablan muchos alumnos, éstos llegan a inquietarse 
e impacientarse. 

Segundo paso: Relato del maestro. Por qué viene el 
médico a la escuela. Sólo cuando el niño está sano puede 
aprender. Al médico y a la enfermera les gusta hablar con 
los niños, conocerlos, cuidarlos... 

Tercer paso: Observación dirigida por el maestro. Ha- 
blarles de un dibujo de su libro, a la vista de ellos; no 
permitir que pasen hojas del libro. ¿Cómo se enseña la 
lengua al médico? Observen cómo se visten los dos niños 
del dibujo. 

Formación del primer centro de interés o gravedad bajo 
la dirección estricta del maestro: Digan todos “A” abrien- 
do la boca como el niño del dibujo; abran mucho la boca; 
tóquense la mandíbula; ¿sienten cómo se juntan las man- 
dibulas? 

Los niños del dibujo todos tienen nombres que comien- 
zan con “A”; ésta es Ana, el otro Angel, aquél Alberto... 
¿Cómo se llama la niña? ¿Quién conoce un nombre de 
niño que comienza con “A”? 

El aula reacciona de forma distinta. Dejarlos que pro- 
nuncien nombres, no importa que se altere un tanto el 
orden; estimular a los que adoptan una actitud pasiva. 
Este ejercicio debe durar no más de cinco o seis minutos. 

Si el maestro ha estimulado bien a los alumnos, se abre 
un paréntesis divertido para ellos; éstos se levantan, algu- 
nos le abren la boca al compañero; otros, nerviosos, dan 
vueltas en su asiento; otros más intentan correr por la 
clase. Al cabo de dos o tres minutos, el maestro impone si- 
lencio y orden en la clase. 

Formación del segundo punto máximo: escribir “A” en 
la pizarra (lo hace el maestro); que los alumnos la escri- 
ban en su cuaderno; sacar a algunos niños a que escriban 
en el pizarrón; que pronuncien la “A” al mismo tiempo 
que la escriben. 

Profundización en el estudio: Dejar que un grupo mayor 
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de niños pronuncie en voz alta la letra “A”. Estimularlos 
a que escriban la “A” sobre las rayas del cuaderno. 

Leer y escribir por primera vez: Que abran el libro y 
señalen la “A”; que la dibujen con el dedo encima del pu- 
pitre o del cuaderno; que cuenten cuántas letras hay en el 
libro iguales a la “A” negra grande; que dibujen varias 
veces la “A”; que pongan el dedo encima de cada “A”, 
etcétera, 

Tarea: dibujar cinco “A” en el cuaderno. 


Este ejemplo muestra un trabajo sistemático, que se debe 
enriquecer por el maestro a la vista de las reacciones de los 
alumnos, de su capacidad de comprensión y de memorización. La 
insistencia del maestro dependerá de las características concre- 
tas de los alumnos, de su cansancio y de muchas otras particu- 
laridades, incluso de la hora o de la temperatura del ambiente. 
En este ejemplo se han enlazado los dos centros de gravedad y 
se ha utilizado la enseñanza de una letra para realizar, a Su 
vez, una labor educativa entre los alumnos. 

Al alumno se le presentan en un tiempo relativamente corto 
muchos hechos y objetos nuevos que deben memorizar y aplicar 
en su vida social. Para que estos conocimientos queden firme- 
mente consolidados tiene que memorizarlos sistemáticamente. El 
pedagogo ruso Ushinsqui escribía: “Una cabeza llena de conoci- 
mientos incompletos y fragmentarios se parece a un almacén en 
desorden, donde ni el mismo propietario encuentran las cosas.” 
Lo mismo ocurre en la mente de un niño que no ha memorizado 
sistemáticamente sus conocimientos adquiridos en la escuela. 
Pero para una correcta memorización de los conocimientos son 
necesarias ciertas medidas y reglas adecuadas. 

Entre estas reglas, que no es posible enumerar de forma com- 
pleta y acabada, destacan dos principales: 

a) la conveniencia de hacer las repeticiones de forma regular; 

b) introducir cambios en las repeticiones, para hacerlas in- 
teresantes y atractivas a los alumnos. 

En la enseñanza aritmética, por ejemplo, deben dedicarse los 
primeros cinco o diez minutos a los llamados “ejercicios coti- 
dianos”. Estos ejercicios son necesarios en primer lugar para 
consolidar la destreza en los cálculos aritméticos, de la mayor 
utilidad para el alumno. No cumplen este propósito cuando se 
realizan constantemente en la misma forma y sin cambios en el 
contenido. El buen maestro pone cada repetición y cada ejercicio 
bajo un cierto lema, y encuentra distintos modos para su ejecu- 
ción. Así, estos ejercicios se pueden hacer en la forma de una 
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competencia entre los alumnos o entre los distintos equipos de 
un aula. Se puede pedir que los alumnos hagan individual- 
mente preguntas y presenten problemas según ciertos ejemplos, 
etcétera. Por su contenido pudieran ser problemas de distintas 
materias o simples problemas numéricos. En todos los casos de- 
pende de que no se repita solamente, sino de que en las repe- 
ticiones y ejercicios el alumno vea los hechos conocidos desde 
un lado nuevo y que establezca nuevas relaciones con los hechos 
ya conocidos. Entonces, las repeticiones ayudarán mucho para 
la adquisición sistemática de los conocimientos. Especialmente 
en los primeros cuatro años, en cada lección y en todas las ma- 
terias, se deberá invertir cinco o diez minutos en la repetición. 
Esta regularidad formará al alumno en el trabajo planificado. 
Las repeticiones también se pueden utilizar para controlar las 
realizaciones o para introducir o pasar respectivamente a nuevas 
materias. 

La segunda medida necesaria para la enseñanza sistemática 
de los conocimientos es controlar regularmente sus realizacio- 
nes. Un control de las realizaciones fuerza al alumno a trabajar 
constantemente, y no esporádicamente, por ejemplo, a finales 
del curso escolar. Esto es la condición para que el trabajo se 
convierta en hábito. Mediante el control de realizaciones, los 
alumnos tienen la oportunidad de comprobar sus conocimientos. 
La aceptación o la crítica por parte del maestro, conducen al 
alumno al estudio. 

Finalmente, el maestro puede apreciar en estos controles las 
deficiencias y faltas del alumno y se puede ocupar de eliminarlas 
a tiempo. Por esta razón, se debe exigir al maestro que en cada 
lección controle a algunos alumnos y que evalúe sus realiza- 
ciones. 

En relación con el control de realizaciones es importante des- 
tacar el valor que tiene el desarrollo de la expresión oral y 
escrita para la adquisición sistemática de los conocimientos. En 
el segundo capítulo se presentó la relación entre la palabra 
y el pensamiento; allí pudimos sacar la conclusión de que sola- 
mente cuando el alumno puede presentar bien un cierto hecho 
oralmente, es cuando lo ha entendido completamente. Por otro 
lado, la necesidad de presentar los conocimientos adquiridos 
oralmente bien, es un estímulo para trabajar profundamente. 
Muchas veces ocurre en las clases que los alumnos, después de 
una pregunta, dicen que tienen la respuesta “en la punta de la 
lengua”; quieren expresar así que conocen ésta, pero que no 
la pueden expresar en palabras. Profundizando en el caso, con 
frecuencia se llega a la conclusión de que el alumnv sabe algo 
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acerca de la pregunta, pero que no lo puede formular. El desarro- 
ilo oral de la respuesta educa al alumno a pensar correcta, 
profunda e independientemente y le ayuda así a consolidar y 
aprender sistemáticamente la materia, Por lo tanto, esta es tarea 
de todas las asignaturas, no solamente de la enseñanza del idio- 
ma. En el control de realización y en repeticiones se deben hacer 
preguntas a los alumnos que ellos pueden responder de varias 
formas, y cuando se equivocan, el maestro les debe ayudar con 
otras preguntas. En todas las asignaturas, especialmente en los 
grados superiores, los alumnos deben escribir pequeñas compo- 
siciones, en las cuales formulen por escrito sus conocimientos. 
Cuando el desarrollo de la expresión oral en todas las asignatu- 
ras, durante todo el período escolar, se toma tan en serio, en los 
exámenes finales no se dará el caso de que los alumnos no estén 
capacitados para expresar bien oralmente sus conocimientos. 

Finalmente, los medios idóneos para la trasmisión sistemáti- 
ca de conocimientos a los alumnos son especificos de cada ma- 
teria, pero todos ellos deben cumplir la condición de ayudar al 
alumno a fijar su atención en un centro de gravedad de lo que 
se estudia, en lo principal y, con él, trabajar maestro y alum- 
nos en el establecimiento de un orden, básico para la sistemati- 
zación de la enseñanza. 


Valor pedagógico de la sistematización 


La sistematización de la enseñanza no quiere decir solamente 
sistemática de la formación mental. Según la unidad de la for- 
mación mental y de la educación, en las clases se debe enlazar 
la sistemática en la transmisión y adquisición de conocimientos 
con la sistemática en la formación del carácter de los alumnos. 

Los objetivos educativos en los cuatro primeros años de pri- 
maria se pueden resumir en educar a los niños en las formas más 
sencillas del comportamiento correcto, en el hábito y el amor 
hacia el trabajo y en la honestidad ante sus condiscipulos, el 
maestro y las personas adultas. 

Al niño se le debe enseñar a solicitar permiso para hablar 
levantando la mano o mediante algún signo previamente conve- 
nido; a permanecer con sosiego en la clase; a no hablar antes de 
que se lo hayan permitido; a no hablar con sus compañeros en 
el curso de una explicación o un ejercicio, etc. La actitud del 
maestro en esta labor educativa debe ser atenta y cariñosa hacia 
los discípulos, no alterarse nunca y buscar siempre el modo po- 
sitivo de convencer; debe recurrir lo menos posible a los castigos 
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y, cuando estos sean absolutamente necesarios, siempre deben 
tener la cualidad de no dejar en ridículo al alumno ante sus 
compañeros ni, mucho menos, ser bruscos. La antigua costum- 
bre de los castigos físicos, que en las escuelas religiosas llegaban 
a ser francamente despiadados, jamás deben ser empleados en la 
escuela democrática. En ocasiones, algunos niños adoptan acti- 
tudes capaces de romper el equilibrio temperamental del maestro, 
pero aun en esos casos, el maestro debe hacer gala de ecuani- 
midad, serenidad y sensatez. Las actitudes bruscas del maestro 
determinan una reacción negativa del alumno, que a veces deja 
secuelas para todo el período escolar. 

También al niño se le debe educar en su presentación: lim- 
pio, calzado aseado, bien peinado, manos limpias; en la puntua- 
lidad; en la realización de tareas en la escuela y en el hogar... 
Esta educación es un fundamento importante para forjar en él 
un espíritu de disciplina consciente, aceptada voluntariamente 
y premisa para un correcto comportamiento social, 

Pero para que los alumnos se eduquen en estos principios, el 
maestro debe ser un continuo y constante ejemplo: debe recibir 
cada día a los niños en la puerta de salón —nunca llegar tarde—, 
saludarlos cariñosamente y dirigir a cada uno unas palabras o 
un gesto de estimulo; comenzar puntualmente la clase; revisar 
sin retraso los ejercicios y evaluarlos correctamente, etc. Sólo 
así conseguirá el maestro imprimir a la clase un sentido de res- 
ponsabilidad y ser aceptado de buen grado cuando en determi- 
nada ocasión adopte una actitud estricta y exigente. 

Por el contrario, cuando el maestro es descuidado, impuntual, 
brusco o adusto, mo es posible lograr que los alumnos se eduquen 
según los objetivos de la escuela democrática, y, aunque no lo 
quiera el maestro, el aula pasa “a poder y dominan” en ella los 
desaplicados y los menos disciplinados. 

En algunos aspectos de esta labor educativa, el maestro pre- 
cisa de la colaboración de los padres. De aquí la necesidad de un 
contacto todo lo frecuente que sea posible entre maestro y padres 
de los alumnos, para que sobre los consejos y experiencias del 
maestro transmitidas a los padres, éstos puedan colaborar y con- 
tinuar en el hogar la tarea educativa de la escuela; a su vez, el 
maestro puede recibir dé los padres valiosos informes tanto de 
la asimilación de las enseñanzas por los niños, aplicadas o no 
en el hogar, como de particularidades del carácter de los mismos 
que les puedan servir para adoptar las medidas conducentes al 
Perfeccionamiento de su trabajo educativo concreto. 

El contenido de las asignaturas también contribuye a la labor 
educativa sistemática. Los libros de lecturas, bien utilizados por 
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el maestro, ayudan mucho a que los alumnos saquen en multi- 
tud de ocasiones conclusiones propias acertadas acerca del com- 
portamiento, de la disciplina, del trato a los compañeros, de la 
aplicación de conocimientos, etc. Por otro lado, el maestro debe 
propiciar que en el salón predomine siempre un ambiente grato 
y amable, alegre, alentando a los niños a manifestar sus senti- 
mientos y procurando, a la vez, que las manifestaciones espon- 
táneas de alegría no se conviertan en desorden, pero sin temor 
a que en algunos momentos los niños exterioricen muy explí- 
citamente sus estados de ánimo. Claro está que en los grados 
superiores de la primaria el maestro debe ser mucho más estric- 
to y exigente, pero sin que en ningún momento el aula pierda 
un tono de complacencia y alegría de los alumnos porque están 
allí trabajando y estudiando, 

Un ejemplo de lo que estamos exponiendo nos lo da la lectura 
de una piececita narrativa del libro de lectura del segundo grado. 
Dice asi: 


UNA HOJA DE PAPEL 


Una vez habia en una gaveta del salón de clases una hoja de 
papel. Ningún niño la había colocado en aquel lugar, pero allí 
estaba. Un día el maestro ordenó silencio para escuchar a la 
hoja de papel, que quería hablar. Los niños guardaron silencio. 
El papel continuó alli, sin que se escuchara una palabra. De 
pronto, una niña se levantó, llegó a la gaveta, cogió el papel y 
lo puso en el cesto de los papeles. “Oí lo que dijo el papel, todo 
el tiempo estuvo gritando: ¿Por qué me dejan aqui, que estoy 
estorbando?” 


Al leer esta narración en una clase, los niños estallaron en 
carcajadas: habian comprendido que aquella niña había escu- 
chado “el lenguaje de los papeles”, que manda no tenerlos en 
cualquier lugar, sino ordenados y, cuando han sido utilizados y 
ya no tienen valor, deben ser quitados de enmedio. 

El maestro que ofrecía esta experiencia no se intranquilizó 
porque sus alumnos descompusieron un tanto el orden y rom- 
pieron el silencio; él comprendía que el orden no consiste en 
estar levantando siempre la mano para pedir algo o en un si- 
lencio riguroso o en una tensión constante de los alumnos, sino 
que, por el contrario, una explosión de regocijo por los alumnos, 
unas palabras alegres por el maestro, unos momentos de expan- 
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sión en la clase contribuyen notablemente a reiniciar el trabajo 
con más aliento y un mayor interés, porque los alumnos perciben 
y sienten que el aula es un lugar donde se va a trabajar grata- 
mente, a aprender sin tensiones, como quien realiza la más agra- 
dable de las “aventuras” infantiles. 

Se podrían poner multitud de ejemplos de cómo aprovechar 
el contenido de una asignatura para educar sistemáticamente. 
Los ejercicios de aritmética se pueden aprovechar para hacer 
ejercicios directamente ligados a un correcto comportamiento 
social: cuánto valen los desperfectos ocasionados en el aula, en 
el patio de la escuela, en el gimnasio; qué hubiéramos podido 
comprar con el valor de esos desperfectos que nos sirviera para 
nuestro trabajo, etc. El maestro puede explicarles a los alumnos 
que la escuela es propiedad del pueblo, que es una obligación y 
un deber conservarla, etc. En una palabra, el maestro debe apo- 
yarse en los conocimientos correspondientes a cada materia para 
sacar conclusiones educativas, siempre actuales y convincentes 
para los alumnos en función de su edad y desarrollo general. 


RESUMEN 


El principio didáctico de la sistematización se deriva de las 
distintas leyes objetivas del proceso educativo. Sistematización 
de la enseñanza quiere decir formación mental sistemática y 
educación sistemática de los alumnos. La sistematización inciuye 
tanto el proceso de transmisión como de adquisición de conoci- 
mientos, y afecta tanto a la planificación de la enseñanza en 
general como a todos los aspectos de la misma y a las metas que 
se deben fijar. Para la sistematización se pueden formular las 
siguientes reglas generales: 

a) la materia nueva que se va a trasmitir hay que enlazarla 
con algo ya conocido; 

b) la materia debe ser dividida en partes; 

c) la meta en la adquisición de conocimientos es crear las 
bases para otros nuevos; 

d) en cada lección se deben hacer resúmenes; 

e) en cada lección debe haber un punto o centro de grave- 
dad. Se pueden aceptar hasta dos centros de gravedad, pero no 
más; estos centros de gravedad deben ser muy memorizados por 
los alumnos; 

1) los centros de gravedad de las distintas lecciones deben 
Ser cuidadosamente enlazados entre sí; 


186 LOS PRINCIPIOS DIDACTICOS 


g) las repeticiones constituyen una base importante de la 
sistematización; 

h) deben emplearse medios pedagógicamente válidos, espe- 
cíficos para cada materia; se debe controlar y evaluar regular. 
mente el trabajo de los alumnos; 

i) la expresión oral y escrita es fundamental en la sistema- 
tización; 

j) la actitud del maestro y el ambiente reinante en el aula 
son a veces determinantes del éxito en el trabajo sistemático de 
enseñanza. 


3) El principio del enlace entre teoría y práctica 


Las metas de la formación mental politécnica y de la educa- 
ción en la escuela democrática exigen del alumno que pueda 
usar correctamente los instrumentos más sencillos, que domine 
las destrezas politécnicamente fundamentales y que esté capaci- 
tado para aplicar conscientemente los conocimientos adquiridos 
en la formación profesional, en la vida social y en la vida pri- 
vada. Volvemos a insistir en que, aunque estos principios tienen 
vigencia general, por lo que se refiere a la enseñanza primaria 
hay que entenderlos siempre en función de la edad y del des- 
arrollo general del alumno de primaria. Y si, por un lado, se 
debe hacer la anterior observación, por otro lado también hay 
que insistir en que en la escuela primaria tienen aplicación los 
principios generales para una instrucción y educación social- 
mente correctas. 

Estas exigencias de la formación mental y de la educación 
politécnica tienen importancia especial para el aumento de la 
productividad del trabajo, en general, y para la construcción del 
socialismo en la República Democrática Alemana, en particular. 

En la escuela primaria tiene particular interés que el niño 
se inicie en la comprensión de estos objetivos nacionales y So- 
“ciales. Sin embargo, los resultados de los exámenes finales de 
curso y, sobre todo, los resultados obtenidos por los educadores 
de principiantes y por los maestros de las escuelas profesionales 
nos demuestran que en nuestras escuelas primarias estas justas 
exigencias no han sido, en su mayor parte, cumplidas. 

Así, muchos alumnos están capacitados para resolver proble- 
mas numéricos, pero fracasan cuando se les plantean problemas 
prácticos, que no por elementales dejan de tener importancia 
para su formación. Son problemas existentes en la producción 
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y nuestros niños deben de comenzar a tener conciencia de ellos. 
Otros alumnos son capaces incluso de explicar elementalmente 
las principales leyes de la electricidad, pero son incapaces de 
empalmar un cordón conductor de la energía eléctrica de su 
hogar. En las escuelas profesionales, los alumnos conocen teórica- 
mente las leyes físicas, pero no saben enfrentarse a problemas 
prácticos relativamente sencillos. Niños y jóvenes son capaces de 
hablar de moral y de progreso, sin que sus actuaciones estén 
de acuerdo con sus palabras. 

Es evidente que estas deficiencias arrancan de la instrucción 
y de la educación recibidas en la escuela primaria. 

Una de las causas principales de las fallas mencionadas es 
que en las clases se ha enlazado mal, o no se ha relacionado en 
absoluto, la teoría con la práctica. Solamente es posible educar 
bien haciendo que el alumno conozca la práctica, la domine, la 
modifique y mejore, que use la teoría correctamente como medio. 

¿En qué forma se presentan la teoría y la práctica en la en- 
señanza? 

La teoría es el sistema de conocimientos que tienen que ser 
trasmitidos a los alumnos. La práctica es una forma de trabajo 
útil a la sociedad. Esta actividad práctica de los alumnos se rea- 
liza dentro y fuera de la escuela. Podemos citar como ejemplo 
decorar y limpiar las aulas; fabricar o reparar materiales de 
enseñanza y aprendizaje, en grupos colectivos de trabajo; reco- 
ger materias primas y materiales; trabajos domésticos de ayuda 
a la madre; trabajos en el jardín del colegio; trabajos en la ense- 
ñanza de las artes plásticas; cooperación en periódicos murales; 
ayuda a personas ancianas o enfermas, etcétera. 

“Estas actividades prácticas presentan muchas posibilidades al 
maestro para enseñar a los alumnos a aplicar correctamente los 
conocimientos adquiridos en las clases y ofrecen la oportunidad 
para comprobar el éxito de la influencia educativa del maestro. 
Pero como no todos los conocimientos adquiridos pueden ser 
aplicados inmediatamente en actividades prácticas por los alum- 
nos, ni tampoco comprobados, el objetivo principal es que los 
alumnos aprendan planificadamente. Su trabajo socialmente útil 
y hasta productivo, durante el período escolar, naturalmente 
que sólo puede tener un volumen o un valor muy pequeño; por 
ello, sólo una parte reducida de la teoría se puede enlazar con 
una actividad práctica. Pero por ello mismo, el maestro debe pres- 
tar una mayor atención a procurar que los alumnos comprendan 
la exigencia de aplicar sus conocimientos, cada vez que sea posi- 
ble, en actividades concretas. 

Veamos algunos ejemplos en los que se presentan más posi- 
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bilidades para que los alumnos de primaria actúen práctica- 
mente aplicando sus conocimientos adquiridos en las clases: 

En la aplicación de conocimientos matemáticos, la vida diaria 
del hogar ofrece multitud de posibilidades para realizar ejerci- 
cios cuyo contenido comprenden perfectamente los alumnos: 
qué cuestan los alimentos; qué se puede comprar con el salario 
del padre o de la madre; cuánto se puede ahorrar en el año 
ahorrando una determinada cantidad cada quincena, etc. Todos 
estos son ejemplos de cómo puede aplicar el niño sus conoci- 
mientos primarios de las matemáticas, pero principalmente ofre- 
cen la oportunidad de que el niño se familiarice y comprenda 
problemas reales de la vida del hogar. Por supuesto que el 
maestro debe escoger aquellos ejercicios que estén acordes con 
los conocimientos del alumno y sacar aquellas conclusiones edu- 
cativas comprensibles para el alumno según el grado que curse, 

En la aplicación práctica de la geometría, los niños pueden 
hacer ejercicios que relacionen sus conocimientos con el trazado 
de las calles conocidas, con la disposición de las habitaciones de 
sus hogares, con la construcción de carreteras y caminos, con la 
distribución de cultivos en el campo, con la forma exterior de los 
edificios, etc. En la geografía, los alumnos pueden planificar la 
ruta de una excursión, el caudal del río próximo, la altura de 
las montañas, la temperatura y las lluvias de la estación, compa- 
rar los habitantes de la ciudad o pueblo con otros vecinos... 

En realidad no se trata de creer que lo que estamos expo- 
niendo es “descubrir” un mundo, sino de que el maestro adquiera 
conciencia de que debe relacionar la teoría con la práctica; los 
conocimientos que trasmite a sus alumnos, tienen que ser apli- 
cados, pues esta aplicación práctica es, científicamente conside- 
rado, el único criterio válido para la evaluación de los conoci- 
mientos y la única forma de que estos conocimientos le sirvan 
al alumno para la formación de una personalidad útil a la so- 
ciedad. 

La creencia de que la personalidad del ciudadano se forma 
en la vida adulta, y que la niñez tiene como misión la simple 
adquisición de conocimientos teóricos es profundamente errónea 
y conduce en bastantes casos a crear las bases de la formación 
de jóvenes indiferentes socialmente, que con posterioridad han de 
constituir serios problemas sociales. 

Otra forma de enlazar la teoría con la práctica consiste en 
presentar a los alumnos ciertos hechos, relaciones, etc., de la 
realidad, de la manera más directa que sea posible. Para esto 
se deben emplear modelos, fotografías, reproducciones, maque- 
tas, etc. en la enseñanza de la geografía regional o na- 
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cional se habla sobre el desarrollo geográfico de la región o de la 
nación, se deben mostrar, siempre que sea posible, piezas anti- 
guas, dibujos y grabados de otras épocas, armas antiguas, repro- 
ducciones, mapas y objetos antiguos y, cuando sea posible, llevar 
a los niños a museos, Estas visitas producen fuerte impresión en 
los alumnos, especialmente si en ellos hay objetos o reproduc- 
ciones prehistóricos, que ayudan a la comprensión del alumno 
del carácter evolutivo de la geografía física, humana y eco- 
nómica, 

Siempre que sea posible, y de forma que no trastorne el des- 
arrollo de la enseñanza en el aula, los niños deben ser llevados 
a visitar fábricas, centros administrativos, monumentos artísti- 
cos, centros deportivos, hospitales, otras escuelas; a concentra- 
ciones patrióticas y actos sociales... Todo ello le da al maestro 
oportunidad para encontrar centros de interés para aplicar co- 
nocimientos y para la trasmisión de otros nuevos. En muchos 
casos, previas presentaciones directas a los alumnos hacen extra- 
ordinariamente fácil la adquisición y consolidación de conoci- 
mientos por éstos, sin tener que recurrir a repeticiones excesivas, 
que por el orden y el contenido de la materia serían precisos sin 
esta previa presentación directa. 

Las formas anteriormente expuestas no son siempre suficien- 
tes para lograr el enlace entre la teoría y la práctica. Es el caso 
de la enseñanza del idioma o de la historia. Las visitas a museos, 
al cine, las excursiones, etec., no bastan para la aplicación prác- 
tica de los conocimientos adquiridos. En estos casos se deben 
utilizar otras formas, que, de manera general, se pueden denomi- 
nar aplicación de los conocimientos adquiridos en la solución de 
problemas tipo. 

Cuando, por ejemplo, en la enseñanza de la gramática se 
aprende cierta regla de la puntuación o de la ortografía, se les 
dictan a los alumnos algunas frases tipo en las cuales tienen 
que aplicar las reglas aprendidas. Cuando en la enseñanza de la 
literatura se ha aprendido el concepto de “sátira”, con todas sus 
características, los alumnos, en un ejemplo escogido, deben ex- 
Plicar estas características. Cuando en la enseñanza histórica se 
trata de las características de la revolución burguesa, se puede 
dar a los alumnos la tarea de explicar estas características en la 
Revolución Francesa. 

También en las asignaturas científicas y en la asignatura de 
aritmética, se pueden resolver problemas de esta clase; por ejem- 
Plo, después de la comprensión de una construcción geométrica. 

La solución de problemas tipo no representa, por lo regu- 
lar, visto subjetivamente, ninguna aplicación verdaderamente 
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práctica de los conocimientos adquiridos, porque generalmen- 
te estos tipos no proceden de la realidad, son tan teóricos como 
la regla o la ley que se aplica, pero para el alumno el ejemplo 
es un problema “práctico”, que puede resolver con su propio 
trabajo activo y en el que tiene que aplicar en una forma nueva 
los conocimientos adquiridos. La solución de problemas tipo tiene 
poca importancia en el proceso comprensivo del científico, casi 
no se presenta, pero en la clase es una de las formas principales 
de enlazar la teoría y la práctica. En muchos casos es la única 
posibilidad para que el alumno aplique sus conocimientos y, al 
mismo tiempo, los consolide. 

De acuerdo con lo dicho anteriormente, la práctica se presen- 
ta en las clases de las siguientes formas: 

Actividad práctica del alumno en forma de trabajo social- 
mente útil; solución de problemas prácticos, demostración de 
manifestaciones de la realidad; solución de problemas tipo. 

Con estas formas de la práctica se debe enlazar la teoría en 
las clases. 

El enlace entre teoría y práctica en las clases es una de las 
condiciones necesarias para el carácter científico de la enseñanza 
y para la efectividad educativa de ésta. Solamente cuando los 
alumnos adquieren la idea de que todo lo que aprendan en las 
clases no está destinado sólo para el colegio sino también para 
la vida, se les aclara el valor de la ciencia y de este modo las 
clases alcanzan su máxima efectividad educativa. 

El enlace entre teoría y práctica en la enseñanza se debe rea- 
lizar, según las leyes del proceso comprensivo y de la influencia 
educativa sobre los alumnos, en tres etapas: 

a) La práctica es el punto de partida de la ciencia. 

La ciencia, en sus comienzos históricos, se desarrolla a causa 
de necesidades que se presentan en la práctica, en la actividad 
diaria de los hombres. Las necesidades prácticas fomentan todo 
el desarrollo de las ciencias. En las clases la práctica debe servir 
como punto de partida para la introducción de un nuevo cono- 
cimiento. Los alumnos deben reconocer que para dominar la 
naturaleza y la producción, es decir, la realidad en su sentido 
más amplio, hacen falta conocimientos teóricos; 

b) el marxismo nos enseña que la práctica es el único cri- 
terio directo para comprobar la validez de una teoría. Solamente 
cuando la teoría se comprueba en la práctica, cuando refleja 
correctamente la realidad y hace posible el dominio de ésta, 
ella es objetivamente válida. Ese papel de la práctica se debe 
acentuar, en todas las formas posibles, en las clases; 

cs finalmente, la práctica es el campo de aplicación de la 
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teoría. Por esto, en la enseñanza se debe realizar y fomentar 
la aplicación de la teoría en la práctica. 

Estas tres formas del enlace entre teoría y práctica en la 
enseñanza se describirán mejor y se explicarán mediante ejem- 
plos, en lo sucesivo. 

Al hablar del principio didáctico de la necesidad de ser cons- 
ciente del carácter creador de los alumnos bajo el papel dirigente 
del maestro, tenemos que formular, como regla importante, que 
en las clases la introducción a un nuevo asunto ha de ser obli- 
gatoria, es decir, que el maestro, con la introducción, tiene que 
demostrar a sus alumnos que lo que van a aprender les es nece- 
sario, que les hace falta ocuparse de ese asunto. Una posibilidad 
de realizar esta introducción, sin duda alguna la más valiosa 
educativamente, consiste en que se les presente a los alumnos 
un problema práctico, en la solución del cual ellos estén inte- 
resados, que les demuestre la necesidad de investigar. La intro- 
ducción al aprendizaje de las letras se deriva de la necesidad, 
muy clara para cada principiante escolar, de leer las frases en 
periódicos, revistas y libros, y de comunicar sus propios pen- 
samientos por escrito a otras personas. En este caso existe la 
necesidad y el maestro debe aprovecharla, porque el principiante 
escolar va al colegio con la esperanza de aprender, principal- 
mente, a leer y a escribir, es decir, a adquirir destrezas que le 
introduzcan en la vida de los mayores, Totalmente claro es el 
motivo por el cual el alumno aprende las primeras operaciones 
aritméticas porque la realidad constantemente lo enfrenta con 
tareas en las que necesita estas destrezas. En los grados supe- 
riores, el maestro tendrá que preparar metódicamente cada nue- 
va introducción de asunto importante, en dirección tal que a los 
niños se les demuestre la necesidad de ocuparse de estos pro- 
blemas; esto lo puede realizar, generalmente, partiendo de la 
práctica. Así, en la enseñanza de la geografía regional, por 
ejemplo, sería fácil y posible enseñar a los niños qué hace 
falta, para trabajar en una estación de maquinarias y tractores 
o en un taller mecánico. Muchas veces se pueden usar relacio- 
nes personales de los alumnos con el nuevo tema. Quizás el 
padre de uno de ellos trabaja en alguna de estas estaciones y 
el hijo puede hablar acerca del trabajo del padre, etc. 

En todos los casos en que la práctica es el punto de partida 
de la introducción de un nuevo asunto, sí es posible, el maestro 
debe aprovechar las actividades de la vida que rodea al alumno. 
Cuando, por ejemplo, en la enseñanza aritmética se introduce 
un nuevo conocimiento, como la multiplicación, se puede partir 
de un problema práctico que quizá se haya presentado en la 


192 LOS PRINCIPIOS DIDACTICOS 


localidad y haya sido motivo de atención directa por los niños: 
para una construcción, los camiones que transportan los mate- 
riales han estado haciendo viajes, ¿cuántas vigas, o ladrillos, o 
tablas han llevado en tantos viajes, si en cada viaje transporta- 
ban tantos de estos o aquellos objetos? Por supuesto que ejemplos 
de esta naturaleza se pueden hacer de forma teórica tantos como 
se quieran, pero el aprovechamiento de una actividad práctica 
que los niños han observado directamente, vincula el ejercicio 
a la vida misma y les demuestra sin lugar a dudas que están 
«adquiriendo un conocimiento útil; es decir, se les educa a los 
alumnos en el proceso mismo de adquisición de conocimientos. 

A medida que el niño va creciendo y desarrollándose, se le 
debe conducir de tal modo que amplie su campo de interés in- 
mediato y, por lo tanto, la introducción de un nuevo tema se 
puede hacer por medio de problemas tipo importantes en una 
escala más vasta, haciéndole comprender que éstos, es decir, el 
contenido del problema planteado tiene tanta o más importancia 
que el de aquellos relacionados con su escuela y sus com- 
pañeros. 

En los primeros años escolares se debe presentar ya la ne- 
cesidad de la práctica, de forma sencilla, sin pretender una com- 
prensión profunda de la ley de la unidad con la práctica. Pero 
si se insiste constante y planificadamente en ello, y se les explica 
a los niños que durante todo el período escolar la vida de la 
escuela está llena de problemas que es necesario resolver, y que 
para ello se elabora la teoría, lo que para el alumno significa 
adquirir conocimientos, se irá formando en el alumno una acti- 
tud favorable y comprensiva hacia el trabajo. 

Esta actitud está estrechamente relacionada con la voluntad, 
con el deseo de participar en las actividades productivas, que 
el maestro deberá esforzarse por despertar y desarrollar en el 
alumno. 

En esta tarea educativa destacan, entre otras, las siguientes 
reglas: 

a) en todas las ocasiones se debe realizar una labor de in- 
troducción al tema que demuestre al alumno que hay problemas 
prácticos que deben ser resueltos mediante la aplicación de sus 
conocimientos; 

b) se debe partir, siempre que sea posible, del campo inme- 
diato de experiencia del alumno. Este campo debe ser ampliado 
progresivamente, hasta lograr que el alumno comprenda la im- 
portancia mayor de otros campos de experiencia en comparación 
con el de la escuela o sus compañeros. 

En las actividades convencionales del hombre, la práctica es 
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parte importante, especialmente en la comprobación de la vera- 
cidad de la teoría. Esta comprobación se realiza de formas dis- 
tintas: directas o indirectas, sencillas o complejas. La forma más 
simple es el experimento. En las asignaturas correspondientes a 
las ciencias físicas, químicas o biológicas, el maestro debe re- 
currir, siempre que sea posible, a sencillos experimentos que de- 
muestren al alumno la veracidad de lo que está aprendiendo. De 
aquí se deriva una nueva regla: 

c) en las clases hay que darle al experimento la importancia 
fundamental que merece como el mejor medio de comprobar la 
veracidad de la teoría. 

En la enseñanza científicamente correcta de la física, no so- 
lamente debe utilizarse una “física de pizarra”, donde la tiza y 
el borrador constituyen los medios de probar la realidad, sino 
que deben realizarse experimentos de los que se deriven las le- 
yes naturales, que en esta forma se comprueban, No siempre es 
posible demostrar las teorías científicas directa e inmediata- 
mente por medio de experimentos. Muchas teorías sobre la es- 
tructura de átomos y moléculas, por ejemplo, no se pudieron 
comprobar durante largo tiempo porque hacían falta aparatos 
para observar los átomos directamente. Pero ya entonces ciertos 
experimentos comprobaron la realidad de las teorías formuladas, 
demostrándose ciertos hechos por la supuesta estructura de las 
moléculas. 

En otras ciencias, como, por ejemplo, en la ciencia histórica 
o en la economía política, el criterio práctico se emplea en forma 
distinta. En estas ciencias es casi imposible realizar experimen- 
tos. Pero los hechos, el desarrollo histórico, los acontecimien- 
tos mismos, comprueban la realidad de las tesis formuladas. 

“Marx y Engels enseñaron que la derrota del capitalismo y 
la revolución socialista en una cierta etapa del desarrollo de la 
sociedad burguesa es inevitable. La victoria de la Gran Revo- 
lución de Octubre es la comprobación práctica de la realidad 
de la teoría de Marx y Engels, lo que prueba que el marxismo 
refleja correctamente la realidad histórica y que marca a la clase 
trabajadora el camino verdadero en la lucha por su liberación 
de todas las formas de dominio capitalista o de otras formas de 
explotación.” 

, La actividad humana es la forma más conveniente y cientí- 
fica de comprobar la veracidad de la teoría en la práctica. Esta 
actividad humana es múltiple y variada. Los conocimientos cien- 
tíficos que primeramente se comprobaron mediante experimen- 
tos, reciben la sanción de su veracidad mediante la técnica, en 
a producción. Las teorías económicas y las tesis de las ciencias 
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sociales también se comprueban en la práctica, en el proceso del 
desarrollo histórico y social. 

Asi, pues, la práctica como comprobación de la verdad tiene 
su campo de actuación en la aplicación de los conocimientos 
teóricos en la actividad misma del hombre. La aplicación ade- 
cuada de una comprensión correcta conduce hacia el éxito en la 
búsqueda de la verdad y comprueba el valor de la ciencia. 

“Por supuesto que sería mucho pedir que cada pensamiento 
humano se comprobara literalmente mediante la práctica, La 
experiencia de generaciones pasadas, que se repite millones de 
veces en el tiempo, deja sus huellas en la conciencia de las 
hombres en forma de ideas y conceptos, muchos de los cuales 
adoptan un carácter axiomático.” 

La conformación del pensamiento humano es el resultado, 
por un lado, del desarrollo biológico del hombre; por otro lado, 
es el resultado de millones y millones de experiencias y de un 
número aún mayor de repeticiones. De aquí que los pensamien- 
tos, en lo general, reflejen verazmente la realidad. 

Lo expuesto anteriormente tiene su aplicación en el proceso 
de enseñanza, en las clases. De estos principios científicos se 
deducen normas y medidas concretas para la enseñanza de todas 
las asignaturas. Así, ya anteriormente hemos hablado de la nece- 
sidad de realizar experimentos sencillos en la enseñanza de 
ciertas asignaturas que permiten, por su propio contenido, esos 
experimentos. También en otras asignaturas se debe llevar a la 
conciencia del alumno el firme convencimiento de que la prác- 
tica comprueba y demuestra la verdad de los conocimientos. 

Pero el maestro debe cuidar mucho de no incurrir en errores 
al hacer trabajar a sus alumnos en la aplicación práctica de sus 
conocimientos; el sentido de la medida y el equilibrio en la 
aplicación de reglas didácticas es lo que le asegurará el éxito 
en su labor pedagógica. Así, por ejemplo, sería equivocado ex- 
plicar una regla ortográfica acudiendo, para apoyar la explica- 
ción, a un escrito no comprensible para el alumno, o aún peor, a 
un periódico. Si en uno de los grados superiores de la enseñanza 
primaria pretendemos demostrar que la suma de los tres ángulos 
de un triángulo es igual a 180 grados, también sería un error 
recurrir inmediatamente a mediciones de la realidad, ya que no 
sería fácil llegar ni a una cierta aproximación, tanto por las di- 
ficultades de la medición como por los medios necesariamente 
toscos que, generalmente, se pudieran emplear. En estos casos 
es preferible confirmar la ley deductivamente, mediante la uti- 
lización de otros conceptos, por ejemplo, aplicando las leyes re- 
lativas a los ángulos formados en dos rectas paralelas cortadas 
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por una diagonal, Esto no quiere decir que, en este caso, y pre- 
vias las aclaraciones correspondientes a los errores de medida 
por la tosquedad de los instrumentos, se hagan ejercicios prác- 
ticos basados en la realidad, una vez adquirido el conocimiento 
por el procedimiento deductivo. Y, siempre que sea posible, se 
debe emplear también en la matemática, como en todas las 
ciencias, la comprobación de los conocimientos basada en la apli- 
cación de la realidad. , 

El maestro siempre debe demostrar qué fórmulas teóricas 
tienen aplicación práctica y cómo se efectúa esa aplicación, así 
como el valor y utilidad de esta aplicación práctica. Asi, por 
ejemplo, el alumno debe comprender que las reglas de la pun- 
tuación son necesarias para que las personas entiendan bien los 
pensamientos de quien escribe; o, en el estudio de la historia, 
que las teorías científicas sobre el desarrollo histórico sirven 
para comprender las causas de los cambios políticos, de las for- 
mas de organización de la sociedad, etc. Pero siempre debe el 
maestro poner ejemplos que caigan en el campo de comprensión 
del alumno, pues de lo contrario se incurriría en el defecto de 
hablarle a éste un lenguaje que no despertaría en él interés al. 
guno y, más bien, lo llevaría en el mejor de los casos a simples 
formulaciones sin valor. 

Por ejemplo, al explicar a los alumnos las causas que con- 
dujeron al pueblo mexicano a rebelarse contra los españoles, de 
forma sencilla y comprensible se les debe aclarar la diferencia 
entre los intereses de los gobernantes españoles y los del pueblo 
mexicano. Por eso se levantaron en armas los patriotas mexica- 
nos para conquistar su libertad y la independencia de la nación. 
Esta comprensión por parte de los alumnos significa comprender 
algunas de las leyes del materialismo histórico sobre la base de 
la realidad misma. 

De forma resumida se pueden dar dos reglas mediante las 
cuales los alumnos pueden reconocer la importancia de la prác- 
tica como comprobación de la teoría: 

a) la realización de experimentos, si bien éstos sólo en algu- 
has asignaturas pueden ocupar el lugar central de la compro- 
bación; 

b) mediante la aplicación directa, y mediante la demostra- 
ción de que los hechos reales están de acuerdo con los conoci- 
mientos adquiridos. 

El maestro debe procurar la fijación formal y perdurable de 
los conocimientos adquiridos por los alumnos, para que una vez 
fuera de la escuela, al concluír sus estudios, sus conocimientos 
Puedan ser aplicados en la actividad profesional o en la adquisi- 
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ción posterior de nuevos conocimientos. Para lograr esta firmeza, 
además de repasos, ejercicios y pruebas sistemáticas, es necesario 
que los alumnos apliquen en la misma escuela los conocimientos 
adquiridos. Es un error muy común creer que el que domina 
teóricamente la materia la puede aplicar a la práctica. Sin em- 
bargo, por lo regular ocurre todo lo contrario; por ejemplo, sólo 
muy pocos niños podrán realizar los movimientos y aplicar la 
técnica de la respiración en la natación inmediatamente después 
de escuchar la explicación del maestro o de haberlo leído en un 
libro. Estas explicaciones y estas lecturas cooperan para que el 
niño aprenda a nadar antes y bien, pero lo definitivo será la 
práctica. 

En otros casos, la adquisición de conocimientos por el alumno 
no significa sino el dominio de un instrumento para la práctica; 
de aquí que lo importante sea enseñarle a utilizar ese instru- 
mento y a enlazar los conocimientos con el resultado final. Vea- 
mos un ejemplo: 

Los niños ya saben las cuatro operaciones fundamentales de 
la aritmética. Se les pone un problema para que lo resuelvan, en 
el que interviene la operación de dividir: “Noventa y seis niños 
marchan de vacaciones; el ómnibus que los traslada a la colonia 
tiene que hacer tres viajes completamente lleno, es decir, que 
no queda ningún asiento vacio en ningún viaje. ¿Cuántos asien- 
tos tiene el ómnibus?” Es indudable que los alumnos dominan el 
instrumento necesario para resolver el problema, pero si no sa- 
ben utilizarlo, no llegarán jamás al resultado correcto. El maes- 
tro, pues, debe enseñar a razonar a sus alumnos, a fijar los pasos 
necesarios que los lleven del planteamiento a su solución, y 
esto también está relacionado con la práctica. La práctica con- 
siste en formular los pasos necesarios y realizar las operaciones, 
pero no de una manera mecánica, sino como formando parte 
de la realidad que se pretende demostrar. Los pasos serían en 
este caso: 

a) del problema, derivar la necesidad de dividir noventa y 
seis entre tres; 

b) realizar la operación en el sentido de la comprensión de 
que se está realizando un trabajo concreto: obtener un cocien- 
te que resuelve un problema; 

c) la solución del problema: el ómnibus tiene treinta y dos 
asientos. 

Estos pasos, que se presentan con características diversas se- 
gún los casos, no son fáciles de determinar por los alumnos. Si 
bien muchos de éstos no tienen dificultad para resolver proble- 
mas numéricos, sí la encuentran cuando se trata de problemas 
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prácticos. £sto quiere decir, por un lado, que aunque han apren- 
dido mecánicamente una cierta destreza, la de dividir, esta des- 
treza es como el dominio de un instrumento en abstracto; por otro 
lado, que carece de capacidad para razonar. En las escuelas en 
las que los alumnos no realizan actividades prácticas, estos casos 
son mucho más numerosos que en aquellas escuelas en las que 
la aplicación práctica de conocimientos constituye una actividad 
importante del proceso de enseñanza. Las actividades prácticas 
despiertan la iniciativa de los alumnos, éstos aprenden a superar 
dificultades del trabajo mediante el razonamiento, su atención 
está dirigida a un fin que lo tienen fijado en la mente y que para 
llegar a él tienen que recorrer un determinado camino, dar cier- 
tos pasos... Cuando a estos niños se les presentan problemas 
prácticos como el citado, tienen un dominio mayor del proceso de 
razonamiento y de la utilización práctica de los instrumentos que 
son los conocimientos adquiridos. 

Comenio decía en sus Fundamentos para la facilidad del 
aprendizaje que la aplicación de los conocimientos facilita, a su 
vez, el aprendizaje de los alumnos, y aún más: aporta el factor 
de la alegría en ese aprendizaje. He aquí sus palabras: “La apli- 
cación de los conocimientos a la vida cotidiana le facilita a los 
alumnos el conocimiento de lo que se les está enseñando. Esto 
es tanto para la enseñanza del idioma como para la aritmética, 
la geometría o la física. Si no se hace así, lo que tú le presentas 
se le aparece como monstruos de un mundo desconocido; y si 
lo que le presentas existe en la realidad, se inclinará más a creer 
que a conocer. Cuando se le demuestra de qué está hecha una 
cosa y para qué sirve, parece como si se le diera en la mano para 
que él mismo se convenza de lo que está aprendiendo y para que 
tenga entusiasmo y alegría por lo que está haciendo.” “El maes- 
tro debe enseñar sólo aquello que se puede aplicar.” 

Insistimos, pues, en: 

a) cada conocimiento adquirido en las clases debe ser apli- 
cado por el alumno, en forma de trabajo útil, como también en 
la solución de problemas y ejemplos prácticos; 

b) las habilidades y destrezas necesarias para la aplicación 
práctica de los conocimientos, deben ser desarrolladas y conso- 
lidadas planificadamente.” 

El maestro debe prescindir de problemas que, aunque tengan 
solución numérica correcta, carezcan de sentido. Así, el siguiente 
Problema carece de sentido; es decir, de sentido práctico: Para 
impiar un terreno de escombros, tres trabajadores, trabajando 
Ocho horas diarias, tardan tres días. ¿Cuánto tiempo tardarán mil 
trabajadores? Renunciamos a tratar la inutilidad de tal problema 
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y hasta de la imposibilidad real de la solución, pues es posible 
que los mil trabajadores no quepan en el terreno. Lo importante 
es que el maestro cuide de que los problemas que hayan de re- 
solver los alumnos se acerquen cuanto sea posible a la vida real 
y que se deriven de tareas concretas de la vida social. Sólo así 
el proceso de instrucción servirá para educar al alumno en la 
comprensión de los problemas de la vida y a utilizar sus cono- 
cimientos para resolverlos o cooperar en su solución. 

La planificación es otro principio importante para relacionar 
la teoría con la práctica. La planificación incluye realizar el 
maestro con los alumnos el reconocimiento de la verdadera apli- 
cación práctica de los conocimientos. El maestro debe analizar 
el problema tratando de separar los datos importantes de los que 
carecen de importancia, hasta que se presente el problema “des- 
nudo”. Especialmente en los grados inferiores, los problemas no 
deben tener planteamientos innecesarios, que les parezcan a los 
alumnos una trampa. (Muy popular es el problema que pregunta 
cuál es la velocidad de un barco que recorre 200 kilómetros en 
ocho horas, cuyo capitán tiene veinticinco años.) 

La solución del problema, por lo general, se facilita cuando 
al final del mismo se formula le pregunta precisa. Pero en nues- 
tros libros de aritmética todavía hay muchas cuestiones que 
exigen de los alumnos que ellos mismos descubran la pregunta. 
Estos problemas se acercan más a la realidad, porque en la 
práctica profesional también se deben descubrir las preguntas. 
Naturalmente, son más difíciles que los otros problemas del tex- 
to. Pero tales problemas se deben emplear solamente cuando de 
su formulación se deriva una única pregunta. Los antiguos textos 
contenían problemas como los siguientes: “Ya hay papas nue- 
vas, deduzca”; “La pila del agua gotea, deduzca.” Tales proble- 
mas no contienen las normas didácticas mínimas y no enseñan a 
los alumnos a resolver ningún problema práctico. 

Los alumnos deben ser enseñados y estimulados a plantear 
problemas prácticos debidamente elaborados. Este es un paso 
más adelante en el proceso de enseñanza, pues lleva al alumno 
mismo a enlazar los conocimientos con las actividades prácticas, 
y si inicialmente el alumno encuentra ciertas dificultades para 
el planteamiento de problemas lógicamente elaborados, con la 
ayuda del maestro salva dichas dificultades y los resultados 
son, por regla general, muy positivos toda vez que el pensa- 
miento del niño le lleva casi siempre a las cuestiones relaciona- 
das con la vida misma que le rodea. 

Cuando desde el primer grado se les plantean a los alumnos 
problemas prácticos y cuando se les enseña a resolverlos plani- 
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ficadamente, estableciendo los pasos que les llevarán a su solu- 
ción, las pruebas finales de curso expresan multitud de ejemplos 
de niños de una fuerte personalidad, seguros de sí mismos, sin 
temor a las pruebas, lo que les conduce a aplicar prácticamente 
sus conocimientos y a estar bien dotados para su futuro trabajo 
profesional y para la adquisición de nuevos conocimientos. 


RESUMEN 


La teoría, en la enseñanza, es el sistema de conocimientos 
que se debe trasmitir a los alumnos. La práctica en las clases se 
presenta de las siguientes formas: actividad práctica de los alum- 
nos en forma de trabajo socialmente útil, solución de problemas 
prácticos, demostración de manifestaciones de la realidad, so- 
lución de problemas tipo. 

La relación de la teoría con estas formas de la práctica, en 
la enseñanza debe ser concebida por el maestro, entre otros, de 
los tres modos principales siguientes: 

a) empleando la práctica, tanto como sea posible, como punto 
de partida de todo nuevo conocimiento; 

b) enseñando la importancia de la práctica como el único 
criterio inmediato para comprobar la teoría; 

c) aplicando los conocimientos teóricos en la solución de pro- 
blemas prácticos. 

Para relacionar la teoría con la práctica en las clases, se de- 
ben tener en cuenta las siguientes reglas: 

a) cada nueva introducción de conocimientos se debe, cuan- 
do ello sea posible, motivar de un modo tal que a los alumnos 
se les demuestre que en la práctica existen problemas que deben 
ser resueltos; 

b) en los grados inferiores se deben elegir y propiciar situa- 
ciones que sirvan como punto de partida para la trasmisión de 
conocimientos. Las experiencias inmediatas de los alumnos deben 
constituir la base de sus actividades prácticas; 

c) en la enseñanza científica se debe acentuar la importancia 
central del experimento como criterio de la realidad; 

d) cada corocimiento adquirido por el alumno en las clases 
debe ser aplicado. Esto se puede realizar tanto mediante la ac- 
tividad práctica de los alumnos en forma de un trabajo social- 
mente útil, como mediante la solución de problemas prácticos o 
el empleo de ejemplos; 

e) las habilidades y destrezas necesarias para la aplicación 
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práctica de los conocimientos deben ser desarrolladas y consoli- 
dadas planificadamente en las clases. 


4) El principio de la unidad de lo concreto y lo abstracto 


Para el éxito de cada proceso comprensivo, es de una impor- 
tancia decisiva que las etapas de la comprensión-observación 
sensorial y de la asimilación mental no existan aisladamente y 
sin relación una con la otra, sino que formen una unidad verda- 
dera, del mismo modo que la práctica está relacionada con la 
teoría. (Solamente en ese sentido es justificado usar la expre- 
sión “etapas” en esta relación.) De aquí se deriva la exigencia 
contenida en el principio de establecer en la conciencia de los 
alumnos la unidad de lo concreto con la abstracción; sólo así el 
proceso comprensivo del alumno tendrá éxito. 

El principio de la unidad entre lo concreto y su abstracción 
es consecuencia lógica de la aplicación de la teoría comprensiva 
materialista al proceso de enseñanza. 

En las obras de casi todos los grandes pedagogos del pa- 
sado encontramos que, cuando sus teorías comprensivas contie- 
nen principios materialistas, consecuentemente también exponen 
el principio de la unidad de lo concreto con su abstracción como 
exigencia de la enseñanza. Generalmente, a este principio se le 
denomina “Principio de impresionabilidad”, un nombre que to- 
davía hoy es preferido por muchos pedagogos. Robert Alt escribe 
sobre la teoría comprensiva de Comenio: 

“Esa opinión materialista del mundo real, existente indepen- 
dientemente de la conciencia humana, es la base de toda la 
didáctica de Comenio.” “Observamos que Comenio ve correcta- 
mente las sensaciones como el punto de partida de toda com- 
prensión y que, además, no exige estas observaciones impresivas 
de las cosas por ellas mismas, sino que se fija en la comprensión 
del modo de ser las cosas y en el por qué de que esto sea así.” 

Como Comenio no siempre defiende esta opinión, tal como 
lo señala Alt y como, por otra parte, además de la comprensión 
sensorial, cree que la razón y la Biblia son fuentes de la com- 
prensión, no siempre saca las conclusiones correctas de los prin- 
cipios materialistas. Sin embargo, llegó a establecer una ley di- 
dáctica que corresponde a la de la unidad de lo concreto con su 
abstracción. En Didáctica Magna, Comenio, en la octava ley, 
formula: “La naturaleza se ayuda a sí misma, en la medida de 
sus fuerzas.” 
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“Y para que todo esto se memorice mejor, se deben usar los 
sentidos tanto como sea posible... Por ejemplo, el oído constan- 
temente tiene que estar relacionado con el ojo, el lenguaje con 
las mancs. Por lo tanto, no se debe decir solamente a los 
alumnos lo que tienen que saber, para que les entre por un 
oído y les salga por el otro, sino que hay que presentárselo 
también en forma impresiva, para que lo memorice con la ayu- 
da de la vista, Al mismo tiempo, deben aprender a hablar con 
la boca y a expresarse con las manos, para que no se proceda en 
ningún asunto antes de que éste haya sido memorizado con la 
vista, con el oido, con la mente y con la memoria.” “A esto sigue 
la regla de oro para el maestro: cuanto le sea materialmente 
posible tiene que ser puesto delante de los sentidos... Todo co- 
mienzo de la comprensión, debe surgir de los sentidos (en la 
mente no hay nada que no haya sido previamente relacionado 
con los sentidos); ¿por qué no se pudieran comenzar las expli- 
caciones mediante la demostración, después de mostrar el obje- 
to, y no utilizar solamente la palabra para la explicación?” 

Diesterweg, en muchas de sus exposiciones y discursos, ataca 
el “despilfarro de palabras” que tiene uno que soportar en casi 
todos los lugares y que en algunos colegios predomina tan fuer- 
temente como un rey absoluto. Y pregunta: 

“¿Cómo es posible llegar a comprender? La respuesta es la 
siguiente: de ninguna otra manera que por la demostración. 
Nosotros comprendemos solamente aquello que hemos observado 
impresivamente, o sea, lo que se basa en demostraciones. Cuando 
se afirmó que todas las comprensiones reales se basan en la 
demostración, se mencionó la ley fundamental de la didáctica, 
la cual debe seguir el maestro fielmente. En el alumno, pri- 
meramente, se debe desarrollar la observación más directa, en 
la que se apoya un concepto, un pensamiento; o cuando esto no 
sea posible, se debe relacionar lo nuevo, por lo menos, con una 
observación inmediata mediante comparaciones, analogías y re- 
presentaciones gráficas.” 

Se ve que Comenio y Diesterweg quieren que la “capacidad 
demostrativa” sea utilizada en primera línea; que los alumnos 
observen sensorialmente todo, o, por lo menos, la mayor parte de 
lc que se les presente en las clases. Ambos pedagogos, con sus 
exigencias lucharon por la impresionabilidad frente al verbalis- 
mo vacío. 

Sin embargo, los que actualmente se interesen por las obras 
de Comenio y Diesterweg no deben llegar a la conclusión de 
Que la impresividad en la enseñanza es el remedio general; que 
€s la única exigencia de la cual se debe ocupar ei maestro en las 
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clases para llegar a tener éxito. Especialmente Comenio, no 
solamente exige la impresionabilidad, sino que repetidas veces 
indica que uno no se debe quedar solamente con la impresiona. 
bilidad, sino que debe penetrar hasta el fondo de la cuestión. 

La impresionabilidad, la observación y la relación de lo con- 
creto con su abstracción deben ocupar su verdadero lugar y 
forma en la enseñanza. 

Durante la lectura explicativa del segundo grado se trata 
el tema La temporada de otoño en el campo. Aquí, entre otras 
cosas, a los alumnos se les debe hacer comprender que el tra- 
bajo del campesino se facilita y mejora mediante el uso útil de 
la maquinaria. 

Si el maestro quiere transmitir esa enseñanza presentando 
sin más preparación la frase “El trabajo agrícola del campesino 
se facilita y mejora mediante el uso racional de la maquinaria”, 
escribiéndola en la pizarra y dejando que los alumnos la lean 
varias veces y la memoricen, todos los niños podrán recitar de 
memoria la frase, pero ninguno habrá “reconocido” el contenido 
de la misma. La frase, para los alumnos, será una colección su- 
cesiva de palabras vacías, la cual no tendrá sentido para ellos. 
Los niños no nan adquirido la comprensión de lo contenido en la 
misma, es decir, el maestro trabajó mal. 

¿A qué se debió este resultado negativo? 

a) algunas de las palabras contenidas en la frase no han 
sido enlazadas por los alumnos con ninguna idea o lo han sido 
con ideas erróneas. Por lo general, un niño de la ciudad no se 
podrá imaginar nada concreto y real dentro del concepto “trabajo 
agrícola” y, bajo la palabra “maquinaria”, los niños de siete años 
se imaginarán cosas muy distintas. Un niño que tenga un her- 
mano que es un aficionado a las motocicletas y que en su casa 
habla constantemente de su “máquina”, llegará a la conclusión 
de que al campesino se le facilita el trabajo con el uso de una 
motocicleta. Otros niños, especialmente las muchachas, pensarán 
en máquinas de coser, de moler...; 

b) la relación entre el uso de las máquinas y el hecho de 
facilitar el trabajo, sin duda, no está tampoco claro para los 
alumnos, porque ellos no se pueden imaginar nada acerca del 
uso de máquinas; 

c) finalmente, a los niños no les interesa ya la frase y di- 
rigen su atención hacia otra cosa. 

¿Qué pasos debería haber dado el maestro para evitar este 
deficiente resultado? Bl 

Antes de intentar introducirse en la presentación del nuevo 
conocimiento con la escritura de la frase en la pizarra, presen- 
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tarles ideas nuevas, reales sobre el trabajo agrícola en otoño, 
sobre la maquinaria agrícola y sobre las distintas variedades del 
trabajo agrícola, así como explicar que antes se empleaba muy 
poco la maquinaría agrícola o no se empleaba en absoluto. Des- 
pués de que los alumnos hayan adquirido estas ideas, pasar a 
escribir la frase en la pizarra, separar los dos conceptos que 
posteriormente se han de enlazar: “uso de maquinaria agrícola” 
y “facilitar el trabajo agrícola”. Después de haber trabajado con 
los alumnos en la comprensión de estos conceptos, ya los alum- 
nos mismos están en condiciones de enlazarlos y sacar conclu- 
siones correctas. Un paso más adelante sería trabajar con los 
alumnos tanto con las conclusiones más completas y acertadas 
como con las incompletas e incluso con las erróneas. De esta 
forma, sistemáticamente, se dan todos los pasos necesarios para 
la comprensión y asimilación consolidada de los nuevos cono- 
cimientos. 

Ahora se trata de ver de qué manera, con qué medios se debe 
trabajar para que los alumnos tengan ideas concretas y acertadas 
para el enlace entre los conceptos citados y llegar a conclusiones 
correctas. Nada hay mejor que apoyarse en la práctica, en la 
realidad. Se puede preparar una excursión al campo, a una gran- 
ja o hacienda. AMí los alumnos ven la realización de las labores, 
el empleo de la maquinaria, el maestro les habla de cómo se 
trabajaba antes sin maquinaria, se les explica las cantidades de 
maíz o de trigo o de cebada que antes se recolectaban por hectá- 
rea y las que se cosechan con el empleo de maquinaria, etc. 

Cuando el maestro, en la clase, cree conveniente presentar 
el. trabajo, ya los alumnos disponen de observaciones directas, 
de ideas vivas sobre el tema, y sin grandes dificultades se en- 
cuentran, de forma natural, situados sobre el centro de gravedad 
del tema: la comparación entre el trabajo agrícola sin maqui- 
naria y con maquinaria, los beneficios directos para los campe- 
sinos y para la sociedad. Así llega a la comprensión general 
abstracta partiendo de lo concreto: “el empleo de la maquinaria 
agrícola facilita y mejora el trabajo agrícola.” En una palabra, 
lo abstracto ha sido abstraido de lo concreto. 

Sin embargo, debe tenerse en cuenta que la unidad de lo 
abstracto y lo concreto no quiere decir unidad de cualquier cosa 
abstracta con cualquier cosa concreta. Esa unidad no es el re- 
Sultado de una simple formulación, aunque esta formulación sea 
el comienzo o una parte del citado principio. El contenido fun- 
damenta] del principio de la unidad de lo abstracto con lo con- 
“reto consiste en la relación íntima existente entre lo concreto 
Y su abstracción. Por ejemplo, si se les dice a los alumnos que 
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el gobierno invierte grandes cantidades en maquinaria agricola 
o en fábricas de fertilizantes, de lo que se trata es de que ellos 
alcancen la comprensión de la relación entre dos realidades con- 
cretas para que extraigan una conclusión general, abstracta. 

De lo dicho se puede llegar a la siguiente importante con- 
clusión: El fundamento de la comprensión debe ser la idea viva 
del hecho de que se trate. Cada trasmisión de comprensiones 
debe comenzar produciendo ideas vivas acerca de los hechos. 

En el segundo capítulo de este libro se han presentado los 
fundamentos psicológicos y fisiológicos de esta regla, Se trata 
de la unidad del primer sistema de señales con el segundo. So- 
lamente cuando las palabras y los conceptos que usa el alumno 
como expresión de su interpretación de un problema están ver- 
daderamente relacionados con las señales del primer sistema, con 
la idea viva de la manifestación de la realidad, puede entonces 
adquirir la comprensión. 

“Es decir, una palabra que ha perdido su relación con los 
objetos y manifestaciones reales a los cuales da nombre, deja 
de ser una señal de la realidad y pierde su valor para la compren- 
sión. Esto significa que la comprensión puramente verbal, el 
aprendizaje de formulaciones literales, sin que el alumno conozca 
los aspectos de la realidad que ellas reflejan, son conocimientos 
puramente formales, carentes de valor para él. Desde el punto 
de vista fisiológico, solamente es posible pensar normalmente 
cuando el primero y el segundo sistema de señales trabajan con- 
juntamente.” 

No siempre, en la enseñanza, es posible (y como veremos, 
tampoco útil o necesario) producir ideas vivas en los alumnos 
mediante la observación directa de los hechos correspondien- 
tes a la realidad. Entonces se debe recurrir a otras medidas 
didácticas. Así, por ejemplo, no siempre es posible en la ciu- 
dad organizar excursiones al campo, para ayudar al alumno 
a extraer una conclusión general de la observación de unos 
hechos concretos, tal como hemos visto anteriormente. Se puede 
recurrir a exhibir una proyección cinematográfica del trabajo 
de las máquinas en el campo y del trabajo agrícola sin maqui- 
naria. Incluso si tampoco es posible proyectar una película, se 
puede recurrir a mostrarles maquetas y dibujos. Por supuesto 
que en este último caso los niños no reciben impresiones direc- 
tas, no ven los mecanismos de la máquina ni a éstas en su fun- 
cionamiento. Sin embargo, ello constituye un acercamiento a la 
realidad. Pero de lo que no se debe prescindir es de, por lo 
menos, acercarlos a la realidad tanto cuanto sea posible. 

La causa de que los niños de la ciudad tengan comprensiones 
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más Claras y saquen conclusiones generales correctas de toda 
una serie de hechos, por ejemplo, de la industria, y los niños 
campesinos tengan esas comprensiones y extraigan conclusiones 
de los problemas del campo, no estriba en otra cosa que del 
acercamiento respectivo de unos y otros a la realidad misma, y 
no a ninguna clase de diferencias intrínsecas entre unos y otros, 
Cuando los niños viven directamente un medio determinado, no 
necesitan de grandes esfuerzos para formar pensamientos cons- 
truidos con palabras que expresan ideas verdaderas, las cuales 
los conducen a comprensiones correctas acerca de la realidad. 

No obstante, en algunas asignaturas no es posible adquirir 
una idea viva mediante una observación directa. Las condiciones 
de vida de la Roma de los tiempos de César, hoy ya no existen; 
por lo tanto, no pueden ser observadas. Así ocurre con la ma- 
yoría de los acontecimientos históricos. En la geografía sucede 
algo similar. Tampoco los tiempos prehistóricos pueden ser ob- 
servados de manera directa. Naturalmente, se pueden exhibir 
películas y también se pueden usar reproducciones. Pero muchas 
veces el único recurso es despertar la idea necesaria en el alum- 
no mediante la descripción viva y estimular así su capacidad 
imaginativa. Esto sólo es posible cuando el alumno entiende las 
palabras del maestro, cuando éstas le describen manifestaciones 
de la realidad que él conoce y relaciona con estas palabras. En- 
tonces, paso a paso, se forma la capacidad imaginativa del alum- 
no mediante la descripción del maestro. Esta es, entonces, la 
base para los pensamientos. 

Una segunda posibilidad para despertar en el alumno una 
idea viva consiste en que el maestro relate cuentos, historias y 
explicaciones; en ella, el éxito depende de lograr la unidad 
entre el segundo sistema de señales y el primero. Las explica- 
ciones orales, las descripciones o relatos del maestro, deben hacer- 
se sobre algo que el alumno se pueda imaginar, con palabras 
tales que pueda relacionarlas con las señales del primer sistema, 
es decir, con las ideas ya conocidas por éste. Si esto no ocurre, el 
alumno no entenderá las palabras del maestro. 

“Estoy leyendo, por ejemplo, en la obra de Bachiller La novia 
de Messina, el capítulo «La cepa del pino». Pero yo no sé lo que 
es un pino. Le pregunto a otros o consulto un libro. ¿Cuál es la 
respuesta que recibo? Tiene tal o cual raíz, tal o cual tronco, 
tales y cuales hojas, etc. Pero como yo no sé lo que es una raíz, 
un tronco, ete., porque nunca los he visto, o no conozco las 
Características que tienen el tronco o la raíz de un pino, toda la 
descripción permanece desconocida por mí. Pero si, prescindien- 
do de eso, hablo del pino, de mi boca saldrán palabras vacías.” 
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A modo de resumen diremos que en la enseñanza, una idea 
viva, fundamento de cada comprensión, se puede formar: 

a) dejando que los niños observen los hechos: directamente 
en la realidad o mediante películas, reproducciones, modelos, 
etcétera; 

b) explicando comprensivamente los hechos mediante relatos 
que solamente deben contener palabras que relacionen al alumno 
con los mismos; 

c) dándoles oportunidad a los alumnos para observar y rela- 
cionar lo observado con las explicaciones reales. 

El tercer método para trasmitirle a los alumnos una idea 
viva es una combinación de los dos primeros. Los alumnos ob- 
servan ciertas manifestaciones y ciertos objetos, y después escu- 
chan las explicaciones del maestro. Este método conduce a los 
mejores resultados. 

Veamos ahora cómo producir una idea viva en el alumno y 
las ventajas y desventajas de los distintos métodos. 

“IL P. Pavlov distinguía tres tipos de actividad nerviosa supe- 
rior típicamente humanos: el tipo artístico, con predominio re- 
lativo del primer sistema de señales; el tipo racional, con pre- 
dominio relativo del segundo sistema de señales, y, finalmente, 
el tipo medio, con un equilibrio relativo de ambos sistemas de 
señales.” 

Los niños de los cuatro primeros grados de primaria presen- 
tan, por regla general, las características del tipo artístico; se 
enfrentan con la realidad con viveza para las impresiones direc- 
tas, con plasticidad en la percepción y en la memoria, y con 
riqueza imaginativa. La observación como medio para la com- 
prensión de la realidad sobresale y destaca. El niño no conoce 
aún suficientes palabras, mientras que el de mayor edad no sólo 
conoce muchas más, sino que están relacionadas con ideas claras 
y consolidadas; para el niño de los primeros grados, muchas pa- 
labras que pronuncia carecen de sentido. De aquí que una de las 
tareas más importantes de la enseñanza en estos grados es tras- 
mitirle el conocimiento de nuevas palabras, ampliarle su voca- 
bulario con palabras que reflejen ideas verdaderas y firmemente 
consolidadas en él. De este modo se desarrolla su capacidad ex- 
presiva oral y su capacidad de pensar. 

La observación de los objetos de la realidad o la de los mo- 
delos, películas, etc., tiene la ventaja de que dirige al niño hacia 
el desarrollo de ideas que concuerdan con la realidad. En una 
explicación oral siempre existe el peligro de que las ideas así 
producidas, se aparten de la realidad. La observación es para 
los niños, especialmente para los pequeños, más interesante 
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que cualquier explicación del maestro. La atención de los niños 
de grados inferiores se puede concentrar más fácilmente en 
el procedimiento de observación que en escuchar la descrip- 
ción hecha por el maestro. Tampoco es tan dificultoso como 
el uso de la capacidad imaginativa para producir ideas me- 
diante las palabras del maestro. Por otro lado, un procedi- 
miento de enseñanza, tal como es el de ofrecerles oportunidad 
a los niños para observar, requiere muchas veces más tiempo 
que aquel que sería necesario si se utilizase el método explica- 
tivo. Mientras los alumnos se acostumbran a usar su capacidad 
imaginativa, se refuerza el segundo sistema de señales y se les 
va capacitando para formar sus pensamientos. 

No se puede recomendar un método exclusivo para formar 
ideas vivas, para ejercitar la mente, como método único en la 
enseñanza. En realidad se deben usar los tres métodos. A causa 
de sus particularidades psíquicas, los alumnos, en los primeros 
cuatro años, adquieren ideas vivas más bien mediante observa- 
ciones que por explicaciones y descripciones por parte del maes- 
tro. Esta relación, cuando el niño crece, se desplaza un tanto hacia 
la explicación oral, porque los alumnos constantemente amplían 
su campo de experiencias, llegan a obtener más conocimientos y 
realizan más actividades, aumentan en las clases su vocabulario 
y practican su capacidad mental. Pero la observación nunca debe 
desparecer por completo. Sólo pierde la importancia relativa que 
tenía en los niños de los primeros grados, en comparación con las 
explicaciones orales del profesor. 

Hasta ahora hemos hablado del concepto de impresividad o 
impresionabilidad. En el lenguaje corriente, tal concepto se sitúa 
en el nivel o se equipara al concepto de “posibilidad de com- 
prensión mediante la observación directa”. Ya hemos expuesto 
nuestro criterio en cuanto a considerar la observación directa o 
indirecta como método fundamental en la comprensión y, en los 
primeros grados, como el más adecuado a las particularidades 
de las relaciones mutuas entre los dos sistemas de señales en el 
niño. Sin embargo, no por ello somos partidarios del principio 
de exclusividad en cuanto a la observación directa. No creemos 
que siempre y en todos los casos los alumnos deban observar 
todo lo que es objeto de la enseñanza, ni tampoco que en todos 
los casos se deba recurrir a proyectarles películas o mostrarles 
modelos, maquetas o dibujos. 

Algunos pedagogos son de la opinión de que siempre que 
se puedan emplear los tres métodos o posibilidades para la com- 
Prensión, a los alumnos se le deben presentar para observación 
los objetos, hechos o manifestaciones. Nosotros estimamos que 
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la observación en la clase no es siempre la mejor forma de pro- 
ducir una idea viva en el alumno: 

a) en muchos casos, la observación directa no es posible: 
historia, geografía, biología. Solamente con grandes recursos es 
posible mostrar al alumno reproducciones fieles. Si estas con- 
diciones se dan, es acertado el método de la observación, pero 
si por carencia de medios adecuados, las reproducciones no son 
fieles y pueden conducir a confusiones, es conveniente prescin- 
dir de ellas; 

b) en bastantes casos no es necesaria la observación, porque 
las experiencias y conocimientos de los alumnos son suficientes 
para producir las ideas a base de descripciones orales del maes- 
tro, con economía de tiempo y de recursos; 

c) la acentuación unilateral de la observación va en detri- 
mento del desarrollo de la capacidad imaginativa, la cual está 
estrechamente relacionada con el desarrollo de los pensamientos; 

d) en algunos casos, la observación exige el empleo de mucho 
tiempo, con peligro de no poder alcanzar las metas fijadas; 

e) en otros casos, las explicaciones del maestro pueden dirigir 
las ideas formadas hacia lo más importante prescindiendo de lo 
secundario, con lo que se asegura una mayor penetración mental 
del alumno en el objeto de la enseñanza. 

De lo dicho se puede llegar a la conclusión de que la obser- 
vación es imprescindible cuando las explicaciones del maestro 
no pueden producir en el alumno ideas exactas y veraces; en 
los casos en que sí sea posible producir esas ideas verdaderas, las 
explicaciones orales significan una economía de tiempo y de re- 
curso, y deben ser utilizadas. Por lo tanto, se debe desechar el 
principio de exclusividad de la observación como el único método 
para la comprensión. 

La aplicación del método de la observación implica toda una 
serie de reglas y normas. Así, los niños de los primeros gra- 
dos, para los cuales el método de la observación es el más ade- 
cuado, no obstante, carecen de capacidad para observar correc- 
tamente. La capacidad para observar conscientemente no está lo 
suficientemente desarrollada: no pueden saber si las ideas pro- 
ducidas son completas; tampoco pueden separar lo veráadera- 
mente importante de lo secundario. Así, si se les presenta una 
película, con mucha frecuencia memorizan asuntos secundarios 
y apenas si prestan interés a lo fundamental e importante; sus 
ideas quedan incompletas. 

De aquí que el maestro deba cuidar la cantidad de lo que 
deba .oservar el niño. En las excursiones, en la exhibición de 
películas o al mostrarle maquetas, reproducciones y dibujos, el 
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niño debe ser encauzado a que ponga su atención en aquello que 
constituye el objetivo fundamental de la enseñanza. Es decir, el 
maestro no debe dejar a los alumnos a su simple arbitrio en la 
observación, sino que debe dirigirlos hacia esta o aquella par- 
ticularidad que le interesa destacar. Por otro lado, la observa- 
ción es un acto vivo y dinámico: el maestro explica a la vez 
que el niño observa; hace preguntas, contesta otras, comprueba 
en el propio acto de la observación el grado de comprensión del 
alumno... 

Hasta ahora, en el camino de la comprensión considerábamos 
que la observación y las explicaciones del maestro debían pro- 
ducir en el alumno representaciones vivas de los objetos y hechos 
correspondientes. 

Pero la representación sola, no basta para adquirir conoci- 
mientos verdaderos. Por lo tanto, las clases no se deben cir- 
cunscribir a la simple producción de ideas. El material con- 
tenido en las ideas debe ser meditado, las leyes y relaciones 
existentes en las distintas manifestaciones de la realidad deben 
ser reconocidas y formuladas. 

En el ejemplo citado, no basta trasmitirle a los niños ideas 
vivas acerca del trabajo agrícola, acerca de las distintas maqui- 
narias agrícolas y el modo de trabajar de las mismas. Este es el 
punto de partida, A esto sigue la elaboración mental: el trabajo 
agrícola con maquinaria se compara con el mismo trabajo sir 
maquinaria; se calcula cuánto tiempo más se invertiría en el 
trabajo manual; cuántas fuerzas ahorra el empleo de la maqui- 
haria; que el suelo se cultiva mejor con la maquinaria; que la 
misma cantidad de personas, gracias al empleo de máquinas, 
puede ocuparse de áreas más grandes. Esto significa, por lo 
tanto, que todas las demás personas podrán comprar más pan, 
harina, pasteles y papas, que habrá más carne, porque lo que 
sobra de la cosecha se le da a los animales y así se dispondrá 
de más carne, leche y huevos. Esta penetración mental, el aná- 
lisis y la síntesis, la inducción y la deducción, la abstracción y 
la especialización dirigen finalmente al alumno hacia un juicio 
general: el empleo de la maquinaria agrícola facilita el trabajo 
campesino, tiene más ventajas para todos los hombres. Esta pe- 
netración del pensamiento en todos los pasos ha sido inteligible 
y llena de sentido para el alumno, porque las ideas vivas nece- 
Sarias han sido desarrolladas previamente y, por lo tanto, en el 
Momento de pensar en ellas ya tenían existencia real. Solamente 
después de este proceso mental puede formarse en el alumno la 
Comprensión completa. 

De lo dicho se deduce la norma didáctica de la necesidad de 
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dirigir al alumno desde la idea viva, adquirida mediante obser- 
vaciones y explicaciones, a la penetración mental en los hechos 
y manifestaciones de la realidad, para comprender el contenido 
de estos hechos y manifestaciones. 

Ahora bien, la verdadera unidad de lo concreto con su abs- 
tracción no sólo se consigue por la utilización por parte del pen- 
samiento del material completo adquirido por el alumno par- 
tiendo de la formación de ideas vivas hasta llegar a conclusiones 
generales, sino que los objetos, los hechos y las manifestaciones 
de la realidad también deben ser juzgados partiendo, a su vez, de 
otras opiniones, conceptos y leyes generales ya establecidos. 

Así, al ampliar el ejemplo anterior con una nueva formu- 
lación: “se compra maquinaria nueva, que cuesta mucho dine- 
ro”, el alumno puede llegar a la conclusión de que el dinero está 
bien empleado, porque la maquinaria facilita el trabajo agrícola, 
se obtienen mayores cosechas y con el aumento de las cose- 
chas se paga el costo de la maquinaria. Aquí, una conclusión 
general formulada anteriormente sirve para juzgar un hecho 
concreto actual. Así se manifiesta la relación entre lo concreto 
y su abstracción, la relación mutua entre ambos, lo que cons- 
tituye un principio fundamental del proceso de la enseñanza y 
de la comprensión por el alumno. 

Por otro lado, lo que acabamos de decir ya está contenido 
en el principio de la relación entre la teoría y la práctica en el 
proceso de enseñanza, lo que a su vez demuestra la interrelación 
entre todos los principios didácticos. 

Para ayudar a los alumnos en la adquisición de una idea 
viva, con frecuencia se emplean en las clases medios auxiliares 
de enseñanza y aprendizaje de una gran variedad. Todos ellos 
tienen una particularidad común, que es la de contribuir a que 
los alumnos adquieran ideas vivas mediante objetos o sus mani- 
festaciones, o bien ayudarles en el desarrollo de esas ideas. Al- 
gunos sirven como sustitutos de la realidad, porque los objetos 
o sus manifestaciones correspondientes no se pueden observar O 
se observan con dificultad en la realidad. Por otra parte, algunos 
de esos medios son a veces más valiosos didácticamente que la 
misma realidad, porque han sido simplificados de tal modo que 
acentúan mejor lo más importante del objeto.. 

En lo sucesivo solamente se darán indicaciones generales 
sobre el empleo de medios de enseñanza y de aprendizaje de 
esta elase. 

a) Deben tomarse precauciones en su uso excesivo. Algunos 
maestros creen que la utilización de muchos medios de enseñan- 
za y aprendizaje aseguran el éxito. Esto no es cierto; 
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b) los medios de enseñanza y aprendizaje se deben usar 
cuando, sin ellos, la idea que se debe adquirir no se logra en 
absoluto o se obtiene en forma incompleta o inexacta. Estos 
medios auxiliares pierden su utilidad cuando el alumno se ad- 
hiere a ellos de tal modo que no puede imaginarse los hechos 
sin ayuda de los mismos. Cuando, por ejemplo, se demuestra a 
los alumnos el modo de vivir del hombre prehistórico mediante 
una reproducción, el alumno, en el futuro, debe ser capaz de 
imaginarse este modo de vivir sin necesidad de contemplar 
de nuevo la reproducción; para formar una idea de las opera- 
ciones de aritmética más simples, el niño, al principio, usa sus 
dedos y suma y resta así. Pero después debe poder realizar esas 
operaciones sin emplear los dedos. Por lo tanto, se puede decir 
que el maestro tiene que utilizar cada medio de enseñanza y de 
aprendizaje en las clases con la tendencia a poder prescindir 
de ellos en el futuro. Se puede formular como regla que: los 
medios de enseñanza y de aprendizaje se deben de emplear en 
las clases de tal manera que los niños, después, puedan repro- 
ducir las ideas correspondientes sin ayuda de ellos. 

Para lograr tal cosa hay que tener en cuenta las exigencias 
formuladas anteriormente, es decir, relacionar los medios de en- 
señanza y de aprendizaje y su uso con explicaciones que graben 
en el niño con toda profundidad las ideas adquiridas. 


RESUMEN 


En los pedagogos del pasado encontramos ya el principio 
didáctico de la unidad de lo concreto con su abstracción, prin- 
cipalmente el principio de la impresividad, en cuya teoría com- 
prensiva habían ya principios materialistas (Comenio y Dies- 
terweg). Para aplicar el principio didáctico de la unidad de lo 
concreto con su abstracción, se deben tener en cuenta las si- 
guientes reglas generales: 

a) La base para la comprensión de los objetos de la realidad 
y de sus manifestaciones, así como para hacer un uso racional 
de esta comprensión, es la idea viva de los objetos o hechos de 
que se trate; 

b) la adquisición de ideas verdaderas no es suficiente para 
tener un conocimiento cierto de los hechos; el contenido de las 
ideas debe ser pensado, meditado por el alumno; las leyes y re- 
laciones de la realidad deben ser conocidas y formuladas con 
claridad por éste. 
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Según las leyes de la fisiología y de la psicología, las ideas 
vivas pueden ser formadas por el alumno según tres procedi- 
mientus: 

a) Mediante la observación directa o indirecta de la realidad; 
en este segundo caso, mediante la observación de medios auxilia- 
res de enseñanza y aprendizaje; 

b) mediante la explicación oral del maestro, con lo que los 
alumnos adquieren ideas nuevas y recuerdan y relacionan ideas 
y conocimientos ya adquiridos por ellos; 

c) mediante un procedimiento mixto, según el cual los niños 
observan y escuchan las explicaciones del maestro, hacen pre- 
guntas y reciben respuestas explicativas, 

Los tres métodos citados tienen aplicación en la escuela pri- 
maria: 

a) Al alumno se le debe dar oportunidad de observar en la 
clase cuando las ideas que le deben ser trasmitidas no se despren- 
dan claramente de las explicaciones orales del maestro, o lleguen 
a él de forma incompleta, confusa o deficiente. En este último 
caso, el alumno debe obsrvar directamente la realidad o indi- 
rectamente mediante medios de enseñanza y aprendizaje; 

b) la observación directa o indirecta de la realidad por el 
alumno debe ir acompañada de explicaciones del profesor para 
centrar la atención del alumno en los aspectos o particularidades 
más importante de la realidad. 

La observación directa o indirecta de la realidad es el proce- 
dimiento más adecuado para los niños de los primeros grados 
de la enseñanza primaria. Á medida que el niño crece, se amplía 
su campo de experiencias, conoce más palabras, se desarrolla su 
capacidad imaginativa y se hace, así; más apto para la compren- 
sión mediante la explicación oral del maestro. 

Los medios de enseñanza y de aprendizaje se deben emplear 
de tal modo que los alumnos, posteriormente, puedan reproducir 
las ideas respectivas sin necesidad de ellos. 


5) El principio del trabajo consciente y creador del alumno 
bajo la dirección del maestro 


Este principio didáctico incluye tres exigencias: 

a) El trabajo consciente del alumno; 

b) el carácter creador del trabajo del alumno; 

c) el papel dirigente del maestro. 

No es casual que estas tres exigencias hayan sido unidas en 
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un principio didáctico. “Trabajo consciente”, “carácter creador 
del trabajo del alumno” y “papel dirigente del maestro”, depen- 
den uno del otro y están tan estrechamente relacionados, que de 
forma natural se integran en un principio didáctico. 

La dirección del maestro solamente se realiza correctamente 
cuando éste trata de que los alumnos se ocupen constructiva- 
mente. Para el carácter creador del trabajo de los alumnos, por 
otro lado, es condición necesaria que éstos trabajen consciente- 
mente en las clases. Pero las medidas de las cuales se tiene que 
ocupar el maestro para asegurar este trabajo consciente de los 
alumnos, es una característica principal de su papel director. La 
relación didáctica de estas tres exigencias es evidente. 

La comprensión consciente de este principio didáctico exige, 
a su vez, la comprensión de las relaciones dialécticas entre las 
diversas condiciones o exigencias del propio principio. El maes- 
tro debe tener esto en cuenta para puder asumir una actitud 
correcta en las clases. 

En el primer capitulo de esta obra, bajo el título “El concepto 
de la enseñanza” se expuso la característica principal de la es- 
cuela democrática: la dirección de las clases por el maestro. En 
la República Democrática Alemana se acentúa el papel principal 
de la dirección del maestro en las clases por las siguientes 
razones: 

a) Nuestro Estado le fija metas muy elevadas a nuestra es- 
cuela en función de los intereses económicos, sociales, culturales 
y políticos del pueblo alemán; 

b) estas metas deben ser alcanzadas en un tiempo relativa- 
mente corto; ! 

c) alcanzar las citadas metas en un tiempo relativamente 
corto exige emplear métodos racionales de enseñanza; 

d) el éxito en estas tareas depende de que el maestro conozca 
bien las leyes y las metas de la enseñanza, para que dirija y guíe 
conscientemente, según un plan científicamente trazado, el pro- 
ceso educativo. 

Es un error muy común en algunos maestros, incluidos los de 
la República Democrática Alemana, creer que el papel director 
del maestro consiste en exponer él exclusivamente los conoci- 
mientos que deben ser adquiridos por los alumnos y que éstos 
se limiten a memorizar; por supuesto que esta concepción de la 
dirección del maestro en las clases es completamente equivoca- 
da, toda vez que prescinde de la cooperación independiente y 
creadora del alumno. Esta concepción del papel director del maes- 
tro conduce a introducir el formalismo en la enseñanza. Las 
metas de la escuela democrática comprenden tanto la trasmisión 
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y adquisición de conocimientos como el desarrollo de las habi- 
lidades creadoras, especialmente la habilidad de pensar indepen- 
dientemente. Considerar al alumno como un simple elemento 
pasivo en el proceso de enseñanza es tanto como frenar el des. 
arrollo de sólidas personalidades, con criterio propio, conscientes 
de su papel responsable en la sociedad socialista y, por exten- 
sión, en toda sociedad democrática. De aquí que el papel del 
maestro en la escuela como director de la enseñanza en las 
clases significa colocar en primer plano al alumno, que es, sin 
lugar a dudas, el elemento más dinámico de cuantos integran el 
proceso de enseñanza y hacia el que se dirige éste. 

Antes de pasar a considerar el papel dirigente del maestro, 
creemos importante hacer un breve resumen crítico de algunas 
ideas predominantes en el pasado, que en la actualidad aún tie- 
nen algunos adeptos, acerca de la relación entre maestro y 
alumno y del método a seguir en la enseñanza considerada en su 
conjunto. Esto nos ayudará a tener ideas más claras de la re- 
lación existente entre el papel dirigente del maestro y el trabajo 
creador del alumno. 

Algunas influencias de la pedagogía reformista se orientaban 
a organizar la enseñanza de tal modo, que los alumnos, por su 
propia cuenta y con su propia actividad creadora, adquiriesen 
los conocimientos. Las clases debían ser un proceso “natural”; 
todo debía ser organizado desde el punto de vista del niño; éste 
daba la medida de todas las cosas. Era una enseñanza donde el 
maestro, posiblemente, no tuviera que intervenir, donde los alum- 
nos mismos tuvieran que encontrar el camino hacia la compren- 
sión. No debemos dar la impresión de que en las escuelas de la 
República de Weimar la enseñanza completa se realizó según 
este punto de vista extremo. Este nunca ha sido el caso. Pero la 
opinión dominante era de que, tanto como fuera posible, se de- 
bería omitir la dirección inmediata de las clases por el maestro. 

Sin embargo, en la práctica, se podía observar que los méto- 
dos y formas de organización que entonces se preferían eran 
aquellos en los cuales el niño por sí mismo tenía oportunidad 
de ocuparse activamente; en el contenido de las clases predo- 
minaba lo que interesaba al alumno y aquello por lo que se ma- 
nifestaba dispuesto a actuar; es decir, se trataba, en lo posible, 
de sustituir la dirección del maestro por la espontaneidad y libre 
actividad del alumno. Este era, en líneas generales, el principio 
didáctico predominante. Se consideraba el desarrollo del niño 
como un proceso de madurez, el cual podría ser frenado, cuando 
no estorbado o frustrado en parte por determinadas intervencio- 
nes extrañas, entre ellas la del maestro. 
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Los resultados obtenidos con este método, basado en la libre 
espontaneidad del alumno y en el “todo debe proceder del niño”, 
“dar oportunidad al niño para que se desarrolle por sí mismo”, 
rechazando el papel director del maestro, demostraron amplia- 
mente que sobre la exclusiva base de estas teorías pedagógicas 
no se podía transmitir un conocimiento amplio y profundo. Los 
alumnos adquirían conocimientos sin relación, sin sistema, con 
errores y muy deficientes. Por ejemplo, en geografía, se habló 
en un colegio por más de medio año sobre Egipto, porque los 
alumnos se interesaron en este país y querían saber más de él, 
mientras que no aprendieron nada acerca de Inglaterra. Es sig- 
nificativo que en las escuelas superiores casi nunca se llevaron 
estos procedimientos a tal extremo. Allí se trabajó según planes 
de enseñanza establecidos, bajo la dirección del maestro. A las es- 
cuelas superiores concurrían, principalmente, los niños de las 
clases dominantes y la burguesía no se podía permitir el lujo 
de dejar que los niños salieran del colegic con conocimientos 
deficientes y sin sistematizar. Los partidarios de este punto de 
vista extremo siempre se basaron en el hecho de que, por este 
procedimiento de enseñanza, se trasmitían pocos conocimientos, 
pero se desarrollaban altamente las habilidades de los alumnos, 
Hasta cierto punto, esto es cierto. De aquí que no queramos 
volver a introducir en la escuela el método antiguo en el que 
el aprendizaje era forzado, pero somos de la opinión de que la 
dirección de las clases por el maestro y el desarrollo de las 
habilidades creadoras de los alumnos no se encuentran en irre- 
mediable contradicción, sino que el desarrollo de las habilid ides 
creadoras de los alumnos se logra más fácilmente y con mayor 
eficacia gracias al papel director del maestro. 

Las experiencias positivas de las antiguas escuelas prácticas 
indudablemente tienen un gran valor. Las escuelas prácticas han 
podido ofrecer estas experiencias positivas porque partían de un 
principio didáctico correcto, como es el de considerar al alumno 
corno elemento activo y no pasivo del proceso de enseñanza, pero 
al llevar este principio a tales extremos anulaban su carácter 
científico. Lo cierto es que los alumnos no podrán adquirir nunca 
por su propia cuenta, sin la dirección del maestro, los conoci- 
mientos, habilidades, destrezas, hábitos, particularidades del ca- 
rácter y de la voluntad, sentimientos, etc., que constituyen las 
metas de la escuela democrática. Los principios científicos de 
la didáctica: carácter científico de la enseñanza, sistematización, 
relación entre teoría y práctica, unidad de lo concreto con lo 
abstracto, no sería posible aplicarlos en una escuela donde la 
libre espontaneidad del alumno fuese el principio pedagógico 
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rector. Por el contrario, consideramos que el papel director del 
maestro es condición necesaria para alcanzar las metas de la 
escuela democrática. 

La función directora del maestro en las clases debe orientarse 
a que los alumnos tomen parte activa en el proceso de enseñanza 
y cooperen en él independiente y creadoramente. Para ello, el 
maestro debe: 

a) Planificar la enseñanza de la materia correspondiente a 
cada hora de clase, relacionándola con la enseñanza en las res- 
tantes horas. Para ello debe partir de la meta trazada para esa 
enseñanza en el tiempo diario dedicado a ella; tener en cuenta 
las leyes del desarrollo infantil y las reglas y normas didácticas 
tanto generales como particulares de la asignatura. Planificar 
las actividades prácticas que deben realizar los alumnos, acti- 
vidades que conduzcan al desarrollo de las habilidades, destrezas 
y particularidades del carácter y de la voluntad previamente 
planificadas; 

b) planificar el método de enseñanza y el camino que va a 
seguir para lograr la meta establecida, para no quedar a expen- 
sas de su propia espontaneidad o de la dirección que a la clase 
puedan dar los alumnos con reacciones y actividades espontáneas; 

c) medir bien las posibilidades de cumplir la meta trazada, 
evitando fijar un contenido de conocimientos y actividades prác- 
ticas demasiado grande o reducido, según la capacidad de los 
alumnos y otras particularidades de éstos; 

d) si en el proceso de enseñanza se presenta imprevistamen- 
te la necesidad de alguna modificación, debe ser el maestro el 
que imponga la modificación de lo planificado. 

El maestro experimentado siempre se ciñe estrictamente al 
plan trazado; el no ceñirse al plan trazado es expresión de que 
el maestro no domina la clase, sino que se deja dominar por las 
espontaneidades de los alumnos. 

Veamos un ejemplo presentado por una maestra, como mues- 
tra de que el dominio de la clase lo perdió en cierta ocasión: 

Explicaba esta maestra el ejemplo de Ernesto Thaelmann para 
los niños. Algunos alumnos habían visto una película acerca del 
héroe. La maestra preguntó: “¿Cómo trataron los trabajadores 
de todo el mundo de ayudar a Ernesto Thaelmann?” Un alumno 
se levantó y dijo: “Yo estaba en la plaza Alejandro y vi cómo 
hicieron la película. Había máquinas antiguas y tranvías viejos.” 
Entonces la maestra pidió al niño que contara más acerca de 
lo que había visto. Otros niños hablaron también sobre sus ex- 
periencias relacionadas con la filmación de la película. Todo el 
tiempo planificado para el tema transcurrió hablando de la fil- 
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mación de la película, sin que se tratara nada acerca de la meta 
planificada. 

La maestra, en el estudio crítico de esta clase, expuso que con- 
sideró conveniente desplazar el objeto de la misma, dado que el 
primer niño expuso muy bien sus observaciones y ello podría 
ayudar a que todos los niños aprendieran conocimientos rela- 
cionados con la filmación de una película. El criterio de la maes- 
tra tiene su fundamento y, en cierto sentido, puede ser correcto; 
pero lo importante es que el dominio de la clase fue perdido 
por la maestra, la clase quedó bajo la dirección de los alumnos, 
y no se cumplió la meta trazada. La actitud de la maestra no 
ayudó a una cooperación planificada de los alumnos en la meta 
fijada a la clase. Esta actitud está en contradicción con el prin- 
cipio didáctico del trabajo consciente y creador del alumno bajo 
la dirección del maestro, Y si en una determinada ocasión es 
aceptable que el maestro aproveche ciertas circunstancias para 
alterar una meta fijada, ello no puede convertirse en una cos- 
tumbre; además, siempre estas alteraciones deben ser conscien- 
temente establecidas por el maestro. 

El maestro no solamente debe fijar la meta y el contenido 
de un tiempo de clase, sino que también debe fijar el camino 
metódico que debe seguir, y decide sobre los métodos y medios 
de enseñanza y de aprendizaje que se deben utilizar. Debe hacer 
esto tomando en cuenta la capacidad de realización y el grado 
de madurez de sus alumnos. Al preparar las clases, debe tener 
en cuenta las dificultades y los problemas de carácter didáctico 
que puedan presentarse en el trabajo planeado, para que éstos 
le interfieran lo menos posible la realización del plan. 

“No obstante tomar todas las medidas previas ante posibles 
problemas, a los maestros jóvenes, en particular, no es raro que 
se les presenten dificultades de diversos órdenes. Por ejemplo, al 
preparar en la clase del tercer grado una lección acerca de la 
cría de animales de corral, prevee la lectura de un pasaje en el 
que se habla de pollos, de graneros, de alimentación, etc. Pero 
a la hora de la lectura se da cuenta que no había previsto la 
posibilidad de que los alumnos no tuvieran conocimientos acerca 
de la vida de los pollos, pues él daba por adquiridos estos cono- 
cimientos. A las preguntas del maestro, éste se da cuenta de esta 
realidad porque las respuestas son falsas, incompletas o, simple- 
mente, los alumnos no saben qué contestar. Este es un caso con- 
creto de la realidad, que se dio en una escuela de la República 
Democrática Alemana. 

¿Qué camino seguir en este caso? Una interpretación mecá- 
nica de la planificación le hubiera llevado al maestro a proseguir 
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el plan establecido. Sin embargo, este maestro joven se decidió 
por hablarle a sus alumnos de los pollos, de su vida de corral, de 
la importancia para la economía del campesino y para la socie- 
dad. Con ello cumplió parte de su plan, actuó con criterio peda- 
gógico. Pero ello no quiere decir que no incurriera en un defecto 
de planificación en su trabajo. Esta experiencia demuestra que 
el maestro debe ser muy cuidadoso al establecer los pasos en la 
trasmisión de conocimientos, si bien debe hacer uso de cierta 
elasticidad cuando se presentan circunstancias de este tipo. 

Sin duda, este caso no se le hubiera presentado a un maestro 
veterano, con larga experiencia pedagógica. Por ello el maes- 
tro joven está obligado, en especial, a preparar meticulosamente 
sus clases, a medida que vaya acumulando experiencias. 

Un defecto bastante generalizado es el de la disertación larga 
por el maestro, de tal forma que absorbe el tiempo de la clase, 
aburre a los alumnos, en particular de los primeros grados, e 
impide el trabajo independiente y creador de éstos. Si bien las 
explicaciones del maestro y su intervención personal en la di- 
rección de las clases son totalmente necesarias, ello no debe in- 
ducir al maestro a restringir e incluso anular la participación 
activa del alumno. Por el contrario, el maestro debe dar elemen- 
tos para que los alumnos puedan comenzar su actividad, y en el 
desarrollo de ésta, mediante preguntas, aclaraciones, rectifica- 
ciones y consejos, asume su verdadero papel dirigente de la 
clase. Por eso, en una clase de una hora, el maestro no debe con- 
sumir más de quince o veinte minutos en su explicación y pre- 
sentación de la lección o tema, de tal modo que los alumnos 
puedan comenzar su trabajo. Inclusive en el desarrollo del tra- 
bajo de los escolares en su cuaderno, mapa, hojas de ejercicios, 
etcétera, el maestro puede hacer un paréntesis en el trabajo de 
éstos y hacer una aclaración de carácter general, corregir un 
defecto colectivo o dar un consejo a toda la clase, sobre la base 
de las experiencias que ofrece su control y comprobación de la 
marcha de las tareas. Pero nunca debe convertirse en una es- 
pecie de conferencista ante niños que no tienen ni conocimientos 
ni capacidad de atención durante un tiempo prolongado. 

Otro defecto acentuado en algunos maestros es el de atenerse 
de una forma rígida a la planificación, y carecer, a la vez, de 
movilidad y capacidad para ajustarse a una situación concreta 
determinada que exige variar el camino metodológico empren- 
dido. Veamos un ejemplo: 

Un maestro tenía planificado un ejercicio del sonido “au” 
y pensó hablarles a los alumnos acerca de las granjas, para 
propiciar la pronunciación del citado sonido en sau (puerca, €n 
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alemán). Después de la presentación del tema, preguntó qué ani- 
males hay en las granjas. Los niños contestaron muy bien, ha- 
ciendo mención de caballos, vacas, lechones, pollos, gallinas, etc. 
Pero dado que en alemán la palabra “sau” no es bien oída y los 
padres evitan pronunciarla delante de los hijos, ningún niño pro- 
nunció esta palabra. El maestro prosiguió con las preguntas hasta 
ver si algún niño la recordaba, hasta el extremo de cansarlos y 
provocar la inquietud y la desatención de éstos. El maestro había 
fijado una meta mecánicamente y no supo desviar el camino 
hacia otro que le condujera al éxito en su trabajo. 

De aquí se puede sacar la norma de que para la efectividad 
pedagógica el mecanicismo en el empleo de determinado método 
es improcedente. | 

Anteriormente se habló de la unidad de la instrucción con la 
actividad educativa, y se hizo mención de la cooperación en- 
tre maestro y padres, así como entre la labor educativa del 
maestro y cuantos elementos personales y sociales influyen en 
el niño fuera de la escuela. Este principio está estrechamente 
ligado con la actividad independiente y creadora del alumno. 
Aquí debemos señalar que esta relación no solamente influye de 
forma positiva, sino que puede influir de forma negativa. Vea- 
mos un ejemplo concreto: un estudio realizado en 1952 en el 
Berlín occidental condujo a los siguientes resultados: en cua- 
trocientas películas exhibidas ese año, aparecieron en las mismas 
trescientos diez asesinatos, cuatrocientos cinco adulterios, ciento 
cuatro asaltos y ochenta y cinco chantajes. En noventa y dos 
historietas infantiles, en las que aparecía con todo detalle la 
técnica del homicidio, se incluían doscientos sesenta crímenes, 
ochenta y seis intervenciones médicas, trescientos setenta y tres 
casos de delitos menores, cuatrocientos setenta casos de com- 
portamiento antisocial y quinientas agresiones o maltratos. 

Los resultados de esta literatura infantil gangsteril no pueden 
constituir, evidentemente, un apoyo para la labor educativa del 
maestro, El año de 1955 los maestros berlineses tuvieron necesi- 
dad de abordar este problema ante el hecho de que una niña de 
trece años, Ruti Schefler, bajo la influencia de estos elementos 
ajenos a la escuela, mató con una varilla de hierro a una tía de 
setenta y tres años. 

La cooperación de los escolares en su trabajo independiente 
y creador exige un apoyo de la sociedad, la colaboración de los 
organismos sociales, de las autoridades, de los padres, de cuantos 
elementos fuera de la escuela influyen en el niño, y, para ello, la 
Participación individual y colectiva de los maestros es pieza fun- 
damental. 
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Para esta cooperación de los alumnos es necesario, como ya 
se ha dicho, la adquisición de conocimientos cientificamente es- 
tablecidos en la mente del alumno y la adquisición de hábitos 
correctos. Pero el maestro no debe olvidar que lo contrario de 
una adquisición consciente de conocimientos es una adquisición 
“formal” de los mismos. La adquisición formal está estrecha- 
mente relacionada con la simple memorización de palabras o 
frases sin relacionarlas con ninguna idea que refleje objetos 
o hechos concretos. El maestro debe estar persuadido de que 
cuando los conocimientos se trasmiten formalmente, el alumno 
los adquiere igualmente como conocimientos formales, que los 
memoriza mecánicamente y acaba por olvidarlos. A ello condu- 
cen las disertaciones excesivas, el no hacer trabajar al alumno 
por sí mismo, el considerarlo como elemento pasivo y no activo 
del proceso de enseñanza. 

Anteriormente se ha hablado de la necesidad de relacionar 
con el presente los conocimientos trasmitidos a los alumnos. Pero 
esta norma didáctica tiene sus peligros si el maestro actúa de 
una manera formalista, mecánica, en su trabajo educativo. Así, 
por ejemplo, en una comprobación que se hizo en una escuela, 
exhibiendo una película documental acerca de los servicios mu- 
nicipales de bomberos, película del año 1922, los niños respon- 
dieron a un Cuestionario hablando de la amistad con la Unión 
Soviética, del deber de defender a la patria y de otros problemas 
similares. A ello conduce la trasmisión formal de conocimientos. 
Actualizar un tema quiere decir relacionar “ese tema” con pro- 
blemas a él ligados en el presente, de ninguna manera, en par- 
ticular con los niños de los primeros grados, con otros problemas 
por muy importantes que éstos sean. Si no se hace así, los co- 
nocimientos adquiridos se convierten, en realidad, en simples 
palabras o frases carentes de contenido, es decir, inútiles. 

La tarea instructiva fundamental del maestro no es sólo tras- 
mitir conocimientos, sino que éstos sean comprendidos por el 
alumno, mantener consciente al alumno de su proceso de ins- 
trucción y educación, para que lo aprendido le sea de utilidad y 
él sepa de la utilidad de su tarea de aprender. 

Para mantener consciente al alumno en el proceso de ense- 
ñanza, es indispensable la aplicación de los principios didácticos 
que estamos estudiando. La atención del alumno es una condi- 
ción básica. Y si el niño participa atentamente, cooperará cons- 
cientemente en la clase; si no está atento, no cooperará. 

Haremos un breve resumen de lo ya expuesto acerca de 
las medidas didácticas para lograr la atención del alumno en las 
clases y, por lo tanto, para lograr su cooperación: 
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a) Enlazar los intereses personales del niño con los generales 
de la sociedad; 

b) dirigir, al comenzar una clase, la atención del niño hacia 
el objeto de la misma; 

c) hacer una introducción atractiva del tema al comienzo de 
cada clase; 

d) estimular la alegría de los alumnos en su proceso de apren- 
der y su entusiasmo por el objeto concreto de la enseñanza. 

Estas condiciones precisan de algunos comentarios. 

Al enlazar los intereses personales del alumno con los socia- 
les, el maestro debe tener muy en cuenta la edad del alumno. 
A los niños de los primeros grados les será imposible comprender 
el contenido y los objetivos de una sociedad socialista o, por 
extensión, los de una sociedad establecida bajo verdaderos prin- 
cipios democráticos. Insistir en ello con estos niñlos sería tanto 
como trasmitirles formalmente unos principios educativos. Sin 
embargo, sí es posible trasmitirles unos hábitos, despertarles sen- 
timientos de contenido social. Pero en los niños que van a ter- 
minar su enseñanza primaria sí es posible, y totalmente necesa- 
rio, hacerlos conscientes de sus responsabilidades sociales, que 
adquieran consciencia, en relación con su propia capacidad, de 
lo que el socialismo significa para su propio futuro y para los 
intereses de todo el pueblo, 

Algunos maestros consideran que al comenzar una clase no 
es conveniente o necesario que los alumnos conozcan la meta 
que el maestro se propone alcanzar en ella. Si bien es cierto que 
en los primeros grados resultaría propiamente inútil hablarles 
a los niños de la meta a alcanzar, cuando el alumno tiene nueve, 
diez o más años, su conocimiento de la meta es un gran estímulo 
para fijar la atención y-constituye un gran apoyo para el maes- 
tro. Sus explicaciones son seguidas conscientemente porque el 
alumno dispone ya de ciertos conocimientos y los enlaza con los 
huevos que se le están presentando. De aquí que el maestro deba 
preparar al alumno con una introducción en la que relacione los 
conocimientos que ya poseen los alumnos con los nuevos que va 
a trasmitir. En ocasiones es de gran valor pedagógico que el 
maestro, al terminar una clase y comprobar que los conocimien- 
tos han sido adquiridos conscientemente por los alumnos, realice 
una labor previa de enlace con los siguientes. De este modo se 
mantiene un entusiasmo permanente en el alumno, pues éste 
comprende que su esfuerzo para adquirir conocimientos encuen- 
tra su premio en la facilidad para ampliar su campo de conoci- 
mientos, para aprender más. a 

Lo que estamos tratando está estrechamente ligado con la mo- 
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tivación. Esta motivación tiene diferente carácter según la edad 
del alumno. En los primeros grados la motivación está estrecha- 
mente vinculada con los intereses personales del alumno, pero 
a medida que los alumnos son mayores, esta motivación se va 
enlazando con los intereses sociales, de modo que en el alumno 
se despierta un entusiasmo creciente. El maestro no debe olvidar 
que en el niño existe un anhelo de ser útil, que sus sentimientos 
son puros y nobles, que su personalidad presenta una gran plas- 
ticidad para toda labor generosa, y darle consciencia de la utili- 
dad de su trabajo escolar en la escala de los intereses sociales, 
despierta un gran entusiasmo en él en razón a la utilidad social 
de su esfuerzo. 

Por último, el maestro debe cuidar las condiciones externas 
para el éxito de su labor. El orden, el silencio, la actitud sosegada 
de los alumnos son necesarios para la efectividad del trabajo. 
Debe, pues, imponer convincentemente estas condiciones, nunca 
con brusquedades, estudiando sobre la marcha de su trabajo el 
estado de ánimo de los alumnos, su grado de cansancio físico, el 
interés relativo de las diversas partes de su explicación para los 
alumnos... y tomar las medidas adecuadas de descanso, de cam- 
bio de tema, de insistencia en otro, de tal modo que sin modificar 
sustancialmente su plan trazado, el desarrollo de éste concuerde 
con las condiciones particulares existentes para lograr siempre 
un estado de alegría en sus alumnos, un “sentirse bien” de éstos 
durante el tiempo de clase. 

La teoría de que el niño aprende jugando, si bien es cierto 
que tiene un fundamento positivo, en particular en los primeros 
grados, no puede considerarse como un principio didáctico cien- 
tífico. Una cosa es que el niño tiene necesidad de jugar, y esta 
necesidad debe ser utilizada para la actividad pedagógica, y otra 
cosa es que se debe enseñar a los niños jugando éstos. No sería 
fácil que con este método los niños adquiriesen conocimientos 
conscientemente consolidados. Por el contrario, en particular los 
niños de los grados superiores de la enseñanza primaria, deben 
adquirir consciencia de que aprender no es jugar, sino un trabajo 
importante que se realiza con alegría y con entusiasmo. La ex- 
periencia demuestra que estos niños son capaces de captar y 
comprender la importancia de su trabajo de aprender. Lo que 
incumbe al maestro es crear todas las condiciones para que los 
alumnos sientan esa alegría y no se sientan como “cautivos” en 
la escuela. 

Los resúmenes parciales y generales, los repasos, repeticio- 
nes y sistematizaciones, los ejercicios prácticos en común sirven 
para lograr la cooperación consciente del alumno en las clases. 
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Y, finalmente, el maestro debe preocuparse porque los conoci- 
mientos adquiridos por alumnos, aunque hayan sido trasmitidos 
de una forma viva, no se conviertan en conocimientos forma- 
les. Esto no es raro, en particular, en los conocimientos aritmé- 
ticos. La destreza adquirida en la realización de las cuatro reglas 
fundamentales, si no se persiste en ejercicios basados en la rea- 
lidad, de aplicación a la vida personal y social, acaban por con- 
vertirse en una rutina para el alumno; es decir, un conocimiento 
adquirido de forma viva y creadora se convierte en un conoci- 
miento formal. 

Abordemos ahora el problema de la memorización y su valor 
en el proceso de enseñanza. Ya hemos considerado que para la 
adquisición y consolidación de los conocimientos, es imprescin- 
dible una atención consciente del alumno, un “estar consciente”, 
que denominan ciertos pedagogos, por parte del alumno. En re- 
lación con la memorización, algunos maestros afirman que el 
acto de memorizar centraliza la atención del alumno en esta ac- 
tividad e impide ese “estar consciente” imprescindible para la 
firme adquisición de conocimientos. En realidad, este criterio, 
que tiende a rechazar la memorización por sí misma, no es acer- 
tado. Pues lo decisivo es cómo se memoriza y por qué se memo- 
riza. Cuando, por ejemplo, el alumno capta la belleza de un 
poema, su sensibilidad estética queda firmemente impresionada, 
y se esfuerza por aprender de memoria este poema, no hay duda 
de que esta actividad es muy útil para desarrollar su expresión 
oral; o cuando el niño comprende la utilidad de conocer una 
fórmula matemática de memoria o una ley física, por ejemplo, 
la actividad de memorizar estas fórmulas o estas leyes no puede 
asimilarse a una adquisición formal de conocimientos. En una 
palabra, cuando el contenido de lo que se va a memorizar está 
claro para el alumno, y se memoriza para ayudar a consolidar 
ese conocimiento adquirido, la memorización es una práctica re- 
comendable. 

Ahora bien, si se memoriza porque “así entenderá el alumno 
lo que va a adquirir como conocimiento”, entonces la memori- 
zación sí contribuye a la adquisición formal de estos conocimien- 
tos. Se trata, pues, de dos concepciones opuestas en cuanto a la 
memorización: considerar a ésta como un método de adquisición 
de conocimientos, o una forma de consolidar y adquirir una 
conciencia plena de lo aprendido. Sólo en este último sentido 
es recomendable la memorización. 

Veamos otro aspecto relacionado con el carácter creador del 
alumno y el papel director del maestro en la clase. Ciertos crite- 
rios afirman que entre ambos principios didácticos hay una con- 
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tradicción. Según nuestro criterio, tal contradicción entre ambos 
principios didácticos no existe. 

En efecto, si consideramos la actividad de aprender del alum. 
no, objetivamente no adquiere nada nuevo, sino que el cono- 
cimiento adquirido por él ya era conocido anteriormente; el 
alumno lo “vuelve a descubrir”. En el caso del científico, sus 
investigaciones y descubrimientos sí le llevan a adquirir un 
conocimiento nuevo, aunque sus conocimientos ya adquiridos le 
sirvan como instrumentos para alcanzar lo nuevo. Pero, subje- 
tivamente, el alumno siente la misma emoción que el científico; 
todo es nuevo para él, cada conocimiento nuevo tiene el valor 
de un descubrimiento. Por ello, toda actividad del niño que 
conduzca a una realización nueva, a un logro nuevo, a un co- 
nocimiento nuevo, a un trabajo nuevo tiene carácter creador. 
Trabajo creador del alumno no quiere decir que éste va a dar 
a la sociedad verdaderas creaciones, algo desconocido hasta el 
momento. 

Partiendo de esta base científica, la labor directora del maes- 
tro debe despertar en el alumno el entusiasmo del investigador, 
del descubridor, y con ello le suministra la más grande energía 
de que pudiera disponer el niño para entregarse tesonera y ale- 
gremente a su trabajo de aprender. 

Para esta actividad creadora del alumno, es de enorme im- 
portancia la cooperación entre ellos, el trabajo en equipo, y que 
los niños trabajen independientemente, si bien bajo la dirección 
y la orientación del maestro. Un equilibrio pedagógico entre lo 
que compete a la labor de dirección y lo que entra en el carácter 
independiente y creador del trabajo del alumno conduce a gran- 
des éxitos en la enseñanza. Si bien el centro de toda la labor 
didáctica lo ocupa la preocupación del maestro para que cuanto 
adquieran los alumnos sea conscientemente establecido, sepan 
los alumnos de su utilidad, para qué lo aprenden y por qué rea- 
lizan un esfuerzo para aprender, Sobre esta base es como única- 
mente la escuela democrática cumple sus metas de formar niños 
capaces, instruidos, de firme decisión y personalidad, en el ca- 
mino de formarse como ciudadanos conscientes, con independen- 
cia de criterio y conocedores de sus responsabilidades sociales, 
y útiles a la sociedad. 

Dos errores muy comunes se cometían en el pasado, en rela- 
ción con el trabajo creador del almuno. El primero de ellos, 
para hablar en términos figurados, consistía en considerar al 
alumno como un recipiente al que había que colmar de cono- 
cimientos. Esto conducía a una permanente falta de tiempo para 
poder enseñar todo lo que exigían los programas y, como con- 
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secuencia, a que el maestro acentuase desproporcionadamente su 
labor directora. 

El segundo error consistía en una actividad ficticia del alum- 
no. Los maestros se esforzaban para que los alumnos aparen- 
tasen una alegría que no existía, pues la alegría no se puede 
conseguir en un ambiente cargado de preocupaciones por parte 
del maestro por cumplir con los programas, cuando en realidad 
no había tiempo para ello. El maestro recurría entonces a pro- 
cedimientos artificiales para despertar el entusiasmo, cuando éste 
sólo puede brotar de un proceso de enseñanza en el que se apli- 
quen los principios didácticos científicamente establecidos. 

Los niños pueden exteriorizar un entusiasmo por el trabajo 
cuando su atención se fija conscientemente en el contenido de 
la enseñanza, de lo que van a aprender. Asi, hasta los niños de los 
grados inferiores son capaces de mantener su atención fija du- 
rante cierto tiempo en una tarea determinada. El equilibrio entre 
una actitud sosegada y tranquila del alumno durante las expli- 
caciones y una exteriorización incluso exhuberante de sus sen- 
timientos y una actividad física productiva, es condición indis- 
pensable para la eficacia de la enseñanza. Este equilibrio depende 
de muchas circunstancias, que, a su vez, son variables con la 
edad del escolar, con la ubicación de la escuela, con los intereses 
de la colectividad a que pertenecen, con la clase social a que 
pertenezcan, con la estación del año y con muchas otras cir- 
cunstancias. Si el maestro no es consciente de todas estas condi- 
ciones y no adopta una actitud personal acorde con ellas, lo 
mejor de sus esfuerzos puede ser improductivo y hasta desalen- 
tador para él, para los alumnos y para la colectividad. 

Una medida que rinde grandes resultados es utilizar las dis- 
cusiones en clases, comentar determinadas respuestas, poner a 
consideración de todos los alumnos ciertas ideas o conclusiones 
de algunos alumnos, comentar determinados sucesos de todos 
conocidos. Esta medida didáctica estimula el trabajo creador del 
alumno y fortalece sus convicciones. Pero el maestro debe cui- 
dar mucho este procedimiento de trabajo didáctico, pues puede 
Nevar a resultados falsos. Por ejemplo, si hace preguntas en las 
que en ellas va implícita y claramente la respuesta, da la im- 
presión de un trabajo colectivo, de una discusión viva, y, en 
realidad, lo que está haciendo es propiciar que los alumnos sim- 
Plemente inviertan una oración interrogativa en su correspon- 
diente afirmativa. En este caso se trata, ni más ni menos, que 
de un trabajo formal. Por el contrario, lo que en estos casos 
Corresponde es que el maestro sí ayude en la formulación de la 
Pregunta al alumno, pero que le deje un amplio campo de ela. 
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boración mental, de reflexión, para que movilice sus conoci- 
mientos en busca de una solución correcta, de una respuesta acer- 
tada, que cumpla los fines buscados en esta clase de trabajo 
colectivo. 

El énfasis que se ha puesto para destacar la importancia del 
trabajo colectivo de los alumnos, del trabajo en equipo, no sig- 
nifica negar la utilidad del trabajo individual del alumno y que 
este trabajo no sea también creador. La lectura y el estudio en 
silencio, tan necesarios en escuelas rurales en las que un maes- 
tro tiene que atender a niños de distinta edad escolar, también 
tiene su aplicación en las escuelas graduadas, en las que cada 
clase corresponde a un grado escolar. 

Pero el maestro sólo debe utilizar este procedimiento de en- 
señanza para que los alumnos resuelvan problemas y hagan 
ejercicios sobre la base de conocimientos ya adquiridos y de sus 
capacidades ya consolidadas. De aquí que los repasos, la solución 
de problemas matemáticos y las aplicaciones prácticas de cono- 
cimientos y habilidades sean el campo de aplicación del trabajo 
individual independiente del alumno, y raras veces debe recurrir 
el maestro a este procedimiento de enseñanza para la trasmi- 
sión de nuevos conocimientos. 

Finalmente, el campo de trabajo del alumno debe ser exten- 
dido fuera de la clase. La continuación del trabajo del alumno 
en el hogar, en las organizaciones infantiles, en los jardines y 
parques, en las colonias escolares... permite una continuidad 
del trabajo de la escuela y constituye un aporte valioso para 
la labor pedagógica del maestro. 

El maestro debe tener una gran iniciativa para aprovechar 
todas las condiciones locales y todas las oportunidades que ofrez- 
can al niño el medio familiar y social que lo rodea, y puede in- 
fluir sobre él. El maestro debe utilizar la vida extraescolar del 
alumno para la aplicación de sus conocimientos, y debe fijarle 
al alumno tareas que pueda realizar sin forzar su vida normal, 
de tal modo que todas las adquisiciones del niño en la escuela 
graviten sobre él fuera de ella. La misión del maestro consiste, 
a este respecto, en evitar una solución de continuidad en la vida 
del niño, dentro y fuera de la escuela, y en propiciar un proceso 
ininterrumpido de enseñanza, de forma completamente normal, 
sin forzar al niño. para que toda su vida constituya una unidad 
desde el punto de vista de sus necesidades de adquisición de 
conocimientos, en la que su actividad en la clase constituya su 
centro y su dirección. 

Para concluir el estudio del carácter creador del trabajo del 
alumno y su relación con la tarea directora del maestro, consi- 
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deramos conveniente insistir en este carácter “creador” del tra- 
bajo del alumno. 

Por supuesto que no se trata de exigirle “genialidades” al 
niño. Y no porque estas genialidades no se den en la vida real. 
Así, cuando el gran matemático alemán Kari Friedrich Gauss 
asistía a uno de los primeros grados de la escuela primaria, su 
maestro Buttner, deseando descansar unos minutos, les puso a 
los alumnos el ejercicio de sumar la serie natural de los núme- 
ros del 1 al 40. Así pensó disponer de tranquilidad suficiente 
tiempo mientras los niños realizaban la suma. Pero a los pocos 
instantes, el niño Gauss llegó con el ejercicio realizado mediante 
la multiplicación de 20x<41. Al preguntarle por qué había rea- 
lizado de este modo el ejercicio, contestó que lo que se pedía 
era igual a veínte sumas de 40+4-1; 394-2; 38-43; ... 21-420, lo 
que equivalía a multiplicar 41x20, Efectivamente, este ejemplo 
es el de una genialidad científica del que posteriormente sería 
el eminente matemático K. F. Gauss; pero repetimos, esto no 
constituye ningún hecho normal, ni puede representar ninguna 
meta de la escuela primaria. De lo que se trata es de que los 
niños trabajen sistemáticamente, con conciencia de lo que hacen, 
dominando los pasos a seguir para resolver un problema o hacer 
un ejercicio práctico, lo que les dará oportunidad para cultivar 
sus talentos e intereses personales con alegría, tal como si se 
dedicaran a realizar una actividad favorita. 


RESUMEN 


El trabajo consciente del alumno, el carácter creador del tra- 
bajo de éste y la función directora del maestro constituyen una 
unidad de principios estrechamente relacionados, de la que de- 
pende el éxito de la enseñanza. 

La función directora del maestro incluye la dirección tanto 
de la trasmisión de conocimientos y de su adquisición por los 
alumnos, como de la tarea educativa. 

La dirección del maestro no significa forzar las actividades 
y el trabajo del alumne, ni reglamentar rígidamente éstas, ni 
mucho menos, suprimir, anular o reprimir las actividades y el 
trabajo independiente del alumno. La dirección del maestro edu- 
“a a cooperar consciente y creadoramente al alumno en el pro- 
ceso de enseñanza. 

El maestro dirige responsablemente cuando se apoya en los 
Principios didácticos y aplica éstos metódicamente. 
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La aplicación de los principios didácticos comienza en la pre- 
paración de la clase. Solamente cuando circunstancias especiales 
lo requieran, podrá el maestro desviarse de su plan trazado, y 
siempre de forma creadora, aprovechando esta desviación, prin- 
cipalmente, en la dirección del plan. 

El trabajo consciente del alumno significa que éste conozca 
la meta de la clase, las etapas y pasos que conducirán a ella, y 
que posea las ideas vivas necesarias para penetrar consciente- 
mente en el objetivo trazado, que le ayuden a diferenciar obje- 
tos, hechos y relaciones que intervengan en todo el proceso 
concreto de aprendizaje. 

Conseguir la cooperación consciente del alumno en el trabajo 
colectivo, en el trabajo en equipo, significa y comprueba una 
participación honesta, abierta y clara del alumno en el proceso 
de enseñanza. 

El peor enemigo del trabajo consciente del alumno es el for- 
malismo de la enseñanza. La trasmisión formal de conocimientos 
conduce a una adquisición también formal; el niño puede retener 
y recitar de memoria hechos y leyes, pero no comprende su 
contenido, 

El formalismo en la enseñanza menosprecia la adquisición y 
desarrollo de habilidades y destrezas por el alumno. El forma- 
lismo en la enseñanza se orienta hacia el esquematismo, la su- 
perficialidad y el falseamiento en el proceso de enseñanza. 

El interés y la atención del alumno son imprescindibles para 
la cooperación consciente por parte de éste en el trabajo colec- 
tivo. Pero la atención inconsciente constituye un apoyo para la 
atención consciente, 

Para conseguir ese interés y esa atención, el maestro necesita 
propiciar: 

a) Orden y tranquilidad en la clase durante sus explica- 
ciones; 

b) entusiasmo y alegría en los alumnos porque están apren- 
diendo; s 

c) colaboración de los alumnos en el trabajo colectivo. 

Por su parte, el maestro debe contribuir: 

a) Presentando introducciones interesantes y atractivas a cada 
conocimiento nuevo que los alumnos deban adquirir; 

b) dando oportunidades a los alumnos para que realicen tra- 
bajos independientes; 

c) fijando tareas en las que el alumno pueda aplicar cons- 
cientemente sus conocimientos y capacidades. 
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6) La comprensibilidad 


La comprensibilidad en la enseñanza significa algo más que 
el simple hecho de que los alumnos entiendan bien lo que se 
les presenta. Se debe distinguir entre lo que significa la claridad 
del maestro para presentar o explicar un conocimiento nuevo 
que los niños han de adquirir, y la comprensibilidad como prin- 
cipio didáctico que hay que considerar como un proceso que se 
desarrolla a todo lo largo de la enseñanza primaria. 

La comprensibilidad por parte del alumno está estrechamente 
ligada a la claridad del maestro para explicar y consiste en el 
hecho de que aquél entienda, asimile y consolide los conoci- 
mientos que le trasmite el maestro. Pero esto no es todo, porque 
si un maestro de sexto grado explica a sus alumnos un tema 
que éstos ya aprendieron en el tercero, con la misma extensión 
y profundidad, la presentación del maestro habrá sido clara para 
los alumnos, lo expuesto será inteligible, pero, en rigor, éstos no 
han comprendido nada, no habrán aprendido nada nuevo. 

Por consiguiente, el concepto de claridad en las clases está 
relacionado con el proceso de formación mental y de educación 
porque pasa el alumno. El maestro que no presenta asuntos 
nuevos, que no expone problemas que presenten una dificultad 
inicial al alumno, provoca una inhibición en éste y no contribuye 
a alcanzar las metas fijadas a la enseñanza primaria considerada 
como un todo. 

Es razonable y científicamente didáctico, que todos los asuntos 
presentados en las clases no pasen del punto en que ya no serían 
inteligibles para los alumnos en función de sus capacidades y de 
su desarrollo integral. Este límite máximo de capacidad del 
alumno nunca debe ser traspasado por el maestro. Tampoco debe 
acercarse con frecuencia a este límite máximo, pues ello consti- 
tuiría un continuo forzar al niño que acarrearía consecuencias fi- 
siológicas y psicológicas negativas, a:la vez que, en la práctica, 
afectaría, también negativamente, al estado de ánimo del niño 
Para sentirse agradablemente y en un estado latente de alegría 
durante su permanencia en la escuela. 

El “bien estar” del niño en la clase sólo se consigue cuando 
las dificultades que encuentra corresponden a su capacidad de 
realización. Se deben exponer al alumno, por lo tanto, problemas 
Y asuntos que aun exigiendo de él tenacidad y esfuerzo, cuente 
Fi conocimientos previos y capacidades para resolver o en- 
ender. 
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De lo dicho se deduce que la comprensibilidad está tan lejos 
de la simple claridad de exposición del maestro, para los alum- 
nos, porque éstos ya conocen lo que se les explica, como de un 
constante forzarlos, porque su capacidad de comprensión está en 
el límite o cercana al límite del contenido de las explicaciones. 

Insistimos, pues, en que el concepto científico de la compren- 
sión en la escuela primaria está relacionado, por un lado, con la 
claridad de exposición del maestro para que los alumnos entien- 
dan lo que se les explica, y, por otro lado, con el proceso de 
desarrollo mental, con la continua adquisición de conocimientos 
más y más complejos y que exijan, para entenderlos, un continuo 
pero tolerable esfuerzo y tenacidad por parte del alumno. 

La capacidad de realización del alumno crece constantemente 
a lo largo del curso escolar y del proceso de la enseñanza pri- 
maria en su conjunto. En el proceso de su actividad se desarro- 
llan sus habilidades y adquiere habilidades y destrezas nuevas. 
De este principio, es decir, que la actividad misma del alumno 
constituye el fundamento real del enriquecimiento de sus cono- 
cimientos, habilidades, destrezas y particularidades del carácter 
y la voluntad, se debe partir para la formulación de un concepto 
correcto de la comprensión. 

Sin embargo, algunas teorías psicológicas afirman que este 
aumento de capacidad de realización del niño se produce “por 
sí mismo”, o sea, que es un proceso de “maduración” según cier- 
tas leyes, que no puede ser influido sino en muy escasas medidas 
por factores externos, entre ellos la enseñanza. Se trata, pues, de 
“capacidades” intrínsecas, ajenas a la influencia de condiciones 
externas. En una palabra: el niño no puede ser otra cosa que lo 
que él “lleva dentro de sí”. 

Según estas teorías, el pensamiento del niño se desarrolla no 
de forma dialéctica, en contacto con la realidad, con los factores 
ambientales, sometido a influencias múltiples, con la organiza- 
ción social, con las experiencias propias, sino de forma mecánica 
según “etapas” determinadas por la edad. Hasta una cierta edad, 
el niño tiene unas características psíquicas y sólo corresponde 
aplicar en él la observación global, en término de grandes uni- 
dades; a los once o doce años corresponde introducirlos en los 
pensamientos abstractos y lógicos, aunque en forma todavía muy 
débil. Por consiguiente, la edad del alumno es la condición fun- 
damental a la que debe subordinarse la enseñanza. Podría- 
mos decir que la enseñanza estaría regida por una especie de 
catálogo en el que cada una de sus partes se le debería presentar 
al alumno según su edad respectiva. Su capacidad de realización 
depende exclusivamente de su edad. El concepto de claridad en 
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la clase, por consiguiente, está determinada por la edad del 
alumno. 

Sin embargo, las particularidades psíquicas del alumno en 
función de su edad y la capacidad de realización, son dos cosas 
distintas. 

Cuando se aconseja al maestro que tenga en cuenta la edad 
al alumno, para dosificar la cantidad y el carácter de los cono- 
cimientos que éste debe adquirir, se debe entender que el niño, 
en los primeros años de la enseñanza primaria carece aún de 
suficientes experiencias, que su actividad es limitada, que su 
desarrollo fisiológico comienza y que, por consiguiente, sus ras- 
gos psíquicos están en formación. De lo que se trata, pues, es 
de crear las condiciones ambientales y sociales que permitan un 
desarrollo normal de su personalidad física y psíquica para la 
formación de un carácter y de una voluntad en consonancia con 
las metas educativas de la escuela democrática. Desde este punto 
de vista, tener en cuenta la edad del alumno es un principio 
correcto. Pero este concepto no tiene nada de común con la 
teoría de las “particularidades de la edad” del alumno, en virtud 
de la cual a cada edad del escolar le corresponde adquirir unos 
determinados conocimientos porque sus particularidades psiqui- 
cas así lo reclaman. 

Así, si en los primeros años del niño su capacidad de realiza- 
ción se centra en la observación directa, es porque esa capacidad 
de realización depende del grado de madurez del sistema ner- 
vioso central; el niño, tanto física como mentalmente está en un 
proceso de crecimiento, en los primeros grados de ese proceso 
de desarrollo. Partiendo de que lo que se está produciendo en 
él es un proceso de crecimiento y desarrollo, es legitimo funda- 
mentar su capacidad de realización en la edad. Los órganos del 
sistema nervioso central en los cuales se localiza el pensamiento 
abstracto, lógico, efectivamente tienen que “madurar” para que 
el niño pueda ejercitar esa habilidad. Pero la investigación cien- 
tífica, basada en múltiples experiencias, nos enseña que ese pro- 
ceso de maduración depende en gran medida de las propias acti- 
vidades del niño y de las influencias ambientales y sociales a 
que ha estado sometido. Lo mismo ocurre con el desarrollo de 
las habilidades. Un niño al que jamás se le haya enseñado una 
determinada destreza será a los diez o doce años tan inhábil 
para una actividad que requiera esa destreza como otro niño de 
seis o siete años. Y aun si éste ha sido instruido en esa destreza, 
será mucho más hábil para aplicarla que otro mucho mayor no 
instruido en ella. 

Se puede, pues, afirmar, según un criterio científico, que la 
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capacidad de realización del niño a una edad dada, depende fun- 
damentalmente de las actividades que haya realizado, de las exi- 
gencias a que haya estado sometido y a las influencias que 
hayan actuado sobre él. 

Entre las múltiples influencias que pueden ejercerse sobre 
el niño, las que más le impresionan son aquellas que, planifica- 
das y organizadas, le conducen a pensar conscientemente en 
cuanto a la utilidad de su actividad y la meta hacia la cual está 
dirigida. En los primeros años, estas influencias provienen, en 
particular, del ejemplo de los padres, de la vida de la escuela 
y, donde existan, de las organizaciones infantiles. Algo menos 
directamente, esas influencias proceden de la organización social 
de la colectividad en que diariamente vive. Por lo tanto, en un 
momento dado, la capacidad de realización del alumno depende 
en una gran medida de la dimensión y de la calidad del trabajo 
educativo y de instrucción en la escuela. La enseñanza escolar 
tiene una importancia básica, porque ella incluye y concentra 
gran parte de la actividad de comprensión del niño en su vida 
infantil, 

Ya hemos hablado anteriormente de que el maestro debe te- 
ner en cuenta el límite máximo de capacidad de realización del 
alumno. Hacia ese límite máximo debe orientarse como director 
de la trasmisión de conocimientos a sus alumnos y, también, 
como director de la adquisición de esos conocimientos por ellos. 
Sin rondar siempre y Constantemente ese límite máximo, sin 
embargo, llegar a ese límite de comprensión del alumno es su 
meta. El maestro debe lograr, con habilidad pedagógica, que el 
recorrido hasta ese límite máximo desde posiciones cercanas a 
él, lo recorra el alumno de manera normal mediante su propio 
esfuerzo, mediante su tesón y entusiasmo de aprender, sobre la 
base de los conocimientos firmemente adquiridos y consolida- 
dos. Aquí se manifiesta una vez más el carácter creador del tra- 
bajo del alumno. 

¿Cómo adquiere el maestro conocimiento acerca del “límite 
superior” de capacidad de realización del alumno? En primer 
lugar, debe conocer las leyes del desarrollo psíquico normal del 
niño. Debe conocer, a su vez, qué conocimientos, habilidades y 
destrezas han adquirido y consolidado sus alumnos. Debe cono- 
cer, igualmente, las actividades generales de éstos. Del análisis 
de estos tres elementos, el maestro puede extraer una con- 
elusión acertada, en un momento dado, de dónde se encuentra 
ese límite superior de capacidad de realización de todos los niños 
de su clase. 

Como las reglas generales para la aplicación del principio 
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de comprensibilidad en las clases, se pueden formular las si- 
guientes: 

a) La enseñanza debe estar dirigida hacia el límite máximo 
de capacidad realizadora del alumno en un momento dado. Al 
alumno se le deben presentar dificultades progresivamente ma- 
yores, que le conduzcan a aumentar constantemente su capacidad 
de realización. 

El cumplimiento de esta regla exige que el maestro, en la 
preparación de las clases, cuide mucho la claridad de sus pre- 
sentaciones, en función de los conocimientos, habilidades 'y des- 
trezas ya adquiridos por los alumnos; que seleccione debida- 
mente el contenido de cada lección, para que se acerque al lí- 
mite máximo de realización de éstos; cada lección debe permitir 
y exigir el desarrollo de habilidades y destrezas ya adquiridas y 
la adquisición de otra u otras nuevas. 

La comprensibilidad no está solamente relacionada con el 
contenido específico de la materia, sino también con otras ma- 
terias y con las actividades generales del alumno. 

El principio de comprensibilidad está estrechamente relacio- 
nado con los restantes principios didácticos y con las reglas de- 
rivádas de ellos. 

El tratamiento metódico de un asunto nuevo, la planificación 
y exposición organizada de sus distintas partes en función de la 
capacidad realizadora del alumno presenta, por lo general, serias 
dificultades al joven maestro. Cada materia tiene su metodología 
especial y a ella, asi como a la didáctica especial, debe remitirse 
el maestro, pero ya Diesterweg nos dio algunas ricas obser- 
vaciones: 

“Nunca se debe intentar enseñar un asunto que todavía no 
Puede ser entendido por el alumno; nunca debe enseñarse una 
cosa Que no signifique nada para el alumno cuando la aprenda, y 
nunca debe enseñarse nada que tampoco signifique algo intere- 
sante para el alumno después de haberla aprendido. Sitúese el 
maestro al comenzar una clase según la posición del alumno, y 
Una vez situado así, dirija su actividad, con su vista fija en la 
meta trazada, correcta y profundamente.” 

Sin impresionar profundamente al alumno, no puede haber 
claridad para éste en las explicaciones del profesor y, por lo 
tanto, no puede haber comprensión. La facilidad del aprendizaje 
depende de la claridad que tenga el alumno de lo que se le en- 
seña. Comenio fundamentó la facilidad del aprendizaje en las 
Siguientes normas: 

“D) Siguiendo los pasos de la naturaleza, se concluye que la 
Enseñanza puede ser fácil; 
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II) que la enseñanza empiece temprano y termine antes de 
que el alumno pierda el interés; 

III) hágase la preparación conveniente de la disposición del 
niño por aprender; 

IV) procédase de lo general a lo particular; 

V) procédase de lo fácil a lo difícil; 

VI) que nadie encuentre agobiante la enseñanza; 

VII) procédase lentamente; 

VIII) no se esfuerce al alumno para adquirir un conocimiento 
que voluntariamente puede adquirir con un buen métado; 

IX) preséntese el conocimiento en el momento propicio.” 

Comenio agrega que al alumno “se le debe presentar, primero 
lo que está más cerca de él; sucesivamente, lo que le sigue in- 
mediatamente, lo que está un poco lejos, lo que está mucho 
más lejos y, por último, lo más distante.” 

Las tres leyes fundamentales: “de lo general a lo particular”, 
“de lo fácil a lo difícil” y “de lo cercano a lo lejano” constituyen 
conjuntamente las normas básicas que debe tener en cuenta el 
maestro para la preparación planificada y metódica de las clases. 

Naturalmente, estas leyes fundamentales no deben ser con- 
cebidas mecánicamente. De lo general a lo particular significa 
que antes de empezar un análisis, por ejemplo, los alumnos de- 
ben tener una impresión general, una idea viva acerca del asunto 
de que se trate. Sin embargo, en los niños de los primeros grados 
es más fácil para la comprensión empezar con lo particular, es 
más útil empezar con el caso particular comprendido en el caso 
general. Pero partir del caso particular en los niños de corta 
edad está comprendido en el principio didáctico fundamental 
“de lo fácil a lo difícil” y en el “de lo cercano a lo lejano”. Todos 
estos conceptos “fácil, difícil, cercano, lejano” deben ser conside- 
rados de acuerdo con la propia medida del niño: muchas veces 
lo objetivamente cercano es para el niño lejano. 

Las normas formuladas por Comenio, expuestas anteriormen- 
te, se pueden sintetizar y presentar como una regla fundamental 
de la didáctica: 

b) en las clases se debe proceder de lo general a lo particu- 
lar, de lo fácil a lo dificil, de lo cercano (conocido) a lo lejano 
(desconocido). 

Anteriormente se ha expuesto que el maestro debe dirigir su 
trabajo hacia el “límite máximo” de capacidad de realización 
de los alumnos en un momento dado, con la aspiración de elevar 
ésta. Pero inmediatamente surge la pregunta: ¿Es la misma la 
capacidad realizadora de todos los alumnos de una clase o existen 
diferencias entre ellas? 
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Todos los maestros, incluso los de menos experiencia, habrán 
comprobado que todos sus alumnos, en un cierto momento, no 
poseen la misma capacidad realizadora; por lo regular presentan 
diferencias entre unos y otros. 

¿Por qué existen esas diferencias de capacidad realizadora? 
De la respuesta correcta a esta pregunta depende la actitud del 
maestro frente a su actividad y, por lo tanto, el éxito de la 
misma. 

Antes de llegar a una conclusión, es conveniente registrar 
algunos hechos reales. Todo maestro sabe que, en el primer gra- 
do, las diferencias respecto a la capacidad realizadora de los 
niños, son relativamente pequeñas. Naturalmente, en este grado 
también se presentan diferencias, pero su raíz principal reside 
en las influencias del hogar o del jardín de niños. Por lo general, 
las capacidades realizadoras de los niños que concurrieron al 
jardín de niños son superiores a las de los restantes niños. Esto 
está determinado por la influencia de la labor educadora del 
jardín de niños, que los prepara en las exigencias de la disciplina 
en la escuela y para-la vida escolar. 

Tanto en los grados inferiores como en los superiores de la 
escuela primaria, los maestros comprueban que algunos alumnos 
comprenden mejor y con mayor rapidez que otros, que hay alum- 
nos que tienen que hacer un esfuerzo superior que otros, y al- 
gunos alumnos obtienen mejores calificaciones que otros en de- 
terminadas materias. Incluso algunos son reprobados. 

Algunas opiniones de padres son tales como las siguientes: 
“Mi hijo carece de talento”, “mi hijo no tiene cabeza para las 
matemáticas, aunque sí para los idiomas”... Por otro lado, al- 
gunos maestros que se ven obligados a reprobar a muchos alum- 
nos, también tienen opiniones como las siguientes: “Siempre 
habrá alumnos con talento y otros sin él”, “los mal dotados 
nunca alcanzarán las metas asignadas a la escuela”. 

El criterio de las “particularidades de la edad” en relación con 
la capacidad de realización de los alumnos está estrechamente 
ligado a la teoría de los “talentos” específicos de los niños, teoría 
que conduce a afirmar que los niños deben ser agrupados para 
su instrucción según esos talentos. En realidad, de lo que se trata 
es de establecer en ciertos países una diferenciación de talentos 
en los niños entre los que asisten a las escuelas públicas y a las 
escuelas privadas. Los padres de los niños que asisten a las es- 
cuelas privadas se sienten, en algunos países, muy satisfechos de 
las calificaciones obtenidas por sus hijos, alaban el gran talento 
de éstos y menosprecian a los niños que asisten a las escuelas 
públicas. De aquí a considerar que sus hijos son los llamados a 
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gobernar y dirigir en el futuro a la sociedad, no hay más que un 
paso. En último caso, se trata, como se puede observar fácil. 
mente, de un problema político. 

Este problema político no es de desdeñar. Pero desde el punto 
de vista de los intereses generales de los pueblos y de las masas 
trabajadoras, y de los fundamentos científicos de la escuela de- 
mocrática, se hace necesario combatir el criterio de la “dife- 
renciación de talentos” desde una base científica. 

Como se ha dicho antes, cualquier maestro puede comprobar 
que en el primer grado de la enseñanza primaria las diferencias 
de capacidad de realización entre los alumnos de diferente ex- 
tracción social son muy pequeñas. En los jardines de niños, estas 
diferencias apenas si son perceptibles, y los casos destacados por 
encima o por debajo del nivel general no están relacionados, en 
lo absoluto, con el origen social. Lo cierto es que, en el momento 
de nacer, los niños no presentan diferencias en la capacidad po- 
tencial de realización. Estas diferencias se irán poniendo de ma- 
nifiesto en función de las condiciones ambientales que rodean al 
niño. 

Los niños de las clases pudientes o de otros sectores sociales 
que envían a sus hijos a los jardines de niños, manifestarán, al 
integrarse a la escuela primaria, hábitos de disciplina y ciertas 
capacidades de realización superiores a los que no han asistido a 
jardines de niños. Los niños que se desenvuelven en un ambiente 
intelectual durante los primeros años de su vida, manifestarán a 
su ingreso en la escuela ciertas capacidades de realización men- 
tal, mientras que los hijos de los obreros, los campesinos o arte- 
sanos serán más hábiles para actividades manuales. En una pa- 
labra, no hay niño que desde la cuna se pueda afirmar que será 
un sabio o un artista eminente, que posee un “talento” el cual 
desarrollará en su procesa de maduración. Los niños física y men- 
talmente sanos, en líneas generales y con el rigor de ley, son 
iguales. Prescindimos de las “teorías” de las diferencias racia- 
les, acientificas, inmorales y de un claro contenido de clase, que 
no entra por el momento en el objeto de este libro. 

Sin embargo, de lo dicho sería erróneo concluir que ciertas 
diferencias de talento e inclinaciones no se dan en los niños. 
Pero lo importante es que cuándo, cómo y hasta qué punto se 
desarrollan esas diferencias, depende de las influencias que obran 
sobre el niño y de sus propias actividades. Estas diferencias rea- 
les se dan en niños procedentes de todos los sectores sociales; no 
obstante, por regla general sólo llegan a su culminación en los 
hijos de las clases o capas sociales que pueden rodear al niño de 
los factores ambientales que facilitan su desarrollo. 
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Por otra parte, dejando a un lado los casos excepcionales, se 
puede afirmar que todo niño es igual a otro en capacidad de 
realización para llegar a ciertos logros concretos, si los factores 
ambientales son los adecuados y si se ve asistido de los medios 
precisos para desarrollar una habilidad determinada teniendo en 
cuenta ciertas peculiaridades de su temperamento. Y aun los 
genios, los hombres de excepción, llegan a serlo también en fun- 
ción de factores sociales, de colaboraciones recibidas e incluso 
de las propias necesidades objetivas de la sociedad. No ha exis- 
tido ningún verdadero genio al margen de los problemas concre- 
tos de la sociedad que lo ha visto nacer. 

Es cierto que el desarrollo de determinadas habilidades será 
más fácil conseguirlo en unos niños que en otros; que ciertos 
niños tendrán espontáneamente y de forma natural ciertas ten- 
dencias o inclinaciones, y otros niños tendrán otras, pero no es 
imposible desarrollar en todos ellos unas ciertas habilidades y 
destrezas, y trasmitirles ciertos conocimientos, en un grado so- 
cialmente satisfactorio. Es falso afirmar que este niño nunca 
aprenderá matemáticas o que nunca aprenderá a tocar el piano. 
El dominio de estas habilidades estará determinado, por supues- 
to, no sólo por las condiciones ambientales y sociales en general, 
sino por sus propias inclinaciones y preferencias, 

Esto es, desde un punto de vista rigurosamente científico, y 
desde el punto de vista de los verdaderos intereses de la sociedad, 
lo que corresponde destacar, y lo importante. 

Por lo tanto, el maestro debe partir de esta base en su labor 
en la clase, Su meta, desde un punto de vista pedagógico y so- 
cial, debe ser conseguir una cierta equiparación de los conoci- 
mientos adquiridos por todos sus alumnos, así como de las habi-. 
lidades y destrezas. En relación con la labor educativa, los niños 
de los cuatro primeros grados de la escuela primaria que hayan 
sido correctamente ayudados y dirigidos poseerán particularida- 
des del carácter y de la voluntad e irán formando una persona- 
lidad con muchos puntos de contacto, nunca iguales, pero sí sobre 
Una base de convicciones comunes que les permitirá en el futuro 
contribuir colectivamente y de acuerdo en la resolución de los 
problemas sociales y humanos de su país. 

Todo maestro sabe que, en determinados casos de niños apa- 
rentemente incapacitados para una realización, en virtud de tra- 
tamientos y métodos especializados llegan a superar su incapaci- 
dad inicial y a alcanzar las habilidades, destrezas y conocimientos 
medios de sus compañeros de aula. Se trata, pues, de problemas 
de método y no de “diferenciación de talentos”; en una pala- 

ra, de factores externos, de condiciones ambientales, de influen- 
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cias que actúen sobre él. Incluso es muy común que niños que 
en sus primeros años aparentaban una “incapacidad congéni- 

” para ciertas actividades, posteriormente llegaron a ser des- 
tacadísimos en esa materia, en función de múltiples factores, 
Por donde se demuestra que la “teoria” de los talentos innatos 
jamás debe ser un principio en el que deba apoyarse el maestro 
para fundamentar científicamente su labor pedagógica. 

La capacidad realizadora de los alumnos de un aula se dife- 
rencia de unos a otros, considerado cada uno según el conjunto 
de conocimientos, habilidades, destrezas, etc., y también según 
las características de cada materia. Según esta realidad, aparen- 
temente el límite máximo de la capacidad realizadora de los 
alumnos considerados como un todo no existe. Si diéramos por 
cierto la inexistencia de ese límite máximo de capacidad realiza- 
dora del aula, el maestro no debería trabajar con los alumnos 
como un colectivo, sino con cada uno de ellos independiente- 
mente. Acerca de ello se puede asegurar: 

a) Tales clases serían imposibles de funcionar; 

b) tendrían escaso valor educativo. 

Las clases tienen que funcionar como una unidad integrada 
por individualidades diferenciadas en un cierto grado. Esta di- 
ferenciación de capacidades individuales, dentro de ciertos lími- 
tes, exige la cooperación y la ayuda mutua entre los niños, a la 
vez que ciertas normas didácticas encaminadas a un rendimiento 
satisfactorio de la clase en su conjunto y de cada alumno en par- 
ticular. De inmediato surge la pregunta: ¿Debe el maestro diri- 
girse hacia el límite máximo de la capacidad realizadora de los 
alumnos más aptos, o de los menos aptos?, ¿cuál sería la medida 
de esa aptitud: una u otra habilidad o destreza? 

Si el maestro eligiera cualquiera de los extremos, infligiría 
el principio de la comprensibilidad; en el primer caso exigiría en 
exceso a la mayoría de los alumnos; en el segundo, exigiría 
muy poco a una buena parte de ellos. Por lo tanto, el maestro se 
debe dirigir al promedio del aula. Pero aun en este caso exige 
demasiado a una parte de la clase y poco a otra parte. 

Esta contradicción real sólo tiene una solución: el maestro, 
que debe orientar su trabajo, en líneas generales, al colectivo de 
alumnos, debe, a su vez, dedicar una atención particular al tra- 
bajo individual con algunos alumnos. El trabajo hacia el colec- 
tivo es la forma principal de su trabajo; el trabajo individual es 
un complemento necesario de su labor. Sin embargo, este trabajo 
individual también debe estar integrado en su trabajo básico 
hacia el colectivo. En ningún momento debe desligar el maestro 
la atención individual a algunos alumnos del trabajo dirigido al 
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colectivo, ni considerarla como tarea aparte. Relacionar estos dos 
aspectos de su trabajo exige preparar bien las clases, de tal modo 
que la ayuda y atención a los niños de menor capacidad de 
realización constituya un refuerzo y consolidación de conoci- 
mientos adquiridos por casi toda la clase, y la atención a los 
alumnos de mayor capacidad realizadora sea a la vez como una 
introducción para los restantes y un estímulo general para la 
clase. 


RESUMEN 


El maestro debe dirigir su labor hacia el límite máximo de 
capacidad realizadora de los alumnos en un momento dado, con 
la meta de aumentarla constantemente. Sobrepasar esta capaci- 
dad realizadora entorpecería la marcha normal de la enseñanza; 
no llegar a ella impediría el desarrollo de las habilidades y des- 
trezas y la adquisición de nuevos conocimientos. 

El maestro debe presentar en las actividades de los alumnos 
dificultades crecientes, que éstos han de superar sobre la base 
de la marcha ascendente de adquisición de conocimientos, habi- 
lidades y destrezas. 

El camino que debe seguir el proceso de enseñanza va de lo 
general a lo particular, de lo fácil a lo difícil, de lo cercano 
(conocido) a lo lejano (desconocido). 

En el colectivo de alumnos se manifiestan diferencias indi- 
viduales de capacidad realizadora. Exceptuando ciertos casos par- 
ticulares, la causa fundamental de esta diferencia radica en las 
influencias ambientales, así como en la calidad de la enseñanza 
recibida anteriormente por el alumno. 

Mediante su trabajo, el maestro puede reducir estas diferen- 
cias individuales y lograr una unificación relativa de las capaci- 
dades realizadoras de sus alumnos dentro de unos límites peda- 
gógicamente aceptables. 

El trabajo del maestro debe dirigirse hacia la capacidad rea- 
lizadora media del colectivo de la clase, y a la vez debe prestar 
atención a los alumnos cuyas capacidades realizadoras estén por 
encima o por debajo del nivel medio, pero este trabajo particu- 
lar del maestro debe ser didácticamente integrado en el trabajo 
dirigido al colectivo, que constituye la parte más importante de 
su actividad docente. 
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7. La atención individual del estudiante sobre la base 
del trabajo general de instrucción y educación 
del maestro con el colectivo de alumnos 


Se entiende por colectivo de alumnos al conjunto de niños 
firmemente integrado en la clase por una actividad común. Las 
características básicas del colectivo de alumnos son: 

a) Todos los alumnos tienen una meta común; 

b) todos los alumnos tienen iguales derechos; 

ec) los miembros individuales están unidos por relaciones 
amistosas, por una disciplina y un respeto comunes; 

d) los intereses individuales se integran en un interés común. 

En el colectivo de alumnos se dan ciertas características 
particulares que lo diferencian de otros colectivos, como por ejem- 
plo, las organizaciones infantiles que realizan excursiones, ins- . 
truyen específicamente en la danza o el canto, exhiben películas, 
etcétera. 

Entre estas características destaca el hecho de que la actividad 
de un colectivo de alumnos se dirige a una formación completa 
del niño, tanto desde el punto de vista de la instrucción como del 
de la educación; a su vez, los niños de este colectivo pasan mucho 
tiempo juntos, pues al tiempo de la clase se suma el que pasan 
fuera de la escuela jugando o en actividades múltiples: muchos 
de ellos participan en otros colectivos infantiles. El papel director 
del maestro en la clase imprime a este colectivo un carácter 
especial de unidad y fraternidad, y en la conciencia del niño se 
fija muy firmemente el sentimiento solidario hacia su colectivo. 

El colectivo de alumnos presenta un carácter eminentemente 
positivo. Se manifiesta en los niños un deseo estimulante por 
aprender; el espíritu de disciplina colectiva se manifiesta en 
cuarto el colectivo tiene que aparecer junto a otros colectivos. 
El colectivo de alumnos de una clase ofrece al maestro las me- 
jores condiciones'para realizar una labor educativa de contenido 
eminentemente nacional. 

Sin embargo, el colectivo de alumnos presenta también cier- 
tos riesgos que amenazan su espíritu de unidad e incluso que tien- 
den a su desintegración. Para evitar estos riesgos, el maestro 
tiene que realizar una labor constante y planificada; de él de- 
pende, en gran medida, que el colectivo conserve durante todo 
el curso escolar e incluso durante todo el proceso de la enseñanza 
primaria sus características positivas. Y aún más, el esfuerzo del 
maestro individual es con frecuencia insuficiente, Es al colectivo 
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de maestros al que le incumbe la mayor responsabilidad en este 
sentido. 

La formación de un espíritu de colectivo de alumnos en cada 
uno de ellos individualmente constituye la base de muchos éxi- 
tos y aciertos en la labor pedagógica del maestro. Para ello, el 
maestro debe cuidar exquisitamente su actitud personal. ¿Cómo 
sería posible que el maestro tuviera éxito en su labor, si hace 
excepciones entre los alumnos, si imprime a su labor un carác- 
ter individualista? 

En la escuela medieval, el maestro sólo se preocupaba de un 
número reducido de niños. Aún más: cada hijo de un noble tenía 
su maestro privado. Efectivamente, estos maestros alcanzaban 
éxitos desde el punto de vista de la instrucción del niño; la for- 
mación de éste se constituía según los intereses de la clase feudal, 

Con el advenimiento de la burguesía como clase dominante, 
en razón a los intereses económicos de ésta la enseñanza de los 
hijos de los obreros adquirió un carácter más amplio en cuanto 
al número. Pero los niños que acudían a una escuela no consti- 
tuían un colectivo; en realidad formaban grupos que estudiaban 
juntos. Pero el espíritu de esa enseñanza no se diferenciaba mu- 
cho de la enseñanza medieval, era una enseñanza fundada en el 
principio individualista. 

En la enseñanza socialista el espíritu individualista no tiene 
razón de ser. Sólo la enseñanza basada en un firme espíritu 
colectivista puede alcanzar las metas fijadas a la escuela socia- 
lista. Una verdadera enseñanza democrática exige igualmente el 
espiritu colectivista como base de sus metas, y de sus logros. 

Ya se ha hablade anteriormente de que el maestro tiene ne- 
cesidad de dirigirse en algunos casos concretos a un alumno 
determinado, tiene que cuidar individualmente el desarrollo es- 
colar de éste, bien porque su capacidad realizadora sobrepase el 
nivel medio, bien porque no llegue a él; pero aun en estos casos, 
el maestro debe adoptar medidas didácticas que integren este 
aspecto de su labor en el conjunto de la clase. El maestro siem- 
pre debe dirigirse explícitamente al aula entera; las tareas, los 
ejercicios, las actividades prácticas deben ser realizadas en equi- 
po, y aun las actividades individuales, forzosamente necesa- 
Tias, deben ser consideradas por cada alumno como componentes 
de las actividades generales de la clase. 

El maestro debe enseñar que los éxitos individuales forman 
Parte del éxito colectivo, y que los fracasos y errores indivi- 
duales son también fracasos y errores colectivos. Al contrario, 
todo éxito o fracaso colectivo es un éxito o fracaso individual. 

Las rectificaciones a respuestas equivocadas no siempre debe 
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hacerlas el maestro, sino, con frecuencia, deben ser hechas por 
los alumnos, pero el maestro debe hacer comprender a éstos que 
esta forma de trabajo no es otra cosa que una ayuda mutua, 
que forma parte del éxito colectivo en el trabajo. Esto lo com- 
prenderán muy bien los alumnos si el maestro logra hábilmente 
que sean unas veces unos, y otras veces otros, los alumnos que 
aclaren un concepto erróneo. El maestro debe propiciar el espíritu 
de colaboración, nunca el de competencia. La labor de estímulo, 
formando, por ejemplo, grupos que emulen, debe estar orientada 
por el maestro de tal modo que los resultados sean alentadores 
para la clase en su conjunto; nunca debe surgir un vencedor, 
sino que toda la clase debe ser vencedora en un empeño, en la 
realización de una actividad. 

En los casos de crítica o autocrítica, el maestro debe lograr 
un ambiente de serenidad, de normalidad, cuando se aplique este 
método. Nunca debe aplicarse la crítica o la autocrítica en ún 
ambiente alterado o intranquilo. Mejor es esperar el momento 
adecuado, cuando los ánimos están calmados, para aplicar la crí- 
tica o la autocrítica. El maestro debe dar a los momentos en que 
haya que recurrirse a este método, el carácter de una cierta 
solemnidad amable, no cansarse de hacer una breve introduc- 
ción en cuanto al carácter constructivo de la crítica o la auto- 
crítica. Al finalizar la aplicación del método de la crítica o la 
autocrítica, el aula en su conjunto debe sentirse alegre, porque 
el maestro haya sabido valorar y situar enaltecedoramente la 
actitud de los alumnos. 

Ya se ha hablado del maestro como director de la clase. 
Pero el maestro no es sólo el director de la labor educativa y 
de instrucción: es el amigo más fiel y útil de sus alumnos. Este 
carácter del maestro no se logra con palabras, depende de su 
actitud. El niño no sólo debe respetar a su maestro, sino, prin- 
cipalmente, debe quererlo. El afecto de los niños hacia su maes- 
tro es elemento básico para integrar a los alumnos de un aula en 
un verdadero colectivo. El afecto induce a obedecer con gusto, a 
comprender el sentido verdadero de los consejos y de las instruc- 
ciones. Un maestro no querido por sus alumnos, aunque no sea 
odiado, no poseerá esa autoridad moral tan necesaria para im- 
poner en la clase un orden consciente. Sus enseñanzas carecerán 
de esa emotividad tan conveniente a veces para fijar un conoci- 
miento o imponer amablemente una conducta. 

El colectivo de alumnos debe estar siempre impresionado por 
el anhelo de alcanzar una determinada meta parcial que afecte 
al propio. colectivo. Fn su consecución deben estar interesados 
todos los alumnos. Esto ayuda a tener latente ese espíritu de 
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colectividad necesario para alcanzar la meta del curso en su 
conjunto. 

En el transcurso del proceso de enseñanza, siempre habrá en 
una clase alguno o algunos alumnos que no cumplan sus obli- 
gaciones individuales o colectivas, y será preciso que el maestro 
acuda a la reconvención, en algunos casos al castígo. Pero la 
escuela democrática nunca debe recurrir al castigo corporal ni 
a aquellos que lesionen el honor del alumno. Cuando se presen- 
ten estos casos, el maestro debe cuidar el sentido y las formas 
de esa reconvención o de ese castigo, de tal modo que constituya 
un ejemplo estimulante para el alumno y que sea aceptado cons- 
cientemente por el resto del aula. Ningún castigo o reconvención 
tendrá efectividad educativa si el aula en su conjunto no es 
consciente del mal comportamiento de un compañero. En nca- 
siones, aun siendo justa la reconvención, los alumnos no están 
en condiciones de aceptarla como justa. El maestro no debe exci- 
tarse por ello, no debe jamás considerarse un incomprendido, no 
estimado por sus alumnos. En estos casos el maestro debe espe- 
rar, encontrar el momento en que el clima de la clase sea pro- 
picio para la comprensión. La energía y la autoridad del maes- 
tro, totalmente necesarias para que pueda asumir eficazmente 
su papel director de la clase, deben ser empleadas en momentos 
adecuados, cuando los alumnos tengan conciencia de la necesidad 
de esa energía. Sin olvidar que la autoridad se gana día a día, con 
responsabilidad, con seriedad, con cariño y con trabajo. Y cuan- 
do, pese a todo, el maestro deba adoptar francamente una medida 
disciplinaria, nunca debe perder la serenidad interior, nunca 
debe perder el dominio de sí mismo, pues los niños captan ese 
estado y, con ello, pierden confianza en él, pues, por lo general, 
lo consideran el arquetipo del hombre cabal. 

Los enemigos del marxismo acusan a la escuela socialista de 
anular la libre personalidad del alumno, es decir, diluir la per- 
sonalidad del niño “en la masa”. En realidad, acusan a la escuela 
socialista, a la verdadera escuela democrática, delos mismos 
vicios y degeneraciones de la escuela burguesa, pues en ella es 
donde se disocia al niño de su personalidad y se le impide la 
formación de una conciencia social, progresista. La escuela bur- 
guesa tiene como meta dotar a los hijos de la clase trabajadora 
de los conocimientos necesarios para que participen en el pro- 
ceso de producción capitalista y, a la vez, hacer del trabajador 
un instrumento dócil para su explotación por los detentadores 
del poder y de la riqueza. 

“Dondequiera que ha conquistado el poder, la burguesía ha 
destruido las relaciones feudales, patriarcales, idílicas. Las abi- 
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garradas ligaduras feudales que ataban al hombre a sus «supe- 
riores naturales» las ha desgarrado sin piedad, para no dejar 
subsistir otro vínculo entre los hombres que el frío interés, el 
cruel «pago al contado». Ha ahogado el sagrado éxtasis del fer- 
vor religioso, el entusiasmo caballeresco y el sentimentalismo 
del pequeño burgués en las aguas heladas del cálculo egoísta. 
Ha hecho de la dignidad personal un simple valor de cambio. Ha 
sustituido las numerosas libertades escrituradas y bien adquiri- 
das por la única y desalmada libertad de comercio. En una 
palabra, en lugar de la explotación velada por ilusiones religio- 
sas y políticas, ha establecido una explotación abierta, descara- 
da, directa y brutal.” 

Las ideas y conceptos marxistas acerca de la educación no 
tienden a disolver la personalidad del alumno en el océano de 
la “masa”. La enseñanza colectiva y la meta de crear un espíritu 
colectivista en el niño tienden al verdadero desarrollo de una 
personalidad abierta a todos los adelantos de las ciencias, soli- 
daria, generosa, que comprenda los genuinos intereses de los 
pueblos y que se sienta inclinada a luchar en la defensa de ellos. 
Sólo en comunión con los anhelos, las esperanzas y las luchas 
de los pueblos para conquistar su felicidad, la personalidad in- 
dividual alcanza su verdadera dignidad. El espíritu colectivista 
en la enseñanza no tiende a regimentar, a unificar las persona- 
lidades individuales según un patrón dado, sino que, por el con- 
trario, se orienta a desarrollar las multifacéticas personalidades 
individuales sobre la base de convicciones firmes al servicio de 
los intereses de las masas trabajadoras, de la solidaridad inter- 
nacional entre los explotados, por la paz y la felicidad de los 
pueblos, y al servicio del desarrollo cultural y económico de la 
humanidad. 

La personalidad individual del alumno y el espíritu de co- 
lectividad en la clase no son antagónicos en la escuela socia- 
lista. El colectivo de la clase se compone de personalidades dife- 
renciadas que imprimen a éste una fisonomía particular, pero en 
el que todas estas individualidades tienen de común el sentirse 
integrantes de una entidad superior, fruto y resultado de sus 
valores individuales. 

La personalidad solaménte se puede desarrollar de una forma 
completa dentro del colectivo. En éste, el alumno recibe múlti- 
ples estimulos que le ayudan a superar dificultades, a concen- 
trarse en el esfuerzo y en la atención, a trabajar consciente- 
mente, a estudiar y comprender con claridad, y a desarrollar 
plenamente sus tendencias e inclinaciones positivas. El juego de 
tensiones en que se desenvuelve el proceso educativo en el co- 
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lectivo crea las condiciones más favorables para el desarrollo 
de la personalidad del alumno, para la aplicación de sus capa- 
cidades, para la cooperación y para el trabajo creador, lo que, en 
definitiva, no es otra cosa que el desarrollo de todos los compo- 
nentes de su personalidad. 

Como se ha dicho anteriormente, asistir a una clase no im- 
plica forzosamente estudiar y trabajar colectivamente. La en- 
señanza que se limita a estimular la competencia entre los alum- 
nos, a alabar y destacar a unos y menospreciar a otros; aquella 
escuela que sólo tiende al desarrollo individual del alumno y a 
fomentar el individualismo, a crear hombres “eminentes” que 
constituyan en el futuro la élite de un país, concordará con los 
objetivos y las metas de la escuela burguesa, pero de ninguna 
manera con los intereses de los pueblos, de las masas trabaja- 
doras, de los más legítimos intereses de una nación. 

La escuela socialista no se limita a alojar a los niños en un 
aula y a impartirles una enseñanza “en grupos”, sino que crea 
y desarrolla en los alumnos el espíritu de colectividad, que es 
un espíritu de colaboración y de ayuda mutua, de estimación 
reciproca, de anhelos y de esfuerzos conjuntos para alcanzar las 
metas fijadas a la clase. 

Lo “personal” es lo que diferencia a unos y otros alumnos. 
Esta diversidad constituye un enriquecimiento del colectivo, y 
el maestro no tiene por qué desarraigar en los niños aquellas 
cualidades, tendencias o inclinaciones que constituyen las par- 
ticularidades propias de la personalidad, sino que debe esforzarse 
para acentuar todos los rasgos positivos y peculiaridades del niño. 

La educación en el espíritu colectivista y el cultivo de per- 
sonalidades firmes y responsables, son dos componentes insepa- 
rables del trabajo del maestro, sin que una se contraponga a la 
otra, si esta labor del maestro, considerada como una unidad, 
tiene como fundamento el desarrollo del espíritu colectivista en 
el conjunto de la clase. 

El desarrollo del espíritu colectivista en la clase y la perso- 
nalidad individual de los alumnos exige una atención especial 
Por parte del maestro. En primer lugar, el maestro debe estudiar 
detenidamente a cada alumno, hasta conocer las particularidades 
de su temperamento, sus intereses particulares, así como sus afi- 
ciones, habilidades y destrezas, Este conocimiento le permitirá 
al maestro.adoptar una actitud hacia el alumno que permita re- 
laciones basadas en la realidad. Lo peor que le puede ocurrir al 
maestro es que, por desconocer al alumno, imponga medidas que 
no sean comprendidas por éste. La energía, la firmeza y la auto- 
ridad del maestro se imponen siempre y son aceptadas por los 
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alumnos en virtud de su comprensión, y esta comprensión está 
estrechamente relacionada con las particularidades de la per- 
sonalidad. 

Es muy corriente que muchos niños tengan temor a la escuela 
porque los padres, indirectamente, les han creado este temor al 
amenazarlos con que el maestro “te meterá en vereda”. Indepen- 
dientemente de que, en estos casos, un cambio de impresiones 
entre padres y maestro ayuda a una rectificación por parte de 
aquéllos, el maestro debe tratar con mucho cuidado a estos alum. 
nos, demostrarles que él no es un guardián ni un elemento re- 
presivo, sino un verdadero compañero y amigo. Deberá cuidarse 
de medir sus palabras y sus acciones hasta que este recelo inicial 
desaparezca por completo. 

El maestro debe hacerse una opinión exacta de la capacidad 
realizadora del alumno y de su disposición inicial para la coope- 
ración. Solamente mediante esta opinión podrá tomar medidas 
efectivas. Y no debe descuidar aplicar estas medidas, pues cuanto 
más tempranas sean éstas, más eficacia tendrán. 

Conocer las particularidades de la personalidad del alumno 
lleva a aplicar medidas acertadas. Un maestro nos cuenta un 
caso que tuvo que abordar. Un niño se aisló de sus compañeros, 
manifestaba una tendencia a hablar muy poco y a concentrarse 
en sí mismo. El maestro, que lo había estudiado con detenimiento, 
observó que tenía inclinaciones para las actividades artísticas, y 
un día propuso al colectivo darle la responsabilidad de dirigir 
una tarea de este carácter. Al niño lo estimuló hablándole de la 
confianza que habían depositado en él sus compañeros, y lo dejó 
libremente para que realizara su tarea sin presión alguna. El 
resultado fue que el niño perdió poco a poco su inclinación al 
aislamiento, sus compañeros reconocieron sus habilidades y, al 
cabo de cierto tiempo, estaba plenamente integrado en el colec- 
tivo. Si el maestro no lo hubiera estudiado bien y no hubiese 
captado sus inclinaciones y capacidades, probablemente no hu- 
biera encontrado una medida acertada para ayudar al niño a 
superar su escasa disposición para el trato social y para la co- 
operación. 

El papel director del maestro obliga a conocer las causas de 
los cambios de comportamiento de los alumnos, de los retrasos, 
del incumplimiento de las tareas... Todos estos casos son el re- 
sultado de determinados procesos, de nuevas influencias, de al- 
teraciones en la vida familiar, de la salud, etc. El maestro no 
puede considerar todos estos problemas como simple observador 
y aplicar una serie de medidas espontáneas, poco meditadas. No 
son los síntomas lo más importante, sino las causas, lo que debe 


mr 


LA ATENCION INDIVIDUAL DEL ESTUDIANTE 247 


preocupar al maestro. Así, en cierta ocasión, un niño empezó a 
emplear un vocabulario soez. Si el maestro se hubiese limitado 
a reprimir este vocabulario con medidas disciplinarias, posible- 
mente no hubiese conseguido un resultado satisfactorio, Pero, al 
investigar, pudo enterarse que este niño estaba leyendo novelas 
pornográficas, quién sabe de que procedencia. Con la ayuda de 
los padres logró enterarse cómo conseguía esta literatura, tomó 
las medidas adecuadas para evitar este hecho a la vez que pro- 
cedió a aconsejarle ciertas lecturas interesantes. Al cabo de cierto 
tiempo este niño olvidó su vocabulario sucio y se integró plena- 
mente en el colectivo. 

A veces, ciertos niños se retrasan por causa de su salud: em- 
piezan a manifestar síntomas de cansancio y falta de interés. En 
otros casos, el alumno ha estado enfermo y ha dejado de asistir 
durante un tiempo a la clase. En ningún caso el maestro debe 
considerar perdido al niño para su aprovechamiento escolar. Es 
misión del maestro tomar todas las medidas que conduzcan a 
que el alumno recobre su salud, hablando con los padres y utili- 
zando los servicios médicos; pero, posteriormente, el maestro debe 
tomar medidas para que el niño recobre el tiempo perdido. Aquí 
es muy útil recabar la ayuda de los compañeros más adelanta- 
dos, de forma que el espiritu de colaboración se manifieste en 
una tarea práctica. La habilidad del maestro en estos casos da 
resultados muy satisfactorios desde el punto de vista de acen- 
tuar los rasgos solidarios entre los alumnos. 

Incluso en los casos de retrasos de alumnos por otras causas, 
el maestro debe considerar tarea colectiva evitar los reprobados. 
Si el maestro ha trabajado bien, puede lograr en muchos casos 
que mediante la ayuda dé unos alumnos a otros, estos alumnos 
retrasados no pierdan el curso; es decir, no debe considerar que 
es exclusivamente un problema que él sólo debe resolver, sino 
que es un asunto del colectivo. Este trabajo conduce a despertar 
gran entusiasmo en todos los alumnos, porque éstos comprenden 
que están actuando en razón a los intereses generales de la clase, 
y no solamente según los suyos individuales. 

El apoyo mutuo entre los alumnos influye en gran medida 
en la formación de un espíritu colectivista en ellos y, a la vez, 
resulta notablemente efectivo para la meta de regularizar todo 
lo posible el grado de adquisiciones por los alumnos, de tal modo 
que las adquisiciones de cada alumno estén cerca del promedio 
de la clase. 

No obstante, esta labor de apoyo y ayuda mutua entre los 
alumnos no debe pesar en ellos como un suplemento a su trabajo 
escolar. Algunos maestros tienden a aprovechar el tiempo del 
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recreo, o una parte de ese tiempo, para que los alumnos más 
adelantados ayuden a los retrasados a hacer ejercicios y tareas. 
Esta medida es improcedente, tanto desde el punto de vista de 
que el recreo forma parte de la planificación de la clase en pe- 
ríodos de trabajo y descanso, como por el hecho de que, por lo 
regular, el niño al que se le quita el tiempo de recreo, tanto para 
aprender como para ayudar, no puede tener su atención fija en . 
el trabajo y siente como un castigo esta medida. 

El sentido de responsabilidad del alumno que ayuda a un 
compañero se acentúa, y el ayudado, si el maestro ha sabido 
encauzar bien esta ayuda, llega a comprender por experiencia 
propia el sentido solidario y generoso del espiritu de colectivo 
en la clase. 

Una forma muy eficaz de practicar el espíritu de colectivo en 
clase consiste en que, cuando el maestro ha puesto problemas y 
ejercicios a todos los alumnos, aquellos que los han resuelto o 
realizado bien y antes que el resto, ayuden al maestro a com- 
probar los resultados de los demás, pero siempre bajo la vigi- 
lancia del maestro. Incluso el maestro puede anunciar que aque- 
llos que acaben pronto y bien los problemas y ejercicios serán 
sus colaboradores, de tal modo que este anticipo del desarrollo 
del trabajo constituya un estímulo al conjunto de alumnos. A su 
vez, el maestro debe evitar, con medidas adecuadas, que en los 
alumnos más adelantados se desarrolle un sentimiento de engrei- 
miento que los enfrentaría con el resto de la clase. Explicar muy 
bien, e insistir constantemente, en el contenido del espíritu del 
colectivo, de la ayuda mutua y de la cooperación de todos los 
alumnos para alcanzar las metas generales de la clase, debe cons- 
tituir una preocupación permanente del maestro. 

Tanto para el desenvolvimiento general de la clase como para 
cultivar un espíritu colectivista en los alumnos son de particular 
importancia el control de realizaciones, las evaluaciones y cali- 
ficaciones. 

Para evaluar y calificar correctamente, el maestro debe co- 
nocer muy bien las capacidades de cada uno de los alumnos. Sólo 
asi podrá calificar justamente, en relación al interés y al esfuerzo 
de cada uno. Pero aquí hay que tener en cuenta el valor moral 
de la calificación y el uso educativo que el maestro debe hacer de 
las calificaciones. Veamos: si un alumno bien capacitado es ca- 
lificado con la nota promedio de la clase, quiere decir que no ha 
trabajado bien; por el contrario, otro alumno con menos capaci- 
dad, que se esfuerza, presta atención y realiza tareas calificadas 
con el promedio de la clase, quiere decir que ha trabajado bien. 
Ambos alumnos han calificado igual, pero el maestro debe dejar 
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constancia, explícitamente ante los alumnos del esfuerzo de uno 
y el desinterés del otro. En una palabra, la evaluación y califi- 
cación no es una labor mecánica, sino que está llena de contenido 
educativo, y bien utilizada por el maestro sirve para estimular 
a todos los alumnos, aunque el sentido de este estimulo lleva 
para uno la crítica y el reconocimiento del esfuerzo para el otro. 

Por otra parte, el maestro debe cuidar mucho de ser estric- 
tamente justo en las calificaciones, y no dejarse llevar por sim- 
patía en unos casos o por sentimentalismos en otros. A fin de 
cuentas, los alumnos, por regla general, tiene un fino sentido 
para calificar justamente los aciertos o desaciertos del profesor 
en este sentido. En casos en que los alumnos no se sientan satis- 
fechos con las calificaciones, el maestro no debe reaccionar ás- 
peramente ante estas manifestaciones de descontento, sino dar 
a los afectados oportunidades convincentes para que comprendan 
la justeza de la calificación; y si por error el maestro ha califi- 
cado mal, no debe temer rectificar, pues esta rectificación acre- 
centará la confianza del alumno en el maestro, a la vez que le 
permitirá dar una lección práctica en materia educativa. 

Por último, para lograr el desarrollo del espíritu de colecti- 
vidad entre los alumnos bajo la dirección del maestro, éste debe 
propiciar en las discusiones en las clases la participación de todos 
los alumnos. Para ello, el maestro debe conocer bien las particu- 
laridades del carácter y del temperamento de los alumnos. En 
ocasiones, ciertos alumnos temen partizipar en las discusiones por 
temor a equivocarse; otros, conscientes de su menor capacidad, 
se sienten cohibidos; otros más creen que si se equivocan, pro- 
vocarán la hilaridad de sus compañeros, etc. De aquí que el maes- 
tro jamás deba calificar despectivamente una intervención espon- 
tánea o una respuesta equivocadas. Por el contrario, este trabajo 
debe ser solemne y serio, aunque no rígido ni antipático para 
los alumnos; el maestro debe cortar con autoridad amable toda 
muestra de intentar ridiculizar a cualquier alumno; debe buscar 
la forma de ponderar el esfuerzo y el interés de todo aquel que 
participa en la discusión, y debe estimular a los menos inclinados 
a intervenir. 

Conociendo la capacidad de cada alumno, debe propiciar la 
intervención de todos haciéndoles preguntas o pidiéndoles acla- 
raciones que el maestro sepa que”van a tontestar; en ocasio- 
nes debe ayudarles directamente. Pero también debe cuidar que 
aquellos alumnos a los que se ayuda directa o indirectamente en 
sus intervenciones no saquen una conclusión equivocada de sus. 
propios conocimientos. Por ello, en ciertas circunstancias, también 
es importante que el maestro haga determinadas preguntas a 
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ciertos alumnos, que sepa no han de contestar, siempre que estas 
preguntas correspondan al contenido del tema que se estudia y 
que la mayor parte de los alumnos contestarían bien. Esto ayuda 
a que el alumno adquiera conciencia plena de hasta qué grado ha 
adquirido los conocimientos que se han impartido. 

Finalmente, el maestro debe fijar ciertas tareas de carácter 
colectivo a los alumnos, que se distingan por su contenido direc- 
tamente útil y social. En ocasiones es conveniente que alumnos 
individuales sean comisionados para hacer determinados trabajos 
que ellos tengan conciencia que constituyen un servicio a la 
colectividad de alumnos. 

La labor del maestro que logra despertar un sentimiento de 
colectivismo en los alumnos, ha alcanzado una de las metas más 
valiosas de la escuela socialista. 


RESUMEN 


Solamente despertando en los alumnos el espíritu de colecti- 
vidad, puede el maestro alcanzar las metas trazadas a la escuela 
socialista. 

Sobre la base de trabajo colectivo y de despertar el espiritu 
de colectividad, el maestro debe también cultivar la personalidad 
individual de los alumnos. 

Para cumplir este objetivo, el maestro debe tener presente: 

a) Estudiar los intereses, aficiones y tendencias individuales 
de los alumnos. Para ello se debe apoyar en la familia del alum- 
no y, donde haya organizaciones juveniles, en los responsables 
y dirigentes de éstas; 

b) emplear medidas especiales de ayuda individual, en par- 
ticular, utilizando a los alumnos más capacitados para que ayu- 
den a los menos desarrollados; 

c) atender el trabajo individual del alumno, sin que ello im- 
plique una disociación de este trabajo del método fundamental, 
que consiste en el trabajo colectivo; 

d) cuando se presenten casos particulares de alumnos que 
presentan cambios desfavorables en su comportamiento y aten- 
ción, investigar sus causas y eliminarlas con la ayuda de los 
padres; : 

e) encomendar trabajos útiles socialmente al colectivo de los 
alumnos y, en ciertos casos, a los alumnos individualmente. 

La labor fundamental del maestro en este sentido consiste €n 
despertar un profundo sentimiento de solidaridad y ayuda mu- 
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tua, cuya meta sea crear un espíritu de colectividad en la clase. 

Para triunfar en su labor, el maestro debe conocer las leyes, 
principios y reglas didácticas. Solamente con ese conocimiento 
el maestro podrá enseñar bien y con provecho por parte del 
alumno. Pero este conocimiento no es suficiente. La aplicación 
mecánica de leyes, principios y reglas sólo conduce a resultados 
formales. El maestro debe aplicar correctamente los principios, 
leyes y reglas didácticas. 

La aplicación correcta de estas leyes, principios y reglas exige 
del maestro el conocimiento profundo de las particularidades del 
carácter y temperamento del alumno, para aplicar específica- 
mente leyes, principios y reglas en consonancia con la individua- 
lidad del alumno. 

El amor a los niños, la vocación profesional y un profundo sen- 
tido de responsabilidad social son imprescindibles para el éxito 
de la labor del maestro, tendente a despertar el espíritu colec- 
tivista en los alumnos. 

El éxito del maestro depende de su posición ante los alumnos. 
El ejemplo personal es definitivo para el éxito. 

La posesión de los conocimientos científicos es necesaria, pero, 
a su vez, es insuficiente para la labor del maestro. Estos cono- 
cimientos no son sino los instrumentos de su trabajo. De la habi- 
lidad y oportunid:d con que los emplee dependerá que sea un 
buen maestro o que no lo sea. 

“Lo primero que se debe pedir a un maestro de enseñanza 
primaria es un amor profundo hacia los niños; en particular 
hacia sus alumnos. No es mejor maestro aquel que enseña más 
conocimientos, sino el que siente más amor por los niños. Sin 
amor no es posible trasmitirles conocimientos y que éstos queden 
firmemente consolidados en ellos. El maestro que lleva amor en 
su corazón tiene como un imán que atrae hacia el buen camino 
a los niños difíciles, Aquel que no ama a los niños sentirá amar- 
gura y tristeza en el desempeño de su profesión: debe dejar de 
ser maestro.” 


ANEXOS 


EL DESARROLLO INTELECTUAL DEL NIÑO 


A. N. Leontiev 
A. Los pasos del desarrollo intelectual del niño 


El hecho de que la educación juega un papel decisivo en el 
desarrollo intelectual del niño no significa que la educación 
“puede hacerlo todo” y que los educadores no tengan que contar 
con nada más. Por el contrario, si ellos quieren tener éxito en 
su trabajo educativo y de enseñanza, deben siempre observar 
cómo tiene lugar el desarrollo del niño. 

El desarrollo mental y espiritual del niño se produce, al 
igual que cualquier otro proceso natural y social, de acuerdo 
con leyes definidas: Esto quiere decir, que el desarrollo del 
niño tiene lugar consistentemente, de una etapa de la vida a 
otra. En este proceso desaparecen ciertos rasgos de la psiquis 
infantil, mientras se forman otros cualitativamente nuevos. El 
educador debe tomar esto en consideración si quiere intervenir 
activamente en el proceso de formación de la personalidad en 
crecimiento. 

Existen diferentes períodos o etapas en el desarrollo intelec- 
tual del niño. Las diferencias entre ellas no son sólo cualita- 
tivas, sino también cuantitativas. El desarrollo intelectual del 
niño está ligado con los profundos cambios cualitativos en su 
personalidad. Podemos hablar, por lo tanto, de caracteristicas 
Psicológicas comunes a niños de ciertas edades: el niño pre- 
escolar, el niño de los primeros grados escolares, o el adolescente. 
“El es un adolescente típico” o “Este es un niño preescolar 
típico” son frases usuales, Aunque los niños de la misma edad 
se diferencian unos de otros, tienen muchas cosas en común a 
Pesar de sus diferencias individuales —con tal que vivan bajo 
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las mismas condiciones históricas y sociales. Esto es lo que causa 
la impresión inmediata de que los niños de la misma edad se 
parezcan tanto en algunos aspectos. 

Las diferencias en los procesos intelectuales individuales, 
doo la memoria, pensamiento, etc., son tanto cualitativos como 
cuantitativos. Es un hecho bien conocido que los niños más 
pequeños aprenden versos de memoria con mayor facilidad que 
los de mayor edad. Pueden recitar textos sin gran esfuerzo y 
recordar largo tiempo lo que han aprendido. Por otra parte, 
no se puede esperar que los niños de edad preescolar aprendan 
materias de igual extensión que aquéllas que los alumnos de 
las clases superiores manejan sin ninguna dificultad. La expli- 
cación no es que la memoria de un niño pequeño sea simple- 
mente mejor o peor que la de un niño mayor, sino más bien 
que ésta es cualitativamente diferente. Lo que un niño pequeño 
memoriza fácilmente puede ofrecer considerable dificultad a 
uno mayor, mientras que, por otra parte, un adolescente puede 
memorizar algo que está absolutamente más allá de la capacidad 
de un niño de menor edad. Un niño de cuatro años que apren- 
día cuentos enteros de memoria y los recordaba palabra por 
palabra, no podía recordar los nombres de los cinco dedos, es 
decir, cinco palabras. Era capaz de memorizarlos sólo cuando 
su madre los hacía parte del juego. Es bien sabido que los 
niños recuerdan con mayor facilidad lo que pueden aprender 
durante el juego. Ellos no pueden, todavía, plantearse la tarea 
de recordar esto o lo otro. Ellos recuerdan fácilmente sólo “lo 
que se recuerda por sí solo”. Por otra parte, la memoria de los 
niños de escuela primaria muestra características cualitativas 
completamente diferentes. Los niños de esa edad escolar saben 
cómo recordar deliberadamente lo que es requerido. Por consi- 
guiente, no es cierto que la capacidad de memorización simple- 
mente aumenta con la edad; es más bien que la memoria cambia 
cualitativamente. 

Lo mismo sucede en el desarrollo de otros procesos mentales. 
La psiquis del niño varía, por lo tanto, en el curso de su des- 
arrollo. El niño de edad de kindergarten difiere del niño de 
tercer grado en el carácter de sus procesos mentales y en los 
rasgos psicológicos peculiares a cada edad del desarrollo. 

En nuestro país, el aprendizaje en la escuela comienza a la 
edad de siete años. Los cambios más esenciales del desarrollo 
mental ocurren precisamente durante la edad escolar: la memo- 
ria se transforma, la manera de pensar se vuelve diferente, se 
estructuran las formas más complejas de vida colectiva y los 
sentimientos que a ellas atañen, etcétera. 
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Este ejemplo particular ya muestra que el desarrollo mental 
es mejorado en cada etapa de la vida, mientras la psiquis del 
niño se vuelve más y más compleja. En relación con esto, debe 
enfatizarse fuertemente que el contenido de estas etapas no es 
inmutable o independiente de las condiciones sociales bajo las 
cuales vive y crece el niño. Por lo contrario, el contenido es 
determinado por las condiciones sociales e históricas concretas; 
son ellas las que dan este y otro contenido a la vida y actividades 
del niño. El proceso del desarrollo psicológico del niño es, por 
lo tanto, esencialmente diferente bajo el capitalismo, el cual, 
según las palabras de Marx, roba a los hijos de los obreros su 
niñez, en contraste con nuestro sistema de sociedad socialista, 

Las condiciones bajo las cuales los niños soviéticos crecen 
están determinadas por el carácter colectivo de la sociedad en 
que viven. Ellos se libran, por lo tanto, de tales fenómenos, 
como la incertidumbre y la soledad, el contraste entre lo ideal 
y la realidad, los cuales son característicos de la vida de los 
niños que viven bajo el capitalismo y que la psicología burguesa 
considera erróneamente como universales. 

La dependencia de las etapas del desarrollo de la psiquis 
del niño, derivada de las condiciones históricas concretas de la 
vida, se manifiesta también dentro del curso de cada etapa. 
Incluso la duración general del período de instrucción y educa- 
ción, que es el período en el cual el hombre se prepara para la 
colaboración independiente en la vida económica y social, nunca 
ha sido de ningún modo la misma. Esta ha variado de tiempo en 
tiempo y se ha extendido a medida que eran mayores los reque- 
timientos de la sociedad en cada caso. También, en las sociedades 
constituidas por clases antagónicas, ha sido diferente para los 
niños de las diferentes clases. 

Así, la etapa del desarrollo no es ni absoluta ni predetermi- 
nada; más bien depende de las condiciones concretas del des- 
arrollo y puede variar en concordancia con las mismas, 

La siguiente lista de las etapas del niño está basada en un 
estudio de la vida y actividades de los niños bajo las condiciones 
de una sociedad socialista: 


1. la etapa de la infancia, que incluye el período inicial de 
la vida del niño (hasta la edad de un año); 

. la etapa de la niñez temprana (de 1 a 3 años); 

- la etapa de la edad del kindergarten (de 3 a 6 años); 

- la etapa de la edad escolar temprana (de 7 a 10 años); 

. la etapa de la edad escolar media (de 11 a 14 años); y 

- la etapa de la adolescencia (de 14 a 17 años). 
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¿Cómo ocurre la transición de una etapa a la próxima? 

La transición no podría tener lugar si el niño no hubie- 
ra cambiado en el curso de la etapa de desarrollo y no se hubiera 
preparado así para la transición. Realmente, las fuerzas psico- 
lógitas y mentales del niño se desarrollan más y más en el curso 
de las actividades típicas de la etapa de desarrollo dada. Así 
durante la infancia, la actividad del niño crece, y su percepción 
y movimientos aumentan. Sus manos y pies se hacen más fuer- 
tes y la corteza cerebral se desarrolla aún más. Todo esto pre- 
para la actividad independiente del niño, así como el cami- 
no para una mejor forma de contacto con el mundo exterior, es 
decir, el lenguaje. 

El que educa al niño tiene la tarea de continuar su des- 
arrollo sobre la base de lo que el niño ya ha adquirido. Ante 
todo, es necesario fomentar aquellas actividades del niño que lo 
preparan para la próxima etapa y que pronto adquirirán, por 
lo tanto, una importancia decisiva en este sentido. En otras 
palabras, es necesario tener en cuenta no sólo las posibilidades 
existentes del niño, sino también las perspectivas de su des- 
arrollo ulterior. Para hacer esto, debe tenerse una noción clara 
del curso del desarrollo mental del niño. 

No es nuestro propósito ofrecer aquí un tratamiento exten- 
so y exhaustivo de la manera en que el niño se desarrolla en 
las diferentes etapas y de las características peculiares de estas 
etapas. Nos limitaremos a considerar algunos problemas del des- 
arrollo en las edades del kindergarten y escolar temprana. 


B. El desarrollo mental del niño en la edad del kindergarten 


En el umbral de la edad del kindergarten, es decir, hacia 
el final del tercero y al comienzo del cuarto año, el niño está 
generalmente acostumbrado a los objetos que están a su alre- 
dedor y ha aprendido a usarlos correctamente. Sabe como ma- 
nipular los objetos de su uso diario y le gusta jugar con toda 
clase de juguetes. Ya puede hablar con fluidez, escucha con 
interés cuentos cortos o versos, mira láminas, etc. Un amplio 
campo de fenómenos se le abre ante sus ojos y oídos. Su acti- 
vidad es despertada no sólo por las cosas con las que se enfrenta 
directamente; bajo la influencia de las primeras percepciones, 
el niño también siente el deseo de hacer algo, de emprender algo” 
El siempre idea algo nuevo y trata de poner en práctica Sus 
ideas. Esta es la etapa en la cual el deseo de hacerlo todo por 
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sí mismo, tan conocido por los padres, se pone de manifiesto. 
“Yo solo” es el lema del niño, aun cuando todavía necesita 
tánto de la ayuda de los adultos. 

¿Qué está detrás de esta forma de conducta del niño? ¿Qué 
expresa ésta? 

Un mundo amplio de fenómenos se le abre al niño en los 
inicios de la edad de kindergarten, y él trata de abarcarlo. Pero 
un niño pequeño puede captar un fenómeno sólo concreta o 
“palpablemente”. El niño no es otra cosa que un observador 
pasivo de estos fenómenos. El quiere poner en acción por medio 
de su propia actividad todo lo que ha visto y aprendido de los 
cuentos de los adultos o de los libros infantiles, aun cuando todo 
ello no pueda ser accesible para él todavía. Esta es la base sobre 
la cual surgen contradicciones entre la diversidad del mundo 
circundante que se abre ante si y las limitaciones de sus posibi- 
lidades reales de acción. Las nuevas cosas que el niño descubre 
a su alrededor son, ante todo, tipos de actividad humana y 
actitudes de los hombres hacia las cosas. El libro, la libreta de 
ejercicios, etc., sori las cosas con las cuales su hermano mayor, 
el estudiante, tiene que ver; el fusil y el cañón son las esferas 
de actividad del soldado. El niño ve todas estas cosas pero a él 
le está prohibido tocarlas y manipularlas. El no posee aún la 
destreza necesaria, 

¿Cómo son resueltas esas contradicciones? La manera por la 
cual los niños se sobreponen a ellas es un nuevo tipo de acti- 
vidad que hace entonces su aparición: el juego creador de repre- 
sentar el papel de personas mayores. Esto no tiene lugar en el 
juego de la niñez temprana. Lo que importa ahora al niño en 
este nuevo tipo de juego, es actuar tan exactamente como sea 
posible al modo como actúa su padre o su hermano, un chofer 
o un oficial, es decir, ocupar y representar cierto papel. En 
este juego, el niño se familiariza, mediante la actividad crea- 
dora, con ciertos eventos que suceden a su alrededor: un viaje 
en tren, la visita de un médico, la construcción de una fábrica. 
Puede parecer, a simple vista, que tales juegos conducen al niño 
fuera del mundo real y hacia un mundo de fantasía e imaginario. 
Pero esto no es así. Tomemos, como un ejemplo, a niños ju- 
gando a ia “guerra”. Todo aquí parece una ilusión: un simple 
palo sirve como “rifle”, el pequeño Pedro se convierte repenti- 
hamente en “sargento” y Vania en “comandante” y todo ello 
no es más que “fantasia”. Pero no es así exactamente. Tal 
juego no requiere la presencia de los objetos reales implicados 
hi se trata de llevar a cabo las acciones exactamente. Lo que 
importa al niño es que la realidad esté reflejada correctamente 
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en la pugna de las acciones del juego y en las relaciones así 
creadas. Si el juego incluye disparos, éstos pueden ser, natural. 
mente, sólo disparos figurados. Pero, por otra parte, como quie- 
ra e el soldado real no debe desertar de su puesto y el sar- 
gento real no debe dar órdenes a un comandante real —tales 
cosas tampoco deben ocurrir durante el juego. 

La representación creativa con papeles distribuidos es una 
actividad importantísima para el desarrollo mental del niño de 
edad preescolar (3 a 5 años). No sólo se desarrollan con ello 
la imaginación y fantasía del niño, sino que éste desarrolla tam- 
bién sus capacidades mentales. “La representación”, dijo Gorki, 
“es al mismo tiempo una manera mediante la cual los niños 
aprenden a conocer el mundo en que viven y que ellos están 
llamados a cambiar”. 

La representación creativa de los niños de edad preescolar 
no debe ser considerada como un pasatiempo sin sentido y sin 
importancia para el desarrollo del niño. Más bien, debe reali- 
zarse el mayor esfuerzo para dirigirla y enriquecerla. N. K, 
Krupskaia escribe sobre los juegos infantiles, “Aun cuando el 
tren en el cual ellos viajan esté hecho con sillas y la casa que 
construyen esté hecha con palos y pedazos de madera, los niños 
aprenden, durante el juego, a superar obstáculos, a conocer el 
mundo que los rodea y a tratar con las dificultades que puedan 
presentarse”! 

Al estimular a los niños hacia los juegos de valor educacio- 
nal, debe procurarse que ellos obtengan impresiones y sugeren- 
cias útiles. Esto no significa, por supuesto, que todo lo que el 
niño tome de su alrededor se convierta en parte de su juego y 
sea aceptado entre sus concepciones. Algunas veces es necesario 
desviar a los niños del tema de la representación que ellos han 
escogido y llevarlos hacia otro más deseable. Esto puede hacerse 
fácilmente si el niño sabe que los adultos siguen su juego con 
interés y simpatía. 

Es bueno que los niños jueguen en la presencia de los adul- 
tos. Unas pocas palabras pueden lograr mucho en tal caso, pues 
la actividad del niño en el juego creativo puede ser desviada 
fácilmente hacia la dirección deseada. 

La representación creativa, por regla general, es colectiva. 
Al ser distribuidos los papeles, se crean ciertas relaciones defini- 
das entre los niños, que condicionan la conducta de los unos 
hacia los otros. “La hija” debe obedecer a “la madre”; “la 
madre” debe ser amorosa; “el policía”, estricto, pero cortés. 


1 N, K, Krupskaia, El papel del juego en el kindergarten (en ruso), Edi- 
torial Pedagógica, 1948, pág. 5. 
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No debemos olvidar que lo fundamental para los niños en estos 
juegos es la acción y, en particular, una acción que se acerque 
lo más posible a la realidad. Los niños siempre toman seria- 
mente el contenido de las acciones ejecutadas en la representa- 
ción. Por eso, una observación hecha incidentalmente es sufi- 
ciente para dirigir el comportamiento del niño que juega. Es 
suficiente decir, por ejemplo: “¿Es cierto que un policía en 
servicio es descortés?”, y la disputa surgida entre los niños que 
están jugando, se calma. La representación es algo así como 
una escuela en la cual el niño adquiere creativamente las reglas 
y formas de la conducta humana y de las relaciones recíprocas 
entre los hombres. El juego de nuestros niños soviéticos se con- 
vierte, por lo tanto, en una escuela en la cual ellos práctica- 
mente adquieren las normas de la conducta socialista. Pero, 
para hacer verdaderamente fructífero el juego creativo, es nece- 
sario superar los prejuicios de que el juego es una actividad 
“libre” en la que no debe tolerarse la intervención de los adultos. 
No debemos cohibirnos de conducir y dirigir el juego confián- 
donos sólo en las peculiaridades que lo caracterizan. En el 
juego creativo, los objetos que los niños utilizan pueden ser 
ficticios, por ejemplo, el palo en lugar del rifle, la silla en lugar 
del automóvil. Los movimientos del juego pueden ser también 
una ficción, por ejemplo, las imitaciones de los movimientos que 
realiza la mano al disparar, en lugar del objeto real. Pero el 
contenido de estas acciones y las relaciones entre las personas 
en ellas envueltas no son ficticias, pues el niño siempre se es- 
fuerza por la verdad y la realidad. Le gusta oír siempre a los 
mayores cuando le explican cómo esta acción u otra “suceden 
en la realidad”. Es en esto, en lo que podemos confiar cuando 
dirigimos su juego y los educamos durante el proceso. 

Las notas de una maestra moscovita, S. A. Cherepanova, son 
citadas a continuación como ejemplo del modo en que deben 
ser dirigidos los juegos de los niños. 

“Igor y los otros muchachos han construido un ómnibus 
grande con sillas, mientras que las niñas juegan con muñecas. 
Sugiero a Igor que invite a las niñas a dar un viaje en el óm- 
nibus. —Yo soy la conductora, yo taladro los tickets, dijo Galia. 
—No, yo quiero ser la conductora, contestó Vania. Estalló una 
disputa. Vova discute con Igor sobre quién ha de ser el chófer. 
—No, ya manejaste; ahora es mi turno, le dice éste. La maestra 
debe intervenir ahora. Explica a los niños que tanto los cho- 
feres como los conductores tienen sus turnos, y que uno des- 
cansa mientras el otro trabaja. A los niños les gusta la idea de 
que yo trate de convertir su juego en “algo real' —¿es así como 
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lo hacen siempre los choferes de verdad?, pregunta Vova. Se 
restaura la paz, Igor pasa al timón al muchacho que lo releva, 
mientras Vania espera hasta que pueda relevar a Galia, que 
actúa ahora como conductora.” 

El juego creativo forma muchos procesos psiquicos del niño 
de edad preescolar, especialmente en los períodos temprano y 
mediano. Esto está probado en los resultados de las investi. 
gaciones soviéticas. Asi, en un estudio de la memoria de niños 
de 4 a 6 años de edad, se demuestra que el número de palabras 
memorizadas en el juego creativo es el doble que el memorizado 
por una orden de los adultos. Lo mismo es cierto en cuanto a 
la habilidad del niño para controlar sus movimientos; esto es 
especialmente importante para el próximo futuro, es decir, para 
los años escolares. Las investigaciones de los psicólogos savié- 
ticos han probado que el tiempo normal durante el cual los 
niños son capaces de prestar atención a la posición de la parte 
superior de su cuerpo, manos y pies, y para mantener éstos en 
una posición dada, es de 40 segundos. Pero en un juego en el 
cual los niños juegan a “posiciones” ese tiempo aumenta más 
de seis veces. 

Estos ejemplos muestran claramente por qué debe dársele al 
juego un significado educativo en la edad preescolar. El notable 
educador soviético A. S. Makarenko escribió: “En la educación 
de la futura personalidad, el juego no debe ser de ningún modo 
abolido; más bien debe ser organizado de tal modo que, per- 
maneciendo como juego, desarrolle, no obstante, las cualidades 
del futuro obrero y ciudadano.” ? 

No debe concluirse, empero, que todo el desarrollo del niño 
de edad preescolar tenga lugar mediante el juego creativo. El 
juego no es sino una de las maneras en las cuales el niño llega 
a conocer el mundo circundante, 

La iniciación en la cultura, es otro de los caminos impor- 
tantes hacia el desarrollo moral y mental del niño. A. S. Maka- 
renko mantuvo correctamente que la educación cultural debe 
comenzar tan temprano como sea posible —antes de que el niño 
aprenda a leer y escribir, tan pronto como sea capaz de ver, oír 
y hablar correctamente. 

El cultivo de una actitud apropiada hacia los libros es una 
cuestión de urgente necesidad a este respecto. No debemos 
creer que la actitud de los niños hacia los libros es algo que se 
forma solamente en la escuela, después que haya aprendido a 
leer sin ayuda. En realidad, esta actitud se desarrolla desde la 


2 A, S. Makarenko, Conferencias sobre la educación de los niños (en in- 
£lés), Editorial Pueblo y Saber, Berlín/Leipzig, 1949, pág. 37. 
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más temprana edad. Cuando el niño ve que los miembros ma- 
yores de su familia leen libros con atención, cuando él se da 
cuenta de que los libros desempeñan un papel muy importante 
en sus vidas, el niño adquiere un respeto hacia los libros. Cuando 
el niño mira las ilustraciones y escucha cuentos y relatos, no sólo 
enriquece su perspectiva mental, sino que también se interesa 
por los libros, Este interés lo prepara para aprender a leer y 
escribir. Aún el periódico, que los adultos usan constantemente 
para informarse sobre los eventos del mundo exterior, juega, 
sin duda, un determinado papel en las impresiones tempranas 
del niño. 

Mucho más importante para el desarrollo del niño, son tales 
cosas como sus actividades prácticas, lo que exijan sus mayores 
y su posición en la familia. Estas cosas determinan el des- 
arrollo de las cualidades psicológicas de su personalidad, las 
cuales serán de importancia vital para su vida y trabajos futuros 
en la colectividad. 

Los rasgos negativos del carácter, tales como el egoísmo o la 
pereza, son causados por una educación defectuosa para el tra- 
bajo, y por un sentido de colectividad insuficientemente des- 
arrollado. Una investigación exhaustiva de estos problemas está 
más allá de los límites de nuestro estudio sobre el desarro!lo 
mental y psiquico del niño. Estos son probiemas pedagógicos 
especiales. Nos limitaremos aquí a señalar las condiciones más 
importantes para la educación del niño. 

Una de las más importantes de estas condiciones es la de 
familiarizar al niño desde los mismos comienzos con el trabajo 
de sus padres y otros miembros de su familia. “El niño debe 
aprender, tan pronto como sea posible, dónde trabajan su padre 
y su madre, el tipo de trabajo que realizan, si éste es pesado, 
qué tipos de esfuerzos requiere y qué logros produce éste. Debe 
saber que su padre o su madre están ocupados ex un trabajo 
productivo y debe darse cuenta de la importancia que su pro- 
ducción tiene para toda la sociedad... El niño debe compren- 
der, tan pronto como sea posible, que el dinero que sus padres 
traen al hogar no es simplemente algo útil para gastar, sino una 
recompensa por un trabajo importante y útil a la sociedad. 
Los padres siempre deben encontrar, no sólo el tiempo, sino 
además las palabras sencillas para explicar todo esta al niño. 
Si la madre no trabaja fuera, sino en la casa, el niño también 
debe llegar a conocer y respetar su trabajo, debe comprender 
que este trabajo también requiere esfuerzos y energía.” * 


* A. S, Makarenko, Conferencias sobre la educación de los niños (en ruso), 
ed. cit., pág. 84. 
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La segunda condición importante es que el niño adquiera 
ciertas habilidades en el trabajo ya desde la edad del kinder- 
garten. Al niño se le deben dar gradualmente ciertas tareas 
simples, pero continuas, tales como regar flores, alimentar el gato, 
ordenar sus propias cosas y juguetes, recibir el periódico todos 
los días y ponerlo en un lugar determinado, etc. 

Nuestra sociedad socialista produjo la familia soviética, 
germen celular de nuestra sociedad, impregnada de un espíritu 
colectivo. Este último ha creado condiciones completamente 
nuevas para la educación familiar. Es sumamente importante 
que estas oportunidades favorables sean utilizadas a plenitud. 
El niño no debe ser enajenado de la vida familiar; debe ser más 
bien encaminado a esta vida, de modo que él se sienta como un 
miembro del colectivo familiar. 


C. El niño de edad escolar temprana 


Cuando se le pregunta a los padres qué es lo que ellos creen 
más importante en el desarrollo de sus hijos de edad escolar, 
responden generalmente: “Cómo ellos aprenden en la escuela”. 
Debemos, por supuesto, estar de acuerdo con la respuesta. Es por 
eso muy comprensible que muchos padres presten, por regla 
general, tanta atención a los éxitos de sus hijos en la escuela. 
Pero todos los padres no se dan cuenta —lejos de ello— que la 
actuación de sus hijos en la escuela depende, especialmente al co- 
mienzo, de la manera en la cual el niño ha sido preparado para 
su asistencia a la escuela. Muchos padres parece que no com- 
prenden a la perfección el problema en sí, el grado de preparación 
de sus hijos para asistir a la escuela. Pero esta cuestión debe ser 
tratada con la mayor importancia. El éxito o el fracaso del niño 
en la escuela depende de ello. 

¿Qué queremos decir cuando hablamos de “la preparación 
del niño para la escuela”? 

La instrucción en la escuela plantea, desde los mismos pri- 
meros días, una serie de demandas al niño. Cuando él entra a 
la escuela debe poseer ya un cierto conocimiento y algunas habi- 
lidades sencillas. Mientras mayor sea el número que de estos 
conocimientos y habilidades posea, mejor preparado estará. La 
preparación debe venir, por supuesto, tan temprano como sea 
posible. Un gran cuidado se dedica a esta preparación en nues- 
tros kindergarten. Allí, los niños son sometidos a actividades 
organizadas que han de prepararlos para su asistencia a la escue- 
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la. Pero el niño debe también ser preparado para la escuela en 
lo que respecta a su desarrollo general en su círculo familiar. 

Desde el primer día en la escuela el niño debe aprender cómo 
se escucha activamente al maestro, y sin dejarse distraer. Debe 
memorizar lo que se le pida que recuerde y no aquello en lo 
cual él está interesado y que él, por lo tanto, recuerda, por de- 
cirlo así, automáticamente. No es menos importante que preste 
atención a su conducta, El niño debe ser capaz de sentarse tran- 
quilo en su pupitre, y levantarse de él al mismo tiempo que los 
otros alumnos de su aula. Pero lo más importante de todo, es 
que el niño haya sido educado hacia una actitud correcta en 
cuanto a la asistencia a la escuela y se le haya hecho comprender 
apropiadamente la importancia de la educación. 

La asistencia del niño a la escuela, por primera vez, es un 
verdadero hito en el curso de su vida. Al empezar a ir a la es- 
cuela, el niño entra en una nueva etapa de su desarrollo, la 
cual le da a su vida un nuevo contenido. El niño adquiere 
conscientemente una nueva posición en la sociedad humana, es 
decir, el rango de un escolar soviético. El aprendizaje se con- 
vierte para él en una actividad obligatoria y social que está 
determinada por la ley. La calidad de su actividad en el apren- 
dizaje se convierte en tópico de una evaluación social objetiva; 
ello determina, de ahora en adelante, la actitud del medio am- 
biente hacia el niño. Su actuación le da un rango definido en 
su colectivo, por ejemplo, él puede convertirse en un alumno de 
vanguardia. 

Junto con las nuevas tareas, el alumno adquiere nuevos dere- 
chos. Así, desde ahora en adelante, tiene el derecho a esperar 
que los adultos tengan en cuenta sus tareas escolares y no lo 
molesten mientras las realiza en el hogar. 

Un principiante escolar debe estar preparado, no sólo para la 
adquisición sistemática de conocimientos, sino también para las 
nuevas relaciones sociales que se forman en la escuela. 

Es un hecho muy bien conocido que los niños de edad escolar 
están ansiosos por ir a la escuela. Este anhelo por la escuela es 
una condición importante y necesaria en la preparación del niño 
para empezar a ir a la escuela. Cuando el niño se convierte 
en un alumno, penetra en una nueva vida, se inicia en una 
actividad cuya importancia es reconocida por todos, Todo el 
mundo toma en serio a la escuela, hasta los periódicos y la radio 
realizan reportajes sobre ella. Este anhelo por la escuela debe 
Ser fomentado, ya que es la base de lo más importante de todo: 
Una actitud correcta, consciente y responsable de los niños hacia 
Su escuela como un todo. 
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Los escolares soviéticos tienen el respeto de todos. Es nece- 
sacio, por eso, que los niños encuentren dentro de su familia el 
mismo respeto por su escuela, por su maestro y por la dignidad 
de un alumno soviético. 

Es también importante formar en el niño una actitud correcta 
hacia su actividad en el aprendizaje. El aprendizaje requiere 
de él, la capacidad para lograr un resultado definido. El niño 
no debe realizar su tarea simplemente por salir del paso. Debe 
realmente “aprenderla”, es decir, llegar a conocerla cabalmente 
y no de una manera superficial. Es por eso que el niño debe 
aprender a estimar los resultados de su actividad en el aprendi- 
zaje. Los alumnos de kindergarten del grupo de edad más 
avanzada ya deben ser enseñados a esforzarse con tenacidad en 
la consecución de un propósito definido y a terminar lo que 
ellos han comenzado, aun cuando esto sea de poca importancia, 
Lo que el niño ejecuta debe ser vigilado cuidadosamente. Debe 
darse reconocimiento a sus logros, y aun sus méritos más peque- 
ños no deben ser tomados con indiferencia. 

El aprendizaje en la escuela requiere un trabajo sistemático 
por parte del alumno. Un alumno que no esté acostumbrado a 
trabajar, nunca aprenderá correctamente. Como ya se ha dicho 
anteriormente, la capacidad para el esfuerzo consecutivo y la 
actitud correcta hacia el trabajo, deben ser desarrolladas en el 
niño desde la etapa de kindergarten. 

La experiencia acumulada en nuestras escuelas muestra que 
los niños que realizan ciertas tareas pequeñas y definidas en el 
hogar, antes de que entren en la escuela, aprenden a organizar 
en forma apropiada su trabajo escolar más rápidamente que 
los demás. 

Estos son los factores principales en el desarrollo de la perso- 
nalidad del niño durante su preparación para la asistencia a la 
escuela elemental. 

La importancia de la escuela en el desarrollo mental del niño 
es extraordinariamente grande. Si consideramos con más deta- 
lles los cambios en los procesos mentales del niño en sus años 
escolares, encontraremos que estos cambios tienen lugar debido 
a la influencia de la instrucción que de forma sistemática reciban 
en la escuela. 

Desde su mismo primer año en la escuela, el niño desarrolla 
gradualmente la habilidad de escuchar las explicaciones del 
maestro con paciencia y concentración cada vez mayores. Esto 
significa que la atención del niño se hace cada vez más constante. 

La memoria mejora más y más bajo la influencia de la ins- 
trucción del maestro. El niño memoriza el material educacional 
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y aprende muchas cosas de memoria. Su memoria adquiere cada 
vez más un carácter claro y lógico. 

Particularmente pronunciado es el desarrollo del pensamiento 
del niño en los años escolares, En los grados inferiores, el pensa- 
miento es aún más bien concreto y ligado a la representación 
pictórica. En esta edad, el pensamiento del niño se aferra to- 
davía en gran parte a hechos e ideas que pueden ser ilustradas 
vividamente. Lo que el niño ha visto y oído en la realidad juega 
un papel importante en su pensamiento. 

El niño aprende en la escuela a hacer generalizaciones con- 
cretas aun acerca de fenómenos relativamente complejos; pero 
estas generalizaciones no son todavía lo suficienternente sistemá- 
ticas y precisas. Al adquirir conocimientos sistemáticamente, el 
niño aprende a pensar con fijeza, es decir, a agrupar fenómenos 
individuales mediante conexiones lógicas. 

La lengua materna es de gran importancia para el desarrollo 
mental de los escolares de menos edad. Al aprender su lengua 
materna, el niño no sólo adquiere habilidad para leer y escribir 
—cosas importantes por sí mismas para su. desarrollo mental— 
sino que también desarrolla conscientemente una forma de ex- 
presión correcta. 

Nuestra escuela soviética no se limita a trasmitir conoci- 
mientos al niño y a desarrollarle sus procesos mentales. También 
lo educa, y forma su personalidad, la personalidad de un pa- 
triota soviético y de un futuro luchador por el comunismo. La 
escuela también abre al alumno las amplias perspectivas que le 
esperan en nuestra sociedad socialista. 

Todos conocemos los grandes éxitos de nuestra escuela. Las 
hazañas gloriosas de sus alumnos en el trabajo y en las batallas, 
son conocidas en todo el mundo. Pero nuestra escuela no está 
sola en su actividad. En su trabajo, ella tiene el apoyo de la 
familia soviética y de toda nuestra comunidad. Al educar al 
niño, la escuela trabaja mano a mano con la familia. Es, por 
lo tanto, inadmisible para los padres decir que ellos “no nece- 
sitan preocuparse más” acerca del desarrollo mental de sus hijos 
y de la formación de su personalidad, “porque la escuela se 
Ocupa de todo eso”. Tanto una instrucción satisfactoria, como 
la buena educación y la marcha correcta del desarrollo del niño, 
Presuponen un esfuerzo constante por parte de los padres. 

Ya hemos mencionado la importancia de la actitud correcta 
Por parte del niño hacia su escuela y su deber de aprender, aun 
antes de que comience a asistir a la escuela. La importancia 
de esta actitud se hace aún mayor una vez que el niño está en 
la escuela. Una nueva tarea se plantea entonces para el maestro: 
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colocar este sentido del deber sobre bases firmes y fortalecerla, 
pues un desarrollo pleno de la personalidad del niño es impo- 
sible sin ello. Este sentido del deber debe ser fomentado desde 
el mismo ingreso a la escuela. Su carencia producirá efectos muy 
perjudiciales en el futuro y conducirá al desarrollo de rasgos del 
carácter muy indeseables. ¿Cómo se consolida en el niño la 
actitud correcta hacia la escuela y sus deberes? Sobre todo, 
mediante una conducta atenta y comprensiva de los adultos ha- 
cia la actividad del niño en el aprendizaje. Ellos deben hablar 
siempre de la instrucción en la escuela con respeto y aprobación 
y deben siempre procurar el interés del niño en sus tareas esco- 
lares. Desde el mismo inicio de su asistencia a la escuela, el 
niño debe ser instado a hacer sus tareas en el hogar de acuerdo 
con un plan. Sobre todo, debe ser fijado un cierto periodo 
definido de tiempo, en el cual el niño debe hacer en casa su tarea 
diaria. El niño debe ser también ayudado en la preparación 
de un plan de trabajo que permita la realización de su tarea 
escolar y deje tiempo para sus períodos necesarios de ocio. 

Al comienzo, es muy importante exhortar al niño a ser cuida- 
doso en sus tareas y ejercitar cierto autocontrol. Después de 
todo, el pequeño alumno no sabe todavía cómo trabajar correc- 
tamente y cómo hacer su tarea: frecuentemente él guarda sus 
libros y libretas con desorden, no porque él sea desordenado 
por naturaleza, sino porque simplemente no sabe todavía cómo 
manejar tales cosas. Lo mismo se aplica a su autocontrol. Algu- 
nas veces le parecerá que ha hecho su tarea completa. Pero es 
posible que no sea así: puede haber “omitido” esto o lo otro, y 
su tarea no está completamente “hecha”. El niño no ha veri- 
ficado esto, algunas veces él es completamente incapaz de hacer 
esta verificación. 

Es en el hogar donde el niño debe consolidar la habilidad 
de aprender que ha adquirido en la escuela. Por eso es que los 
padres deben siempre mostrar interés en lo que el maestro les 
pida en cuanto a esto. Su interés no sólo ayuda al niño a recor- 
dar y a seguir a tiempo las instrucciones del maestro; también 
lo acostumbra a la idea de que estas instrucciones son algo que 
los adultos toman con seriedad y respeto. 

Pero algunas veces, el interés de los adultos en la tarea del 
niño se convierte en una forma incorrecta e inadecuada de ayu- 
da. Algunos padres, cuando supervisan la tarea y hacen que el 
niño la efectúe, le dicen lo que debe hacer y cómo hacerlo 
¡hasta resuelven los problemas por él! Un maestro narró en 
la revista Familia y Escuela que “una madre, para facilitar la 
tarea de su hijo, acostumbraba a leer en voz alta la tarea oral 
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asignada, la cual el niño tenía simplemente que repetir. Tam- 
bién conocemos otra madre que resuelve los problemas con 
el alumno: ella lee los ejercicios y formula las preguntas ¡mien- 
tras el alumno escribe las respuestas en una libreta de ejercicios 
sin errores ni manchas de tinta!” 

Y aquí hay otro ejemplo de “ayuda” erróneamente compren- 
dida. Nina, una alumna de tercer grado, se sienta en la casa a 
realizar su tarea. La madre hace otro trabajo en la misma habi- 
tación. De vez en cuando, Nina hace una pregunta. Por ejem- 
plo: «¿Cuánto es siete por ocho?» —«<cincuenta y seis», responde 
la madre y piensa que ha hecho una buena obra y ha ayudado 
a su hija en la tarea.” 

Aunque Nina ya es capaz de resolver tales problemas por sí 
misma, está acostumbrada a recibir ayuda, aun cuando no la 
necesite. Tal “ayuda” no puede estar justificada: no produce 
ningún resultado positivo, sólo resultados negativos. Si se le 
evita la tarea al niño, se vuelve irresponsable y se acostumbra 
a valerse de otros y no de sí mismo. 

Es necesario, por supuesto, ayudar al niño si lo necesita, inte- 
resarse en su tarea y mantener una supervisión sobre la misma. 
Pero uno no debe menoscabar la independencia de su trabajo, 
ni quitarle la responsabilidad que tiene en esto. Por el con- 
trario, su independencia y sentido de la responsabilidad deben 
ser fomentados por todos los medios posibles. 

Si el niño ha de mantener una actitud seria y correcta hacia 
su educación, debe ser consciente de que sus padres también 
respetan su escuela y a su maestro. No podemos esperar que los 
niños tengan respeto por su escuela y por la autoridad de su 
maestro si su familia está falta de ese respeto. Tales cosas su- 
ceden; por ejemplo, Komsomolskaia Pravda relata el caso de 
una maestra que le pidió a la madre de una mala alumna que 
fuera a la escuela para conversar con ella. Recibió la siguiente 
respuesta enviada con la propia niña: —Mi madre dice, que si 
Ud. la necesita, que vaya Ud. a verla. 

Uno no puede evitar el sentirse indignado ante tales cosas. 
Tal actitud no sólo socava la actitud correcta del niño hacia la 
escuela y su maestra; frecuentemente también lastima los senti- 
mientos del niño y lo perjudica. El director de una escuela de 
Moscú nos cuenta: “Cuando Mira oyó a su padre, mientras 
hojeaba su libreta de ejercicios, hacer una observación negativa 
acerca de su maestra, ella loró y dijo, entre lágrimas, que nunca 
Mmás enseñaria su libreta de ejercicios a nadie.” 

El desarrollo de la personalidad del niño en la escuela con- 
siste no sólo en la ampliación de sus conocimientos, el cultivo 
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de su pensamiento y procesos mentales similares, sino también 
en la formación de una actitud consciente y responsable hacia 
sus deberes, en su educación en el sentido del deber. Pero esto 
es sólo posible si el niño respeta a su escuela. Este sentimiento 
de respeto por la escuela es el primer paso en el desarrollo de 
la conciencia de que aprender bien es “el mayor acto patriótico 
del niño soviético” según las palabras de M. 1. Kalinin. 

Es incorrecto creer que los niños más jóvenes no pueden 
adquirir la conciencia de la importancia social de su actividad 
en el aprendizaje. El aprendizaje en la escuela ofrece al niño la 
posibilidad de satisfacer el deseo que ya se despierta en él por 
un nuevo rango en la vida. Este nuevo rango incluye, para el 
niño, la conciencia de que se ha convertido en alguien que 
aprende, en un alumno. Su actitud hacia la educación debe, 
por lo tanto, ser desarrollada correctamente en su próxima vida 
futura. 

Otros cambios esenciales que son característicos para esta 
etapa del desarrollo, son la formación de una disciplina cons- 
ciente y el desarrollo de la capacidad para el trabajo sistemá- 
tico. Estos son los primeros y más importantes pasos en el des- 
arrollo de la voluntad del niño. La familia también juega un 
papel importante en la formación de estas características de la 
personalidad del niño. 

Para formar la voluntad del niño, debe exhortársele a que 
se acostumbre, infaliblemente y sin desviaciones, a un cierto 
orden, que debe incluir la realización de ciertos deberes domés- 
ticos. Este orden tiene una inmensa importancia en la vida del 
niño. Cuando el niño es, por alguna razón, apartado del orden 
establecido y vive “en libertad”, sus condiciones generales em- 
peoran, se vuelve insatisfecho e irritable. 

Finalmente, debemos hacer hincapié en otro cambio impor- 
tante de la psiquis del niño que ocurre durante los años es- 
colares. 

El propio ingreso en la escuela, es decir, en un colectivo, 
coloca al niño en condiciones que le dan un impulso poderoso 
hacia el desarrollo del espíritu colectivo y del cuidado común 
para un buen aprendizaje. Su colaboración en la organización 
social de los niños es también esencial para el desarrollo de 
estos rasgos colectivos del carácter. Los padres actúan muy co- 
rrectamente cuando permiten y alientan a sus hijos a tomar 
parte en el trabajo de los pioneros. El siguiente incidente es 
interesante en relación con esto. 

Un grupo de pioneros pidió a la niña L. que tomara parte 
en un evento deportivo, de modo que pudiera defender su título 
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de la mejor deportista. Pero la niña se negó, alegando que ese 
día iba al teatro. Se le exhortó nuevamente y se le dijo que 
tendría disponible un ticket de teatro para otro día, pero ella 
persistió en su negativa. Los padres se enteraron de lo ocurrido, 
fueron a la reunión de los pioneros y criticaron la conducta de su 
hija. Esto causó una gran impresión, no sólo en la propia hija, 
sino también en los otros alumnos. Por lo contrario, la actitud 
de los padres que subestiman la participación de sus hijos en las 
organizaciones sociales de los niños es incorrecta. Sucede que 
aun a un evento tan importante para la vida del niño como 
es su ingreso en la organización de los pioneros, no se le da la 
debida importancia en la familia, no es discutido y no se con- 
vierte en la ocasión para una celebración familiar que el niño 
recuerde por muchos años. 

Los padres no siempre muestran suficiente interés en las 
actividades del niño en los pioneros, lo que es probable que 
arruine la alegría que experimenta el niño con estas actividades. 

El desarrollo mental del niño no es de ningún modo un pro- 
ceso que tiene lugar con independencia de la educación. Por 
lo contrario, el desarrollo de todas las relaciones del niño con 
la vida y la realidad, de toda su actividad y conciencia, está 
determinado en su curso por la educación. En las diferentes 
etapas del desarrollo del niño, ahora es una relación con la rea- 
lidad, y luego otra; ahora un tipo de actividad, y luego otra, la 
que juega un papel importante. Pero cualquiera que sea la etapa 
del desarrollo que consideremos, nos vamos a encontrar que 
no sólo el kindergarten y la escuela, sino también la familia, 
juega un papel significativo en la formación de la personalidad 
del niño. 

Nos dirigimos a los padres con las palabras de F. E. Dzierz- 
hinsky: 

“Estás frente a una tarea inmensa: educar y formar a tus 
hijos. ¡Ponte en guardia! Pues los padres tienen en gran me- 
dida responsabilidad, no sólo en las cualidades de sus hijos, sino 
también en sus defectos.” * 


* Pedagogía soviética, núm. 11/12, 1941, pág. 56. 
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Los psicólogos soviéticos, pertrechados con la teoría del mate- 
rialismo dialéctico, se han dado a la tarea de crear una teoría 
de la personalidad en crecimiento. La psicología soviética ha 
llegado a generalizaciones, partiendo de la experiencia recogida 
de la educación de la generación más joven de nuestro pueblo 
en el espíritu del comunismo y en la formación satisfactoria de 
la conciencia de los adultos en el proceso de la construcción 
socialista. Está basada en las investigaciones de problemas de 
la psicología de la educación, la instrucción y el desarrollo, y 
en los resultados científicos de las ciencias que con ella se rela- 
cionan. Hace uso también de todo lo desarrollado por los 
pensadores del pasado que posea algún valor. La psicología 
soviética, por consiguiente, ya ha obtenido algunos resultados 
notables que permiten una comparación a su favor frente a la 
fatalista psicología occidental. 

Lenin escribió: “Todo el mundo en el siglo xx -——o aún al 
final del siglo xrx— estaba de acuerdo con el principio del 
desarrollo. Si, pero este acuerdo superficial, irreflexivo, acci- 
dental y reaccionario es un acuerdo de un tipo tal que asfixia 
y destruye la verdad.”* El acuerdo con el principio del des- 
arrollo a que llegó la psicología infantil burguesa, nacida a 
fines del siglo xIx, época de aguda lucha de clases, fue un medio 
de restarle importancia a la verdad, asfixiándola. 

Preyer, a quien los historiadores burgueses de la psicología 
presentan como el fundador de la psicología infantil, ofrece una 
fórmula clara y definida de los objetivos de esta rama de la 


2 V, IL Lenin, de los Escritos filosóficos póstumos (en alemán), Berlín, 
Dietz, 1949, pág. 190. 
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psicología en la introducción a su libro El alma del niño. En 
él escribe: “Debe estar claro, ante todo, que las funciones bá- 
sicas que emergen desde el nacimiento, no se forman solamente 
después de éste. Si estas funciones no existieran antes del na- 
cimiento, sería imposible determinar de dónde provienen”. Por 
consiguiente, “algunas partes del contenido del óvulo deben 
poseer indudablemente una capacidad mental potencial. Esta ca- 
pacidad humana no es, por lo tanto, formada de nuevo, en cada 
momento, a partir de una materia incapaz de sensibilidad, sino 
que está diferenciada en las partes del óvulo como su caracterís- 
tica hereditaria”. En otras palabras, “el alma del niño no es una 
tabla rasa”; más bien, está inscrita “con muchos signos ilegibles, 
indescifrables e invisibles” El ve, como finalidad de su libro y 
como tarea de la psicología infantil en general, anotar y aclarar 
esos signos “para reconocer y descifrar la escritura secreta que 
existe en el alma del niño”.? 

Así Preyer formuló —noventa años después que el radical 
ruso Radischev y más de cuarenta años después que el críti- 
co ruso Belinski escribieron sobre esos tópicos— su concepción 
de la psiquis del niño, la cual es francamente idealista y hostil 
a los verdaderos principios del desarrollo. Su teoría dio forma a 
lo que caracteriza la mayoría de los estudios occidentales de 
psicología infantil de fines del siglo xIx y principios del xx. 

No es por casualidad que esta rama de la psicología se for- 
mara al mismo tiempo que las teorías pedagógicas de Stanley 
Hall, Kilpatrick y otros, y con las teorías de la herencia de Weiss- 
mann y Mendel. La motivación para estas teorías se encuentra, 
como apuntó nuestro gran darvinista K. A. Timiriázev, en el 
deseo de las fuerzas reaccionarias -de detener el progreso de 
la concepción materialista de la vida; en el resurgimiento de la 
reacción clerical contra el darvinismo y en el recrudecimiento 
de un nacionalismo alemán de mentalidad estrecha. Como dijo 
Timiriázev: “Los futuros historiadores de la ciencia observarán 
con pesar la penetración de elementos clericales y nacionalistas 
en las esferas más brillantes de la actividad humana, las cuales 
aspiran a descubrir la verdad y a protegerla de todo abuso.” ?* 

De acuerdo con estas concepciones, el desarrollo de los orga- 
nismos vivientes se reduce a una simple repetición y regene- 
ración de aquellos caracteres y propiedades que por suposición, 
están contenidos desde el principio en alguna masa hereditaria 
que es autónoma, independiente del organismo, ininterrum- 


2 W. Preyer, El alma del niño (en alemán), B* edición Leipzig, 1912, págs- 
VI-VITL. 
2 K. A. Timiriázev, Obras completas (en ruso), 1939, vol. VI, pág. 265. 
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pida e imperecedera. Nada nuevo se forma'én*áste proceso. 
Estas concepciones encubiertas por frases acerca de la evolución, 
niegan esencialmente la verdadera evolución y restauran las 
ideas idealistas del preformismo, las cuales habían sido descar- 
tadas desde hacía mucho tiempo, Como expresó Timiriázev: 
“Esto permite comprender por qué fueron recibidas con tanto 
regocijo por los enemigos de todas las teorías de la evolución, 
y por qué los antidarvinistas y los clérigos abrazaron jubilosa- 
mente el mendelismo y rápidamente crearon toda una escuela, 
cuyo bienaventurado campo de acción estaba abierto a todos. 
Porque para ello no se necesitaba ningún conocimiento ni capa- 
cidad, ni siquiera la habilidad de pensar lógicamente.” * 

Es también comprensible por qué estas concepciones reaccio- 
narias de Weismann-Mendel-Morgan sobre la herencia, que ape- 
nas eran aplicadas en la práctica de la agricultura burguesa, 
fueron aplicadas tan ampliamente al hombre y por qué, en 
tantos informes de investigaciones y en las conferencias de Cla- 
paréde, Biihler, Thorndike, etc., se habla tanto de la aplicación 
de experimentos con guisantes y moscas a la herencia humana. 
Estos autores querían encontrar una justificación teórica para 
sus obsoletas teorías metafísicas de la personalidad humana. Al 
proclamar la inmutabilidad de las cualidades psíquicas humanas, 
trataron, y aún tratan de probar, el carácter eterno de las con- 
diciones capitalistas y justificar el racismo, el cosmopolismo, etc. 

Podemos justificar esta afirmación con algunos ejemplos, 
Así, K. Búhler, cuya concepción idealista del desarrollo psíquico 
del niño aspira a probar, en general, cómo “el espíritu se con- 
vierte en lo que esencialmente es en sí”, hace un uso extenso 
de la teoría de la herencia de Weismann-Mendel para probar 
sus puntos de vista. 

Biihler no sólo afirma que esta teoría ha dirigido el estudio 
de la herencia humana hacia un “cierto camino definido que 
es rico en perspectivas”, sino que trata de aplicarla directa- 
mente al estudio del crecimiento de las caracteristicas mentales, 
de las diferencias individuales y aun de las peculiaridades de 
la conducta moral. El explica las diferencias en la conducta 
moral, no mediante las condiciones desfavorables de la sociedad 
capitalista que impulsan al hombre a cometer crímenes, sino 
mediante la herencia. Escribe: “Hay hombres que desde su 
juventud tienen un deseo indestructible de ser ladrones y vagos, 
y que se convierten en su vida posterior en huéspedes consue- 
tudinarios de prisiones y cárceles. Poseen una herencia fatal 


+ K, A. Timiriázev, Obras completas (en ruso), 1939, vo! VI, pág. 265. 
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que es trasmitida de generación en generación con la misma 
regularidad que cualquier simple característica corporal... Pero 
debe tenerse en cuenta que esta tendencia hace que estos hom- 
bres cometan actos que conducen a condenas en prisiones y 
cárceles sólo con la frecuencia que las leyes mendelianas re- 
quieren.” * 

Otros autores llegan a las mismas conclusiones. E. Huguenin 
ignora el propio material estadístico que ella cita en su estudio 
y que prueba la frecuencia de la delincuencia juvenil en la 
sociedad burguesa, cuando afirma en su propio estudio que las 
causas de esta delincuencia descansan en las “tendencias pato- 
lógicas hereditarias” y en las “degeneraciones hereditarias” que 
“explican las anomalías de la razón, de la voluntad y de la 
emoción”. Continúa diciendo que: “El estudio biológico de la de- 
lincuencia juvenil prueba que el joven delincuente es siempre la 
víctima de una herencia penosa y que está tarado con defectos 
físicos y mentales heredados de sus antecesores.” * 

Las concepciones de Weismann-Mendel-Morgan sobre la he- 
rencia, han influido completamente en numerosas tendencias 
de la psicología burguesa contemporánea. La literatura publi- 
cada en los Estados Unidos suministra una amplia prueba de 
esta afirmación. Así, Thorndike, en su teoría del desarrollo, 
atribuye una influencia decisiva a la herencia. En su opinión, 
la naturaleza humana o el tipo humano es “una cierta colección 
definida o batería de genes que trabajan conjuntamente de mil 
maneras y formas diferentes. Esta provisión de genes no varía 
de generación en generación y permanece la misma, con inde- 
pendencia de las condiciones de vida”. Determina, según él 
supone, no sólo los rasgos físicos, la forma de la cara, el color 
de los ojos o de la piel, sino también los rasgos mentales del 
hombre. Thorndike intenta presentar un cuadro detallado de 
como estos “genes de la conciencia” determinan en los niños su 
“habilidad de moverse de un lugar a otro, correr, saltar, abra- 
zar, luchar, perseguir, gritar, llorar, ejecutar una actividad cons- 
tructiva o destructiva”, y también razonar, la habilidad de 
hablar y de aprender, las diferentes capacidades profesionales y 
las cualidades psicológicas. Thorndike, al igual que los otros 
representantes americanos de la teoría de “losidos factores” que 
es tan mantenida en ese país, no niega la importancia del sl 
biente en el desarrollo del niño. Pero insiste en que el papel 
decisivo en este proceso, y en las diferencias en él observadas, 


5 K, Biihler, El desarrolio mental del niño (en alemán), 62 edición, Jena, 
1930, pág. 39. 
* E, Huguenin, Los tribunales Mesentiles (en francés), París, 1935, pág. 89 
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es desempeñado por “la batería de genes” de cada individuo, la 
cual determina sus habilidades innatas y su “pertenencia a la raza 
blanca y no a la de color”.? 

Otros científicos americanos que investigan las habilidades 
humanas con la ayuda de los famosos tests de aptitud, desarro- 
llan similares puntos de vista racistas. Ellos tratan de enmas- 
carar sus métodos primitivos y anticientíficos con la ayuda de 
complicados aparatos y fórmulas científicas. Su intención es la 
de probar que el desarrollo de las habilidades en los niños 
está determinado, no por las condiciones sociales de la vida, sino 
por el equipo biológico heredado, el gene; que las habilidades 
no se desarrollan con la edad, sino que “permanecen constantes 
en lo que respecta a la edad” y que los hijos de los negros están 
muy a la zaga de los hijos de los blancos en lo que se refiere a 
sus habilidades. Estas diferencias, se supone que no pueden ser 
borradas mediante la incorporación de ellos a la civilización del 
hombre blanco. 

En relación con esto, debe observarse que un número de 
otros escritores americanos han llegado a conclusiones reaccio- 
narias similares, por así decirlo, a partir de puntos de vista 
opuestos. Ellos atribuyen el papel decisivo al ambiente, pero 
sostienen que éste es inmutable. Lo consideran como un am- 
biente puramente externo y lo limitan a la influencia de la 
alimentación, el clima y el factor geográfico. Sus argumentos 
pueden ser diferentes, pero su propósito es el mismo: un intento 
de probar la inferioridad física y fisiológica de los obreros y de 
las llamadas razas inferiores y de justificar el derecho del im- 
perialismo angloamericano a explotarlas de una manera in- 
humana. 

La psicología burguesa se ha situado, en sus tendencias prin- 
cipales, al servicio del imperialismo capitalista. Es incapaz, por 
lo tanto, de resolver el problema de la personalidad y otros 
problemas psicológicos. De aquí surge su completa renuncia 
al principio del desarrollo. Los psicólogos burgueses tratan de 
explicar las peculiaridades históricas concretas del hombre, las 
cuales fueron formadas por las condiciones de vida materiales 
de la sociedad, como características eternas e inmutables del 
“hombre en general”. Ellos tratan de encontrar la fuerza mo- 
triz del desarrollo del hombre en las “profundidades de los 
impulsos biológicos” y de explicar la degeneración del hombre 
bajo el capitalismo mediante referencias a “la naturaleza hu- 
mana”. 


* E. L. Thorndike, El hombre y sus obras (en inglés), 1943, págs. 9, 12, 
13, 15, 16, 21, 40. 
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Esto explica también los intentos de proveer con una justi- 
ficación psicológica a los distintos sistemas e ideas filosóficas, 
que son usados todavía, a pesar de su carácter insostenible, por 
los enemigos del marxismo. Esto fue observado por Zhdanov, 
quien dijo que esos sistemas eran, sobre todo... “neo-kantismo, 
teología, las viejas y nuevas ediciones del agnosticismo, y los in- 
tentos de introducir subrepticiamente a Dios y a otras tonterías 
en la ciencia natural moderna, e intentan ser utilizadas para re- 
novar los almacenes de los tenderos idealistas”.* 

La crisis de la psicología burguesa moderna es reconocida 
por los representantes de la psicología progresista de Occidente. 
Algunos de ellos admiten, con justicia, que la psicología mo- 
derna en los países capitalistas “está al servicio de la clase domi- 
nante”; que “la jerarquía de sus problemas está determinada 
por los intereses de esa clase”; que la tesis de esa psicología 
refleja “meramente las proyecciones de la moralidad burguesa”; 
que “la psicología infantil, por ejemplo, fue formada sobre la 
presunción de que solamente los niños burgueses existían en 
este mundo”; y que los psicólogos burgueses, y los psicotécnicos 
en particular, tratan de ignorar la “lucha de clases” y de “flotar 
sobre ella” aplicando el método comparativo, mientras sirven 
en realidad a las necesidades del capitalismo y racionalizan la 
explotación de los obreros.* 

Estos psicólogos progresistas exponen correctamente las ra- 
zones de esta crisis de la psicología burguesa: “La psicología 
burguesa es idealista, mientras que debería ser materialista”; 
“la psicología puede convertirse en una ciencia, solamente si 
renuncia al idealismo, pero los psicólogos de hoy, son incapaces 
de renunciar a él”, lo cual es comprensible, ya que “están li- 
gados a él por su origen, tradición e ideología burgueses”. En 
el mejor de los casos ““se basan a sí mismos en formas imper- 
fectas del materialismo, lo que ha comprobado su esterilidad”, 
es decir, en el materialismo fisiológico y mecanicista. Con más 
frecuencia, “se ocupan demasiado con la restauración del espi- 
ritualismo y el escolasticismo”. Aunque “colgaron los hábitos 
y se vistieron las ropas laicas de los profesores”, ellos ““perma- 
necen esencialmente teólogos”. Su psicología es “un' capítulo 
de la teología y un instrumento del Estado”. En lugar de di- 
fundir conocimientos, “trataron de ofrecer a las masas mistifica- 
ciones bergsonianas, la niebla de la psicología metafísica ale- 


* A, A. Zhdanov, “Contribución a la discusión filosófica”, en Voprost 
Filosofié (en ruso), 1947, núm. 1, pág. 263. 

* Georges Politzer, La crisiz de la psicología contemporánea (en francés), 
París, 1947, págs. 117-119, 
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mana, o el tipo coctel psicológico que es mezclado por los 
psicoanalistas”,*0 

El citado autor anota que un periódico católico “describió 
su criticismo de las bases de la psicología como labor de un 
bolchevique”. El está convencido de que la psicología se con- 
vertirá en una ciencia genuina, sólo después que enfoque todos 
sus problemas de una manera nueva, ponga fin al idealismo y 
acepte “el punto de vista del materialismo moderno, originado 
por Marx y Engels y llamado materialismo dialéctico”, Sólo 
este materialismo puede ser “la base ideológica correcta de una 
psicología positiva”. 


La educación de los niños en la escuela es una actividad 
común de los niños y del maestro, que tiene lugar en el colec- 
tivo escolar. Por consiguiente, requiere de los niños una cierta 
actitud, no sólo hacia la educación, sino también hacia el co- 
lectivo, un acatamiento de las reglas de conducta en la escuela 
y en la sociedad. El colectivo escolar y también los colectivos 
de las organizaciones de los pioneros y jóvenes comunistas 
(Konsomol) representan supuestos necesarios para la formación 
de la personalidad en crecimiento, pues el individuo “reci- 
be solamente en el colectivo los medios que le hacen posible 
desarrollar sus dotes en todos sentidos. La libertad personal, por 
lo tanto, solamente se puede lograr en el colectivo”.*2 

Este es un principio importante de la educación soviética; 
ha sido desarrollado excelentemente y de un modo especial en 
la teoría y práctica educacional de A. S. Makarenko. Makarenko 
muestra que la creación de un buen colectivo, cuyos propósitos 
y aspiraciones estén inseparablemente ligados con la vida de 
nuestra sociedad, constituye una condición previa y una fuerza 
poderosa indispensable para el desarrollo pleno de la persona- 
lidad de cada niño; para la eliminación de los rasgos negativos 
del carácter; para la formación de sus actitudes, su voluntad 
y su carácter; y para el desenvolvimiento de sus habilidades. Fue 
por su capaz interpretación del principio de educación en el colec- 
tivo, por el colectivo y para el colectivo que Makarenko con- 
virtió tantos jóvenes “echados a perder” por la vida, y a quienes 
los educadores profesionales habían proclamado incurables y 
“condenados biológicamente”, en obreros capaces y activos para 


1 Georges Politzer, La crisis de la psicología contemporánea. (en francés), 
París, 1947, págs. 117-119, 

1 Ibíd., págs. 90, 117, . 

1 [, Marx y F. Engels, Obras completas, vol. TV (en ruso), pág. 65, 
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la construcción socialista. Un hecho importante de esta educa- 
ción, es que ella se realiza, no sólo mediante la actividad cons- 
ciente de los adultos, sino que también descansa en la actividad 
cada vez más consciente del propio niño. Porque el niño nunca 
es un objeto pasivo bajo la influencia del medio ambiente y 
la educación. Como dijo Makarenko: “Debemos liberarnos del 
gran “vicio de la pedagogía”, es decir, de la creencia de que los 
niños son los objetos de la educación. No, ellos son la misma 
vida, y una vida muy hermosa...” 

Las cosas que rodean al niño lo influyen penetrando de 
alguna manera en su vida y convirtiéndose en objetos y condi- 
ciones de su actividad. Cuando el niño actúa, hace cambiar la 
influencia de su medio ambiente. La actividad, controlada por 
la educación, no sólo satisface sus necesidades, deseos y aspira- 
ciones, sino que establece nuevos motivos y objetivos para nue- 
vas actividades y destrezas, a través de las cuales estos objetivos 
son alcanzados. El cambio en las condiciones internas del des- 
arrollo del niño produce cambios en sus demandas sobre el me- 
dio circundante y en la influencia del medio sobre él. Lo que 
hasta el momento no ha existido para el niño y no ha tenido 
influencia sobre él, ahora comienza a afectarlo. No sólo la fami- 
lia, el kindergarten o la escuela, sino también los sucesos de la 
vida política y social de nuestra patria se convierten, gradualmen- 
te, mediante cambios en el niño, en condiciones previas para su 
desarrollo psicológico posterior. La conciencia que crece y la 
autoconciencia del niño, constituyen aquí el factor importante, 
sin el cual las relaciones recíprocas cada vez más complejas 
entre el niño y su medio circundante no pueden ser entendidas. 
La conciencia del niño es, por cierto, una forma ideal, en la 
cual su vida se expresa a sí misma, pero también se convierte 
en un factor real que afecta a su vida. Lenin escribió: “El con- 
cepto de la transformación de lo ideal en lo real es muy pro- 
fundo y muy importante para la historia. Pero resulta también 
claro en la vida personal del hombre, ya que hay mucho de 
verdad en ello.” 1* 

Las características individuales del niño también son expre- 
sadas en sus relaciones reciprocas con su medio circundante. 
El es atraido por algunas cosas y actividades relacionadas con 
ellas; es un entusiasta de ellas y las imita consciente o incons- 
cientemente. Es indiferente hacia otras cosas, las evita y hasta 
actúa contra ellas. Al depender de tales actitudes, el papel de 
las distintas condiciones ambientales en el desarrollo mental 


1 V. I Lenin, Escritos filosóficos póstumos (en alemán), Berlín, Dietz, 
página 31. 
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del niño también difieren. Por otra parte, todos los intentos 
de establecer una dependencia directa entre ciertos rasgos de la 
personalidad del niño y determinados “factores ambientales” son 
falsos. Las relaciones recíprocas reales que se desarrollan en el 
medio ambiente y se vuelven importantes en la vida real, deben 
ser tenidas en cuenta; pero no podemos ignorar el gran papel de 
la educación, que guía y dirige estas relaciones recíprocas. 

De lo anterior se desprende claramente que debemos supe- 
rar en forma definitiva, no sólo los criterios idealistas, sino tam- 
bién los mecanicistas, en cuanto ai desarrollo psicológico del 
niño. Estos criterios, muy populares en la psicología contem- 
poránea, especialmente entre los americanos (Watson, etc.), 
destruyen las posibilidades que realmente existen para el des- 
arrollo y educación de los niños, afirmando que este desarrollo 
es algún tipo de proceso interno que sólo recibe su impulso de 
algunas influencias externas del ambiente. Tales psicólogos le 
arrebatan a estos procesos su rico contenido y confunden a los 
educadores en el ejercicio de su trabajo. Los remanentes de 
tales opiniones no han sido liquidados aún de nuestra literatura 
y de nuestra práctica científica. Se hacen todavía sentir en las 
declaraciones de algunos psicólogos, que aún no han perdido 
la esperanza de referir todo el desarrollo psicológico a los fac- 
tores fisiológicos. Pueden ser encontrados también, en parte, 
en el trabajo de algunos pedagogos que no se sienten inclinados 
a estimular una actividad consciente entre los niños o que tra- 
tan de evadir la responsabilidad que les cabe en varios rasgos 
negativos del carácter de algunos de ellos, de sus fracasos de la 
escuela, culpando a las condiciones desfavorables de vida. 

El reconocimiento del acondicionamiento social del desarro- 
llo psicológico del niño no nos releva, de ningún modo, de las 
tareas asignadas a nosotros por Lenin, es decir, entender este 
proceso de desarrollo como un “movimiento espontáneo con una 
necesidad interior”. 

Como quiera que rechazamos el concepto de la espontanei- 
dad, que fundamenta el pensamiento de tantos psicólogos bur- 
gueses, debemos explicarlo a la manera materialista dialéctica. 

La espontaneidad del desarrollo psicológico del niño no está 
en contradicción con el acondicionamiento de este desarrollo 
por la sociedad, más bien, se deriva de él. Las nuevas necesi- 
dades, aspiraciones e intereses del niño, así como otros esti- 
mulos de su actividad, no vienen de alguna “naturaleza” in- 
trínseca del niño, distinta del mundo que lo rodea. Se originan 
en su vida, que está vinculada inseparablemente a la vida de su 
sociedad y está dirigida por la educación. Esto está probado, 
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tanto por toda nuestra práctica pedagógica, como por los resul- 
tados de las investigaciones de los psicólogos soviéticos A. N, 
Leontiev, A. A. Smirnov, etc. Estas investigaciones demuestran 
cómo se forman los objetivos y motivos de las actividades del 
niño; y muestran las peculiaridades cualitativas de los intereses 
e ideas de nuestros niños y adolescentes, que los hacen diferen- 
tes de los niños y adolescentes de la Rusia zarista y de los países 
capitalistas contemporáneos. 

La educación dirige el desarrollo psicológico del niño. Surge 
de los fines planteados por nuestra sociedad y del sistema polí. 
tico de nuestro Estado. El propósito de la educación incluye 
un programa de características que la nueva generación debe 
poseer. Estas características “deben ser expresadas en los rasgos 
reales de los hombres gue son formados por nuestras manos 
pedagógicas”, como señala Makarenko. Pero aun los propósitos 
de la educación que los adultos se plantean a sí mismos, tam-. 
bién influyen en el desarrollo psicológico de los niños, pues 
ellos se convierten en alguna medida en los fines y motivos de 
las actividades de los niños y determinan las tareas de impor- 
tancia vital que los niños están llamados a realizar. Cualquier 
tarea educativa planteada a los niños se convierte en un acicate 
interior para su actividad, siempre que el niño se ocupe de 
ella en alguna medida y la convierta en su propia tarea; como 
resultado, la conciencia de que ello debe ser realizado, crea en 
él la voluntad de realizarlo y de realizarlo bien. Mientras más 
alto sea el nivel de conciencia y de autoconocimiento del niño, 
mayor será la influencia de la situación real sobre la eficacia 
de sus actividades y mayo» será su desarrollo. 

En etapas posteriores, la personalidad creciente del niño, 
inspirada por las opiniones, creencias, perspectivas e ideales 
adquiridos mediante la educación, comienza a dirigir el pro- 
ceso de su propio desarrollo, a corregir sus defectos personales 
y a fomentar el crecimiento de cualidades morales positivas. 

Es en este momento, cuando se hace sentir una característica 
muy significativa del desarrollo psicológico de la personalidad 
humana, la cual es muy importante para este proceso: la es- 
pontaneidad. El arte de la orientación docente consiste en des- 
pertar esta espontaneidad, en dotarla con el contenido que se 
requiera, y encaminarla en la dirección correcta. Los educado- 
res, que saben cómo convertir a sus hijos y alumnos en sus pro- 
pios coeducadores activos y conscientes, son los que logran rea- 
lizar un trabajo pedagógico de alta calidad. 

Las fuerzas que impulsan el desarrollo psicológico, no han 
de buscarse, ni en la herencia, ni en el ambiente, ni en una 
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combinación de esos “dos factores”, como afirman las teorías 
psicológicas burguesas. Esas fuerzas, están, más bien, implícitas 
en la vida del niño mismo. El desarrollo de la psiquis, como una 
forma especial de expresar la vida está caracterizado por las con- 
tradicciones que pertenecen a la vida y que les son específicas. 

Estas contradicciones no se reducen a aquellas que se des- 
arrollan en el curso del desarrollo fisiológico. Ellas se forman 
en las condiciones sociales de la existencia del niño y en ellas 
encuentran su solución, al dar paso a nuevas contradicciones, 

Una característica general de estas contradicciones, es que 
están contenidas en la tensión que surge entre el nivel psico- 
lógico ya alcanzado y los nuevos problemas planteados por 
la vida. La personalidad en crecimiento, bajo la influencia de la 
sociedad y la educación, se pone a resolver estos problemas. 
Las contradicciones tienen un carácter específico en cada etapa 
del desarrollo, Así, la educación escolar, al colocar al niño 
frente a problemas nuevos y cada vez más difíciles, inevitable- 
mente crea contradicciones entre estos problemas y el nivel 
existente de desarrollo, motivaciones, habilidades y otras carac- 
terísticas psicológicas. El dominio de los fundamentos de la 
ciencia requiere, no sólo la utilización de las posibilidades 
existentes, sino también la adquisición de conocimientos, sen- 
timientos y cualidades de la voluntad completamente nuevos. 

El desarrollo psicológico se explica así, como la superación 
de las contradicciones; el surgimiento de procesos y caracteris- 
ticas psicológicas del nivel requerido para resolver las nuevas 
tareas vitales; la eliminación de viejos y creación de nuevos 
rasgos de la conciencia y del autoconocimiento de la personali- 
dad; y, finalmente, como un enriquecimiento en constante cre- 
cimiento de la vida psicológica. Como en cualquier otro des- 
arrollo genuino, algunos viejos rasgos desaparecen, mientras que 
otros nuevos son formados, consolidados y desarrollados. 

Así, al aumentar la edad, los intereses directos e ingenuos del 
niño preescolar se desvanecen y ceden el paso a los nuevos inte- 
reses, más profundos, más serios y más constantes del niño esco- 
lar, Las formas de pensar puramente infantiles desaparecen; son 
sustituidas por otras nuevas y más desarrolladas, que corres- 
ponden a las etapas más elevadas del conocimiento del mundo 
circundante. Naturalmente, no todo desaparece, mucho queda 
como adquisición sólida de la personalidad. Pero aun lo que 
Permanece es muy transformado. Tanto en la historia del indi- 
viduo como de la humanidad, lo que se desarrolla no puede ser 
vencido, porque lleva en sí el germen del futuro. Ninguna educa- 
ción, aun cuando se planteara este propósito absurdo, puede, por 
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ejemplo, hacer regresar al alumno a su primitivo interés infantil 
por el juego y a sus opiniones infantiles sobre el mundo, sobre 
otros hombres o sobre sí mismo. El ya ha vivido a través de 
ellos y todo su ser se proyecta hacia el futuro. 

El desarrollo psicológico del niño consiste en una secuencia 
de etapas regulares y necesarias. Cada etapa precedente pre- 
para la siguiente e inevitablemente le abre paso. Las posibili- 
dades reales de transición hacia una nueva etapa son siempre 
creadas durante la vida y las actividades concretas del niño. 
Por eso, el juego y otras actividades del niño preescolar, diri- 
gidos por la educación, crean las posibilidades para la educación 
escolar y lo preparan para la adquisición sistemática de cono- 
cimientos en esa etapa. Estas nuevas oportunidades no nacen 
por sí mismas; ellas brotan bajo ciertas condiciones sociales 
definidas, con la ayuda de los medios provistos por la sociedad 
y bajo la influencia decisiva de la educación. La instrucción y 
la educación del niño crean nuevas posibilidades mediante la 
realización de las existentes, pero de una manera distinta y de- 
pendiendo del contenido y de los métodos por los cuales la rea- 
lización tiene lugar. 

Esto también se aplica a aquellas potencialidades del niño 
a las que llamamos sus dones naturales. Estos no son utilizados 
solamente en la instrucción y la educación; ellos sufren cambios 
durante el proceso. Es incorrecto suponer que los dones del 
niño no cambian, mientras sus distintas habilidades se desarro- 
llan. Pero esta incorrecta concepción metafísica de los dones es 
comúnmente aceptada por la psicología burguesa. 

Varios psicólogos burgueses, como W. Stern, Binet, Clapa- 
rede, Spearman, etc., la utilizan como punto de partida para 
elaborar sistemas de tests para la determinación de “cocientes 
de inteligencia”, “reservas de energía mental”, etc. En nuestra 
propia literatura y en nuestra práctica científica encontramos 
remanentes de esta concepción de los dones naturales. Ellos 
deber ser superadas definitivamente, de modo tal, que los educa- 
dores puedan dirigir en formas satisfactorias el desarrollo de las 
habilidades del niño. 

Los dones naturales no son habilidades ya logradas, sino sola- 
mente posibilidades naturales para la formación y desarrollo de 
tales habilidades. Las bases materiales para estas posibilidades 
son suministradas por el organismo del niño y, particularmente, 
por su cerebro, sus sentidos y sus órganos del movimiento. Estas 
posibilidades son, al igual que su propio organismo, producto de 
un desarrollo, cuya estructura interna es diferente en las dife- 
rentes etapas. 
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El niño nace corn un sistema nervioso de un alto desarrollo 
relativo, con sentidos y órganos del movimiento, al igual que 
con necesidades orgánicas que lo estimulan hacia la actividad. 
El grado en que todo esto se desarrolle, también determina el 
grado de desarrollo de sus dones innatos. Marx y Engels dijeron 
que “el niño está provisto en parte, por la naturaleza, de fuerzas 
naturales, de fuerzas vitales; es una criatura natural y activa; 
estas fuerzas existen en él en forma de dones, habilidades y tam- 
bién de instintos... ** 

La creciente interacción del niño y el mundo circundante 
produce, al dar lugar a características psicológicas cada vez más 
nuevas, un cambio en sus bases anatómicas y psicológicas. 
A través de esta interacción, el organismo del niño crece; su 
sistema nervioso madura, y especialmente su corteza cerebral; 
sus características funcionales se amplían y una gran masa de 
reflejos condicionados y otras conexiones neurodinámicas se 
forman. Los resultados de las investigaciones realizadas por 
L P. Pavlov y sus discípulos, muestran que estas conexiones y 
relaciones no se establecen por sí mismas. Son formadas en la 
actividad del niño, mediante la solución de toda clase de tareas 
planteadas por la vida, 

Por lo tanto, los éxitos del niño en su desarrollo psicológico 
presuponen el desarrollo de sus habilidades naturales. Las 
habilidades, como puntos de partida para el desarrollo psico- 
lógico, crecen ellas mismas mientras este desarrollo está teniendo 
lugar. Porque lo que no se desarrolla en sí mismo, no puede 
ser la condición interior de un desarrollo. Las actividades del 
niño que comienza a ir a la escuela, no son ya las mismas que 
las que tenía a la edad de tres años, o cuando nació, porque el 
propio niño ya no es más el mismo. Las habilidades están siem- 
pre contenidas en sus propias realizaciones y en sus resultados 
concretos. A cada etapa del desarrollo de la psiquis del niño, 
corresponde una etapa en el desarrollo de sus habilidades. No 
podemos considerar esto, por supuesto, como una interacción 
de dos factores que son paralelos y de igual importancia, pues 
los desarrollos psicológicos y fisiológicos no son idénticos y su 
relación es compleja. Por otra parte, el desarrollo psicológico 
no puede ser separado del desarrollo del substrato material y 
de sus potencialidades, 

Para comprender correctamente los dones naturales, es nece- 
sario abandonar, una vez por todas, el concepto que los consi- 
dera como facultades que están localizadas en zonas indivi- 


14 C. Marx y F. Engels, Obras completas, vol. 1I (en ruso), pág. 62. 
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duales del cerebro y que condicionan directamente el desarrollo 
de las habilidades individuales. Tal concepción no está en ar- 
monía con los resultados de los estudios científicos acerca del 
trabajo del cerebro como substrato material de la actividad 
psicológica. Cada forma concreta de tal actividad, como la lec- 
tura, la solución de problemas aritméticos, aprender de memo- 
ria, tocar una pieza musical, la construcción técnica, es la 
expresión de una personalidad humana indivisible. El cerebro 
participa en estos procesos como un todo, aun cuando sus partes 
y estructuras individuales son responsables de los distintas as- 
pectos de este proceso complicado. Por consiguiente, los dones 
naturales del niño se desarrollan como un todo en cada una de 
sus actividades, pero se desarrollan en grados diferentes y en 
diferentes direcciones, de acuerdo con el carácter de cada acti- 
vidad y de acuerdo con las demandas que ellas exigen de la 
personalidad del niño. 

Podemos estimar las habilidades naturales sólo en la medida 
en que una personalidad en desarrollo, permaneciendo iguales 
todas las otras condiciones, se manifiesta a sí misma en este u 
otro tipo de actividad humana, y da por resultado destrezas 
relevantes u otras cualidades. Una personalidad puede mani- 
festarse a sí misma en muchas clases de actividades, con el mismo 
éxito; es así, como el carácter general de los dones naturales 
se expresa a sí mismo. Pero, al mismo tiempo, las diferentes 
ramas de la actividad humana —musical, técnica, científica, 
etc.-— plantean demandas especificas a la personalidad humana. 
La existencia de dones naturales especiales para el desarrollo 
de habilidades individuales se manifiesta a sí misma en la ma- 
nera en que son satisfechas estas demandas. 

Es comprensible que las múltiples y multilaterales activi- * 
dades del niño en la familia, en el kindergarten, en la escuela 
y fuera de la escuela, sean las condiciones previas y decisivas para 
el desarrollo de dones y talentos naturales. Cualquier don na- 
tural para e, desarrollo de habilidades generales y especiales que 
pueda poseer el niño, no puede transformarse por sí mismo 
en habilidades científicas, musicales, técnicas o de otra índole, 
con independencia de la actividad correspondiente. Pero esto 
no significa, por supuesto, que los dones naturales que no son 
utilizados a causa de las condiciones de vida y actividades dadas 
se atrofien y finalmente mueran, como suponen muchas per- 
sonas. 

Tal opinión se deriva de una concepción falsa de los dones 
naturales. Los considera como algún tipo aislado de “órgano” 
cerebral, que se atrofia y tiende a desaparecer si no se usa. 
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En realidad, todo en el cerebro es actividad; no sólo nada 
muere, sino que todo se desarrolla aún más. El desarrollo de 
las habilidades generales está también expresado en los dones 
especiales, aun cuando éstos no se utilicen. Una persona puede 
ser privada, sin duda, por las condiciones de su vida, de las 
oportunidades de aprender, adquirir la maestría de las artes, y 
de disfrutar de éstas. Pero esto no quiere decir que sus dones 
naturales caduquen. Estos pueden hacer su aparición a una 
avanzada edad madura. Después de la Revolución de Octubre, 
muchos obreros que aprendieron a leer y escribir ya a una edad 
avanzada, adquirieron a satisfacción un conocimiento de las 
realizaciones de la ciencia, la tecnología y las artes. Tomemos, 
por ejemplo, el caso de E. Il. Gúseva. Nacida en una aldea de 
la provincia de Simbirsk; aprendió a leer y escribir cuando te- 
nía más de cuarenta años. Se hizo estudiante en una Facultad 
obrera, se graduó junto con su hijo en la Academia Agrícola 
Timiriázev y obtuvo en el año 1936 el título de “candidato en 
ciencias”. Ahora, a la edad de setenta y siete años, ha defen- 
dido con éxito una tesis sobre el cultivo de algunas plantas 
agrícolas (Agrumen) y realiza un trabajo creativo en tecnología 
agrícola. El nombre de E. I. Gúseva, quien entrenó a cientos 
de jóvenes especialistas, es conocido en todos los koljoses y 
sovjoses de la costa del mar Negro. La bistoria de su vida 
es típica de nuestro país, 

Los dones y habilidades se desarrollan mediante la actividad 
dirigida hacia un propósito, tanto en el niño como en el adulto. 
Como señaló Gorki: “Mientras más alto es el propósito del 
hombre, más rápidamente y con mayor productividad se des- 
arrollan sus habilidades y talentos”. Makarenko probó me- 
diante su trabajo práctico la gran importancia de la finalidad 
ideológica en la educación y en el desarrollo de la personalidad en 
crecimiento. El recalcó especialmente el valor de los propósi- 
tos más distantes del hombre, especialmente aquellos que están 
unidos a las aspiraciones y tareas de nuestra sociedad. El “rego- 
cijo anticipado”, escribió, “es un estímulo cierto de la vida”. Por 
lo tanto, “educar al hombre” quiere decir proveerlo con perspec- 
tivas que estén ligadas a una anticipación del regocijo, comen- 
zando con los tipos más simples de regocijo y finalizando con 
aquéllos que expresan la conciencia del ciudadano de nuestro 
país y sus sentimientos del deber hacia nuestra patria. 

Sin los nuevos propósitos y perspectivas ligados con los del 
colectivo, no habría ningún desarrollo ni progreso. 

Dos habilidades de los educadores juegan un papel muy im- 
portante para guiar el desarrollo psicológico. Una, es la habi- 
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lidad de transformar estas perspectivas futuras en tareas con- 
cretas, las cuales deben realizarse en una etapa dada de la vida 
y de la actividad. La otra, es la capacidad de despertar una 
actitud consciente e interesada hacia estas tareas y de movilizar 
todos los esfuerzos para la superación de los obstáculos y las 
dificultades. Tanto en el desarrollo histórico de la humanidad, 
como en el desarrollo del individuo, el trabajo siempre crea nue- 
vas posibilidades para resolver nuevos problemas. Ellos son 
consecuencia de la superación de las dificultades que surgen 
en el aprendizaje del niño y de otras actividades. La adqui- 
sición de conocimiento no prosigue sin obstáculos que hay que 
superar, como condición previa del crecimiento del niño y su 
desarrollo mental. Es sólo venciendo las dificultades, como el 
niño adquiere un conocimiento firme, forma sus habilidades y 
talentos, desarrolla su poder de adquirir conocimientos y otras 
cualidades, y forja su carácter. La madurez intelectual que 
nuestra escuela certifica en sus graduados es el resultado de diez 
años de trabajo sistemático y arduo, HUniBsao constantemente por 
los educadores. 

Una condición previa necesaria para el desarrollo de las po- 
tencialidades de cada niño consiste en las elevadas exigencias 
hechas por los educadores quienes deben, sin embargo, adap- 
tarlas a las fuerzas del niño y combinarlas con cuidado, atención 
y respeto por la personalidad infantil. 

“Sin exigencias no puede haber educación”, observó correc- 
tamente Makarenko. En relación con esto, Makarenko comen- 
tó que en nuestro país se plantean exigencias completamente 
nuevas, tanto a los adultos como a las personalidades en creci- 
miento. Pero estas exigencias, para ser cumplidas, crean nuevas 
posibilidades y nuevas cualidades de la razón, la emoción y la 
voluntad. Las exigencias que hacemos a las personalidades en 
crecimiento son la expresión de nuestra firme creencia en sus 
fuerzas y sus potencialidades —ellas son, en verdad, una condi- 
ción previa necesaria para la realización de sus habilidades. 
No están en contradicción con el hombre; por el contrario, el 
hombre reconoce su justicia y las convierte en exigencias que 
se hace a sí mismo, a su propio trabajo y a las cualidades que él 
tenga en estado de formación. 

Ushinski hizo la observación de que el arte de guiar el des- 
arrollo psicológico de la personalidad es el más difícil y com- 
plicado de todas las artes. Consiste en la habilidad de dirigir 
la vida y actividad de los hombres. Este trabajo eleva al educa- 
dor al nivel de un “ingeniero de) alma infantil”; y él construye 
nuevas cualidades en el niño y, todavía, él tiene otra tarea que 
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es aún más difícil: reeducar a algunos niños y corregir los erro- 
res de trabajos educacionales previos. 

El éxito del educador depende, en primer lugar, de la pleni- 
tud de sus propósitos como comunista, el amor por su trabajo y 
la habilidad de usar para ellos todos los medios poderosos que 
nuestra sociedad socialista pone a su disposición. Pero, para 
hacerlo, él necesita conocer a los niños, su vida, su naturaleza, y 
su desarrollo. La opinión de Engels de que el hombre domina la 
naturaleza sólo cuando comprende sus leyes, se aplica, tanto a 
las leyes de la naturaleza exterior, como a aquellas otras a las 
cuales está sometida la naturaleza somática y mental del hombre. 

Un verdadero “ingeniero” de la conciencia del niño es el 
educador que conoce las leyes de la naturaleza humana, natu- 
raleza sobre la cual él ejerce determinada influencia y a la cual 
ayuda a formar; el que conoce las peculiaridades de la edad y 
las individuales del niño; que toma en cuenta las posibilidades 
concretas de cada etapa del desarrollo y crea nuevas posibilida- 
des; que sabe darse cuenta de que detrás de los hechos aparente- 
mente insignificantes, están los gérmenes de nuevas cualidades 
en la conciencia y autoconciencia del niño; que puede ayudar 
al niño a desarrollar estas cualidades y usarlas para su propio 
desarrollo. Al comprobarse que el desarrollo psicológico de nues- 
tros niños y la formación de sus cualidades psicológicas y mora- 
les se desenvuelven bajo la decisiva influencia de la educación 
comunista, se confirma la importancia poderosa del estudio cién- 
tífico de los problemas del niño y de la psicología educativa. 


LA PERSONALIDAD DEL ALUMNO 
A. L. Shnirman 


Las bases para el estudio psicológico de la personalidad y 
las posibilidades de una investigación tal, han sido establecidas 
por una de las tesis más importantes de la psicología soviética: 
la conciencia del hombre y las cualidades psicológicas de su 
personalidad se forman y se expresan a sí mismas en la activi- 
dad. Esta afirmación es de importancia fundamental. La tesis 
de que las características psicológicas se forman mediante la 
actividad, abre amplias perspectivas al desarrollo de cualidades 
humanas necesarias mediante la correcta dirección de la expe- 
riencia humana. El hecho de que la conciencia del hombre y 
sus características psicológicas sean. prominentes en cualquier 
actividad que se proponga, nos ofrece la posibilidad para un 
entendimiento completo de la personalidad humana. 

La psicología idealista niega las posibilidades de conocer la 
psiquis de otra persona a través de su conducta. Sobre esta 
base, se desarrolló la autoobservación o introspección como el 
único método de investigación psicológica. La psicología “obje- 
tiva” dirigida sobre la conducta, es decir, el behaviorismo o 
conductismo, que es una variedad de la psicología idealista, 
también negó que era posible interpretar científicamente la 
psiquis del hombre a partir de sus manifestaciones. Este con- 
cepto condujo a la conclusión de que la psicología debía renun- 
ciar totalmente a la comprensión de la psiquis del hombre y 
debe estudiar solamente la conducta externa del hombre en su 
conexión con el medio ambiente que ejerce influencia sobre él, 
y como una totalidad de reacciones y reflejos. Así, todas las 
tendencia3 de la psicología burguesa coinciden en que la psiquis 
del hombre no puede ser entendida. 
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La psicología soviética, basada en la lógica teoría marxista, 
sustenta consistentemente la tesis de la cognoscibilidad de la 
psiquis. La posibilidad de un conocimiento científico de la psi- 
quis se deriva del reconocimiento de que la psiquis, formada 
en la actividad humana, se manifiesta a sí misma en la actividad 
humana. 

La consideración anterior produce nuestro primer principio 
para el estudio de la personalidad humana en general y de la 
personalidad del alumno en particular, es decir, el estudio de 
la personalidad en su actividad. Para dar a este estudio un con- 
tenido real, debemos analizar la personalidad desde distintos pun- 
tos a través de sus diferentes formas de actividad. 

La más esencial e importante actividad del alumno es el 
aprendizaje. Debemos, por lo tanto, estudiar la personalidad 
del niño durante el proceso del aprendizaje. El maestro se da 
cuenta de numerosos rasgos psicológicos de sus alumnos en el 
curso de sus clases en el aula. Ahí es donde se manifiestan los 
intereses de los alumnos: sus gustos por un tema o por otro, la 
extensión y profundidad de sus intereses, su constancia y su 
actividad, la peculiaridad de su conducta. El comportamiento 
del alumno en clase expresa las motivaciones importantes de sus 
actos, y, sobre todo, sus convicciones personales. Estas se mani- 
fiestan en sus actitudes hacia el trabajo escolar (conciencia y 
sentido de responsabilidad en el trabajo); su posición con res- 
pecto a las cuestiones ideológicas, especialmente en literatura, 
historia, biología y física; sus elevadas opiniones sobre este oO 
aquel personaje histórico, personalidad pública, artista notable, 
científico o escritor —cualquier hombre por el cual él siente 
una simpatía especial y que se convierte en su ideal. También 
obtenemos información acerca de las motivaciones del niño, 
en el aprendizaje, cuando analizamos sus reacciones frente a los 
juicios del maestro sobre su trabajo y su conducta. Lo inte- 
resante aquí, es el tipo de reacción del alumno. Las siguientes 
reacciones son típicas: una actitud correcta al estimar sus cali- 
ficaciones, consideradas, tanto como una justa estimación de su 
trabajo y como ún estímulo para esfuerzos posteriores; una 
actitud indiferente; sobreestimación del valor de las califica- 
ciones y esfuerzos constantes por obtenerlos; actitud diferencial 
hacia las calificaciones buenas o malas y sus distintos efectos 
sobre la actividad del alumno, etc. También es muy impar- 
tante la actitud del niño hacia el juicio de diferentes maestros, 
de acuerdo con la naturaleza de la asignatura, las cualidades 
personales del maestro y las relaciones del alumno con él. 

Las habilidades del alumno en una u otra área de estudios 
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se manifiestan en la clase con particular claridad. Un grado 
suficiente de atención permite al maestro reconocer, no sólo el 
estado real de las habilidades del alumno, sino también la direc- 
ción de su desarrollo. El maestro observa en la clase muchos 
hechos esenciales que le ayudan a conocer los rasgos y hábitos 
del alumno, especialmente la calidad de su trabajo escolar, por 
ejemplo, corrección, ahinco y calidad. 

Las características intelectuales del alumno se manifiestan 
con especial claridad: poder de observación; captación rápida; 
entendimiento cuidadoso; lenguaje claro, preciso y gráfico; pen- 
samiento lógico; expresión directa y acertada; dicción clara y 
vívida, y otros rasgos que caracterizan impresionablemente la 
mentalidad del niño. Lo mismo se cumple para las características 
de la voluntad del alumno: actividad, perseverancia, persisten- 
cia, capacidad de superar las dificultades, iniciativa, indepen- 
dencia, autocontrol, etcétera. 

Es mucho más difícil conocer las características emocionales 
del alumno por su comportamiento en clase. Pero este aspecto 
de la personalidad del alumno también se manifestará en un 
mayor o menor grado. El maestro que observa a su alumno dete- 
nidamente puede conocer siempre las diferentes expresiones de 
los sentimientos “intelectuales”: sed de conocimientos; júbilo en 
el cumplimiento de tareas difíciles, etc. Pero él también puede 
conocer la existencia de sensibilidades estéticas, por ejemplo, en 
la clase de literatura; y de sensibilidades morales que se mani- 
fiestan con claridad especial en el tratamiento de las cuestiones 
ideológicas. 

El maestro tiene muchas oportunidades, en la clase, de ob- 
servar los modales de la conducta del alumno que sean caracte- 
rísticos de su actitud hacia las otras personas. Se muestran en 
las relaciones del alumno con el maestro, en su reacción hacia las 
instrucciones del maestro y a sus observaciones de estímulo o 
reproche. Muy importante para conocer el carácter de un alum- 
no son sus relaciones con sus condiscípulos, por ejemplo, conducta 
hosca o cooperativa; rudeza o cortesía; sensibilidad; envidia; arro- 
gancia o condescendencia, etc. Su actitud hacia los logros de los 
otros alumnos en la clase, su progreso o fracaso, es típica de la 
conducta del alumno. 

Otro tipo de características del alumno que se manifiestan 
en la clase, incluye aquellas que indican sus sentimientos hacia 
sí mismo: modestia o presunción; confianza en sí mismo o timi- 
dez; ambición, etcétera. 

Así, hasta la más simple observación en la clase revela al 
maestro una serie de rasgos del carácter del alumno. Pero un 
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verdadero maestro no se limita a la observación pasiva del 
alumno. El crea deliberadamente las condiciones en las cuales 
se manifiestan ciertos rasgos del carácter del alumno, que son 
de interés para él. Piensa seriamente en las exigencias que 
han de hacerse a un alumno en particular, en la forma de su 
presentación, en qué elogio o censura es el más apropiado, en 
el efecto que pueda tener en el desarrollo personal del alumno 
un interés especial o una completa indiferencia hacia él. Estas 
observaciones del maestro en la clase se complementan con lo 
que resulta de su control sobre los logros de los alumnos, sus tra- 
bajos de clase y sus tareas en el hogar, sus anotaciones y suma- 
rios, sus temas y composiciones, especialmente aquéllas sobre te- 
mas “libres”, por ejemplo, sobre la amistad y la camaradería, 
sobre los ideales y planes para el futuro, etc. Estas observaciones 
y reflexiones ofrecen al maestro un rico material para conocer 
el carácter de las personalidades en crecimiento de sus alumnos. 

Pero el maestro no debe limitarse a lo que él observa en la 
escuela. Muchos rasgos del carácter del alumno se manifiestan 
más clara y significativamente en otras formas de su actividad. 
Sobre todo, las actividades extracurriculares del alumno ofrecen 
al maestro grandes oportunidades para estudiar su personalidad. 
Estas actividades incluyen el trabajo en varios grupos; sus con- 
tribuciones a los periódicos murales y revistas de los alumnos; 
su participación en círculos de lectores, clubs deportivos, ete. 
El solo hecho de que estas actividades son llevadas a cabo usual- 
mente sin obligación y sobre la propia iniciativa del alumno, 
las hace particularmente valiosas para revelar sus motivos e 
intereses. La amplitud, profundidad y constancia de estos inte- 
reses se muestra con especial claridad en las actividades extra- 
curriculares, Los intereses literarios del alumno merecen una 
atención especial. Desgraciadamente, con mucha frecuencia, éstos 
permanecen fuera del campo de observación del maestro, a pesar 
de que son de gran importancia para el estudio de la personali- 
dad de la gente joven. 

También debe ser observado el interés del alumno en las 
cuestiones de la política soviética e internacional. Las tenden- 
cias del alumno a este respecto se manifiestan en las clases sobre 
información política, conferencias políticas y en las opiniones 
sobre noticias de los periódicos. 

El estudio de la conducta del alumno en las situaciones socia- 
les es muy importante. Muchos rasgos importantes del carácter, 
especialmente la actitud del alumno hacia su escuela y su clase, 
se manifiestan aquí. Así se ve claro cómo le afectan los éxitos 
y fracasos de su clase. Su sentido de responsabilidad hacia su 
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colectivo y la conciencia de la responsabilidad de su colectivo 
de clase hacia la escuela se muestran con particularidad en la 
ejecución de tareas comunes y, especialmente, de las tareas asig- 
nadas a él por la clase, y a la clase por la escuela. Muchos 
rasgos de la personalidad se manifiestan en las situaciones socia- 
les y en la relación con el colectivo. Ellos incluyen: comuni- 
cabilidad, simpatia, atención, franqueza, amor a la verdad, 
sinceridad, confianza, amistad, etc. Es en el colectivo donde 
se forma y desarrolla una comprensión de la vida colectiva, y 
también la habilidad de adaptarse y subordinarse, que son 
características importantes de la voluntad. Es en el colectivo, 
donde los sentimientos sociales del hombre se forman y se 
manifiestan. 

El estudio del alumno en su trabajo social y en su colectivo 
es, por lo tanto, una parte importante del análisis que hace el 
maestro de la personalidad del alumno. 

El aprendizaje en la clase, las actividades extracurriculares 
y el trabajo social, son las esferas más importantes de las acti- 
vidades del alumno. Ofrecen al maestro los mejores índices 
de los rasgos psicológicos del mismo. Pero sería incorrecto que 
el maestro ignorara otro aspecto muy importante de la vida 
del alumno, es decir, sus actividades en el hogar y con su familia. 
No nos referimos a la tarea del alumno, sino más bien a sus 
relaciones mutuas con su familia, las faenas asignadas a él y su 
colaboración en el funcionamiento del hugar. Puede suceder 
que el alumno aprenda bien en la clase y tome parte activa en 
el colectivo escolar, pero no haga absolutamente ningún trabajo 
en el hogar e insista en que la familia se lo haga todo. Ni la 
escuela ni el maestro deberán ignorar tales hechos. 


